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hubiera ido. Y de lo más que allí hizo Cortés 


Capítulo XCVI 
Cómo el capitán Gonzalo de Sandoval, que estaba en Naco, prendió a 


cuarenta soldados españoles que venían de a provincia de Nicaragua y 
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hacían mucho daño y robos a los indios de los pueblos por donde 


pasaban. Y otras cosas más 


Capítulo XCVII 
Cómo el Licenciado Zuazo envió una carta desde La Habana al capitán 


Hernando Cortés, y lo que esa carta contenía es lo que ahora diré 


Capítulo XCVIII 
Cómo yendo Cortés por la mar /a derrota de México tuvo tormenta y dos 


veces tornó (a) arribar al Puerto de Trujillo, y lo que allí le avino 


Capítulo XCIX 
Cómo Cortés envió un navío a la Nueva España y por capitán de él a 
un criado suyo que se decía Martín Dorantes, y con cartas y poderes 
para que gobernasen Francisco de las Casas y Pedro de Alvarado, si 
allí estuviesen, y si no que gobernase Alonso Estrada y Albornoz, hasta 


él volver 


Capítulo C 
Cómo el tesorero con otros muchos caballeros rogaron a los frailes fran- 
ciscos que enviasen a un fray Diego Altamirano, que era deudo de Cortés, 


que fuese en un navío a Trujillo y lo hiciese venir, y lo que en ello sucedió 


diré luego 


Capítulo Cl 
Cómo Cortés se embarcó en La Habana para ir a la Nueva España y con 
buen tiempo llego a la Veracruz, y de las alegrías que todos hicieron con 


su venida a estas tierras, y lo que luego pasó 


Capítulo Cll 
Cómo vinieron cartas a Cortés de España del Cardenal de Sigúenza, 
don García de Loaisa, que era a Castilla, y le trajeron nuevas que era 
muerto su padre, Martín Cortés, y el pesar que de ello tuvo, y otras 


cosas 


Capítulo CIIl 
Cómo entretanto que Cortés estaba en Castilla con el título de Marqués 


del Valle vino la Real Audiencia a Nueva España y en lo que entendió 


Capítulo CIV 
Cómo llegó la Real Audiencia a la Nueva España y lo que se hizo muy jus- 


tificadamente en México 
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Capítulo CV 
Cómo vino don Hernando Cortés, marqués del Valle, de España, casado 
con la señora doña Juana de Zúñiga y con título de marqués del Valle y 
capitán general de la Nueva España y de la Mar del Sur, y del recibimiento 


que aquí se le tributó 


Capítulo CVI 
De los gastos que el Marqués don Hernando Cortés hizo en las armadas 


que envió a descubrir y cómo en lo demás que hizo no tuvo ventura 


Capítulo CVII 
Cómo en México se hicieron grandes fiestas y banquetes y alegría de las 
paces del cristianísimo emperador Nuestro Señor, de gloriosa memoria, 
con el rey don Francisco de Francia, cuando las vistas que tuvieron sobre 


Aguas Muertas 


Capítulo CVIII 
De lo que el Marqués del valle don Hernando Cortés hizo después que 


estuvo en Castilla 


Capítulo CIX 
De las cosas que aquí van declaradas cerca de los méritos que tenemos 


los verdaderos conquistadores, las cuales serán apacibles de oírlas 


Capítulo CX 
Cómo los indios de toda la Nueva España tenían muchos sacrificios y tor- 


pedades, y se los quitamos y les impusimos en las cosas santas de la fe 


Capítulo CXI 
Cómo pusimos en muy buenas y santas doctrinas a los indios de la Nueva 
España, y de su conversión, y de cómo se bautizaron y volvieron a nuestra 
santa fe, y les enseñamos oficios que se usan en Castilla y a tener y admi- 
nistrar justicia 
Capítulo CXII 


De otras cosas y provechos que se han seguido de nuestras ¡ilustres con- 


quistas y duros trabajos 
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PRESENTACION 


La vida 

Bernal Díaz del Castillo nació en Medina del Campo, en 1495, y murió en 
Guatemala. Hijo de Francisco Díaz del Castillo, regidor de su ciudad natal, 
y de María Díez Rejón. 

Viajó a América acompañado de Pedrarias Dávila y estuvo en las expedi- 
ciones de Francisco Hernández de Córdoba y Juan de Grijalva. Participó 
con Hernán Cortés en la conquista de Nueva España, y estuvo en la «Noche 
triste», y en el asedio de Tenochtitlán, siendo herido de gravedad en 
Tlascala. 

Después vivió en la ciudad de Santiago de los Caballeros de Guatemala y 
allí se casó con Teresa de Becerra, hija del conquistador de Guatemala. En 


1552, a los setenta y dos años, empezó a escribir una de las crónicas más 
completas sobre la conquista de México: Historia verdadera de la Conquista 
de la Nueva España. 

Díaz del Castillo fue regidor de Santiago durante más de treinta años y 
murió allí en 1584. 
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Prólogo 

Notando he estado como los muy afamados cronistas antes de que 
comiencen a escribir sus historias hacen primero su prólogo y preámbulo, 
con razones y retórica muy subida, para dar luz y crédito a sus razones 
porque los curiosos lectores que las leyeren tomen melodía y sabor de 
ellas; y yo, como no soy latino, no me atrevo a hacer preámbulo ni prólogo 
de ello, porque ha menester para sublimar los heroicos hechos y hazañas 
que hicimos cuando ganamos la Nueva España y sus provincias en com- 
pañía del valeroso y esforzado capitán don Hernando Cortés, que, después, 
el tiempo andando, por sus heroicos hechos fue marqués del Valle, y para 
poderlo escribir tan sublimadamente como es digno, fuera menester otra 
elocuencia y retórica mejor que no la mía; más de lo que yo vi y me hallé en 
ello peleando, como buen testigo de vista yo lo escribiré, con la ayuda de 
Dios, muy llanamente sin torcer a una parte ni a otra, y porque soy viejo de 
más de ochenta y cuatro años y he perdido la vista y el oír, y por mi ventura 
no tengo otra riqueza que dejar a mis hijos y descendientes, salvo esta mi 
verdadera y notable relación, como adelante en ella verán. No tocaré por 
ahora en más decir y dar razón de mi patria y de dónde soy natural, y en 
qué año salí de Castilla, y en compañía de qué capitanes anduve militando 
y donde ahora tengo mi asiento y vivienda. 


Capítulo I. COMIENZA LA RELACIÓN DE LA HISTORIA 

Bernal Díaz del Castillo, vecino y regidor de la muy leal ciudad de Santiago 
de Guatemala, uno de los primeros descubridores y conquistadores de la 
Nueva España y sus provincias, y Cabo de Honduras e Higueras, que en 
esta tierra así se nombra; natural de la muy noble e insigne villa de Medina 
del Campo, hijo de Francisco Díaz del Castillo, regidor que fue de ella, que 
por otro nombre le llamaban el Galán, y de María Díez Rejón, su legítima 
mujer, que hayan santa gloria. Por lo que a mítoca y atodos los verdaderos 
conquistadores, mis compañeros, que hemos servido a su majestad así en 
descubrir, conquistar y pacificar y poblar todas las provincias de la Nueva 
España, que es una de las buenas partes descubiertas del Nuevo Mundo, 
lo cual descubrimos a nuestra costa, sin ser sabedor de ello su majestad, y 
hablando aquí en respuesta de lo que han dicho y escrito personas que no 
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lo alcanzaron a saber, ni lo vieron, ni tener noticia verdadera de lo que 
sobre esta materia propusieron, salvo hablar a sabor de su paladar, por 
oscurecer si pudiesen nuestros muchos y notables servicios, porque no 
haya fama de ellos ni sean tenidos en tanta estima como son dignos de 
tener; y aun como la malicia humana es de tal calidad, no querrían los malos 
detractores que fuésemos antepuestos y recompensados como su majestad 
lo ha mandado a sus virreyes, presidentes y gobernadores; y dejando estas 
razones aparte, y porque cosas tan heroicas como adelante diré no se 
olviden, ni más las aniquilen, y claramente se conozcan ser verdaderas, y 
porque se reprueben y den por ninguno los libros que sobre esta materia 
han escrito, porque van muy viciosos y oscuros de la verdad; y porque haya 
fama memorable de nuestras conquistas, pues hay historias de hechos 
hazañosos que ha habido en el mundo, justa cosa es que estas nuestras tan 
ilustres se pongan entre las muy nombradas que han acaecido. Pues a tan 
excesivos riesgos de muerte y heridas, y mil cuentos de miseria, pusimos y 
aventuramos nuestras vidas, así por la mar descubriendo tierras que jamás 
se había tenido noticia de ellas, y de día y de noche batallando con multitud 
de belicosos guerreros; y tan apartados de Castilla, sin tener socorro ni 
ayuda ninguna, salvo la gran misericordia de Dios nuestro Señor, que es el 
socorro verdadero, que fue servido que ganásemos la Nueva España y la 
muy nombrada y gran ciudad de Tenuztitlán México, que así se nombra, y 
otras muchas ciudades y provincias, que por ser tantas aquí no declaro sus 
nombres; y después que las tuvimos pacificadas y pobladas de españoles, 
como muy buenos y leales vasallos y servidores de su majestad somos obli- 
gados a nuestro rey y señor natural, con mucho acato se las enviamos a dar 
y entregar con nuestros embajadores a Castilla, y desde allí a Flandes, 
donde su majestad, y han ido y van cotidianamente, así de los quintos 
reales y lo que llevan otras muchas personas de todas suertes; digo que 
haré esta relación, quién fue el primero descubridor de la provincia de 
Yucatán y cómo fuimos descubriendo la Nueva España, y quiénes fueron los 
capitanes y soldados Que lo conquistamos y poblamos, y otras muchas 
cosas que sobre las tales conquistas pasamos, que son dignas de saber y 
no poner en olvido, lo cual diré lo más breve que pueda y sobre todo con 
muy cierta verdad, como testigo de vista. 
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Y si hubiese de decir y traer a la memoria, parte por parte. los heroicos 
hechos que en las conquistas hicimos cada uno de los valerosos capitanes 
y fuertes soldados que desde el principio en ellas nos hallamos, fuera 
menester hacer un gran libro para declararlo como conviene, y un muy afa- 
mado cronista que tuviera otra más clara elocuencia y retórica en el decir, 
que estas mis palabras tan mal propuestas para poderlo intimar tan alta- 
mente como merece, según adelante verán en lo que está escrito; mas en 


o que yo me hallé y vi y entendí y me acordaré, puesto que no vaya con 
aquel ornato tan encumbrado y estilo delicado que se requiere, yo lo escri- 
biré con ayuda de Dios con recta verdad, allegándome al parecer de los 
sabios varones, que dicen que la buena retórica y pulidez en lo que escri- 
bieren es decir verdad, y no sublimar y decir lisonjas a unos capitanes y 
abajar a otros, en especial en una relación como ésta que siempre ha de 
haber memoria de ella. Y porque yo no soy latino, ni sé del arte de marear 
ni de sus grados y alturas, no trataré de ello; porque como digo, no lo sé, 
salvo en las guerras y batallas y pacificaciones como en ellas me hallé, 
porque yo soy el que vine desde la isla de Cuba de los primeros, en com- 
pañía de un capitán que se decía Francisco Hernández de Córdoba; tra- 
jimos de aquel viaje ciento y diez soldados; descubrimos lo de Yucatán y 
nos mataron, en la primera tierra que saltamos, que se dice la Punta de 
Cotoche, y en un pueblo más adelante que se llamaba Champotón, más de 
a mitad de nuestros compañeros; y el capitán salió con diez flechazos y 
todos los más soldados a dos y a tres heridas. Y viéndonos de aquel arte, 
hubimos de volver con mucho trabajo a la isla de Cuba, a donde habíamos 
salido con el armada. Y el capitán murió luego en llegando a tierra, por 
manera que de los ciento y diez soldados que veníamos quedaron muertos 
os cincuenta y siete. 


Después de estas guerras volví segunda vez, desde la misma isla de Cuba, 
con otro capitán que se decía Juan de Grijalva; y tuvimos otros grandes 
rencuentros de guerra con los mismos indios del pueblo de Champotón, y 


en estas segundas batallas nos mataron muchos soldados; y desde aquel 
pueblo fuimos descubriendo la costa adelante hasta llegar a la Nueva 
España, y pasamos hasta la provincia de Pánuco. Y otra vez hubimos de 
volver a la isla de Cuba muy destrozados y trabajosos, así de hambre como 
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de sed, y por otras causas que adelante diré en el capítulo que de ello se 
tratare. Y volviendo a mi cuento, vine la tercera vez con el venturoso y 
esforzado capitán don Hernando Cortés, que después, el tiempo andando, 
fue marqués del Valle y tuvo otros dictados. Digo que ningún capitán ni sol- 
dado pasó a esta Nueva España tres veces arreo, una tras otra, como yo; 
por manera que soy el más antiguo descubridor y conquistador que ha 
habido ni hay en la Nueva España, puesto que muchos soldados pasaron 
dos veces a descubrir, la una con Juan de Grijalva, ya por mí memorado, y 
otra con el valeroso Hernando Cortés; mas no todas tres veces arreo, 
porque si vino al principio con Francisco Hernández de Córdoba, no vino la 
segunda con Grijalva, ni la tercera con el esforzado Cortés. 

Y Dios ha sido servido de guardarme de muchos peligros de muerte, así en 
este trabajoso descubrimiento como en las muy sangrientas guerras mexi- 
canas; y doy a Dios muchas gracias y loores por ello, para que diga y 
declare lo acaecido en las mismas guerras; y, demás de esto, ponderen y 
piénsenlo bien los curiosos lectores, que siendo yo en aquel tiempo de obra 
de veinte y cuatro años, y en la isla de Cuba el gobernador de ella, que se 
decía Diego Velázquez, deudo mío, me prometió que me daría indios de los 
primeros que vacasen, y no quise aguardar a que me los diesen; siempre 
tuve celo de buen soldado, que era obligado a tener, así para servir a Dios 
y a nuestro rey y señor, y procurar de ganar honra, como los nobles varones 
deben buscar la vida, e ir de bien en mejor. No se me puso por delante la 
muerte de los compañeros que en aquellos tiempos nos mataron, ni las 
heridas que me dieron, ni fatigas ni trabajos que pasé y pasan los que van 
a descubrir tierras nuevas, como nosotros nos aventuramos, siendo tan 
pocos compañeros, entrar en tan grandes poblaciones llenas de multitud de 
belicosos guerreros. Siempre fui adelante y no me quedé rezagado en los 
muchos vicios que había en la isla de Cuba, según más claro verán en esta 
relación, desde el año de quinientos catorce que vine de Castilla y comencé 
a militar en lo de Tierra Firme y a descubrir lo de Yucatán y Nueva España. 
Y como mis antepasados y mi padre y un mi hermano siempre fueron servi- 
dores de la Corona Real y de los reyes Católicos, don Fernando y doña 
Isabel, de muy gloriosa memoria, quise parecer en algo a ellos: y en aquel 
tiempo, que fue año de 1514, como declarado tengo, vino por gobernador 
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de Tierra Firme un caballero que se decía Pedrarias Dávila, acordé de 
venirme con él a su gobernación y conquista. Y por acortar palabras no diré 
lo acaecido en el viaje, sino que unas veces con buen tiempo y otras con 
contrario, llegamos a el Nombre de Dios, porque así se llama. 

Desde a tres o cuatro meses que estábamos poblados, dio pestilencia, de 
la cual se murieron muchos soldados, y demás de esto todos los más ado- 
lecíamos y se nos hacían unas malas llagas en las piernas. Y también había 
diferencias entre el mismo gobernador con un hidalgo que en aquella sazón 
estaba por capitán y había conquistado aquella provincia, el cual se decía 
Vasco Núñez de Balboa, hombre rico con quien Pedrarias Dávila casó una 
su hija, que se decía dona fulana Arias de Peñalosa, y después que la hubo 
desposado, según pareció y sobre sospechas que tuvo del yerno se le 
quería alzar con copia de soldados, para irse por la Mar del Sur, y por sen- 
tencia le mandó degollar, y hacer justicia de ciertos soldados. Y desde que 
vimos lo que dicho tengo y otras revueltas entre sus capitanes, y alcan- 
zamos a saber que era nuevamente poblada y ganada la isla de Cuba, y que 
estaba en ella por gobernador un hidalgo que se decía Diego Velázquez, 
natural de Cuellar, ya otra vez por mí memorado, acordamos ciertos caba- 
lleros y personas de calidad, de los que habíamos venido con Pedrarias 
Dávila, de demandarle licencia para irnos a la isla” de Cuba, y él nos la dio 
de buena voluntad, porque no tenía necesidad de tantos soldados como los 
que trajo de Castilla, para hacer guerra, porque no había qué conquistar, 
que todo estaba de paz, que Vasco Núñez de Balboa, su yerno de Pedrarias, 
lo había conquistado y la tierra de suyo es muy corta. Pues desde que 
tuvimos la licencia nos embarcamos en un buen navío y con buen tiempo 
llegamos a la isla de Cuba, y fuimos a hacer acato al gobernador, y él se 
holgó con nosotros y nos prometió que nos daría indios, en vacando. 

Y como se habían ya pasado tres años así, en lo que estuvimos en Tierra 
Firme e isla de Cuba, y no habíamos hecho cosa ninguna que de contar sea, 
acordamos de juntarnos ciento y diez compañeros de los que habíamos 
venido a Tierra Firme y de los que en la isla de Cuba no tenían indios, y con- 
certamos con un hidalgo que se decía Francisco Hernández de Córdoba, 
que ya le he nombrado otra vez y era hombre rico y tenía pueblo de indios 
en aquella isla, para que fuese nuestro capitán porque era suficiente para 
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ello, para ir a nuestra ventura a buscar y descubrir tierras nuevas para en 
ellas emplear nuestras personas. Y para aquel efecto compramos tres 
navíos, los dos de buen porte y el otro era un barco que hubimos del mismo 
gobernador Diego Velázquez, fiado, con condición que primero que nos lo 
diese nos habíamos de obligar que habíamos de ir con aquellos tres navíos 
a unas isletas que estaban entre la isla de Cuba y Honduras, que ahora se 
llaman las islas de los Guanaxes, y que habíamos de ir de guerra y cargar 
los navíos de indios de aquellas islas, para pagar con indios el barco, para 
servirse de ellos por esclavos. Y desde que vimos los soldados que aquello 
que nos pedía el Diego Velázquez no era justo, le respondimos que lo que 
decía no lo manda Dios ni el rey, que hiciésemos a los libres esclavos. Y 
desde que supo nuestro intento, dijo que era mejor que no el suyo, en ir a 
descubrir tierras nuevas, que no lo que él decía, y entonces nos ayudó con 
cosas para la armada. Hanme preguntado ciertos caballeros curiosos que 
para qué escribo estas palabras que dijo Diego Velázquez sobre vendernos 
su navío, porque parecen feas y no habían de ir en esta historia. Digo que 
las pongo porque así conviene por los pleitos que nos puso Diego 
Velázquez y el obispo de Burgos, arzobispo de Rosario, que se decía don 
Juan Rodríguez de Fonseca. 

Y volviendo a nuestra materia, y desde que nos vimos con tres navíos y 
matalotaje de pan cazabe, que se hace de unas raíces, y compramos 
puercos, que costaban a 3 pesos, porque en aquella sazón no había en la 
isla de Cuba vacas ni carneros, porque entonces se comenzaba a poblar, y 
con otros mantenimientos de aceite, y compramos cuentas y cosas de res- 
cate de poca valía, y buscamos tres pilotos, que el más principal y el que 
regía nuestra armada se decía Antón de Alaminos, natural de Palos, y el 
otro se decía Camacho de Triana, y el otro piloto se llamaba Juan Álvarez el 
Manquillo, natural de Huelva; y asimismo recogimos los marineros que 
habíamos menester y el mejor aparejo que pudimos haber, así de cables y 
maromas y guindalezas y andas, y pipas para llevar agua, y todas otras 
maneras de cosas convenientes para seguir nuestro viaje, y esto todo a 
nuestra costa y mención. Y después que nos hubimos recogido todos nues- 
tros soldados, fuimos a un puerto que se dice y nombra en lengua de indios 
Axaruco, en la banda del norte, y estaba ocho leguas de una villa que 
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entonces tenían poblada que se decía San Cristóbal, que desde ha dos 
años la pasaron adonde ahora está poblada La Habana. 

Y para que con buen fundamento fuese encaminada nuestra armada, 
hubimos de haber un clérigo que estaba en la misma villa de San Cristóbal, 
que se decía Alonso González, el cual se fue con nosotros: y además de 
esto, elegimos proveedor a un soldado que se decía Bernardino Iñiguez, 
natural de Santo Domingo de la Calzada, para que si Dios nos encaminase 
a tierras ricas y gente que tuviese oro o plata, o perlas, u otras cualesquier 
riquezas, hubiese entre nosotros persona que guardase el real quinto. Y 
después de todo esto concertado y oído misa, encomendándonos a Dios 
Nuestro Señor y a la Virgen Santa María Nuestra Señora, su bendita Madre, 
comenzamos nuestro viaje de la manera que diré. 


Capítulo II. CÓMO DESCUBRIMOS LA PROVINCIA DE YUCATÁN 

En 8 días del mes de febrero del año de 1517 salimos de La Habana, del 
puerto de Axaruco, que es en la banda del norte, y en doce días doblamos 
la punta de Santo Antón, que por otro nombre en la isla de Cuba se llama 
Tierra de los Guanahataveyes, que son unos indios como salvajes. Y 
doblada aquella punta y puestos en alta mar, navegamos a nuestra ventura 
hacia donde se pone el sol, sin saber bajos ni corrientes ni qué vientos 
suelen señorear en aquella altura, con gran riesgo de nuestras personas, 
porque en aquella sazón nos vino una tormenta que duró dos días con sus 
noches, y fue tal que estuvimos para perdernos; y desde que abonanzó, 
siguiendo nuestra navegación, pasados veintiún días que habíamos salido 
del puerto, vimos tierra, de que nos alegramos y dimos muchas gracias a 
Dios por ello. La cual tierra jamás se había descubierto, ni se había tenido 
noticia de ella hasta entonces, y desde los navíos vimos un gran pueblo 
que, al parecer, estaría de la costa dos leguas, y viendo que era gran 
poblazón y no habíamos visto en la isla de Cuba ni en la Española pueblo 
tan grande, le pusimos por nombre el Gran Cairo, y acordamos que con los 
dos navíos de menos porte se acercasen lo más que pudiesen a la costa, 
para ver si habría fondo para que pudiésemos anclar junto a tierra; y una 
mañana, que fueron 4 de marzo, vimos venir diez canoas muy grandes, que 
se dicen piraguas, llenas de indios naturales de aquella poblazón, y venían 
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a remo y vela. Son canoas hechas a manera de artesas, y son grandes y de 
maderos gruesos y cavados de arte que están huecos; y todas son de un 
madero, y hay muchas de ellas en que caben cuarenta indios. 

Quiero volver a mi materia. Llegados los indios con las diez canoas cerca de 
nuestros navíos, con señas de paz que les hicimos, y llamándoles con las 
manos y Capeando para que nos viniesen a hablar, porque entonces no 
teníamos lenguas que entendiesen la de Yucatán y mexicana, sin temor nin- 
guno vinieron, y entraron en la nao capitana sobre treinta de ellos, y les 
dimos a cada uno un sartalejo de cuentas verdes, y estuvieron mirando por 
un buen rato los navíos. Y el más principal de ellos, que era cacique, dijo 
por señas que se quería tornar en sus canoas e irse a su pueblo; que para 
otro día volverían y traerían más canoas en que saltásemos en tierra. Y 
venían estos indios vestidos con camisetas de algodón como jaquetas, y 
cubiertas sus vergúenzas con unas mantas angostas, que entre ellos llaman 
masteles; y tuvímoslos por hombres de más razón que a los indios de Cuba, 
porque andaban los de Cuba con las vergúenzas de fuera, excepto las 
mujeres, que traían hasta los muslos unas ropas de algodón que llamaban 
naguas. 

Volvamos a nuestro cuento. Otro día por la mañana volvió el mismo cacique 
a nuestro navío y trajo doce canoas grandes, ya he dicho que se dicen pira- 
guas, con indios remeros, y dijo por señas, con muy alegre cara y muestras 
de paz, que fuésemos a su pueblo y que nos darían comida y lo que hubié- 
semos menester, y que en aquellas sus canoas podíamos saltar en tierra; y 
entonces estaba diciendo en su lengua: Cones cotoche, cones cotoche, 
que quiere decir: Andad acá, a mis casas, y por esta causa pusimos por 
nombre a aquella tierra Punta de Cotoche, y así está en las cartas de 
marear. Pues viendo nuestro capitán y todos los demás soldados los 
muchos halagos que nos hacía aquel cacique, fue acordado que sacásemos 
nuestros bateles de los navíos y en el uno de los pequeños y en las doce 
canoas saltásemos en tierra, todos de una vez porque vimos la costa toda 
llena de indios que se habían juntado, de aquella población; y así salimos 
todos de la primera barcada. Y cuando el cacique nos vio en tierra y que no 
íbamos a su pueblo, dijo otra vez por señas al capitán que fuésemos con él 
a sus casas, y tantas muestras de paz hacía que, tomando el capitán con- 
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sejo para ello, acordóse por todos los demás soldados que con el mejor 
recaudo de armas que pudiésemos llevar fuésemos. Y llevamos quince 
ballestas y diez escopetas, y comenzamos a caminar por donde el cacique 
iba con otros muchos indios que le acompañaban. Y yendo de esta manera, 
cerca de unos montes breñosos comenzó a dar voces el cacique para que 
saliesen a nosotros unos escuadrones de indios de guerra que tenía en 
celada para matarnos; y a las voces que dio, los escuadrones vinieron con 
gran furia y presteza y nos comenzaron a flechar, de arte que de la primera 
rociada de flechas nos hirieron quince soldados; y traían armas de algodón 
que les daba a las rodillas, y lanzas y rodelas, y arcos y flechas, y hondas y 
mucha piedra, y con sus penachos; y luego, tras las flechas, se vinieron a 
juntar con nosotros pie con pie, y con las lanzas a manteniente nos hacían 


mucho mal. Mas quiso Dios que luego les hicimos huir, como conocieron el 
buen cortar de nuestras espadas y de las ballestas y escopetas; por manera 
que quedaron muertos quince de ellos. 

Y un poco más adelante donde nos dieron aquella refriega estaba una pla- 
ceta y tres casas de cal y canto, que eran cues y adoratorios donde tenían 
muchos ídolos de barro, unos como caras de demonios, y otros como de 
mujeres, y otros de otras malas figuras, de manera que al parecer estaban 
haciendo sodomías los unos indios con los otros; y dentro, en las casas, 
tenían unas patenillas de medio oro y lo más cobre, y unos pinjantes y tres 
diademas y otras piecezuelas de pescadillos y ánades de la tierra; y todo de 
oro bajo. Y después que lo hubimos visto, así el oro como las casas de cal 
y canto, estábamos muy contentos porque habíamos descubierto tal tierra; 
porque en aquel tiempo no era descubierto el Perú ni aun se descubrió de 
ahí a veinte años. Y cuando estábamos batallando con los indios, el clérigo 
González, que iba con nosotros, se cargó de las arquillas e ídolos y oro, y 
lo llevó al navío. Y en aquellas escaramuzas prendimos dos indios, que des- 
pués que se bautizaron se llamó el uno Julián y el otro Melchor, y 
entrambos eran trastabados de los ojos. Y acabando aquel rebato nos vol- 
vimos a los navíos y seguimos la costa adelante descubriendo hacia donde 
se pone el sol, y después de curados los heridos dimos velas. Y lo que más 
pasó, adelante lo diré. 
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Capítulo Il. CÓMO SEGUIMOS LA COSTA ADELANTE HACIA EL 
PONIENTE, DESCUBRIENDO PUNTAS Y BAJOS Y ANCONES Y ARRE- 
CIFES 

Creyendo que era isla, como nos lo certificaba el piloto Antón de Alaminos. 
íbamos con muy gran tiento, de día navegando y de noche al reparo, y en 
quince días que fuimos de esta manera vimos desde los navíos un pueblo, 
y al parecer algo grande: y había cerca de él gran ensenada y bahía. 
Creímos que habría río o arroyo donde pudiésemos tomar agua porque 
teníamos gran falta de ella, a causa de las pipas y vasijas que traíamos, que 
no venían estancas; porque como nuestra armada era de hombres pobres, 
y no teníamos oro cuanto convenía para comprar buenas vasijas y cables, 
faltó el agua y hubimos de saltar en tierra junto al pueblo, y fue un domingo 
de Lázaro, y a esta causa pusimos a aquel pueblo por nombre Lázaro y así 
está en las cartas de marear: y el nombre propio de indios se dice 
Campeche. Pues para salir todos de una barcada acordamos de ir en el 
navío más chico y en los tres bateles con nuestras armas, no nos acaeciese 
como en la Punta de Cotoche, y porque en aquellos ancones y bahías 
mengua mucho la mar, y por esta causa dejamos los navíos anclados más 
de una legua de tierra y fuimos a desembarcar cerca del pueblo. Y estaba 
allí un buen pozo de agua, donde los naturales de aquella población bebían, 


porque en aquellas tierras, según hemos visto, no hay ríos, y sacamos las 
pipas para henchirlas de agua y volvemos a los navíos. Y ya que estaban 
llenas y nos queríamos embarcar, vinieron del pueblo obra de cincuenta 
indios con buenas mantas de algodón y de paz, y a lo que parecía debían 
de ser caciques, y nos dicen por señas que qué buscábamos, y les dimos a 
entender que tomar agua e irnos luego a los navíos, y nos señalaron con las 
manos que si veníamos de donde sale el sol y decían: Castilan, castilan, y 
no miramos en lo de la plática del castilan. 

Y después de estas pláticas nos dijeron por señas que fuésemos con ellos 
a su pueblo, y estuvimos tomando consejo si iríamos o no, y acordamos con 
buen concierto de ir muy sobre aviso. Y lleváronnos a unas casas muy 
grandes que eran adoratorios de sus ídolos y bien labradas de cal y canto, 
y tenían figurado en unas paredes muchos bultos de serpientes y culebras 
grandes, y otras pinturas de ídolos de malas figuras, y alrededor de uno 
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como altar, lleno de gotas de sangre. En otra parte de los ídolos tenían unos 
como a manera de señales de cruces, y todo pintado de lo cual nos admi- 
ramos como cosa nunca vista ni oída. Y según pareció en aquella sazón 
habían sacrificado a sus ídolos ciertos indios, para que les diesen victoria 
contra nosotros, y andaban muchas indias riéndose y holgándose, y al 
parecer muy de paz; y como se juntaban tantos indios, temimos no hubiese 
alguna zalagarda como la pasada de Cotoche. Y estando de esta manera 
vinieron otros muchos indios, que traían muy ruines mantas, cargados de 
carrizos secos y los pusieron en un llano, y luego, tras éstos, vinieron dos 
escuadrones de indios flecheros, con lanzas y rodelas, y hondas y piedras, 
y con sus armas de algodón, y puestos en concierto y en cada escuadrón 
su capitán, los cuales se apartaron poco trecho de nosotros; y luego en 
aquel instante salieron de otra casa, que era su adoratorio de ídolos, diez 
indios que traían las ropas de mantas de algodón largas, que les daban 
hasta los pies, y eran blancas, y los cabellos muy grandes, llenos de sangre 
revuelta con ellos, que no se pueden desparcir ni aun peinar si no se 
cortan; los cuales indios eran sacerdotes de ídolos, que en la Nueva España 
comúnmente se llaman papas, y así los nombraré de aquí adelante. Y aque- 
llos papas nos trajeron sahumerios, como a manera de resina, que entre 
ellos llaman copal y con braseros de barro llenos de ascuas nos comen- 
zaron a sahumar y por señas nos dicen que nos vamos de sus tierras antes 
que aquella leña que allí tienen junta se ponga fuego y se acabe de arder; 
si no, que nos darán guerra y matarán. Y luego mandaron pegar fuego a los 
carrizos y se fueron los papas, sin más nos hablar. Y los que estaban aper- 
cibidos en los escuadrones para darnos guerra comenzaron a silbar y a 
tañer sus bocinas y atabalejos. Y desde que los vimos de aquel arte y muy 
bravos, y de lo de la Punta de Cotoche aún no teníamos sanas las heridas, 
y aun se nos habían muerto dos soldados, que echamos a la mar, y vimos 
grandes escuadrones de indios sobre nosotros, tuvimos temor y acordamos 
con buen concierto de irnos a la costa, y comenzamos a caminar por la 
playa adelante, hasta llegar cerca de un peñol que está en la mar. Y los 
bateles y el navío chico fueron la costa tierra a tierra con las pipas y vasijas 
de agua, y no nos osamos embarcar junto al pueblo donde habíamos des- 
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embarcado, por el gran número de indios que allí estaban aguardándonos, 
porque tuvimos por cierto que al embarcar nos darían guerra. 

Pues ya metida nuestra agua en los navíos y embarcados, comenzamos a 
navegar seis días con sus noches con buen tiempo, y volvió un norte, que 
es travesía en aquella costa, que duró cuatro días con sus noches, que 
estuvimos para dar al través: que tan recio temporal había que nos hizo 
anclar, y se nos quebraron dos cables, que iba ya garrando el un navío. ¡Oh 
en qué trabajo nos vimos, en ventura de que si se quebraba el cable íbamos 
a la costa perdidos y quiso Dios que se ayudaron con otras maromas y 
guindalezas! Pues ya reposado el tiempo, seguimos nuestra costa adelante, 
llegándonos a tierra cuanto podíamos para tornar a tomar agua, que, como 
ya he dicho, las pipas que traíamos no venían estancas, sino muy abiertas, 
y no había regla en ello, y como íbamos costeando creíamos que doquiera 
que saltásemos en tierra la tomaríamos de jagúeyes o pozos que cavarí- 
amos. Pues yendo nuestra derrota adelante, vimos desde los navíos un 
pueblo, y antes de él, obra de una legua hacia una ensenada, que parecía 
río o arroyo, y acordamos de surgir; y como en aquella costa mengua 
mucho la mar y quedan muy en seco los navíos, por temor de ello surgimos. 
Tomando nuestra agua, vinieron por la costa muchos escuadrones de indios 
del pueblo de Potochan, que así se dice, con sus armas de algodón que les 
daba a la rodilla, y arcos y flechas, y lanzas y rodelas, y espadas que 
parecen de a dos manos, y hondas y piedras, y con sus penachos, de los 
que ellos suelen usar: las caras pintadas de blanco y prieto y enalmagrado; 
y venían callando. Y se vienen derechos a nosotros, como que nos venían a 
ver de paz, y por señas nos dijeron que si veníamos de donde sale el sol, y 
respondimos por señas que de donde sale el sol veníamos. Y paramos 
entonces en las mientes y pensar qué podía ser aquella plática que nos 
dijeron ahora y habían dicho los de Lázaro; mas nunca entendimos al fin lo 
que decían. Sería cuando esto pasó, y se juntaron, a la hora de las avema- 
rías; y como en tales casos suele acaecer, unos dicen uno y otros dicen 
otro, hubo parecer de todos los más compañeros que si nos íbamos a 
embarcar, como eran muchos indios, darían en nosotros y habría riesgo en 
nuestras vidas, y otros éramos de acuerdo que diésemos esa noche en 
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ellos, que, como dice el refrán, que quien acomete, vence; y también nos 
pareció que para cada uno de nosotros había sobre doscientos indios. 

Y estando en estos conciertos amaneció, y dijimos unos soldados a otros 
que estuviésemos con corazones muy fuertes para pelear y encomendán- 
dolo a Dios y procurar de salvar nuestras vidas. Ya de día claro vimos venir 
por la costa muchos más indios guerreros, con sus banderas tendidas, y 
penachos y atambores, y se juntaron con los primeros que habían venido la 
noche antes; y luego hicieron sus escuadrones y nos cercaron por todas 
partes, y nos dan tales rociadas de flechas y varas, y piedras tiradas con 
hondas, que hirieron sobre ochenta de nuestros soldados, y se juntaron con 
nosotros pie con pie, unos con lanzas y otros flechando, y con espadas de 
navajas, que parece que son de hechura de dos manos, de arte que nos 
traían a mal andar, puesto que les dábamos muy buena prisa de estocadas 
y cuchilladas, y las escopetas y ballestas que no paraban, unas tirando y 
otras armando. Ya que se apartaron algo de nosotros, desde que sentían las 
grandes cuchilladas y estocadas que les dábamos, no era lejos, y esto fue 
por flecharnos y tirar a terreno a su salvo. Y cuando estábamos en esta 
batalla y los indios se apellidaban, decían: Al calachuni, calachuni, que en 
su lengua quiere decir que arremetiesen al capitán y le matasen: y le dieron 
diez flechazos, y a mí me dieron tres, y uno de ellos fue bien peligroso, en 
el costado izquierdo, que me pasó lo hueco, y a todos nuestros soldados 
dieron grandes lanzadas, y a dos llevaron vivos, que se decía el uno Alonso 
Boto y otro era un portugués viejo. Y viendo nuestro capitán que no bas- 
taba nuestro buen pelear, y que nos cercaban tantos escuadrones, y que 
venían muchos más de refresco del pueblo y les traían de comer y beber y 
mucha flecha, y nosotros todos heridos a dos y a tres flechazos, y tres sol- 
dados atravesados los gaznates de lanzadas, y el capitán corriendo sangre 
de muchas partes, ya nos habían muerto sobre cincuenta soldados, y 
viendo que no teníamos fuerzas para sustentarnos ni pelear contra ellos, 
acordamos con corazones muy fuertes romper por medio sus batallones y 
acogernos a los bateles que teníamos en la costa, que estaban muy a mano, 
el cual fue buen socorro. Y hechos todos nosotros un escuadrón, rompimos 
por ellos; pues oír la grita y silbos y vocería y prisa que nos daban de fle- 
chazos y a manteniente con sus lanzas, hiriendo siempre en nosotros. 
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Pues otro daño tuvimos: que como nos acogimos de golpe a los bateles y 
éramos muchos, no nos podíamos sustentar e íbamos a fondo, y como 
mejor pudimos, asidos a los bordes y entre dos aguas, medio nadando, lle- 
gamos al navío de menos porte, que ya venía con gran prisa a socorrernos; 
y al embarcar hirieron muchos de nuestros soldados, en especial a los que 
iban asidos a las popas de los bateles, y les tiraban al terreno, y aun 
entraban en la mar con las lanzas y daban a manteniente, y con mucho tra- 
bajo quiso Dios que escapamos con las vidas de poder de aquellas gentes. 
Pues ya embarcados en los navíos, hallamos que faltaban sobre cincuenta 
soldados con los dos que llevaron vivos, y cinco echamos en la mar de ahí 
a pocos días que se murieron de las heridas y de gran sed que pasábamos. 
Y estuvimos peleando en aquellas batallas obras de una hora. Llámase este 
pueblo Potonchan, y en las cartas de marear le pusieron por nombre los 
pilotos y marineros Costa de Mala Pelea. Y después que nos vimos en salvo 
de aquellas refriegas dimos muchas gracias a Dios. Pues cuando nos curá- 
bamos los soldados las heridas se quejaban algunos de ellos del dolor que 
sentían, que como se habían resfriado y con el agua salada, estaban muy 
hinchados, y ciertos soldados maldecían al piloto Antón de Alaminos y a su 
viaje y descubrimiento de la isla, porque siempre porfiaba que no era tierra 
firme. Donde lo dejaré y diré. Cómo acordamos de volvernos a la isla de 
Cuba y tuvimos grandes trabajos hasta llegar al puerto de La Habana, que 
en otro tiempo Puerto de Carenas se solía llamar. Y cuando nos vimos en 
tierra dimos muchas gracias a Dios. 

Volvamos a decir de nuestra llegada a La Habana, que luego tomó el agua 
de la capitana un buzo portugués que estaba en aquel puerto. Y escribimos 
a Diego Velázquez, gobernador, muy en posta, haciéndole saber que habí- 
amos descubierto tierras de grandes poblaciones y casas de cal y canto, y 
las gentes naturales de ellas traían vestidos de ropa de algodón y cubiertas 
sus vergúenzas y tenían oro y labranzas de maizales, y otras cosas que no 
me acuerdo. Y nuestro capitán, Francisco Hernández, se fue desde allí por 
tierra a una villa que se decía Santispiritus, donde era vecino y donde tenía 
sus indios, y como iba mal herido, murió de allí a diez días. Y todos los más 
soldados nos fuimos cada uno por su parte, por la isla adelante. Y en La 
Habana se murieron tres soldados de las heridas, y nuestros navíos fueron 
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al puerto de Santiago, donde estaba el gobernador, y después que 
hubieron desembarcado los dos indios que hubimos en la Punta de 
Cotoche, que se decían Melchorejo y Julianillo, y sacaron el arquilla con las 
diademas y anadejos y pescadillos y otras pecezuelas de oro, y también 
muchos ídolos, sublimábanlo de arte, que en todas las islas, así de Santo 
Domingo y en Jamaica y aun en Castilla hubo gran fama de ello, y decían 
que otras tierras en el mundo no se habían descubierto mejores, y como 
vieron los ídolos de barro y de tantas maneras de figuras, decían que eran 
de los gentiles. Otros decían que eran de los judíos que desterró Tito y 
Vespasiano de Jerusalén, y que los echó por la mar adelante en ciertos 
navíos que habían aportado en aquella tierra. Y como en aquel tiempo no 
era descubierto el Perú ni se descubrió de ahí a veinte años, tenía (se) en 
mucho. Pues otra cosa preguntaba Diego Velázquez a aquellos indios: que 
si había minas de oro en su tierra, y por señas a todo le dan a entender que 
sí. Y les mostraron oro en polvo, y decían que había mucho en su tierra, y 
no le dijeron verdad, porque claro está que en la Punta de Cotoche, ni en 
todo Yucatán, no hay minas de oro ni de plata. Y asimismo les mostraban 
los montones donde ponen las plantas de cuyas raíces se hace el pan 
cazabe, llámase en la isla de Cuba yuca, y los indios decían tlati por la tierra 
en que las plantaban; por manera que yuca con tlati quiere decir Yucatán, 
y para decir esto decíanles los españoles que estaban con Velázquez, 
hablando juntamente con los indios: Señor, dicen estos indios que su tierra 
se dice Yucatlán, y así se quedó con este nombre, que en su lengua no se 
dice así. 

Dejemos esta plática y diré que todos los soldados que fuimos en aquel 
viaje a descubrir gastamos la pobreza de hacienda que teníamos, y heridos 
y empeñados volvimos a Cuba; y cada soldado se fue por su parte, y el 
capitán luego murió. Estuvimos muchos días curando las heridas, y por 
nuestra cuenta hallamos que murieron cincuenta y siete; y esta ganancia 
trajimos de aquella entrada y descubrimiento. Y Diego Velázquez escribió a 
Castilla, a los señores oidores que mandaban en el Real Consejo de Indias, 
que él lo había descubierto y gastado en descubrirlo mucha cantidad de 
pesos de oro, y así lo decía y publicaba don Juan Rodríguez de Fonseca, 
obispo de Burgos y arzobispo de Rosario, porque así se nombraba, porque 


37 


era presidente del Consejo de Indias, y lo escribió a su majestad a Flandes, 
dando mucho favor en sus cartas a Diego Velázquez, y no hizo memoria de 
nosotros que lo descubrimos. Y quedarse ha aquí. 


Capítulo IV. CÓMO DIEGO VELÁZQUEZ, GOBERNADOR DE LA ISLA DE 
CUBA, ORDENÓ DE ENVIAR UNA ARMADA A LAS TIERRAS QUE DES- 
CUBRIMOS, Y FUE CAPITÁN GENERAL DE ELLA UN HIDALGO QUE SE 
DECÍA JUAN DE GRIJALVA, PARIENTE DEL DICHO GOBERNADOR 
VELÁZQUEZ, Y OTROS TRES CAPITANES QUE MÁS ADELANTE DIRÉ 
SUS NOMBRES 

En el año de 1518, viendo el gobernador de Cuba la buena relación de las 
tierras que descubrimos, que se dice Yucatán, acordó de enviar una 
armada, y para ella se buscaron cuatro navíos: los dos fueron de los tres 
que llevamos con Francisco Hernández, y los otros dos navíos compró 
Diego Velázquez nuevamente de sus dineros. Y en aquella sazón que orde- 
naba la armada, hallaron se presentes en Santiago de Cuba, donde residía 
Velázquez, un Juan de Grijalva y un Alonso Dávila, y Francisco de Montego 
y Pedro de Alvarado, que habían ido a ciertos negocios con el gobernador, 
porque todos tenían encomiendas de indios en la misma isla y eran hom- 
bres principales. Concertase que Juan de Grijalva, que era deudo de Diego 
Velázquez, viniese por capitán general, y que Alonso Dávila viniese por 
capitán de un navío, y Pedro de Alvarado de otro, y Montego de otro; por 
manera que cada uno de estos capitanes puso bastimentos y matalotaje de 
pan cazabe y tocinos, y Diego Velázquez puso los cuatro navíos y cierto 
rescate de cuentas y cosas de poca valía y otras menudencias de legum- 
bres. 

Y entonces me mandó Diego Velázquez que viniese con aquellos capitanes 
por alférez y como había fama de las tierras que eran ricas y había en ellas 
casas de cal y canto, y el indio Julianillo que llevamos de la Punta de Cotoca 
decía que había oro, tomaron mucha voluntad y codicia los vecinos y sol- 
dados que no tenían indios en la isla de venir a estas tierras, por manera 
que de presto nos juntamos doscientos y cuarenta compañeros, y pusimos 
cada uno de la hacienda que teníamos para matalotaje y armas y cosas que 
convenían. 
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Ya que estábamos recogidos todos nuestros soldados, y dadas las ins- 
trucciones que los pilotos habían de llevar y las señas de los faroles para 
de noche, y después de haber oído misa, en 8 días del mes de abril del 
año de 518 dimos vela, y en diez días doblamos la Punta de Guaniguanico, 
que por otro nombre se llama de San Antón, y dentro de diez días que 
navegamos vimos la isla de Cozumel, que entonces la descubrimos, 
porque descayeron los navíos con las corrientes más bajo que cuando 
vinimos con Francisco Hernández de Córdoba. Yendo que íbamos bojando 
a isla por la banda del sur, vimos un pueblo de pocas casas, y allí cerca, 
buen surgidero y limpio de arrecifes, saltamos en tierra con el capitán 
buena copia de soldados. Y los naturales de aquel pueblo se habían ido 


huyendo desde que vieron venir el navío a la vela, porque jamás habían 
visto tal, y los soldados que saltamos a tierra hallamos en unos maizales 
dos viejos que no podían andar, y los trajimos al capitán; y con los indios 
Julianillo y Melchorejo, que trajimos cuando lo de Francisco Hernández, 
que entendían muy bien aquella lengua, les habló, porque su tierra de 
ellos y aquella isla de Cozumel no hay de travesía de lo uno a lo otro sino 
obra de cuatro leguas, y todo es una lengua. Y el capitán halagó a los dos 
viejos que les dio unas contezuelas, y les envió a llamar a los caciques de 
aquel pueblo: y fueron y nunca volvieron. 

Pues estándoles aguardando, vino una india moza, de buen parecer, y 
comenzó a hablar en la lengua de la isla de Jamaica, y dijo que todos los 
indios e indias de aquel pueblo se habían ido huyendo a los montes, de 
miedo. Y como muchos de nuestros soldados y yo entendimos muy bien 
aquella lengua, que es como la propia de Cuba, nos admiramos de verla y 
le preguntamos que. Cómo estaba allí, y dijo que habría dos años que dio 
al través con una canoa grande en que iban a pescar desde la isla de 
Jamaica a unas isletas diez indios jamaicanos, y que las corrientes les echó 
en aquella tierra, y mataron a su marido y a todos los más indios jamai- 
canos, sus compañeros, y que luego los sacrificaron a los ídolos. Y el 
capitán, como vio que la india sería buena mensajera, envió con ella a 
llamar a los indios y caciques de aquel pueblo y dióla de plazo dos días para 
que volviese; porque los indios Julianillo y Melchorejo tuvimos temor que si 
se apartaban de nosotros que se irían (a su tierra) que está cerca; y a esta 
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causa no osábamos enviarlos a llamar con ellos. Pues volvamos a la india de 
Jamaica; que la respuesta que trajo, que no quería venir ningún indio por 
más palabras que les decía. Pusimos nombre a este pueblo Santa Cruz, 
porque fue día de Santa Cruz cuando en él entramos. Había en él muy 
buenos colmenares de miel y buenas batatas y muchos puercos de la tierra, 
que tienen sobre el espinazo el ombligo. Había en él tres pueblos; este 
donde desembarcamos era el mayor, y los otros pueblezuelos más chicos 
estaban en cada punta de la isla el suyo. Y esto yo la vi y anduve cuando 
volví por tercera vez con Cortés; y tendrá de bojo esta isla obra de dos 
leguas. Y volvamos a decir que como el capitán Juan de Grijalva vio que era 
perder tiempo estar allí esperando, mandó que nos embarcásemos, y la 
india de Jamaica se fue con nosotros, y seguimos nuestro viaje, por las 
derrotas pasadas cuando lo de Francisco Hernández. 


Capítulo V. DE CÓMO LLEGAMOS AL RÍO DE TABASCO, QUE LE 
LLAMAN RÍO DE GRIJALVA, Y DE LO QUE ALLÍ NOS AVINO 

Navegando costa a costa la vía del poniente, y nuestra navegación era de 
día, porque de noche no osábamos por temor de bajos y arrecifes, a cabo 
de tres días vimos una boca de río muy ancha y llegamos cerca de tierra 
con los navíos; parecía un buen puerto, y como nos fuimos acercando de la 
boca vimos reventar los bajos antes de entrar en el río, y allí sacamos los 
bateles y con la sonda en la mano hallamos que no podían entrar en el 
puerto los dos navíos de mayor porte. Fue acordado que anclasen fuera, en 
la mar, y con los otros dos navíos, que demandaban menos agua, que con 
ellos y con los bateles fuésemos todos los soldados el río arriba, por causa 
que vimos muchos indios estar en canoas en las riberas, y tenían arcos y 
flechas y todas sus armas, según y de la manera de Champotón, por donde 
entendimos que había por allí algún pueblo grande; y también porque 
viniendo como veníamos navegando costa a costa, habíamos visto echadas 
nasas con que pescaban en la mar, y aun a dos de ellos se les tomó el pes- 
cado con un batel que traíamos a jarro de la capitana. Este río se llama de 
Tabasco porque el cacique de aquel pueblo se decía Tabasco, y como lo 
descubrimos en este viaje y Juan de Grijalva fue el descubridor, se le 
nombra río de Grijalva, y así está en las cartas de marear. 
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Tornemos a nuestra relación; que ya que llegábamos obra de media legua 
del pueblo, bien oímos el gran rumor de cortar madera de que hacían 
grandes mamparos y fuerzas y palizadas y aderezarse para darnos guerra, 
por muy cierta; y desde que aquello sentimos, desembarcamos en una 
punta de aquella tierra, adonde había unas palmeras, que será del pueblo 
media legua, y desde que nos vieron entrar vinieron obra de cincuenta 
canoas con gente de guerra y traían arcos, flechas y armas de algodón, 
rodelas y lanzas, y sus tambores y penachos. Y estaban entre los esteros 
otras muchas canoas llenas de guerreros, y estuvieron algo apartados de 
nosotros, que no osaron llegar como los primeros. Y desde que los vimos 
de aquel arte, estábamos para tirarles con los tiros y con las escopetas y 
ballestas, y quiso Nuestro Señor que acordamos de llamarlos; con Julianillo 
y Melchorejo, que sabían muy bien de aquella lengua, se les dijo que no 
hubiesen miedo, que les queríamos hablar cosas que desde que las enten- 
diesen habrían por buena nuestra llegada allí y a sus casas; y que les que- 
ríamos dar de las cosas que traíamos. Y como entendieron la plática, 
vinieron cerca de nosotros cuatro canoas, y en ellas obra de treinta indios, 
y luego se les mostró sartalejos de cuentas verdes y espejuelos y diamantes 
azules. Y desde que lo vieron parecía que estaban de mejor semblante, cre- 
yendo que era chalchiuites, que ellos tienen en mucho. 

Entonces el capitán les dijo, con las lenguas Julianillo y Melchorejo, que 
veníamos de lejas tierras y éramos vasallos de un emperador que se dice 
don Carlos, el cual tiene por vasallos a muchos grandes señores y caciques, 
y que ellos le deben tener por señor, y que les iría muy bien en ello, y que 
a trueque de aquellas cuentas nos den comida y gallinas. Y respondieron 
dos de ellos, que el uno era principal y el otro papa, que son como sacer- 
dotes que tienen cargo de los ídolos, que ya he dicho otras veces que 
papas los llaman en Nueva España, y dijeron que darían el bastimento que 
decíamos y trocarían de sus cosas a las nuestras, y en lo demás, que señor 
tienen, y que ahora veníamos y sin conocerlos ya les queríamos dar señor, 
y que mirásemos no les diésemos guerra como en Potonchán, porque 
tenían aparejados sobre tres xiquiples de gente de guerra, de todas aque- 
llas provincias, contra nosotros; son cada xiquipil ocho mil hombres. Y 
dijeron que bien sabían que pocos días había que habíamos muerto y 
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herido más de doscientos hombres en Potonchan, y que ellos no son de tan 
pocas fuerzas como fueron los otros, y por esta causa habían venido a 
hablar para saber nuestra voluntad, y aquellas palabras que les decíamos 
que se las irían a decir a los caciques de muchos pueblos que están juntos 
para tratar guerra o paces. Y luego el capitán les abrazó en señal de paz y 
les dio unos sartalejos de cuentas y les mandó que volviesen con la res- 
puesta con brevedad, y que si no venían, que por fuerza habíamos de ir a 
su pueblo, y no para enojarlos. 

Y aquellos mensajeros que enviamos hablaron con los caciques y papas, 
que también tienen voto entre ellos, y dijeron que eran buenas las paces y 
traer comida; y que entre todos ellos y los más pueblos comarcanos se bus- 
caría luego un presente de oro para darnos y hacer amistades, no les 
acaezca como a los de Potonchan. Y lo que yo vi y entendí después el 
tiempo andando, en aquellas provincias y otras tierras de la Nueva España 
se usaba enviar presentes cuando se tratan paces, como adelante verán. Y 
en aquella punta de los palmares donde estábamos vinieron otro día sobre 
treinta indios, y entre ellos el cacique, y trajeron pescado asado y gallinas, 
y frutas de zapote y pan de maíz, y unos braseros con ascuas y con sahu- 
merios y nos sahumaron a todos: y luego pusieron en el suelo unas esteras, 
que en esta tierra llaman petate, y encima una manta, y presentaron ciertas 
joyas de oro, que fueron unas como diademas y ciertas joyas como hechura 
de ánades, como las de Castilla, y otras joyas como lagartijas, y tres collares 
de cuentas vaciadizas, y otras cosas de oro de poco valor, que no valían 
200 pesos, y más trajeron unas mantas, y camisetas de las que ellos usan, 
y dijeron que recibamos aquello de buena voluntad, y que no tienen más 
oro que nos dar; que adelante, hacia donde se pone el sol, hay mucho; y 
decían: Colúa, colúa, y México, México, y nosotros no sabíamos qué cosa 
era colúa ni aun México. Y puesto que no valía mucho aquel presente que 
trajeron, tuvímoslo por bueno por saber cierto que tenían oro. Y desde que 
lo hubieron presentado, dijeron que nos fuésemos luego adelante. Y el 
capitán Juan de Grijalva les dio gracias por ello, y cuentas verdes, y fue 
acordado de irnos luego a embarcar, porque estaban a mucho peligro los 
dos navíos, por temor del norte que es travesía, y también por acercarnos 
a donde decían que había oro. 
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Capítulo VI. CÓMO SEGUIMOS LA COSTA ADELANTE, HACIA DONDE 
SE PONE EL SOL, Y LLEGAMOS AL RÍO QUE LLAMAN DE BANDERAS, 
Y LO QUE EN EL PASÓ QUE DIRÉ ADELANTE 

Vueltos a embarcar, siguiendo la costa adelante, de allí a dos días vimos un 
pueblo junto a tierra que se dice el Ayagualulco. Y andaban muchos indios 
de aquel pueblo por la costa, con unas rodelas hechas con concha de tor- 
tuga, que relumbraban con el sol que daba en ellas, y algunos de nuestros 
soldados porfiaban que eran de oro bajo. Y los indios que las traían iban 
haciendo pernetas, como burlando de los navíos, como ellos estaban en 
salvo, por los arenales y costa adelante. Y pusimos por nombre a este 
pueblo La Rambla, y así está en las cartas de marear. Y yendo más adelante, 
costeando, vimos una ensenada, donde quedó el río de Tonalá, que a la 
vuelta que volvimos entramos en él, y le pusimos nombre de río de Santo 
Antón, y así está en las cartas de marear. Y yendo más adelante, nave- 
gando, vimos adónde quedaba el paraje del gran río de Guázacalco, y qui- 
siéramos entrar en la ensenada, por saber qué cosa era, si no por ser el 
tiempo contrario. Y luego se parecieron las grandes sierras nevadas que en 
todo el año están cargadas de nieve, y también vimos otras sierras que 
están más junto a la mar, que se llaman de San Martín. Y pusímosle este 
nombre porque el primero que las vio desde los navíos fue un soldado que 
se decía San Martín y era vecino de La Habana, que iba con nosotros. 

Y navegando nuestra costa delante, el capitán Pedro de Alvarado se ade- 
lantó con su navío y entró en un río que en nombre de indios se dice 
Papaloaba, y entonces le pusimos nombre río de Alvarado, porque entró en 
él el mismo Alvarado. Allí le dieron pescado unos indios pescadores, que 
eran naturales de un pueblo que se dice Tacotalpa. Estuvímosle aguardando 
en el paraje del río donde entró con todos tres navíos hasta que salió de él; 
y a causa de haber entrado en el río sin licencia del general, se enojó 
mucho con él, y le mandó que otra vez no se adelantase de la armada 
porque no le viniese algún contraste en parte donde no le pudiésemos 
ayudar. Y luego navegamos con todos cuatro navíos en conserva hasta que 
llegamos en paraje de otro río, que le pusimos por nombre río de Banderas, 
porque estaban en él muchos indios con lanzas grandes y en cada lanza 
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una bandera de manta grande revolándola y llamándonos, como que 
parecía era señal de paz, que fuésemos adonde estaban. Y desde que 
vimos desde los navíos cosas tan nuevas, nos admiramos, y para saber qué 
podían ser fue acordado por el general con todos los más capitanes que 
echásemos dos bateles en el agua y que saltasen en ellos todos los balles- 
teros y escopeteros y veinte soldados de los más sueltos y prestos, y que 
Francisco de Montego fuese con nosotros, y que si viésemos que era gente 
de guerra los que estaban con las banderas, que de presto se lo hiciésemos 
saber, o otra cualquiera cosa que fuese. Y en aquella sazón quiso Dios que 
hacía bonanza en aquella costa, lo cual pocas veces suele acaecer, y como 
llegamos en tierra hallamos tres caciques, que el uno de ellos era gober- 
nador de Montezuma, y con muchos indios de su servicio. Y tenían allí 
gallinas de la tierra y pan de maíz, de lo que ellos suelen comer, y frutas 
que eran piñas y zapotes, que en otras partes llaman a los zapotes 
mameyes. Y estaban debajo de una sombra de árboles y puestas esteras en 
el suelo, y allí, por señas, nos mandaron sentar, porque Julianillo, el de la 
punta de Cotoche, no entendía aquella lengua, que es mexicana, y luego 
trajeron braseros de barro con ascuas y nos sahúman con una como resina. 
El capitán Montejo lo hizo saber todo lo aquí memorado al general, y como 
lo supo acordó de surgir con todos los navíos. Y saltó en tierra con los capi- 
tanes y soldados. Y desde que aquellos caciques Y gobernadores le vieron 
en tierra y entendieron que era el capitán general de todos, a su usanza le 
hicieron gran acato, y él les hizo muchas quericias y les mandó dar dia- 
mantes azules y cuentas verdes, y por señas les dijo que trajesen oro a 
rocar a nuestros rescates. Lo cual luego el indio gobernador mandó a sus 
indios que de todos los pueblos comarcanos trajesen de las joyas de oro 
que tenían a rescatar, y en seis días que allí estuvimos trajeron más de 
16.000 pesos en joyezuelas de oro bajo y de mucha diversidad de hechuras. 
Dejemos esto y pasemos adelante. Y es que tomamos posesión en aquella 
ierra por su majestad, y después de esto hecho habló el general a los 
indios diciendo que se querían embarcar, y les dio camisas de Castilla, y de 
allí tomamos un indio, que llevamos en los navíos, el cual después que 
entendió nuestra lengua, se volvió y se llamó Francisco, y después le vi 
casado con una india. 
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Volvamos a nuestra plática. Pues como vio el general que no traían más 
oro que rescatar y había seis días que estábamos allí y los navíos corrían 
riesgo, por ser travesía el norte y nordeste, nos mandó embarcar. Y 
corriendo la costa adelante, vimos una isleta que bañaba el mar Y tenía 
la arena blanca y estaba, al parecer, obra de tres leguas de tierra; y 
pusímosle nombre isla Blanca, y así esta en las cartas de marear. Y no 
muy lejos de esta isleta blanca vimos otra isla que tenía muchos árboles 
verdes y estaba de la costa cuatro leguas, y pusímosle por nombre isla 
Verde. Y yendo más adelante vimos otra isla algo mayor que las demás, 
y estaría de tierra obra de legua y media, y allí enfrente de ella había 
buen surgidero. Y mandó el general que surgiésemos. Y echados los 
bateles en el agua, fue Juan de Grijalva, con muchos de nosotros los sol- 
dados, a ver la isleta, porque había humos en ella, y hallamos dos casas 
hechas de cal y canto, bien labradas, y en cada casa unas gradas, por 
donde subían a unos como altares, y en aquellos altares tenían unos 
ídolos de malas figuras, que eran sus dioses. Y allí hallamos sacrificados 
de aquella noche cinco indios, y estaban abiertos por los pechos y cor- 
tados los brazos y los muslos, y las paredes de las casas llenas de 
sangre. De todo lo cual nos admiramos en gran manera, y pusimos 
nombre a esta isleta de Sacrificios, y así está en las cartas de marear. Y 
allí enfrente de aquella isla saltamos todos en tierra y en unos arenales 
grandes que allí hay, adonde hicimos ranchos y chozas con rama y con 
as velas de los navíos, habían venido y allegádose en aquella costa 
muchos indios que traían a rescatar oro hecho piecezuelas, como en el 
río de Banderas. Y según después supimos, lo mandó el gran 
Montezuma que viniesen con ello, y los indios que lo traían estaban 
temerosos, y era muy poco; por manera que luego el capitán mandó que 


os navíos alzasen anclas y diesen velas y fuésemos a surgir enfrente de 
otra isleta que estaba obra de media legua de tierra. Y esta isleta es 
donde ahora es el puerto de la Veracruz, obra de media legua de tierra. 
Y diré también lo que allí nos avino. 
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Capítulo VII. CÓMO LLEGAMOS (A) AQUELLA ISLETA QUE AHORA SE 
LLAMA SAN JUAN DE ULÚA. Y A QUÉ CAUSA SE LE PUSO AQUEL 
NOMBRE. Y DE LO QUE ALLÍ NOS ACONTECIÓ 

Desembarcamos en unos arenales, hicimos chozas encima de los más altos 
médanos de arena, que los hay por allí grandes, por causa de los mos- 
quitos, que había muchos. Y con los bateles sondaron muy bien el puerto y 
hallaron que con el abrigo de aquella isleta estarían seguros los navíos del 
norte y había buen fondo. Y hecho esto fuimos a la isleta con el general 
treinta soldados bien apercibidos en dos bateles, y hallamos una casa de 
adoratorios, donde estaba un ídolo muy grande y feo, el cual le llamaban 
Tezcatepuca, y, acompañándole, indios con mantas prietas muy largas, con 
capillas que quieren parecer a las que traen los dominicos o los canónigos. 
Y aquellos eran sacerdotes de aquel ídolo, que comúnmente en la Nueva 
España llamaban papas, como ya lo he memorado otra vez. Y tenían sacri- 
ficados de aquel día dos muchachos, y abiertos por los pechos, y los cora- 
zones y sangre ofrecidos a aquel maldito ídolo. Y aquellos sacerdotes nos 
venían a sahumar con lo que sahumaron aquel su Texcatepuca, porque en 
aquella sazón que llegamos lo estaban sahumando con uno que huele a 
incienso, y no consentimos que tal sahumerio nos diesen: antes tuvimos 
muy gran lástima de ver muertos aquellos dos muchachos, y ver tan gran- 
dísima crueldad. Y el general preguntó al indio Francisco, por mí memorado 


y que trajimos del río Banderas, que parecía algo entendido, por qué hacían 


aquello; y esto se lo decía medio por señas, porque entonces no teníamos 
lengua ninguna, como ya otra vez he dicho, porque Julianillo y Melchorejo 
no entendían la mexicana. Y respondió el indio Francisco que los de Cuba 
los mandaban sacrificar: y como era torpe de lengua, decía: Ulúa, Ulúa, y 
como nuestro capitán estaba presente y se llamaba Juan, y era por San 
Juan de junio, pusimos por nombre a aquella isleta San Juan de Ulúa; y este 
puerto es ahora muy nombrado y están hechos en él grandes mamparos 
para que estén seguros los navíos para mar del norte, y allí vienen a des- 
embarcar las mercaderías de Castilla, para México y Nueva España. 

Volvamos a nuestro cuento. Que como estábamos en aquellos arenales 
vinieron indios de pueblos comarcanos a trocar su oro de joyas a nuestros 
rescates; mas era tan poco lo que traían y de poca valía, que no hacíamos 
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cuenta de ello. Y estuvimos siete días de la manera que he dicho, y con los 
muchos mosquitos que había no nos podíamos valer, y viendo que el tiempo 
se nos pasaba en balde, y teniendo ya por cierto que aquellas tierras no 
eran islas, sino tierra firme, y que había grandes pueblos y mucha multitud 
de indios, y el pan cazabe que traíamos muy mohoso, y sucio de fátulas, y 
amargaba, y los soldados que allí veníamos no éramos bastantes para 
poblar, cuanto más que faltaban ya trece soldados que se habían muerto de 
las heridas, y estaban otros cuatro dolientes, y viendo todo esto por mí ya 
dicho, fue acordado que lo enviásemos a hacer saber a Diego Velázquez, 
para que nos enviase socorro, porque Juan de Grijalva muy gran voluntad 
tenía de poblar con aquellos pocos soldados que con él estábamos y 
siempre mostró ánimo de muy valeroso y esforzado capitán, y no como lo 
escribe el cronista Gómara. Pues para hacer aquella embajada acordamos 
que fuese el capitán Pedro de Alvarado en un navío muy bueno que se 
decía San Sebastián, y fue así acordado por dos cosas: lo uno porque Juan 
de Grijalva ni los demás capitanes no estaban bien con él, por la entrada 
que hizo con su navío en el río de Papalote, que entonces le pusimos por 
nombre río de Alvarado, y lo otro porque había venido a aquel viaje de mala 
gana y medio doliente. Y también se concertó que llevase todo el oro que 
se había rescatado, y ropa de mantas, y los dolientes; y los capitanes escri- 
bieron a Diego V Velázquez cada uno lo que les pareció. Y luego se hizo a 
a vela, y fue la vuelta de la isla de Cuba, adonde lo dejaré ahora, así a 
Pedro de Alvarado y a su viaje, y diré. Cómo Diego Velázquez envió en 
nuestra busca a un Cristóbal de Olid, persona de valía y muy esforzado, y 
éste es el que fue maestre de campo cuando lo de Cortés. Y mandó Diego 
Velázquez que siguiese la derrota de Francisco Hernández de Córdoba, 
hasta topar con nosotros. Y Cristóbal de Olid, yendo su viaje en nuestra 
busca y estando surto cerca de tierra, en lo de Yucatán, le dio un recio tem- 
poral, y por no anegarse sobre las amarras, el piloto que traía mandó cortar 
os cables y perdió las amarras, y se volvió a Santiago de Cuba, donde 
estaba Diego Velázquez. Y desde que vio que no tenía nuevas de nosotros, 
si pensativo estaba antes que enviase a Cristóbal de Olido muy mal lo 
estuvo después que lo vio volver sin recaudo. Y en esta sazón llegó el 
capitán Pedro de Alvarado a Cuba con el oro y ropa y dolientes y con entera 
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relación de lo que habíamos descubierto. Y desde que el gobernador vio el 
oro que llevaba el capitán Pedro de Alvarado, que (como) estaba en joyas 
parecía mucho más de lo que era, y estaban con Diego Velázquez acompa- 
ñándole muchos vecinos de la villa y de otras partes, que venían a nego- 
cios, y después que los oficiales del rey tomaron el real quinto, de lo que 
venía a su majestad, estaban todos espantados de cuán ricas tierras habí- 
amos descubierto, porque el Perú no se descubrió de ahí a veinte años, y 
como Pedro de Alvarado se lo sabía muy bien platicar, dizque no hacía 
Diego Velázquez sino abrazarle, y en ocho días tener gran regocijo y jugar 
cañas. Y si mucha fama tenían antes de ricas tierras, ahora, con este oro, se 
sublimó mucho más en todas las islas y en Castilla, como adelante diré. Y 
dejaré a Diego Velázquez haciendo fiestas y volveré a nuestros navíos, que 
estábamos en San Juan de Ulúa, y allí acordamos que fuésemos más la 
costa adelante hasta la provincia de Pánuco. 

Y luego se tomó consejo sobre lo que se había de hacer, y fue acordado 
que diésemos la vuelta a la isla de Cuba. 

También decir. Cómo quedaron los indios de aquella provincia muy con- 
tentos y luego nos embarcamos y vamos la vuelta a Cuba, y en cuarenta y 
cinco días, unas veces con buen tiempo y otras en contrario, llegamos a 
Santiago de Cuba donde estaba Diego Velázquez, y él nos hizo buen reci- 
bimiento: y desde que vio el oro que traíamos, que serían 4.000 pesos, y lo 
que trajo primero Pedro de Alvarado, sería por todo 20.000; otros decían 
que era más. Y los oficiales de su majestad sacaron el real quinto. Y tam- 
bién trajeron las seiscientas hachas que creímos que eran de oro bajo, y 
cuando las vieron estaban tan mohosas y, en fin, como cobre que era. Y ahí 
hubo bien que reír y decir de la burla y el rescate. Y el gobernador estaba 
muy alegre, puesto que pareció que no estaba bien con el pariente Grijalva, 
y no tenía razón, sino que Francisco de Montejo y Pedro de Alvarado, que 
no estaban bien con Grijalva, y también Alonso Dávila ayudó de mala. Y 
cuando esto pasó ya había otras pláticas para enviar otra armada y sobre 
quién elegirían por capitán. Y dejemos esto aparte, y diré. Cómo Diego 
Velázquez envió a España para que su majestad le diese licencia para res- 
catar y conquistar y poblar y repartir las tierras que hubiese descubierto, y 
a esta causa envió un su capellán que se decía Benito Martín, hombre de 
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negocios, a Castilla, con probanzas y cartas para don Juan Rodríguez de 
Fonseca, obispo de Burgos y arzobispo de Rosano, que así se nombraba, y 
para el licenciado Luis Zapata, y para el secretario Lope de Conchillos, que 
en aquella sazón entendían en las cosas de Indias, y Diego Velázquez les 
era gran servidor, en especial del mismo obispo y les dio pueblos de indios 
en la misma isla de Cuba, que les sacaban oro de las minas; y hacían mucho 
por las cosas de Diego Velázquez, y en aquella sazón estaba su majestad 
en Flandes. 


Capítulo VIII. CÓMO VINIMOS CON OTRA ARMADA A LAS TIERRAS 
NUEVAS DESCUBIERTAS, Y POR CAPITÁN DE LA ARMADA EL VALE- 
ROSO Y ESFORZADO HERNANDO CORTÉS, QUE DESPUÉS DEL TIEMPO 
ANDANDO FUE MARQUÉS DEL VALLE Y DE LAS CONTRARIEDADES 
QUE TUVO PARA ESTORBARLE QUE NO FUESE CAPITÁN EL DICHO 
DON HERNANDO 

Después que llegó a Cuba el capitán Juan de Grijalva, ya por mí memorado, 
y visto el gobernador Diego Velázquez que eran las tierras ricas, ordenó de 
enviar una buena armada, muy mayor que las de antes; y para ello tenía ya 
a punto diez navíos en el puerto de Santiago de donde Diego Velázquez 
residía; los cuatro de ellos eran en los que volvimos con Juan de Grijalva, 
porque luego les hizo dar carena, y los otros seis recogieron de toda la ¡isla 
y los hizo proveer de bastimento, que era pan cazabe y tocinos, porque en 
aquella sazón no había en la isla de Cuba ganado vacuno ni carneros, 
porque era nuevamente poblada. Y este bastimento no era más que para 
hasta llegar a La Habana, porque allí habíamos de hacer todo el matolotaje 
como lo hicimos. Y dejemos de hablar en esto y diré las diferencias que 
hubo para elegir capitán. 

Para ir aquel viaje hubo muchos debates y contrariedades, porque ciertos 
hidalgos decían que viniese por capitán un Vasco Porcallo, pariente del 
conde de Feria, y temióse Diego Velázquez que de le alzaría con la armada 
porque era atrevido; otros decían que viniese un Agustín Bermudes o un 
Antonio Velázquez Borrego, o un Bernardino Velázquez, parientes del 
gobernador, y todos los más soldados que allí nos hallábamos decíamos 
que volviese Juan de Grijalva, pues era buen capitán y no había falta en su 
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persona y en saber mandar. Andando las cosas y conciertos de esta manera 
que aquí he dicho, dos grandes privados de Diego Velázquez, que se 
decían Andrés de Duero, secretario del mismo gobernador, y un Amador de 
Lares, contador de su majestad, hicieron secretamente compañía con un 
hidalgo que se decía Hernando Cortés, natural de Medellín, que tenía 
indios de encomienda en aquella isla, y poco tiempo hacía que se había 
casado con una señora que se decía doña Catalina Suárez, la Marcaida. 
Esta señora fue hermana de un Juan Suárez, que después que se ganó la 
Nueva España fue vecino de México, y a lo que yo entendí y otras personas 
decían, se casó con ella por amores, y esto de este casamiento muy largo 
lo decían otras personas que lo vieron, y por esta causa no tocaré más en 
esta tecla, y volveré a decir acerca de la compañía. 
Y fue de esta manera: que concertasen estos privados de Diego Velázquez 
que le hiciesen dar a Hernando Cortés la capitanía general de toda la 
armada, y que partirían entre todos tres la ganancia del oro y plata y joyas 
de la parte que le cupiese a Cortés, porque secretamente Diego Velázquez 
enviaba a rescatar y no a poblar, según después pareció por las instruc- 
ciones que de ello dio, y aunque publicaba y pregonó que enviaba a poblar. 
Pues hecho este concierto, tienen tales modos Duero y el contador con 
Diego Velázquez y le dicen tan buenas y melosas palabras, loando mucho a 
Cortés, que es persona en quien cabe el cargo para ser capitán, porque 
además de ser muy esforzado, sabrá mandar y ser temido, y que le sería 
muy fiel en todo lo que le encomendase, así en lo de la armada como en lo 
demás, y además de esto era su ahijado. Y fue su padrino cuando Cortés se 
veló con la doña Catalina Suárez; por manera que le persuadieron y convo- 
caron a ello, y luego se eligió por capitán general, y el secretario Andrés de 
Duero hizo las provisiones, como suele decir el refrán, de muy buena tinta, 
y como Cortés las quiso, muy bastantes. Ya publicada su elección, a unas 
personas les placía y a otras les pesaba. Y un domingo, yendo a misa Diego 
Velázquez, como era gobernador íbanle acompañando los más nobles 
vecinos que había en aquella villa, y llevaba a Hernando Cortés a su lado 
derecho por honrarle. E iba delante de Diego Velázquez un truhán que se 
decía Cervantes el Loco, haciendo gestos y chocarrerías, y decía: A la gala 
a la gala de mi amo Diego. ¡Oh. Diego; oh. Diego! ¡Qué capitán has elegido 
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que es de Medellín de Extremadura, capitán de gran ventura, mas temo, 
Diego, no se te alce con la armada, porque todos le juzgan por muy varón 
en sus cosas! Y decía otras locuras que todas iban inclinadas a malicia, y 
porque lo iba diciendo de aquella manera le dio de pescozazos Andrés de 
Duero, que iba allí junto a Diego Velázquez, y le dijo: Calla, borracho loco, 
no seas más bellaco, que bien entendido tenemos que esas malicias, so 


color de gracias, no salen de ti. Y todavía el loco iba diciendo, por más pes- 
cozazos que le dieron: ¡Viva, viva la gala de mi amo Diego y del su ventu- 
roso capitán, y juro a tal mi amo Diego que por no verte llorar el mal 
recaudo que ahora has hecho, yo me quiero ir con él a aquellas ricas tie- 
rras! Túvose por cierto que le dieron los Velázquez, parientes del gober- 
nador, ciertos pesos de oro a aquel chocarrero porque dijese aquellas mali- 
cias, so color de gracias, y todo salió verdad como lo dijo. Dicen que los 
locos algunas veces aciertan en lo que dicen. 

Y verdaderamente fue elegido Hernando Cortés para ensalzar nuestra santa 
fe y servir a su majestad, como adelante diré. Antes que más pase adelante 
quiero decir. Cómo el valeroso y esforzado Hernando Cortés era hijodalgo 
conocido por cuatro abolengos: id primero, de los Corteses, que así se lla- 
maba su padre Martín Cortés: el segundo, por los Pizarros: el tercero por 
los Monroys: el cuarto, por los Altamiranos. Y puesto que fue tan valeroso 
y esforzado y venturoso capitán, no le nombraré de aquí delante ninguno de 
estos sobrenombres de valeroso, ni esforzado, ni marqués del Valle, sino 
solamente Hernando Cortés: porque tan tenido y acatado fue en tanta 
estima el nombre de solamente Cortés, así en todas las Indias como en 
España, como fue nombrado el nombre de Alejandro en Macedonia, y entre 
los romanos Julio César y Pompeyo y Escipión, y entre los cartagineses 
Aníbal, y en nuestra Castilla a Gonzalo Hernández, el Gran capitán, y el 
mismo valeroso Cortés se holgaba que no le pusiesen aquellos sublimados 
dictados, sino solamente su nombre, y así lo nombraré de aquí adelante. Y 
dejaré de hablar en esto y diré las cosas que hizo y entendió para prose- 
guir su armada. 

Y como Cortés andaba muy solícito en aviar su armada y en todo se daba 
mucha prisa, como la malicia y envidia reinaban en los deudos de 
Velázquez, que estaban afrentados. Cómo no se fiaba el pariente ni hacía 
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cuenta de ellos y dio aquel cargo de capitán a Cortés, sabiendo que había 
sido su gran enemigo, pocos días había, sobre el casamiento de Cortés ya 
por mí declarado: y a esta causa andaban murmurando del pariente Diego 
Velázquez y aun de Cortés, y por todas las vías que podían le revolvían con 
Diego Velázquez para que en todas maneras le revocasen el poder, de lo 
cual tenía aviso Cortés, y no se quitaba de estar siempre en compañía del 
gobernador, y mostrándose muy gran su servidor, y le decía que le había de 
hacer, mediante Dios, muy ilustre señor y rico en poco tiempo, y demás de 
esto, Andrés de Duero avisaba siempre a Cortés que se diese prisa en 
embarcarse él y sus soldados, porque ya le tenían trastocado a Diego 
Velázquez con importunidades de aquellos sus parientes los Velázquez. Y 
desde que aquello vio Cortés, mandó a su mujer que todo lo que hubiese 
de llevar de bastimentos y regalos que (las mujeres) suelen hacer para tan 
largo viaje para sus maridos, se los enviase luego a embarcar a los navíos. 
Y ya tenía mandado pregonar y apercibido a los maestres y pilotos y a todos 
los soldados que entre aquel día y la noche se fuesen a embarcar, que no 
quedase ninguno en tierra, y desde que los vio todos embarcados, se fue a 
despedir del Diego Velázquez, acompañado de aquellos sus grandes 
amigos y de otros muchos hidalgos, y todos los más nobles vecinos de 
aquella villa. Y después de muchos ofrecimientos y abrazos de Cortés al 
gobernador y del gobernador a él, se despidió, y otro día muy de mañana, 
después de haber oído misa, nos fuimos a los navíos, y el mismo Diego 
Velázquez fue allí con nosotros; y se tornaron a abrazar, y con muchos cum- 
plimientos de uno al otro; y nos hicimos a la vela, y con próspero tiempo lle- 
gamos al puerto de la Trinidad. Y tomando puerto y saltados en tierra, nos 
salieron a recibir todos los vecinos de aquella villa, y nos festejaron mucho. 
Y estando de la manera que he dicho, envió Diego Velázquez cartas Y man- 
damientos, para que le detengan la armada a Cortés y le envíen preso, lo 
cual verán adelante lo que pasó. 

Cortés lo supo, habló a Ordaz y a Francisco Verdú, y a todos los soldados y 
vecinos de la Trinidad que le pareció que le serían contrarios y en favorecer 
las provisiones, y tales palabras y ofrecimientos les dijo, que les trajo a su 
servicio, y aun el mismo Diego de Ordaz convocó luego a Francisco 
Verdugo, que era alcalde mayor, que no se hablase más en el negocio, sino 
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que lo disimulase; y púsole por delante que hasta allí no habían visto nin- 
guna novedad en Cortés, antes se mostraba muy servidor del gobernador, 
y ya que en algo se quisiesen poner para quitarle la armada, que Cortés 
tenía muchos caballeros por amigos y estaban mal con Diego Velázquez, 
porque no les dio buenos indios, y demás de esto tiene gran copia de sol- 
dados y estaba muy pujante, y que sería meter cizaña en la villa, o que, por 
ventura, los soldados les darían sacomano, y la robarían y harían otros 
peores desconciertos; y así se quedó sin hacer bullicio. Y un mozo de 
espuelas de los que traían las cartas se fue con nosotros, que se decía 
Pedro Laso de la Vega; y con el otro mensajero escribió Cortés muy amoro- 
samente a Diego Velázquez que se maravillaba de su merced de haber 
tomado aquel acuerdo, y que su deseo es servir a Dios y a su majestad y a 
él en su real nombre, y que le suplica que no oyese más a aquellos señores 
sus deudos, ni por un viejo loco como era Juan Millán se hiciese mudanza. 
Y también escribió a todos sus amigos, y a Duero, y al contador, sus com- 
pañeros. Y luego mandó entender a todos los soldados en aderezar armas 
y alos herreros que estaban en aquella villa que hiciesen casquillos, y a los 
ballesteros que desbastasen almacén e hiciesen saetas, y atrajo y convocó 
a los dos herreros que se fuesen con nosotros, y así lo hicieron. Y estu- 
vimos en aquella villa diez días, donde lo dejaré y diré. Cómo nos embar- 
camos para ira La Habana. 

Y de allí, de La Habana, vino un hidalgo que se decía Francisco de Montejo, 
y éste es el por mí muchas veces nombrado, que después de ganado 
México fue adelantado y gobernador de Yucatán; y vino Diego de Soto, el 
de Toro, que fue mayordomo de Cortés en lo de México, y vino un Angulo, 
y Garcicaro, y Sebastián Rodríguez, y un Pacheco, y un fulano Gutiérrez, y 
un Rojas (no digo Rojas el rico), y un mancebo que se decía Santa Clara, y 
dos hermanos que se decían los Martínez de Fregenal, y un Juan de Nájera 
(no lo digo por el Sordo, el del juego de la pelota de México), y todos per- 
sonajes de calidad, sin otros soldados que no me acuerdo sus nombres. Y 
cuando Cortés los vio, todos aquellos hidalgos juntos, se holgó de gran 
manera, y luego envió un navío a la punta de Guaniguanico, a un pueblo 
que allí estaba, de indios, adonde hacían cazabe y tenían muchos puercos, 
para que cargase el navío de tocinos, porque aquella estancia era del 
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gobernador Diego Velázquez. Y envió por capitán del navío a Diego de 
Ordaz, como mayordomo de las haciendas de Velázquez, y envióle por 
tenerle apartado de sí. 

Volvamos a decir de Francisco de Montejo y de todos aquellos vecinos de 
La Habana, que metieron mucho matalotaje de cazabe y tocinos, que otra 
cosa no había; y luego Cortés mandó sacar toda la artillería de los navíos, 
que eran diez tiros de bronce y ciertos falconetes, y dio cargo de ello a un 
artillero que se decía Mesa, y a un levantisco que se decía Arbenga, y a un 
Juan Catalán, para que lo limpiasen y probasen, y que las pelotas y pólvora 
que todo lo tuviesen muy a punto, y dióles vino y vinagre con que lo refi- 
nasen, y dióles por compañero a uno que se decía Bartolomé de Usagre. 
Asimismo mandó aderezar las ballestas, y cuerdas, y nueces, y almacén, y 
que tirasen a terreno, y que mirasen a cuántos pasos llegaba la fuga de 
cada una de ellas. Y como en aquella tierra de La Habana había mucho 
algodón, hicimos armas muy bien colchadas, porque son buenas para entre 
indios, porque es mucha la vara y flecha y lanzadas que daban, pues piedra 
era como granizo. 

Y todo esto ordenado, nos mandó apercibir para embarcar, y que los caba- 
llos fuesen repartidos en todos los navíos; hicieron una pesebrera y 
metieron mucho maíz y hierba seca. 

Y dejarlo he aquí, y diré de lo que allí nos avino, ya que estábamos a punto 
para embarcarnos. 


Capítulo IX. CÓMO DIEGO VELÁZQUEZ ENVIÓ A UN SU CRIADO, QUE 
SE DECÍA GASPAR DE GARNICA, CON MANDAMIENTOS Y PROVI- 
SIONES PARA QUE EN TODO CASO SE PRENDIESE A DON HERNANDO 
CORTÉS Y SE LE TOMASE LA ARMADA 

Pues como a Ordaz le había enviado Cortés a lo de los bastimentos, con el 
navío, como dicho tengo, no tenía Cortés en él contradictor, sino en Juan 
Velázquez de León; luego que le habló le atrajo a su mandado, y especial- 
mente que Juan Velázquez no estaba bien con el pariente, porque no le 
había dado buenos indios. Por manera que si en la villa de la Trinidad se 
disimularon los mandamientos, muy mejor se callaron entonces, y con el 
mismo Garnica escribió el teniente Pedro Barba a Diego Velázquez que no 
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osó prender a Cortés porque estaba muy pujante de soldados, y que hubo 
temor no metiesen a sacomano la villa y la robasen, y embarcase todos los 
vecinos y se los llevase consigo, y que, a lo que ha entendido, que Cortés 
era su servidor, y que no se atrevió a hacer otra cosa. Y Cortés le escribió 
a Velázquez con palabras tan buenas y de ofrecimientos, que lo sabía muy 
bien decir, y que otro día se haría a la vela y que le seria servidor. 


Capítulo X. CÓMO CORTÉS SE HIZO A LA VELA CON TODA SU 
COMPAÑÍA DE CABALLEROS Y SOLDADOS PARA LA ISLA DE 
COZUMEL, Y DE LO QUE ALLÍ NOS AVINO LUEGO DIRÉ 

No hicimos alarde hasta la isla de Cozumel, más de mandar Cortés que los 
caballos se embarcasen, y mandó a Pedro de Alvarado que fuese por la 
banda del norte en un buen navío que se decía San Sebastián, y mandó al 
piloto que llevaba en el navío que le aguardase en la punta de San Antón, 
para que allí se juntase con todos los navíos para ir en conserva hasta 
Cozumel; y envió mensajero a Diego de Ordaz, que había ido por el basti- 
mento, que aguardase, que hiciese lo mismo, porque estaba en la banda del 
norte. Y en 10 días del mes de febrero año de 1519 años, después de haber 
oído misa, hicímonos a la vela con nueve navíos por la banda del sur. Y lle- 
gamos dos días primero que Cortés a Cozumel, y surgimos en el puerto ya 
por mí otras veces dicho cuando lo de Grijalva. Y Cortés aún no había lle- 
gado con su flota. 

Y estando en esto llega Cortés con todos los navíos, y después de aposen- 
tado, la primera cosa que hizo fue mandar echar preso en grillos al piloto 
Camacho, porque no aguardó en la mar como le fue mandado. Y después 
que vio el pueblo sin gente y supo. Cómo Pedro de Alvarado había ido al 
otro pueblo, y que les había tomado gallinas, y paramentos y otras cosillas 
de poco valor de los ídolos, y el oro medio cobre, mostró tener mucho enojo 
de ello, y de cómo no aguardo el piloto. Y reprendióle gravemente a Pedro 
de Alvarado, y le dijo que no se habían de apaciguar las tierras de aquella 
manera, tomando a los naturales su hacienda. Y luego mandó traer los dos 
indios y la india que habíamos tomado, y con el indio Melchorejo, que lle- 
vamos de la punta de Catoche, que entendía bien aquella lengua, les habló, 
porque Julianillo, su compañero, ya por mí memorado, ya se había muerto; 
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que fuesen a llamar los caciques e indios de aquel pueblo, y que no 
hubiesen miedo. Y les mandó volver el oro, y paramentos y todo lo demás, 
y por las gallinas, que ya se habían comido, les mandó dar cuentas y cas- 
cabeles. Aquí en esta isla comenzó Cortés a mandar muy de hecho, y 
Nuestro Señor le daba gracia, que doquiera que ponía la mano se le hacía 
bien, especial en pacificar los pueblos y naturales de aquellas partes, como 
adelante verán. 

Y de ahí a tres días que estábamos en Cozumel, mandó hacer alarde para 
saber qué tantos soldados llevaba, y halló por su cuenta que éramos qui- 
nientos ocho, sin maestres y pilotos y marineros, que serían ciento y dieci- 
séis caballos y yeguas: las yeguas todas eran de juego y de carrera; y once 
navíos grandes y pequeños, con uno que era como bergantín, que traía a 
cargo un Ginés Nortes; eran treinta y dos ballesteros, y trece escopeteros, 
que así se llamaban en aquel tiempo, y tiros de bronce, y cuatro falconetes, 
y mucha pólvora y pelotas; y esto de esta cuenta de los ballesteros no se 
me acuerda muy bien, no hace el caso de la relación. 

No gasto ahora tanta tinta en meter la mano en cosas de apercibimiento de 
armas, y de lo demás, porque Cortés verdaderamente tenía gran vigilancia 
en todo. 


Capítulo XI. CÓMO CORTÉS SUPO DE DOS ESPAÑOLES QUE ESTABAN 
EN PODER DE INDIOS EN LA PUNTA DE COTOCHE, Y LO QUE SOBRE 
ELLO SE HIZO. Y DE OTRAS COSAS MÁS 

Cómo Cortés en todo ponía gran diligencia, me mandó llamar a mí a un viz- 
caíno que se decía Martín Ramos, y nos preguntó qué sentíamos de aque- 
llas palabras que nos hubieron dicho los indios de Campeche, cuando 
vinimos con Francisco Hernández de Córdoba, que decían: Castilan, cas- 
tilan, según lo he dicho en el capítulo que de ello trata; y nosotros se lo tor- 
namos a contar según y de la manera que lo habíamos visto y oído. Y dijo 
que ha pensado muchas veces en ello y que por ventura estarían algunos 
españoles en aquella tierra, y dijo: Paréceme que será bien preguntar a 
estos caciques de Cozumel si saben alguna nueva de ellos; y con 
Melchorejo, el de la punta de Cotoche, que entendía ya poca cosa de la 
lengua de Castilla y sabía muy bien la de Cozumel, se lo preguntó a todos 
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los principales, y todos a una dijeron que habían conocido ciertos espa- 
ñoles, y daban señas de ellos, y que en la tierra adentro, andadura de dos 
soles, estaban y los tenían por esclavos unos caciques, y que allí en 
Cozumel había indios mercaderes que les hablaron pocos días había. De lo 
cual todos nos alegramos con aquellas nuevas. Y díjoles Cortés que luego 
los fuesen a llamar con cartas, que en su lengua llaman amales; y dio a los 
caciques y a los indios que fueron con las cartas, camisas, y los halagó, y 


les dijo que cuando volviesen les daría más cuentas. Y el cacique dijo a 


Cortés que enviase rescate para los amos con quien estaban, que los tenían 
por esclavos, porque los dejasen venir, y así se hizo, que se les dio a los 
mensajeros de todo género de cuentas. Y luego mandó apercibir dos 
navíos, los de menos porte, que el uno era poco mayor que bergantín, y con 
veinte ballesteros y escopeteros, y por capitán de ellos a Diego de Ordaz, y 
mandó que estuviese en la costa de la punta de Catiche aguardando ocho 
días con el navío mayor y entretanto que iban y venían con la respuesta de 
las cartas, con el navío pequeño volviesen a dar la respuesta a Cortés de lo 
que hacían, porque está aquella tierra de la punta de Cotoche obra de 
cuatro leguas, y se parece la una tierra desde la otra. Y escrita la carta, 
decía en ella: Señores y hermanos: Aquí, en Cozumel, he sabido que estáis 
en poder de un cacique detenidos y os pido por merced que luego os ven- 
gáis aquí, a Cozumel, que para ello envío un navío con soldados, si los 
hubiésedes menester, y rescate para dar a esos indios con quien estáis; y 
lleva el navío de plazo ocho días para os aguardar; veníos con toda bre- 
vedad; de mí quinientos soldados y once navíos; en ellos voy, mediante 
Dios, la seríes bien mirados y aprovechados. Yo quedo en esta isla con que 
se dice Tabasco o Potonchan. 

Y luego se embarcaron en los navíos con las cartas y los dos indios merca- 
deres de Cozumel que las llevaban, y en tres horas atravesaron el golfete y 
echaron en tierra los mensajeros con las cartas y rescates: y en dos días las 
dieron a un español que se decía Jerónimo de Aguilar, que entonces 
supimos que así se llamaba, y de aquí adelante así le nombraré, y después 
que las hubo leído y recibido el rescate de las cuentas que le enviamos, él 
se holgó con ello y lo llevó a su amo el cacique para que le diese licencia, 
la cual luego se la dio (para) que se fuese adonde quisiese. Y caminó 
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Aguilar adonde estaba su compañero, que se decía Gonzalo Guerrero, en 
otro pueblo, cinco leguas de allí, y como le leyó las cartas, Gonzalo 
Guerrero le respondió: Hermano Aguilar: Yo soy casado y tengo tres hijos, 
y tiénenme por cacique y capitán cuando hay guerras: idos con Dios, que 
yo tengo labrada la cara y horadadas las orejas. ¡Qué dirán de mí desde que 
me vean esos españoles ir de esta manera! Y ya veis estos mis hijitos cuán 
bonicos son. Por vida vuestra que me deis de esas cuentas verdes que 
traéis, para ellos, y diré que mis hermanos me las envían de mi tierra. Y asi- 
mismo la india mujer del Gonzalo habló a Aguilar en su lengua, muy enojada 
y le dijo: Mira con qué viene este esclavo a llamar a mi marido: idos vos y 
no curéis de más pláticas. Y Aguilar tornó a hablar a Gonzalo que mirase 
que era cristiano, que por una india no se perdiese el ánima, y si por mujer 
e hijos lo hacía, que la llevase consigo si no los quería dejar. Y por más que 
le dijo y amonestó, no quiso venir: y parece ser aquel Gonzalo Guerrero era 
hombre de mar, natural de Palos. Y de que Jerónimo de Aguilar vio que no 
quería venir se vino luego con los dos indios mensajeros adonde había 
estado el navío aguardándole, y después que llegó no le halló, que ya era 
ido, porque ya se habían pasado los ocho días y aun uno más, que llevó de 
plazo el Ordaz para que aguardase; porque desde que Aguilar no venía, se 
volvió a Cozumel sin llevar recaudo a lo que había venido. Y desde que 
Aguilar vio que no estaba allí el navío, quedó muy triste y se volvió a su 
amo, al pueblo donde antes solía vivir. Y dejaré esto y diré (que) cuando 
Cortés vio volver a Ordaz sin recaudo ni nueva de los españoles ni de los 
indios mensajeros, estaba tan enojado y dijo con palabras soberbias a 
Ordaz que había creído que otro mejor recaudo trajera que no viniese así, 
sin los españoles ni nuevas de ellos, porque ciertamente estaban en aquella 
tierra. Pues en aquel instante aconteció que unos marineros que se decían 
los Peñates, naturales de Gibraleón, habían hurtado a un soldado que se 
decía Berrio ciertos tocinos y no se los querían dar, y quejose Berrio a 
Cortés, y tomando juramento a los marineros, se perjuraron, y en la pes- 
quisa pareció el hurto; de los cuales tocinos estaban repartidos en los siete 
marineros, y a cuatro de ellos los mandó luego azotar, que no aprovecharon 
ruegos de ningún capitán. Donde lo dejaré, así de los marineros como esto 
de Aguilar, y nos íbamos sin él nuestro viaje, hasta su tiempo y sazón. 
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Y diré. Cómo venían muchos indios en romería a aquella isla de Cozumel, 
los cuales eran naturales de los pueblos comarcanos de la punta de 
Cotoche y de otras partes de tierra de Yucatán, porque según pareció había 
allí en Cozumel unos ídolos de muy disformes figuras, y estaban en un ado- 
ratorio en que ellos tenían por costumbre en aquella tierra, por aquel 
tiempo, de sacrificar. Y una mañana estaba lleno un patio, donde estaban 
los ídolos, de muchos indios e indias quemando resina, que es como 
nuestro incienso, y como era cosa nueva para nosotros, paramos a mirar en 
ello con atención. Y luego se subió encima de un adoratorio un indio viejo, 
con mantas largas, el cual era sacerdote de aquellos ídolos, que ya he dicho 
otras veces que papas los llaman en la Nueva España, y comenzó a predi- 
carles un rato; y Cortés y todos nosotros mirándolo en qué paraba aquel 
negro sermón. Y Cortés preguntó a Melchorejo, que entendía muy bien 
aquella lengua, que qué era aquello que decía aquel indio viejo, y supo que 
les predicaba cosas malas. Y luego mandó llamar al cacique y a al mismo 
papa, y como mejor se pudo dárselo a entender con aquella nuestra lengua, 
les dijo que si habían de ser nuestros hermanos que quitasen de aquella 
casa aquellos sus ídolos, que eran muy malos y les hacían errar, y que no 
eran dioses, sino cosas malas, y que les llevarían al infierno sus ánimas. Y 
se les dio a entender otras cosas santas y buenas; y que pusiesen una 
imagen de Nuestra Señora que les dio, y una cruz, y que siempre serían 
ayudados y tendrían buenas sementeras, y se salvarían sus ánimas. Y se les 
dijo otras cosas acerca de nuestra santa fe, bien dichas. Y el papa con los 
caciques respondieron que sus antepasados adoraban en aquellos dioses 
porque eran buenos, y que no se atrevían ellos a hacer otra cosa, y que se 
los quitásemos nosotros, y veríamos cuánto mal nos iba de ello, porque nos 
iríamos a perder en la mar. Y luego Cortés mandó que los despedazásemos 
y echásemos a rodar unas gradas abajo, y así se hizo. Y luego mandó traer 
mucha cal, que había harto en aquel pueblo, e indios albañiles; y se hizo un 
altar muy limpio donde pusimos la imagen de Nuestra Señora; y mandó a 
dos de nuestros carpinteros de lo blanco, que se decían Alonso Yáñez y 
Álvaro López, que hiciesen una cruz de unos maderos nuevos que allí 
estaban, la cual se puso en uno como humilladero que estaba hecho cerca 
del altar; y dijo misa el Padre que se decía Juan Díaz, y el papa y cacique y 
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todos los indios estaban mirando con atención. Llaman en esta isla de 
Cozumel a los caciques calachiones, como otra vez he dicho en lo de 
Potonchan. Y dejarlo he aquí, y pasaré adelante y diré. Cómo nos embar- 
camos. 


Capítulo XIl. CÓMO CORTÉS REPARTIÓ LOS NAVÍOS Y SEÑALÓ CAPI- 
TANES PARA IR EN ELLOS. Y ASIMISMO SE DIO LA INSTRUCCIÓN DE 
LO QUE HABÍAN DE HACER LOS PILOTOS, Y LAS SEÑALES DE LOS 
FAROLES DE NOCHE Y OTRAS COSAS MÁS QUE EN AQUELLOS 
LUGARES ACONTECIERON 

Cortés llevaba La Capitana. 

Pedro de Alvarado y sus hermanos, un buen navío, que se decía San 
Sebastián. 

Alonso Hernández Puerto Carrero, otro. 

Francisco de Montejo, otro buen navío. 

Cristóbal de Olid, otro. 

Diego de Ordaz, otro. 

Juan Velázquez de León, otro. 

Juan de Escalante, otro. 

Francisco de Morla, otro. 

Otro, Escobar, el Paje. 
Y el más chico, como bergantín, Ginés Nortes. 

Y en cada navío su piloto, y por piloto mayor Antón de Alaminos, y las ins- 
rucciones por donde se habían de regir, y lo que habían de hacer, y de 
noche las señas de los faroles. Y Cortés se despidió de los caciques y 
papas y les encomendó aquella imagen de Nuestra Señora y a la cruz, que 


a reverenciasen y tuviesen limpia y enramada, y verían cuánto provecho de 
ello les venía, y dijeron que así lo harían; y trajéronle cuatro gallinas y dos 
jarros de miel, y se abrazaron. Y embarcados que fuimos, en ciertos días del 
mes de marzo de 1519 años dimos velas, y con muy buen tiempo íbamos 
nuestra derrota; y aquel mismo día a hora de las diez, dan desde una nao 
grandes voces, y capean y tiraron un tiro, para que todos los navíos que 


veníamos en conserva lo oyesen. Y como Cortés lo vio y oyó, se paró luego 
en el bordo de La capitana, y vido ir arribando el navío en que venía Juan 
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de Escalante, que se volvía hacia Cozumel, y dijo Cortés a otras naos que 
venían allí cerca: ¿Qué es aquello, qué es aquello? Y un soldado que se 
decía Luis de Zaragoza le respondió que se anegaba el navío de Escalante, 
que era donde ¡iba el cazabe; y Cortés dijo: Plega a Dios no tengamos algún 
desmán. Y mandó al piloto Alaminos que hiciese señas a todos los navíos 
que arribasen a Cozumel. Ese mismo día volvimos al puerto donde salimos 
y descargamos el cazabe, y hallamos la imagen de Nuestra Señora y la cruz 
muy limpia y puesto incienso, y de ello nos alegramos. Y luego que vino el 
cacique y papas a hablar a Cortés y le preguntaron que a qué volvíamos y 
dijo que porque hacía agua un navío y le quería adobar, y que les rogaba 
que con todas sus canoas ayudasen a los bateles a sacar el pan cazabe, y 
así lo hicieron. Y estuvimos en adobar el navío cuatro días. Y dejemos de 
hablar en ello y diré. Cómo lo supo el español que estaba en poder de 


indios, que se decía Aguilar, y lo que más hicimos. 


Capítulo XIII. CÓMO EL ESPAÑOL QUE ESTABA EN PODER DE INDIOS 
(QUE) SE LLAMABA JERÓNIMO DE AGUILAR, SUPO CÓMO HABÍAMOS 
ARRIBADO A COZUMEL, Y QUE LUEGO SE VINO A NUESTRO REAL. Y 
LO QUE DESPUÉS ACONTECIÓ 

Cuando tuvo noticia cierta el español que estaba en poder de indios que 
habíamos vuelto a Cozumel con los navíos, se alegró en gran manera y dio 
gracias a Dios, y mucha prisa en venirse él y los dos indios que le llevaron 
las cartas y rescate, a embarcarse en una canoa; y como la pagó bien, en 
cuentas verdes del rescate que le enviamos, luego la halló alquilada con 
seis indios remeros con ella; y dan tal prisa en remar, que en espacio de 
poco tiempo pasaron el golfete que hay de una tierra a otra, que serían 
cuatro leguas, sin tener contraste de la mar. Y llegados a la costa de 
Cozumel, ya que estaban desembarcando, dijeron a Cortés unos soldados 
que iban a cazar, porque había en aquella isla puercos de la tierra, que 


había venido una canoa grande allí, junto del pueblo, y que venía de la 
punta de Cotoche. Y mandó Cortés a Andrés de Tapia y a otros dos sol- 
dados que fuesen a ver qué cosa nueva era venir allí junto a nosotros indios 
sin temor ninguno, con canoas grandes. Y luego fueron; y desde que los 
indios que venían en la canoa que traían a Aguilar vieron los españoles, 
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tuvieron temor y queríanse tornar a embarcar y hacer a lo largo con la 
canoa; y Aguilar les dijo en su lengua que no tuviesen miedo, que eran sus 
hermanos. Y Andrés de Tapia, como los vio que eran indios, porque Aguilar 
ni más ni menos era que indio, luego envió a decir a Cortés con un español 
que siete indios de Cozumel son los que allí llegaron en la canoa. Y después 
que hubieron saltado en tierra, en español, mal mascado y peor pronun- 
ciado, dijo: Dios y Santamaría y Sevilla. Y luego le fue a abrazar Tapia: y otro 
soldado, de los que habían ido con Tapia a ver qué cosa era, fue a mucha 
prisa a demandar albricias a Cortés. Cómo era español el que venía en la 
canoa, de que todos nos alegramos. Y luego se vino Tapia con el español 
adonde estaba Cortés, y antes que llegasen ciertos soldados preguntaba 
a Tapia: ¿Qué es del español? y aunque iba junto con él, porque le tenía 
por indio propio, porque de suyo era moreno y tresquilado a manera d 


atada en la cintura, y una manta vieja y muy ruin, y un braguero peor, co 


n 
" 
e 

indio esclavo, y traía un remo al hombro, una cotara vieja calzada y la otra 
E 

que cubría sus verguenzas, y traía atada en la manta un bulto que eran 
- 


Horas muy viejas. Pues desde que Cortés los vio de aquella manera tambié 


picó, como los demás soldados, que preguntó a Tapia que qué era de 


español, y el español, como le entendió, se puso en cuclillas, como hacen 


os indios, y dijo: Yo soy. Y luego le mandó dar de vestir, camisa y jubón y 
zaragúelles, y caperuza y alpargates, que otros vestidos no había, y le pre- 


guntó de su vida, y cómo se llamaba y cuándo vino a aquella tierra. Y él dijo, 
aunque no bien pronunciado, que se decía Jerónimo de Aguilar, y que era 
natural de Ecija, y que tenía órdenes de Evangelio; que había ocho años 
que se habían perdido él y otros quince hombres y dos mujeres que iban 
desde el Darién a la isla de Santo Domingo. 

Y le dijo Cortés que de él sería bien mirado y gratificado, y le preguntó por 
la tierra y pueblos. Y Aguilar dijo que, como le tenían por esclavo, que no 
sabía sino servir de traer leña y agua y en cavar los maizales que no había 
salido sino hasta cuatro leguas, que le llevaron con una carga, y que no la 
pudo llevar y cayó malo de ello; y que ha entendido que hay muchos pue- 
blos. Y luego le preguntó por Gonzalo Guerrero, y dijo que estaba casado y 
tenía tres hijos, y que tenía labrada la cara y horadadas las orejas y el bezo 
de abajo, y que era hombre de la mar, de Palos, y que los indios le tienen 
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por esforzado; y que había poco más de un año que cuando vinieron a la 
punta de Cotoche un capitán con tres navíos. (parece ser fueron cuando 
vinimos los de Francisco Hernández de Córdoba) que él fue inventor que 
nos diesen la guerra que nos dieron, y que vino él allí juntamente con un 
cacique de un gran pueblo, según he ya dicho en lo de Francisco 
Hernández de Córdoba. Y después que Cortés lo oyó, dijo: En verdad que 
le querría haber a las manos, porque jamás será bueno. Y dejarlo he, y diré. 
Cómo los caciques de Cozumel, desde que vieron a Aguilar que hablaba su 
lengua, le daban muy bien de comer, y Aguilar les aconsejaba que siempre 
tuviesen acato y reverencia a la santa imagen de Nuestra Señora y a la cruz, 
y que conocerían que por ello les venía mucho bien. Y los caciques, por 
consejo de Aguilar, demandaron una carta de favor a Cortés para que si 
viniesen a aquel puerto otros españoles, que fuesen bien tratados y no les 
hiciesen agravios; la cual carta luego se la dio. Y después de despedidos, 
con muchos halagos y ofrecimientos, nos hicimos a la vela para el río de 
Grijalva. 


Capítulo XIV. CÓMO LLEGAMOS AL RÍO DE GRIJALVA, QUE EN 
LENGUA DE INDIOS LLAMAN TABASCO, Y DE LA GUERRA QUE NOS 
DIERON Y DE LO QUE MÁS CON ELLOS NOS ACONTECIÓ 

En 12 días del mes de marzo de 1519 años, llegamos con toda la armada al 
río de Grijalva, que se dice Tabasco, y como sabíamos ya, de cuando lo de 
Grijalva, que en aquel puerto y río no podían entrar navíos de mucho porte, 
surgieron en la mar los mayores y con los pequeños y los bateles fuimos 
todos los soldados a desembarcar a la punta de los Palmares, como cuando 
con Grijalva, que estaba del pueblo de Tabasco obra de media legua. Y 
andaban por el río y en la ribera entre unos mamblares, todo lleno de indios 
guerreros, de lo cual nos maravillamos los que habíamos venido con 
Grijalva, y demás de esto, estaban juntos en el pueblo más de doce mil gue- 
rreros aparejados para darnos guerra; porque en aquella sazón aquel 
pueblo era de mucho trato, y estaban sujetos a él otros grandes pueblos, y 
todos los tenían apercibidos con todo género de armas, según las usaban. 
Y la causa de ello fue porque los de Potonchan y los de Lázaro y otros pue- 
blos comarcanos los tuvieron por cobardes, y se lo daban en el rostro, por 
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causa que dieron a Grijalva las joyas de oro que antes he dicho en el capí- 
tulo que de ello habla; y que de medrosos no nos osaron dar guerra, pues 
eran más pueblos y tenían más guerreros que no ellos; y esto les decían por 
afrentarlos, y que en sus pueblos nos habían dado guerra y muerto cin- 
cuenta y seis hombres. Por manera que con aquellas palabras que les 
habían dicho se determinaron a tomar las armas. 

Y desde que Cortés los vio puestos en aquella manera, dijo a Aguilar, la 
lengua, que entendía bien la de Tabasco, que dijese a unos indios que pare- 
cían principales, que pasaban en una gran canoa cerca de nosotros, que 
para qué andaban tan alborotados, que no les veníamos a hacer ningún mal, 
sino decirles que les queremos dar de lo que traemos como a hermanos, y 
que les rogaba que mirasen no comenzasen la guerra, porque les pesaría 
de ello; y les dijo otras muchas cosas acerca de la paz. Y mientras más lo 
decía Aguilar, más bravos se mostraban, y decían que nos matarían a todos 
si entrábamos en su pueblo, porque le tenían muy fortalecido todo a la 
redonda de árboles muy gruesos, de cercas y albarradas. Y volvió Aguilar a 
hablar con la paz, y que nos dejasen tomar agua, y comprar de comer, a 
trueco de nuestro rescate; y también a decir a los calachonis cosas que 
sean de su provecho y servicio de Dios Nuestro Señor. Y todavía ellos a 
porfiar que no pasásemos de aquellos palmares adelante, si no que nos 
matarían. Y de que aquello vio Cortés, mandó apercibir los bateles y navíos 
menores, y mandó poner en cada batel tres tiros, y repartió en ellos los 
ballesteros y escopeteros. Y teníamos memoria de cuando lo de Grijalva 
que iba un camino angosto desde los palmares al pueblo, por unos arroyos 
y ciénagas. Mandó Cortés a tres soldados que aquella noche mirasen bien 
si iba a las casas, y que no se detuviesen mucho en traer la respuesta. Y los 
que fueron vieron que sí iba. Y visto todo esto, y después de bien mirado, 
se nos pasó aquel día dando orden de cómo y de qué manera habíamos de 
ir en los bateles, y otro día por la mañana, después de haber oído misa y 
todas nuestras armas muy a punto, mandó Cortés a Alonso de Ávila, que 
era capitán, que con cien soldados, y entre ellos diez ballesteros, fuese por 
el caminillo, el que he dicho que iba al pueblo; y que desde que oyese los 
tiros, él por una parte y nosotros por otra, diésemos en el pueblo. Y Cortés 
y todos los más soldados y capitanes fuimos en los bateles y navíos de 
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menor porte por el río arriba. Y desde que los indios guerreros que estaban 
en la costa y entre los mamblares vieron que de hecho íbamos, vienen sobre 
nosotros con tantas canoas al puerto adonde habíamos de desembarcar, 
para defendernos que no saltásemos en tierra, que toda la costa no había 
sino indios de guerra, con todo género de armas que entre ellos se usan, 
tañendo trompetillas y caracoles y atabalejos. 

Y desde que así vio la cosa, mandó Cortés que nos detuviésemos un poco 
y que no soltasen ballesta ni escopeta ni tiros; y como todas las cosas 
quería llevar muy justificadas, les hizo otro requerimiento delante de un 
escribano del rey que se decía Diego de Godoy, y por la lengua de Aguilar, 
para que nos dejasen saltar en tierra y tomar agua y hablarles cosas de 
Dios y de su majestad; y que si guerra nos daban, que si por defendernos 
algunas muertes hubiese, u otros cualquier daños, fuesen a su culpa y 
cargo y no a la nuestra. Y ellos todavía haciendo muchos fieros, y que no 
saltásemos en tierra, si no que nos matarían. Y luego comenzaron muy 
valientemente a flechar y hacer sus señas con sus tambores, y como esfor- 
zados se vienen todos contra nosotros y nos cercan con las canoas, con tan 
gran rociada de flechas, que nos hicieron detener en el agua hasta la cinta, 
y otras partes no tanto; y como había allí mucha lama y ciénega no podí- 
amos tan presto salir de ella. Y cargan sobre nosotros tantos indios, que 
con las lanzas a manteniente y otros a flecharnos, hacían que no tomá- 
semos tierra tan presto como quisiéramos, y también porque en aquella 
lama estaba Cortés peleando, y se le quedó un alpargate en el cieno, que 
no le pudo sacar, y descalzo de un pie salió a tierra; y luego le sacaron el 
alpargate y se calzó. Y entretanto que Cortés estaba en esto, todos nos- 
otros, así capitanes como soldados, fuimos sobre ellos nombrando a señor 
Santiago, y les hicimos retraer, y aunque no muy lejos, por amor de las alba- 
rradas y cercas que tenían hechas de maderas gruesas, adonde se mampa- 
raban, hasta que las deshicimos y tuvimos lugar, por un portillo, de 
entrarles y pelear con ellos; y les llevamos por una calle adelante, adonde 
tenían hechas otras fuerzas, y allí tornaron a reparar y hacer cara, y pele- 
aban muy valientemente y con gran esfuerzo, y dando voces y silbos, y 
decían: Al calacheoni, al calacheoni, que en su lengua mandaban que 
matasen o prendiesen nuestro capitán. 
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Estando de esta manera envueltos con ellos, vino Alonso de Ávila con sus 
soldados que había ido por tierra desde los palmares, como dicho tengo, y 
parece ser no acertó a venir más presto por amor de unas ciénegas y 
esteros; y su tardanza fue bien menester, según habíamos estado detenidos 
en los requerimientos y deshacer portillos en las albarradas para pelear; así 
que todos juntos les tornamos a echar de las fuerzas donde estaban, y les 
llevamos retrayendo, y ciertamente que como buenos guerreros nos iban 
tirando grandes rociadas de flechas y varas tostadas. Y nunca volvieron de 
hecho las espaldas, hasta un gran patio donde estaban unos aposentos y 
salas grandes, y tenían tres casas de ídolos, y ya habían llevado todo 
cuanto hato había. En los cúes de aquel patio mandó Cortés que repará- 
semos, y que no fuésemos más en seguimiento del alcance, pues iban 
huyendo; y allítomó Cortés posesión de aquella tierra por su majestad, y él 
en su real nombre, y fue de esta manera: Que desenvainada su espada, dio 
tres cuchilladas en señal de posesión en un árbol grande que se dice ceiba, 
que estaba en la plaza de aquel gran patio, y dijo que si había alguna per- 
sona que se lo contradijese, que él lo defendería con su espada y una 
rodela que tenía embrazada. Y todos los soldados que presentes nos 
hallamos cuando aquello pasó, respondimos que era bien tomar aquella real 
posesión en nombre de su majestad, y que nosotros seríamos en ayudarle 
si alguna persona otra cosa contradijere. Y por ante un escribano del rey, 
se hizo aquel auto. 

Otro día de mañana mandó Cortés a Pedro de Alvarado que saliese por 
capitán de cien soldados, y entre ellos quince ballesteros y escopeteros, y 
que fuese a ver la tierra adentro hasta la andadura de dos leguas, y que lle- 
vase en su compañía a Melchorejo, la lengua de la punta de Cotoche, y 
cuando le fueron a llamar a Melchorejo no le hallaron, que se había ya 
huido con los de aquel pueblo de Tabasco; porque, según parecía, el día 
antes, en la punta de los Palmares, dejó colgados sus vestidos que tenía de 


Castilla y se fue de noche en una canoa. Que asimismo mandó Cortés que 
fuese otro capitán, que se decía Francisco de Lugo, por otra parte, con 
otros cien soldados y doce ballesteros y escopeteros; y que no pase de 
otras dos leguas, y que volviese a la noche a dormir en el real. Y yendo que 


iba Francisco de Lugo con su compañía, obra de una legua de nuestro real, 
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se encontró con grandes capitanías y escuadrones de indios, todos fle- 
cheros, y con lanzas, y rodelas, y atambores, y penachos: y se vienen dere- 
chos a la capitanía de nuestros soldados, y les cercan por todas partes y les 
comenzaron a flechar, de arte que no se les podía suscentar con tanta mul- 
titud de indios, y les tiraban muchas varas tostadas y piedras. Y Aguilar, la 
lengua, les preguntaba que por qué eran locos y que por qué salían a dar 
guerra, que mirasen que les mataríamos si otra vez volviesen. Y luego se 
envió un indio de ellos con cuentas para dar a los caciques que viniesen de 
paz. Y aquel mensajero que enviamos dijo que el indio Melchorejo que tra- 
íamos con nosotros, que era de la punta de Cotoche, que fue la noche antes 
a ellos y les aconsejó que diesen guerra de día y de noche, y que nos ven- 
cerían, y que éramos muy pocos, de manera que traíamos con nosotros muy 
mala ayuda y nuestro contrario. Aquel indio que enviamos por mensajero 
fue y nunca volvió, y de los otros dos supo Aguilar por muy cierto que para 
otro día estaban juntos todos cuantos caciques había en todos aquellos 
pueblos comarcanos de aquella provincia, con sus armas, aparejados para 
darnos guerra; y nos habían de venir otro día a cercar en el real, y que 
Melchorejo, la lengua, se lo aconsejó. 

Después que Cortés supo que muy ciertamente nos venían a dar guerra 
mandó que con brevedad sacasen todos los caballos de los navíos, a tierra, 
que escopeteros y ballesteros y todos los soldados estuviésemos muy a 
punto con nuestras armas, y aunque estuviésemos heridos, y apercibió a los 
caballeros que habían de ir los mejores jinetes y caballos, y que fuesen con 
pretales de cascabeles; y les mandó que no se parasen a lancear hasta 
haberles desbaratado, sino que las lanzas se las pasasen por los rostros, y 
señaló trece de caballo, y Cortés por capitán de ellos; y fueron estos que 
aquí nombraré: Cortés, Cristóbal de Olid, y Pedro de Alvarado, y Alonso 
Hernández Puerto Carrero, y Juan de Escalante, y Francisco de Montejo, y 
Alonso de Ávila (le dieron un caballo que era de Ortiz el Músico, y de un 
Bartolomé García, que ninguno de ellos era buen jinete), y Juan Velázquez 


de León, y Francisco de Morla, y Lares, el buen jinete (nómbrolo así porque 
había otro Lares); y Gonzalo Domínguez, extremado hombre de a caballo; 
Morón el de Bayamo y Pedro González de Trujillo. Todos estos caballeros 


señaló Cortés, y él por capitán, y mandó a Mesa el artillero que tuviese muy 
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a punto su artillería, y mandó a Diego de Ordaz que fuese por capitán de 
todos nosotros los soldados y aun de los ballesteros y escopeteros, porque 
no era hombre de a caballo. 

Y otro día muy de mañana, que fue día de Nuestra Señora de marzo, des- 
pués de oída misa, que nos dijo fray Bartolomé de Olmedo, puestos todos 
en ordenanza con nuestro alférez, que entonces era Antonio de Villarroel 
(marido que fue de Isabel de Ojeda, que después se mudó el nombre de 
Villarroel y se llamó Antonio Serrano de Cardona), fuimos por unas sabanas 
grandes adonde habían dado guerra a Francisco de Lugo y a Pedro de 
Alvarado, y llamábase aquella sabana y pueblo Zintla, sujeto al mismo 
Tabasco, una legua del aposento donde salimos. Y nuestro Cortés se apartó 
un poco espacio de trecho de nosotros, por amor de unas ciénegas que no 
podían pasar los caballos. Y yendo de la manera que he dicho, dimos con 
todo el poder de escuadrones de indios guerreros, que venían ya a bus- 
carnos a los aposentos, y fue junto al mismo pueblo de Zintla, en un buen 
llano. 

Y así como llegaron a nosotros, como eran grandes escuadrones, que todas 
las sabanas cubrían, y se vienen como rabiosos y nos cercan por todas 
partes, y tiran tanta flecha, y vara, y piedra, que de la primera arremetida 
hirieron más de setenta de los nuestros, y con las lanzas pie con pie nos 
hacían mucho daño; y un soldado murió luego de un flechazo que le dieron 
por el oído; y no hacían sino flechar y herir en los nuestros, y nosotros, con 
os tiros y escopetas y ballestas y a grandes estocadas no perdíamos punto 
de buen pelear; y poco a poco, desde que conocieron las estocadas, se 
apartaban de nosotros; mas era para flechar más a su salvo, puesto que 
Mesa, el artillero, con los tiros les mató muchos de ellos, porque como eran 
grandes escuadrones y no se apartaban, daba en ellos a su placer, y con 
odos los males y heridos que les hacíamos no los pudimos apartar. Yo dije: 
Diego de Ordaz, paréceme que podemos apechugar con ellos, porque ver- 
daderamente sienten bien el cortar de las espadas y estocadas, y por esto 
se desvían algo de nosotros, por temor de ellas y por mejor tirarnos sus fle- 
chas y varas tostadas y tantas piedras como granizos. Y respondió que no 
era buen acuerdo, porque había para cada uno de nosotros trescientos 
indios; y que no nos podríamos sostener con tanta multitud; y así está- 
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bamos con ellos sosteniéndonos. Y acordamos de allegarnos cuanto pudié- 
semos a ellos, como se lo había dicho al Ordaz, por darles mal año de esto- 
cadas, y bien lo sintieron, que se pasaron de la parte de una ciénaga. Y en 
todo este tiempo, Cortés, con los de a caballo, no venía, y aunque le des- 
eábamos temíamos que por ventura no le hubiese acaecido algún desastre. 
Acuérdome, que cuando soltábamos los tiros que daban los indios grandes 
silbos y gritos y echaban pajas y tierra en alto, porque no viésemos el daño 
que les hacíamos, y tañían atambores y trompetillas y silbos, y voces, y 
decían: Alala, Alala. Estando en esto, vimos asomar los de a caballo, y como 
aquellos grandes escuadrones estaban embebecidos dándonos guerra, no 
miraron tan de presto en ellos como venían por las espaldas, y como el 
campo era llano y los caballeros buenos, y los caballos algunos de ellos 
muy revueltos y corredores, dan les tan buena mano y alancean a su placer. 
Pues los que estábamos peleando, desde que los vimos, nos dimos tanta 
prisa, que los de a caballo por una parte y nosotros por otra, de presto vol- 
vieron las espaldas. Y aquí creyeron los indios que el caballo y el caballero 
eran todo uno, como jamás habían visto caballos. Iban aquellas sabanas y 
campos llenos de ellos, y acogiéronse a unos espesos montes que allí 
había. 

Y desde que los hubimos desbaratado, Cortés nos contó. Cómo no habían 
podido venir más presto, por amor de una ciénega y cómo estuvo peleando 
con otros escuadrones de guerreros antes que a nosotros llegasen. Y 
venían tres de los caballeros de a caballo heridos, y cinco caballos. Y des- 
pués de apeados debajo de unos árboles y casas que allí estaban, dimos 
muchas gracias a Dios por habernos dado aquella victoria tan cumplida; y 
como era día de Nuestra Señora de marzo llamóse una villa que se pobló, 
el tiempo andando, Santa María de la Victoria, así por ser día de Nuestra 
Señora como por la gran victoria que tuvimos. Esta fue la primera guerra 
que tuvimos en compañía de Cortés en la Nueva España. Y esto pasado, 
apretamos las heridas a los heridos con paños, que otra cosa no había, y se 
curaron los caballos con quemarles las heridas con unto de un indio de los 
muertos, que abrimos para sacarle el unto; y fuimos a ver los muertos que 
había por el campo y eran más de ochocientos, y todos los más de esto- 
cadas, y otros de los tiros y escopetas y ballestas, y muchos estaban medio 
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muertos y tendidos, pues donde anduvieron los de a caballo había buen 
recaudo de ellos muertos, y otros quejándose de las heridas. Estuvimos en 
esta batalla sobre una hora, que no les pudimos hacer perder punto de 
buenos guerreros hasta que vinieron los de a caballo. Y prendimos cinco 
indios y los dos de ellos capitanes, y como era tarde y hartos de pelear, y 
no habíamos comido, nos volvimos al real, y luego enterramos dos soldados 
que iban heridos por la garganta y otro por el oído, y quemamos las heridas 
a los demás y a los caballos, con el unto del indio, y pusimos buenas velas 
y escuchas, y cenamos y reposamos. 


Capítulo XV. CÓMO VINIERON A HABLAR CON HERNANDO CORTÉS 
TODOS LOS CACIQUES Y CALACHONIS DEL RÍO GRIJALVA, Y TRA- 
JERON UN PRESENTE. Y LO QUE SOBRE ELLO PASÓ 

Otro día de mañana, que fueron a 15 días del mes de marzo de 1519 años, 
vinieron muchos caciques y principales de aquel pueblo de Tabasco, y de 
otros comarcanos, haciendo mucho acato a todos nosotros, y trajeron un 
presente de oro, que fueron cuatro diademas y unas lagartijas, y dos como 
perrillos y orejeras, y cinco ánades, y dos figuras de caras de indios, y dos 
suelas de oro como de sus cotaras, y otras casillas de poco valor, que ya no 
me acuerdo qué tanto valían. Y trajeron mantas de las que ellos hacían, que 
son muy bastas, porque ya habrán oído decir los que tienen noticias de 
aquella provincia que no las hay en aquella tierra sino de poca valía. Y no 
fue nada todo este presente en comparación de veinte mujeres, y entre 
ellas una muy excelente mujer que se dijo doña Marina, que así se llamó 
después de vuelta cristiana. Y dejaré esta plática y de hablar de ella y de 
las demás mujeres que trajeron, y diré que Cortés recibió aquel presente 
con alegría y se apartó con todos los caciques y con Aguilar, el intérprete, 
a hablar; y les dijo que por aquello que traían se lo tenía en gracia, mas que 
una cosa les rogaba; luego mandasen poblar aquel pueblo con toda su 
gente y mujeres e hijos, y que dentro de dos días le quiere ver poblado, y 
que en esto conocerá tener verdadera paz. Y luego los caciques mandaron 
llamar todos los vecinos, y con sus hijos y mujeres en dos días se pobló; y 
lo otro que les mandó, que dejasen sus ídolos y sacrificios, y respondieron 
que así lo harían; y les declaramos con Aguilar, lo mejor que Cortés pudo, 
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las cosas tocantes a nuestra santa fe, y cómo éramos cristianos y adorá- 
bamos en un solo Dios verdadero, y se les mostró una imagen muy devota 
de Nuestra Señora con su Hijo precioso en los brazos, y se les declaró que 
en aquella santa imagen reverenciamos, porque así está en el cielo y es 
Madre de Nuestro Señor Dios. Y los caciques dijeron que les parecía muy 
bien aquella gran tececiguata, y que se la diesen para tener en su pueblo, 


porque a las grandes señoras en aquellas tierras, en su lengua, llaman tece- 
ciguatas. Y dijo Cortés que sí daría, y les mandó hacer un buen altar, bien 
labrado, el cual luego hicieron. Y otro día de mañana mandó Cortés a dos 
de nuestros carpinteros de lo blanco, que se decían Alonso Yáñez y Álvaro 
López, que luego labrasen una cruz muy alta, y después de haber mandado 
todo esto, les dijo qué fue la causa que nos dieron guerra, tres veces requi- 
riéndoles con la paz. Y respondieron que ya habían demandado perdón de 
ello y estaban perdonados, y que el cacique de Champotón, su hermano, se 
lo aconsejó, y porque no le tuviesen por cobarde, y porque se lo reñían y 
deshonraban, y porque no nos dio guerra cuando la otra vez vino otro 
capitán con cuatro navíos, y, según parece, decíalo por Juan de Grijalva, y 
también que el indio que traíamos por lengua, que se huyó una noche, se 
lo aconsejó, y que de día y de noche nos diesen guerra. Y luego Cortés les 
mandó que en todo caso se lo trajesen, y dijeron que como les vio que en 
la batalla no les fue bien, que se les fue huyendo, y que no sabían de él, y 
aunque le han buscado: y supimos que le sacrificaron, pues tan caro les 
costó sus consejos. Y más les preguntó de qué parte traían oro y aquellas 
joyezuelas: respondieron que hacia donde se pone el sol, y decían Culúa y 
México, y como no sabíamos qué cosa era México ni Culúa, dejábamoslo 
pasar por alto. Y allí traíamos otra lengua que se decía Francisco, que 
hubimos cuando lo de Grijalva, ya otra vez por mí memorado, mas no 
entendía poco ni mucho la de Tabasco, sino la de Culúa, que es la mexi- 
cana, y medio por señas dijo a Cortés que Culúa era muy adelante, y nom- 


braba México y no lo entendimos. 

Y en esto cesó la plática hasta otro día, que se puso en el altar la santa 
imagen de Nuestra Señora y la cruz, la cual todos adoramos, y dijo misa el 
padre fray Bartolomé de Olmedo: y estaban todos los caciques y principales 
delante, y púsose nombre a aquel pueblo Santa María de la Victoria, y así 
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se llama ahora a la villa de Tabasco. Y el mismo fraile, con nuestra lengua, 
Aguilar, predicó a las veinte indias que se nos presentaron, muchas buenas 
cosas de nuestra santa fe, y que no creyesen en los ídolos que de antes 
creían, que eran malos y no eran dioses ni más les sacrificasen, que las 
traían engañadas, y adorasen en Nuestro Señor Jesucristo. Y luego se bau- 
tizaron, y se puso por nombre doña Marina a aquella india y señora que allí 
nos dieron, y verdaderamente era gran cacica e hija de grandes caciques y 
señora de vasallos, y bien se le parecía en su persona; lo cual diré adelante. 
Cómo y de qué manera fue allí traída. Y las otras mujeres no me acuerdo 
bien de todos sus nombres, y no hace al caso nombrar algunas; mas éstas 
fueron las primeras cristianas que hubo en la Nueva España, y Cortés las 
repartió a cada capitán la suya, y a doña Marina, como era de buen parecer 
y entremetida y desenvuelta, dio a Alonso Hernández Puerto Carrero, que 
ya he dicho otra que era muy buen caballero, primo del conde de Medellín 
y después que fue a Castilla Puerto Carrero estuvo la doña Marina con 
Cortés, y hubo en ella un hijo que se dijo don Martín Cortés. 
En aquel pueblo estuvimos cinco días, así porque se curaran las heridas 
como por los que estaban con dolor de lomos, que allí se les quitó, y demás 
de esto, porque Cortés siempre atraía con buenas palabras a todos los 
caciques, y les dijo. Cómo el emperador nuestro señor, cuyos vasallos 
somos, tiene a su mandar muchos grandes señores, y que es bien que ellos 
le den la obediencia, y que en lo que hubieren menester, así favor de nos- 
otros o cualquiera cosa, que se lo hagan saber dondequiera que estuvié- 
semos, que él les vendrá a ayudar. Y todos los caciques le dieron muchas 
gracias por ello, y allí se otorgaron por vasallos de nuestro gran emperador; 
y éstos fueron los primeros vasallos que en la Nueva España dieron la obe- 
diencia a su majestad. 

Y luego Cortés les mandó que para otro día, que era Domingo de Ramos, 
muy de mañana, viniesen al altar con sus hijos y mujeres para que adorasen 
la santa imagen de Nuestra Señora y la cruz, y asimismo les mandó que 
viniesen luego seis indios carpinteros y que fuesen con nuestros carpin- 
teros y que en el pueblo de Zintla, adonde nuestro Señor Dios fue servido 
damos aquella victoria de la batalla pasada, por mí memorada, que hiciesen 
una cruz en un árbol grande que allí estaba, que entre ellos llamaban ceiba, 
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e hiciéronla en aquel árbol a efecto que durase mucho, que con la corteza 
que suele reverdecer está siempre la cruz señalada. Hecho esto mandó que 
aparejasen todas las canoas que tenían para ayudarnos a embarcar, porque 
luego aquel santo día nos quedamos hacer a la vela, porque en aquella 
sazón vinieron dos pilotos a decir a Cortés que estaban en gran riesgo los 


navíos por la mar del norte, que es travesía. Y otro día, muy de mañana, 


vinieron todos los caciques y principales con todas las canoas y sus 
mujeres e hijos, y estaban ya en el patio donde teníamos la iglesia y cruz y 
muchos ramos cortados para andar en procesión. Y desde que los caciques 
vimos juntos, así Cortés y capitanes y todos a una con gran devoción andu- 
vimos una muy devota procesión, y el padre de la Merced y Juan Díaz, el 
clérigo, revestidos, y se dijo misa, y adoramos y besamos la santa cruz, y los 
caciques e indios mirándonos. Y hecha nuestra solemne fiesta, según el 
tiempo, vinieron los principales y trajeron a Cortés hasta diez gallinas y pes- 
cado y otras legumbres, y nos despedimos de ellos y siempre Cortés enco- 


mendándoles la santa imagen y santas cruces, y que las tuviesen muy lim- 
pias y barridas, y enramado y que las reverenciasen y hallarían salud y 
buenas sementeras. Y después de que era ya tarde nos embarcamos, y otro 
día por la mañana nos hicimos a la vela, y con buen viaje naveos y fuimos 
la vía de San Juan de Ulúa, y siempre muy juntos a tierra. 

Y yendo navegando con buen tiempo, decíamos a Cortés los que sabíamos 
aquella derrota: Señor, allí queda la Rambla, que en lengua de indios se 
dice Ayagualulco. Y luego que llegamos en el paraje de Tonalá, que se dice 
San Antón, se lo señalábamos; más adelante le mostrábamos el gran río de 
Guazaqualco; y vio, las muy altas sierras nevadas; y luego las sierras de San 
Martín, y más adelante le mostramos la roca partida, que es unos grandes 
peñascos que entran en la mar y tienen una señal arriba como a manera de 
silla; y más adelante le mostramos el río de Alvarado, que es adonde entró 
Pedro de Alvarado cuando lo de Grijalva; y luego vimos el río de Banderas, 
que fue donde rescatamos los 16.000 pesos, y luego le mostramos la isla 
Blanca, y también le dijimos adónde quedaba la isla Verde; y junto a tierra 
vio la isla de Sacrificios, donde hallamos los altares, cuando lo de Grijalva y 
los indios sacrificados; y luego en buena hora llegamos a San Juan de Ulúa, 
jueves de la Cena, después de mediodía. Y acuérdome que se llegó un 
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caballero, que se decía Alonso Hernández Puerto Carrero, y dijo a Cortés: 
Paréceme, señor, que os han venido diciendo estos caballeros que han 
venido otras dos veces a estas tierras: 

Cata Francia, Montesinos; 

cata París, la ciudad; 

cata las aguas del Duero 

do van a dar en la mar. 


Yo digo que mire las tierras ricas, y sabeos bien gobernar. Luego Cortés 
bien entendió a qué fin fueron aquellas palabras dichas, y respondió: Dénos 
Dios ventura en armas, como al paladín Roldán, que en lo demás, teniendo 
a vuestra merced, y a otros caballeros por señores, bien me sabré entender. 
Y dejémoslo, y no pasemos de aquí. Y esto es lo que pasó, y Cortés no 
entró en el río de Alvarado, como lo dice Gómara. 


Capítulo XVI. CÓMO DOÑA MARINA ERA CACICA E HIJA DE 
GRANDES SEÑORES DE PUEBLOS Y VASALLOS, Y DE LA MANERA QUE 
LA DICHA DOÑA MARINA FUE TRAÍDA A TABASCO 

Antes que más meta la mano en lo del gran Montezuma y su gran México y 
mexicanos, quiero decir lo de doña Marina,. Cómo desde su niñez fue gran 
señora y cacica de pueblos y vasallos; y es de esta manera: Que su padre 
y madre eran señores y caciques de un pueblo que se dice Painala, y tenía 
otros pueblos sujetos a él, obra de ocho leguas de la villa de Guazacualco; 
y murió el padre, quedando muy niña, y la madre se casó con otro cacique 
mancebo, y hubieron un hijo, y según pareció, queríanlo bien al hijo que 
habían habido; acordaron entre el padre y la madre de darle el cacicazgo 
después de sus días, y porque en ello no hubiese estorbo, dieron de noche 
a la niña doña Marina a unos indios de Xicalango, porque no fuese vista, y 
echaron fama que se había muerto. Y en aquella sazón murió una hija de 
una india esclava suya y publicaron que era la heredera; por manera que los 
de Xicalango la dieron a los de Tabasco, y los de Tabasco a Cortés. Y conocí 
a su madre y a su hermano de madre, hijo de la vieja, que era ya hombre y 
mandaba juntamente con la madre a su pueblo, porque el marido postrero 
de la vieja ya era fallecido. Y después de vueltos cristianos se llamó la vieja 
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Marta y el hijo Lázaro, y esto sélo muy bien, porque en el año de 1523 años, 
después de conquistado México y otras provincias, y se había alzado 
Cristóbal de Olid en las Hibueras, fue Cortés allí y pasó por Guazacualco. 
Fuimos con él aquel viaje toda la mayor parte de los vecinos de aquella villa, 
como diré en su tiempo y lugar; y como doña Marina en todas las guerras 
de la Nueva España y Tlaxcala y México fue tan excelente mujer y buena 
lengua, como adelante diré, a esta causa la traía siempre Cortés consigo. Y 
en aquella sazón y viaje se casó con ella un hidalgo que se decía Juan 
Jaramillo, en un pueblo que se decía Orizaba, delante ciertos testigos, e 
uno de ellos se decía Aranda, vecino que fue de Tabasco; y aquél contaba 
el casamiento, y no como lo dice el cronista Gómara. Y la doña Marina tenía 
mucho ser y mandaba absolutamente entre los indios en toda la Nueva 
España. 
Y estando Cortés en la villa de Guazacualco, envió a llamar a todos los caci- 
ques de aquella provincia para hacerles un parlamento acerca de la santa 
doctrina, y sobre su buen tratamiento, y entonces vino la madre de doña 
Marina y su hermano de madre, Lázaro, con otros caciques. Días había que 
me había dicho la doña Marina que era de aquella provincia y señora de 
vasallos, y bien lo sabía el capitán Cortés y Aguilar, la lengua. Por manera 
que vino la madre y su hijo, el hermano, y se conocieron, que claramente 
era su hija, porque se le parecía mucho. Tuvieron miedo de ella, que cre- 
yeron que los enviaba a hallar para matarlos, y lloraban. Y como así los vio 
llorar la doña Marina, les consoló y dijo que no hubiesen miedo, que 
cuando la traspusieron con los de Xicalango que no supieron lo que hacían, 
y se los perdonaba, y les dio muchas joyas de oro y ropa, y que se volviesen 
asu pueblo; y que Dios la había hecho mucha merced en quitada de adorar 
ídolos ahora y ser cristiana, y tener un hijo de su amo y señor Cortés, y ser 
casada con un caballero como era su marido Juan Jaramillo; que aunque la 
hicieran cacica de todas cuantas provincias había en la Nueva España, no 
lo sería, que en más tenía servir a su marido y a Cortés que cuanto en el 
mundo hay. Y todo esto que digo sé lo yo muy certificadamente, y esto me 
parece que quiere remedar lo que le acaeció con sus hermanos en Egipto a 
Josef, que vinieron en su poder cuando lo del trigo. Esto es lo que pasó, y 
no la relación que dieron a Gómara, y también dice otras cosas que dejo por 
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alto. Y volviendo a nuestra materia, doña Marina sabía la lengua de 
Guazacualco, que es la propia de México, y sabía la de Tabasco, como 
Jerónimo Aguilar sabía la de Yucatán y Tabasco, que es toda una; entendí- 
anse bien, y Aguilar lo declaraba en castellano a Cortés; fue gran principio 
para nuestra conquista, y así se nos hacían todas las cosas, loado sea Dios, 
muy prósperamente. He querido declarar esto porque sin ir doña Marina no 
podíamos entender la lengua de la Nueva España y México. Donde lo 
dejaré y volveré a decir. Cómo nos desembarcamos en el puerto de San 
Juan de Ulúa. 


Capítulo XVII. CÓMO LLEGAMOS CON TODOS LOS NAVÍOS A SAN 
JUAN DE ULUA. Y DE LO QUE ALLÍ NOS ACONTECIÓ LUEGO 

En jueves santo de la cena de 1519 años llegamos con toda la armada al 
puerto de San Juan de Ulúa, y como el piloto Alaminos lo sabía muy bien 
desde cuando vinimos con Juan de Grijalva, luego mandó surgir en parte 
que los navíos estuviesen seguros del norte, y pusieron en la nao capitana 
sus estandartes reales y veletas. Y después, obra de media hora que 
hubimos surgido, vinieron dos canoas muy grandes, que en aquellas partes 
a las canoas grandes llaman piraguas, y en ellas vinieron muchos indios 
mexicanos, y como vieron los estandartes y el navío grande, conocieron que 
allí habían de ir a hablar al capitán. Y fuéronse derechos al navío, y entran 
dentro y preguntan cuál era el tatuan, que en su lengua dicen el señor, y 
doña Marina, que bien lo entendió, porque sabía muy bien la lengua, se le 
mostró a Cortés, y los indios hicieron mucho acato a Cortés a su usanza, y 
le dijeron que fuese bien venido, y que un criado del gran Montezuma, su 
señor, les envía a saber qué hombres éramos y qué buscábamos, y que si 
algo hubiésemos menester para nosotros y los navíos, que se lo dijésemos, 
que traerán recaudo para ello. Y Cortés respondió con las dos lenguas. 
Aguilar y doña Marina, que se lo tenía en merced, y luego les mandó dar de 
comer y beber vino, y unas cuentas azules; y desde que hubieron bebido 
les dijo que veníamos para verlos y contratar, y que no se les haría enojo 
ninguno, y que hubiesen por buena nuestra llegada a aquella tierra. Y los 
mensajeros se volvieron muy contentos. Y otro día, que fue Viernes Santo 
de la Cruz, desembarcamos así caballos como artillería en unos montones y 
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médanos de arena que allí hay, altos, que no había tierra llana, sino todos 
arenales y asestaron los tiros como mejor le pareció al artillero, que se 
decía Mesa, e hicimos un altar, adonde se dijo luego misa; e hicieron 
chozas y ramadas para Cortés y para los capitanes, y entre trescientos sol- 
dados acarreábamos madera, e hicimos nuestras chozas, y los caballos se 
pusieron adonde estuviesen seguros, y en esto se pasó aquel Viernes 
Santo. Y otro día, sábado, víspera de Pascua de la Santa Resurrección, 
vinieron muchos indios que envió un principal que era gobernador de 
Montezuma, que se decía Pitalpitoque, que después le llamamos Obandillo, 
y trajeron hachas y adobaron las chozas del capitán Cortés y los ranchos 
que más cerca hallaron, y les pusieron mantas grandes encima por amor del 
sol, que era Cuaresma y hacía muy gran calor, y trajeron gallinas y pan de 
maíz, y ciruelas, que era tiempo de ellas, y paréceme que entonces trajeron 
unas joyas de oro, y todo lo presentaron a Cortés y dijeron que otro día 
había de venir un gobernador a traer más bastimento. Cortés se lo agra- 
deció mucho, y les mandó dar ciertas cosas de rescate, con que fueron muy 
contentos. 

Y otro día, Pascua Santa de Resurrección, vino el gobernador que habían 
dicho, que se decía Tendile, hombre de negocios, y trajo con él a 
Pitalpitoque, que también era persona entre ellos principal, y traían detrás 
de sí muchos indios con presentes y gallinas y otras legumbres; y a éstos 
que lo traían mandó Tendile que se apartasen un poco a un cabo, y con 
mucha humildad hizo tres reverencias a Cortés a su usanza, y después a 
todos los soldados que más cerca nos hallamos. Y Cortés les dijo con las 
lenguas que fuesen bien venidos, y les abrazó y les dijo que esperasen, y 
que luego les hablaría. Y entre tanto mandó hacer un altar, lo mejor que en 
aquel tiempo se pudo hacer, y dijo misa cantada fray Bartolomé de Olmedo, 
que era gran cantor, y la beneficiaba el padre Juan Díaz, y estuvieron a la 
misa los dos gobernadores y otros principales de los que traían en su com- 
pañía, y oído misa comió Cortés y ciertos capitanes y los dos indios criados 
del gran Montezuma, y alzadas las mesas, se apartaron Cortés con las dos 
lenguas y con aquellos caciques, y les dijo. Cómo éramos cristianos y vasa- 
llos del mayor señor que hay en el mundo, que se dice el emperador don 
Carlos, y que tiene por vasallos y criados a muchos grandes señores, y que 
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por su mandado venimos a estas tierras, porque ha muchos años que tiene 
noticia de ellos y del gran señor que les manda y que le quiere tener por 
amigo y decirle muchas cosas en su real nombre; y después que las sepa y 
haya entendido, se holgará; y también para contratar con él y sus indios y 
vasallos de buena amistad; y que quería saber dónde manda su merced que 
se vean. Y el Tendile respondió algo soberbio y dijo, Aún ahora has llegado 
y ya le quieres hablar; recibe ahora este presente que te damos en nombre 
de nuestro señor, y después me dirás lo que te cumpliere. Y luego sacó de 
una petaca, que es como caja, muchas piezas de oro y de buenas labores y 
ricas, y mandó traer diez cargas de ropa blanca de algodón y de pluma, 
cosas muy de ver, y otras cosas que ya no me acuerdo, y mucha comida, 
que eran gallinas, fruta y pescado asado. Cortés lo recibió riendo y con 
buena gracia, y les dio cuentas torcidas y otras cuentezuelas de las de 
Castilla, y les rogó que mandasen en sus pueblos que viniesen a contratar 
con nosotros, porque él traía muchas cuentas a trocar por oro; y dijeron 
que así lo mandarían. Y según después supimos, estos Tendile y 
Pitalpitoque eran gobernadores de unas provincias que se dicen Cotustan y 
Tustepeque y Guazpaltepeque y Tatalteco y de otros pueblos que nueva- 
mente tenían sojuzgados. Y luego Cortés mandó traer una silla de caderas 
con entalladuras de tarélcea y unas piedras margaritas, que tienen dentro 
de sí muchas labores, y envueltas en unos algodones que tenían almizcle 
porque oliesen bien, y un sartal de diamantes torcidos, y una gorra de car- 
mesí con una medalla de oro de San Jorge como que estaba a caballo con 
su lanza, que mata un dragón, dijo a Tendile que luego enviase aquella silla 
en que se asiente el señor Montezuma, que ya sabíamos que así se llamaba, 
para cuando le vaya a ver y hablar, y que aquella gorra que la ponga en la 
cabeza, y que aquella piedra y todo lo demás le manda dar el rey nuestro 
señor en señal de amistad, porque sabe que es gran señor, y que mande 
señalar para qué día y en qué parte quiere que le vaya a ver. Y el Tendile lo 
recibió y dijo que su señor Montezuma es tan gran señor que holgara de 
conocer a nuestro gran rey, y que le llevará presto aquel presente y traerá 
respuesta. 

Y parece ser Tendile traía consigo grandes pintores, que los hay tales en 
México, y mandó pintar al natural la cara y rostro y cuerpo y facciones de 
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Cortés y de todos los capitanes y soldados, y navíos y velas, y caballos, y a 
doña Marina y Aguilar, y hasta dos lebreles, y tiros y pelotas, y todo el ejér- 
cito que traíamos, y lo llevó a su señor. Y luego mandó Cortés a los arti- 
lleros que tuviesen muy bien cebadas las lombardas, con buen golpe de 
pólvora, para que hiciese gran trueno cuando lo soltasen. Y mandó a Pedro 
de Alvarado que él y todos los de a caballo se aparejasen para que aque- 
llos criados de Montezuma los viesen correr, y que llevasen pretales de 
cascabeles, y también Cortés cabalgó y dijo: Si en estos médanos de arena 
pudiéramos correr bueno fuera; mas ya verán que a pie atollamos en el 
arena; salgamos a la playa después que sea menguante y correremos de 
dos en dos. Y al Pedro de Alvarado, que era su yegua alazana de gran 
carrera y revuelta, le dio el cargo de todos los de a caballo; todo lo cual se 
hizo delante de aquellos dos embajadores, y para que viesen salir los tiros 
hizo Cortés que los quería tornar a hablar con otros muchos principales, y 
ponen fuego a las lombardas. Y en aquella sazón hacía calma, y van las pie- 
dras por los montes retumbando con gran ruido, y los gobernadores y todos 
los indios se espantaron de cosas tan nuevas para ellos, y todo lo mandaron 
pintar a sus pintores para que su señor Montezuma lo viese. 

Y parece ser que un soldado tenía un casco medio dorado, y aunque 
mohoso; y vio el Tendile que era más entremetido indio que el otro, y dijo 
que le quería ver, que parecía a uno que ellos tenían que les habían dejado 
sus antepasados y linaje de donde venían, lo cual tenían puesto a sus 
dioses Huychilobos, y que su señor Montezuma se holgaría de verlo. Y 
luego se lo dieron, y les dijo Cortés que porque querían saber si el oro de 
esta tierra es como lo que sacan en la nuestra de los ríos, que le envíen 
aquel casco lleno de granos de oro para enviarlo a nuestro gran emperador. 
Y después de todo esto el Tendile se despidió de Cortés y de todos nos- 
otros, y después de muchos ofrecimientos que le hizo Cortés se despidió de 
él y dijo que él volvería con la respuesta con toda brevedad. Y ya ido 
Tendile, alcanzamos a saber que, después de ser indio de grandes nego- 
cios, fue el más suelto peón que su amo Montezuma tenía. El cual fue en 
posta y dio relación de todo a su señor, y le mostró todo el dibujo que llevó 
pintado y el presente que le envió Cortés; y dizque el gran Montezuma, 
desde que lo vio, quedó admirado y recibió por otra parte mucho contento, 
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y desde que vio el casco y el que tenía su Huichilobos tuvo por cierto que 
éramos de los que le habían dicho sus antepasados que vendrían a seño- 
rear aquella tierra. 

Aquí es donde dice el cronista Gómara muchas cosas que no le dieron 
buena relación. Y dejado he y diré lo que más acaeció. 


Capítulo XVIII. CÓMO FUE TENDILE A HABLAR CON MONTEZUMA Y A 
LLEVAR PRESENTES, Y LO QUE SE HIZO EN NUESTRO REAL 

Desde que fue Tendile con el presente que el capitán Cortés le dio para su 
señor Montezuma, y había quedado en nuestro real el otro gobernador, que 
se decía Pitalpitoque, quedó en unas chozas apartadas de nosotros, y allí 
rajeron indias para que hiciesen pan de su maíz, y gallinas y fruta y pes- 
cado, y de aquello proveían a Cortés y a los capitanes que comían con él, 
que a nosotros los soldados, si no lo mariscábamos o íbamos a pescar, no 
o teníamos. Y en aquella sazón vinieron muchos indios de los pueblos por 
mí nombrados, donde eran gobernadores aquellos criados del gran 
Montezuma, y traían algunos de ellos oro y joyas de poco valor y gallinas a 
rocar por nuestros rescates, que eran cuentas verdes y diamantes y otras 
joyas, y con aquello nos sustentábamos, porque comúnmente todos los sol- 
dados traíamos rescate, como teníamos aviso cuando lo de Grijalva que era 


bueno traer cuentas. Y en esto se pasaron seis o siete días. Y estando en 
esto vino Tendile una mañana con más de cien indios cargados; y venían 
con ellos un gran cacique mexicano, y en el rostro y facciones y cuerpos se 
parecía al capitán Cortés, y adrede le envió el gran Montezuma, porque 
según dijeron, que cuando a Cortés lo llevó Tendile dibujado su misma 


figura, todos los principales que estaban con Montezuma dijeron que un 
principal que se decía Quintalbor se le parecía a lo propio a Cortés, que así 
se llamaba aquel gran cacique que venía con Tendile, y como parecía a 
Cortés, así le llamábamos en el real, Cortés acá, Cortés acullá. Volvamos a 
su venida, y lo que hicieron. Que en llegando donde nuestro capitán estaba, 
besó la tierra, y con braseros que traían de barro, y en ellos su incienso, le 
sahumaron, y a todos los demás soldados que cerca nos hallamos. Y Cortés 
les mostró mucho amor, y asentolos cabe sí. 
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Y aquel principal que venía con aquel presente traía cargo de hablar junta- 
mente con el Tendile; ya he dicho que se decía Quintalbor. Y después de 
haber dado el parabién venido a aquella tierra y otras muchas pláticas que 
pasaron, mandó sacar el presente que traían, y encima de unas esteras que 
llaman petates, y tendidas otras mantas de algodón encima de ellas, y lo 
primero que dio fue una rueda de hechura de sol de oro muy fino, que sería 
tamaña como una rueda de carreta, con muchas maneras de pinturas, gran 
obra de mirar, que valía, a lo que después dijeron, que la habían pesado, 
sobre 10.000 pesos, y otra mayor rueda de plata, figurada la luna, y con 
muchos resplandores y otras figuras en ella, y ésta era de gran peso, que 
valía mucho; y trajo el casco lleno de oro en granos chicos, como le sacan 
de las minas, que valía 3.000 pesos. Aquel oro del casco tuvimos en más 
por saber cierto que había buenas minas, que si trajeran 20.000 pesos. Más 
trajo veinte ánades de oro, muy prima labor y muy al natural, y unos como 
perros de los que entre ellos tienen, y muchas piezas de oro de tigres y 
leones y monos; y diez collares hechos de una hechura muy prima, y otros 
pinjantes; y doce flechas y un arco con su cuerda, y dos varas como de jus- 
ticia, de largor de cinco palmos; y todo esto que he dicho de oro muy fino 
y de obra vaciadizo. Y luego mandó traer penachos de oro y de ricas plumas 
verdes y otros de plata, y aventadores de lo mismo; pues venados de oro, 
sacados de vaciadizo, y fueron tantas cosas que como ya ha tantos años 
que pasó no me acuerdo de todo. Y luego mandó traer allí sobre treinta 
cargas de ropa de algodón, tan prima y de muchos géneros de labores, y 


de pluma de muchos colores, que por ser tantas no quiero en ello meter 
más la pluma porque no lo sabré escribir. Y después que lo hubo dado, dijo 
aquel gran cacique Quintalbor, y el Tendile, a Cortés, que reciba aquello con 
la gran voluntad que su señor se la envía, y que la reparta con los teules y 
hombres que consigo trae. Y Cortés con alegría lo recibió, y dijeron a 
Cortés aquellos embajadores que le querían hablar lo que su señor le envía 
a decir, y lo primero que le dijeron que se ha holgado que hombres tan 


esforzados vengan a su tierra, como le han dicho que somos, porque sabía 
lo de Tabasco, y que deseará mucho ver a nuestro gran emperador, pues 
tan gran señor es, pues de tan lejanas tierras como venimos tiene noticia de 
él, y que le enviará un presente de piedras ricas, y que entretanto que allí 
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en aquel puerto estuviéremos, si en algo nos puede servir que lo hará de 
buena voluntad; y cuanto a las vistas, que no curasen de ellas, que no había 
para qué, poniendo muchos inconvenientes. 

Cortés les tornó a dar las gracias con buen semblante por ello, y con 
muchos halagos y ofrecimientos dio a cada gobernador dos camisas de 
Holanda, y diamantes azules y otras casillas, y les rogó que volviesen por su 
embajador a México a decir a su señor, el gran Montezuma, que pues habí- 
amos pasado tantas mares y veníamos de tan lejanas tierras solamente por 
verle y hablar de su persona a la suya, que si así se volviese que no le reci- 
birá de buena manera nuestro gran rey y señor, y que adonde quiera que 
estuviere le quiere ir a ver y hacer lo que mandare. Y los gobernadores 
dijeron que ellos irían y se lo dirían, mas que las vistas que dice, que 
entienden que son por demás. Y envió Cortés con aquellos mensajeros a 
Montezuma de la pobreza que traíamos, que era una copa de vidrio de 
Florencia, labrada y dorada con muchas arboledas y monterías que estaban 
en la copa, y tres camisas de Holanda, y otras cosas, y les encomendó la 
respuesta. Y fuéronse estos dos gobernadores, y quedó en el real 
Pitalpitoque, que parece ser le dieron cargo los demás criados de 
Montezuma para que trajese la comida de los pueblos más cercanos. 
Luego Cortés mandó ir dos navíos a descubrir la costa adelante, y por 
capitán de ellos a Francisco de Montejo, y le mandó que siguiese el viaj 
que habíamos llevado con Juan de Grijalva, porque el mismo Montejo habí 
venido en nuestra compañía, como otra vez he dicho; y que procurase d 
buscar puerto seguro y mirase por tierras en que pudiésemos estar, porque 
ya bien veía que en aquellos arenales no nos podíamos valer de mosquitos 
y estar tan lejos de poblazones. Y mandó al piloto Alaminos y a Juan 
Álvarez, el Manquillo, fuesen por pilotos, porque como ya sabían aquella 
derrota, y que diez días navegasen costa a costa todo lo que pudiesen. Y 
fueron de la manera que les fue mandado, y llegaron en el paraje del río 
grande, que es cerca de Pánuco; y desde allí adelante no pudieron pasar 
por las grandes corrientes; que fue el río donde la otra vez llegamos, 
cuando lo del capitán Juan de Grijalva. 

Y dejarlo he ahora, y pasemos adelante y digamos que en aquellos arenales 
donde estábamos había siempre muchos mosquitos, así de los zancudos 
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como de los chicos, que llaman jejenes, que son peores que los grandes, y 
no podíamos dormir de ellos, y no había bastimentos, y el cazabe se apo- 
caba, y muy mohoso y sucio de las fátulas, y algunos soldados de los que 
solían tener indios en la isla de Cuba, suspirando por volverse a sus Casas, 
en especial de los criados y amigos de Diego Velázquez; y como Cortés así 
vido la cosa y voluntades, mandó que nos fuésemos al pueblo que había 
visto Montejo y el piloto Alaminos, que estaba en fortaleza, que se dice 
Quiauiztlan, y que los navíos estarían al abrigo del peñol por mí nombrado. 
Y como se ponía por la obra para nos ir, todos los amigos y deudos y 
criados de Diego Velázquez dijeron a Cortés que para qué quería hacer 
aquel viaje sin bastimentos, y que no tenía posibilidad para pasar más ade- 
lante, porque ya se habían muerto en nuestro real de heridas de lo de 
Tabasco y de dolencias y hambre, sobre treinta y cinco soldados, y que la 
tierra era grande y las poblazones de mucha gente, y que nos darían guerra 
un día que otro, y que sería mejor que nos volviésemos a Cuba y dar cuenta 
a Diego Velázquez del oro rescatado, pues era cantidad, y de los grandes 
presentes de Montezuma, que era el sol y luna de plata y el casquete de oro 
menudo de minas, y de todas las joyas y ropa por mí memoradas. Y Cortés 
les respondió que no es buen consejo volver sin ver por qué, y que hasta 
ahora que no nos podíamos quejar de la fortuna, y que diésemos gracias a 


Dios que en todo nos ayudaba, y que en cuanto a los que se han muerto, 
que en las guerras y trabajos suele acontecer, y que será bien saber lo que 
hay en la tierra, y que entretanto del maíz y bastimentos que tienen los 
indios y pueblos cercanos comeríamos o mal nos andarían las manos. Y con 
esta respuesta se sosegó algo la parcialidad de Diego Velázquez, aunque 
no mucho, que ya había corrillos de ellos y plática en el real sobre la vuelta 
a Cuba. Y dejarlo he aquí, y diré lo que más avino. 


Capítulo XIX. CÓMO ALZAMOS A HERNANDO CORTÉS POR CAPITÁN 
GENERAL Y JUSTICIA MAYOR DE ESTAS TIERRAS HASTA QUE SU 
MAJESTAD MANDASE LO QUE HUBIERE MENESTER Y CONVINIERA. Y 
DE LO QUE EN ELLO SE HIZO 

Ya he dicho que en el real andaban los parientes y amigos de Diego 
Velázquez perturbando que no pasásemos adelante, y que desde allí, de 
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San Juan de Ulúa, nos volviésemos a la isla de Cuba. Parece ser que ya 
Cortés tenía puesto en pláticas con Alonso Hernández Puertocarrero y con 
Pedro de Alvarado y sus cuatro hermanos, Jorge y Gonzalo y Gómez y Juan, 
todos Alvarados: y con Cristóbal de Olid, y Alonso de Ávila, y Juan de 
Escalante, y Francisco de Lugo, y conmigo y otros caballeros y capitanes, 
que le pidiésemos por capitán, Francisco de Montejo bien lo entendió, y 
estábase a la mira, y una noche, a más de medianoche, vinieron a mi choza 
Alonso Hernández Puerto Carrero y Juan de Escalante y Francisco de Lugo, 
que éramos algo deudos yo y Lugo, y de una tierra, y me dijeron: ¡Ah, señor 
Bernal Díaz del Castillo, salid acá con vuestras armas a rondar, acompaña- 
remos a Cortés, que anda rondando! Y desde que estuve apartado de la 
choza me dijeron: Mirad, señor, tened secreto de un poco que os queremos 
decir, que pesa mucho, y no lo entiendan los compañeros que están en 
vuestro rancho, que son de la parte de Diego Velázquez. Y lo que me plati- 
caron fue: ¡Paréceos, señor, bien que Hernando Cortés así nos haya traído 
engañados a todos, y dio pregones en Cuba que venía a poblar, y ahora 
hemos sabido que no trae poder para ello, sino para rescatar, y quieren que 
nos volvamos a Santiago de Cuba con todo el oro que se ha habido, y que- 
daremos todos perdidos, y tomarse ha el oro Diego Velázquez, como la otra 
vez. Mirad, señor, que habéis venido ya tres veces con esta postrera, gas- 
tando vuestros haberes, y habéis quedado empeñado, aventurando tantas 
veces la vida con tantas heridas; hacémoslo, señor, saber porque no pase 
esto más adelante, y estamos muchos caballeros que sabemos que son 
amigos de vuestra merced para que esta tierra se pueble en nombre de su 
majestad, y Hernando Cortés en su real nombre, y en teniendo que ten- 
gamos posibilidad, hacerlo saber en Castilla a nuestro rey y señor, y tenga, 
señor, cuidado de dar el voto para que todos le elijamos por capitán, de 
unánime voluntad, porque es servicio de Dios y de nuestro rey y señor. Yo 
respondí que la ida de Cuba no era buen acuerdo, y que sería bien que la 
tierra se poblase y que eligiésemos a Cortés por general y justicia mayor, 
hasta que su majestad otra cosa mandase. Y andando de soldado en sol- 
dado este concierto, alcánzanlo a saber los deudos y amigos de Diego 
Velázquez, que eran muchos más que nosotros; y con palabras algo 
sobradas dijeron a Cortés que para qué andaban con mañas para quedarse 
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en esta tierra, sin ir a dar cuenta a quien le envió para ser capitán, porque 
Diego Velázquez no se lo tendría a bien; y que luego nos fuésemos a 
embarcar, y que no curase de más rodeos y andar en secretos con los sol- 
dados, pues no tenía bastimentos, ni gente, ni posibilidad para que pudiese 
poblar. 

Y Cortés respondió sin mostrar enojo, y dijo que le placía, que no iría contra 
las instrucciones y memorias que traía de Diego Velázquez, y mandó luego 
pregonar que para otro día todos nos embarcásemos, cada uno en el navío 
que había venido. Y los que habíamos sido en el concierto le respondimos 
que no era bien traernos así engañados; que en Cuba pregonó que venía a 
poblar, y que viene a rescatar, y que le requerimos de parte de Dios 
Nuestro Señor y de su majestad que luego poblase y no hiciese otra cosa, 
porque era muy gran bien y servicio de Dios y de su majestad. Y se le dijo 
muchas cosas bien dichas sobre el caso, diciendo que los naturales no nos 
dejarían desembarcar otra vez como ahora, y que en estar poblada esta 
tierra siempre acudirían de todas las islas soldados para ayudarnos, y que 
Diego Velázquez nos ha echado a perder con publicar que tenía provisiones 
de su majestad para poblar, siendo al contrario, y que nosotros queríamos 
poblar y que se fuese quien quisiese a Cuba. Por manera que Cortés 
aceptó, y aunque se hacia mucho de rogar, y como dice el refrán, tú me lo 
ruegas y yo me lo quiero; y fue con condición que le hiciésemos justicia 
mayor y capitán general, y lo peor de todo que le otorgamos que le dié- 
semos el quinto del oro de lo que se hubiese, después de sacado el real 
quinto. Y luego le dimos poderes muy vastísimos, delante de un escribano 
del rey que se decía Diego de Godoy, para todo lo por mí aquí dicho. Y 
luego ordenamos de hacer y fundar y poblar una villa que se nombró la Villa 
Rica de la Veracruz, porque llegamos jueves de la Cena y desembarcamos 
en Viernes Santo de la Cruz, y rica por aquel caballero que se llegó a Cortés 
y le dijo que mirase las tierras ricas y que se supiese bien gobernar, y quiso 
decir que se quedase por capitán general, el cual era don Alonso 
Hernández de Puertocarrero. 

Y volvamos a nuestra relación. Y fundada la villa, hicimos alcaldes y regi- 
dores, y fueron los primeros alcaldes Alonso Hernández Puertocarrero y 
Francisco de Montejo, y a este Montejo, porque no estaba muy bien con 
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Cortés, por meterle en los primeros y principal, le mandó nombrar por 
alcalde: y los regidores dejarlos he de escribir, porque no hace al caso que 
nombre algunos; y diré. Cómo se puso una picota en la plaza y fuera de la 
villa una horca, y señalamos por capitán para las entradas a Pedro de 
Alvarado, y maestre de campo a Cristóbal de Olid, y alguacil mayor a Juan 
de Escalante, y tesorero Gonzalo Mejía, y contador Alonso de Ávila, y 
alférez a fulano Corral, porque el Villarroel, que había sido alférez, no sé 
qué enojo había hecho a Cortés, sobre una india de Cuba, y se le quitó el 
cargo: y alguacil del real a Ochoa, vizcaíno, y a un Alonso Romero. 
Después que (los de) la parcialidad de Diego Velázquez vieron que de 
hecho habíamos elegido a Cortés por capitán general y justicia mayor, nom- 
brada la villa y alcaldes y regidores, y nombrado capitán a Pedro de 
Alvarado, y alguacil mayor y maestre de campo, y todo lo por mí dicho, 
estaban tan enojados y rabiosos que comenzaron a armar bandos y chiri- 
nolas, y aun palabras muy mal dichas contra Cortés y contra los que le ele- 
gimos: y que no era bien hecho sin ser sabedores de ello todos los capi- 
tanes y soldados que allí venían, y que no le dio tales poderes Diego 
Velázquez sino para rescatar, y harto teníamos los del bando de Cortés de 
mirar que no se desvergonzasen más y viniésemos a las armas. Entonces 
avisó Cortés secretamente a Juan de Escalante que le hiciésemos parecer 
las instrucciones que traía de Diego Velázquez, lo cual luego Cortés las 
sacó del seno y las dio a un escribano del rey que las leyese, y desde que 
decía en ellas: Desque hubiéredes rescatado lo más que pudiéredes, os 
volveréis, y venían firmadas de Diego Velázquez y refrendadas de su secre- 
ario Andrés de Duero, pedimos a Cortés que las mandase incorporar jun- 
amente con el poder que le dimos, y asimismo el pregón que se dio en la 
isla de Cuba, y esto fue a causa que su majestad supiese en España. Cómo 
odo que hacíamos era en su real servicio, y no nos levantasen alguna cosa 
contraria de la verdad: y fue harto buen acuerdo, según en Castilla nos tra- 
aba don Juan Rodríguez de Fonseca, obispo de Burgos y arzobispo de 
Rosano, que así se llamaba, lo cual supimos por muy cierto que andaba por 
destruirnos, como adelante diré. 


Hecho esto, volvieron otra vez los mismos amigos y criados de Diego 
Velázquez a decir que no estaba bien hecho haberle elegido sin ellos, y que 
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no querían estar bajo de su mando, sino volverse luego a la isla de Cuba. Y 
Cortés les respondía que él no detendría a ninguno por fuerza, y cualquiera 
que le viniese a pedir licencia se la daría de buena voluntad, aunque se 
quedase solo; y con esto los asosegó a algunos de ellos, excepto a Juan 
Velázquez de León, que era pariente de Diego Velázquez, y a Diego de 
Ordaz, y a Escobar, que llamábamos el Paje, porque había sido criado de 
Diego Velázquez, y a Pedro Escudero y a otros amigos de Diego Velázquez. 
Y a tanto vino la cosa, que poco ni mucho le querían obedecer, y Cortés, 
con nuestro favor, determinó de prender a Juan Velázquez de León, y a 
Diego de Ordaz, y a Escobar el Paje, y a Pedro Escudero, y a otros que ya 
no recuerdo; y por los demás mirábamos no hubiese algún ruido, y estu- 
vieron presos con cadenas y velas que les mandaban poner ciertos días. Y 
pasaré adelante, y diré. Cómo fue Pedro de Alvarado a entrar en un pueblo 
cerca de allí, que se decía Cotastan, que eran de lengua de Culúa, y este 
nombre de Culúa es en aquella tierra como si dijesen los romanos o sus 
aliados; así es toda la lengua de la parcialidad de México y de Montezuma, 
y a este fin en toda esta tierra. Cuando dijese Culúa, son vasallos y sujetos 
a México, y así se han de entender. 

Y allí dormimos aquella noche, y no hubo qué cenar, y otro día caminamos 
la tierra adentro hacia el poniente, y dejamos la costa, y no sabíamos el 
camino, y topamos unos buenos prados, que llaman sabanas, y estaban 
paciendo unos venados, y corrió Pedro de Alvarado con su yegua alazana 
tras un venado, y le dio una lanzada, y herido se metió por un monte, que 
no se pudo haber. Y estando en esto vimos venir doce indios que eran 
vecinos de aquellas estancias donde habíamos dormido, y venían de hablar 
a su cacique, y traían gallinas y pan de maíz, y dijeron a Cortés, con nues- 
tras lenguas, que su señor envía aquellas gallinas que comiésemos, y nos 
rogaba fuésemos a su pueblo, que estaba de allí, a lo que señalaron, anda- 
dura de un día, porque es un sol. Y Cortés les dio las gracias y les halagó, 
y caminamos adelante y dormimos en otro pueblo chico, que también tenía 
hechos muchos sacrificios. Y porque estarán hartos de oír de tantos indios 
e indias que hallábamos sacrificados en todos los pueblos y caminos que 
topábamos, pasaré delante sin decir de qué manera y qué cosas tenían, y 
diré. Cómo nos dieron en aquel poblezuelo de cenar, y supimos que era por 
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Cempoal el camino para ir Quiauiztlan, que ya he dicho que estaba en una 
fuerza. Y pasaré adelante, y diré. Cómo entramos en Cempoal. 

Y estando en él vinieron luego a decir a Cortés que venía el cacique gordo 
de Cempoal en andas y a cuestas de muchos indios principales. Y desde 
que llegó el cacique estuvo hablando con Cortés, juntamente con el 
cacique y otros principales de aquel pueblo, dando tantas quejas de 
Montezuma; y contaba de sus grandes poderes, y decíalo con lágrimas y 
suspiros, que Cortés y los que estábamos presentes tuvimos mancilla. Y 
demás de contar por qué vía les había sujetado, que cada año les deman- 
daba muchos hijos e hijas para sacrificar, y otros para servir en sus casas y 
sementeras; y otras muchas quejas, que fueron tantas, que ya no se me 
acuerda; y que los recaudadores de Montezuma les tomaban sus mujeres e 
hijas si eran hermosas, y las forzaban; y que otro tanto hacían en toda 
aquella tierra de la lengua totonaque, que eran más de treinta pueblos. Y 
Cortés les consolaba con nuestras lenguas cuanto podía y que les favore- 
cería en todo lo que pudiese, y quitaría aquellos robos y agravios, y que 
para eso le envió a estas partes el emperador nuestro señor; y que no 
tuviesen pena ninguna, y que presto lo verían, lo que sobre ello hacíamos, 
y con estas palabras recibieron algún contento; mas no se les aseguraba el 
corazón, con el gran temor que tenían a los mexicanos. 

Y estando en estas pláticas vinieron unos indios del mismo pueblo muy de 
prisa a decir a todos los caciques que allí estaban hablando con Cortés. 
Cómo venían cinco mexicanos, que eran los recaudadores de Montezuma, y 
desde que lo oyeron se les perdió la color y temblaban de miedo; y dejan 
solo a Cortés y los salen a recibir; y de presto les enraman una sala y les 
guisan de comer y les hacen mucho cacao, que es la mejor cosa que entre 
ellos beben. Y cuando entraron por el pueblo los cinco indios vinieron por 
donde estábamos, porque allí estaban las casas del cacique y nuestros apo- 
sentos, y pasaron con tanta continencia y presunción que sin hablar a 
Cortés ni a ninguno de nosotros se fueron delante. Y traían ricas mantas 
labradas, y los bragueros de la misma manera (que entonces bragueros se 
ponían), y el cabello lucio y alzado, como atado en la cabeza, y cada uno 
con unas rosas, oliéndolas, y mosqueadores que les traían otros indios 
como criados; y cada uno un bordón como garabato en la mano, y muy 
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acompañados de principales de otros pueblos de la lengua totonaque, y 
hasta que los llevaron a aposentar y les dieron de comer muy altamente, no 
los dejaron de acompañar. Y después que hubieron comido, mandaron 
llamar al cacique gordo y a todos los más principales y les riñeron que por 
qué nos habían hospedado en sus pueblos, y qué tenían ahora que hablar 
y ver con nosotros, y que su señor Montezuma no será servido de aquello, 
porque sin su licencia y mandado no nos habían de recoger, ni dar joyas de 
oro. Y sobre ello al cacique gordo y a los demás principales les dijeron 
muchas amenazas, y que luego les diesen veinte indios e indias para 
aplacar a sus dioses por el maleficio que habían hecho. Y estando en esto, 
Cortés preguntó a doña Marina y a Jerónimo de Aguilar, nuestras (len- 
guas), que de qué estaban alborotados los caciques desde que vinieron 
aquellos indios, y quién eran. Y la doña Marina, que muy bien lo entendió, 
le contó lo que pasaba. Y luego Cortés mandó llamar al cacique gordo y a 
todos los más principales, y les dijo que quién eran aquellos indios que les 
hacían tanta fiesta; y dijeron que los recaudadores del gran Montezuma, y 
que vienen a ver por qué causa nos habían recibido sin licencia de su 
señor, y que les demandan ahora veinte indios e indias para sacrificar a su 
dios Huichilobos, porque les dé victoria contra nosotros, porque han dicho 
que dice Montezuma que los quiere tomar para que sean sus esclavos. 
Como Cortés entendió lo que los caciques le decían, les dijo que ya les 
había dicho otras veces que el rey nuestro señor le mandó que viniese a 
castigar los malhechores, y que no consintiese sacrificios ni robos, y pues 
aquellos recaudadores venían con aquella demanda, les mandó que luego 
les aprisionasen y los tuviesen presos hasta que su señor Montezuma sepa 
la causa. Cómo vienen a robar y a llevar por esclavos sus hijos y mujeres y 
a hacer otras fuerzas. 

Dejémoslo así, que luego que esto fue hecho todos los caciques de 
Cempoal y de aquel pueblo y de otros que se habían allí juntado de la 
lengua totonaque, dijeron a Cortés que qué harían, que ciertamente ven- 
drían sobre ellos los poderes de México, del gran Montezuma, y que no 
podrían escapar de ser muertos y destruidos. Y dijo Cortés con semblante 
muy alegre que él y sus hermanos que allí estábamos, les defenderíamos y 


mataríamos a quien enojarlos quisiese. Entonces prometieron todos aque- 
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llos pueblos y caciques a una que serían con nosotros en todo lo que les 
quisiésemos mandar, y juntarían sus poderes contra Montezuma y todos 
sus aliados. Y aquí dieron la obediencia a su majestad, por ante un Diego 
de Godoy, el escribano, y todo lo que pasó lo enviaron a decir a los más 
pueblos de aquella provincia. Como ya no daban tributo ninguno y los reco- 
gedores no parecían, no cabían de gozo haber quitado aquel dominio. Y 
dejemos esto y diré. Cómo acordamos de nos bajar a lo llano, a unos 
prados, donde comenzamos a hacer una fortaleza. Esto es lo que pasó, y no 
la relación que sobre ello dieron al cronista Gómara. 


Capítulo XX. CÓMO ACORDAMOS DE POBLAR LA VILLA RICA DE LA 
VERA CRUZ Y DE HACER UNA FORTALEZA EN UNOS PRADOS, JUNTO 
A UNAS SALINAS Y CERCA DEL PUERTO DEL NOMBRE FEO, DONDE 
ESTABAN ANCLADOS NUESTROS NAVÍOS, Y DE OTRAS COSAS MÁS 
QUE ALLÍ SE HICIERON 

Después que hubimos hecho liga y amistad con más de treinta pueblos de 
las sierras, que se decían los totonaques, que entonces se rebelaron al gran 
Montezuma y dieron la obediencia a su majestad, y se profirieron de nos 
servir, con aquella ayuda tan presta acordamos de fundar la Villa Rica de la 
Veracruz, en unos llanos, media legua del pueblo, que estaba como en for- 
taleza que se dice Quiauiztlan, y trazada iglesia y plaza y atarazanas, y todas 
las cosas que convenían para ser villa, e hicimos una fortaleza y desde en 
los cimientos, y en acabada de tener alta para enmaderar y hechas troneras 
y cubos y barbacanas, dimos tanta prisa, que desde Cortés, que comenzó 
el primero a sacar tierra a cuestas y piedras y ahondar los cimientos, como 
odos los capitanes y soldados, a la continua entendíamos en ello, y traba- 
jábamos por acabarla de presto, los unos en los cimientos, y otros en hacer 
as tapias, y otros en acarrear agua, y en las caleras, en hacer ladrillos y 
ejas, y en buscar comida; otros en la madera, los herreros en la clavazón, 
porque teníamos dos herreros, y de esta manera trabajamos en ello a la 
continua desde el mayor hasta el menor. 


Dejemos de hablar en esto y diré que como aquellos pueblos de la sierra, 
nuestros amigos, y el pueblo de Cempoal solían estar de antes muy teme- 
rosos de los mexicanos, creyendo que el gran Montezuma los había de 
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enviar a destruir con sus grandes ejércitos de guerreros, y desde que 
vieron a aquellos parientes del gran Montezuma que venían con el pre- 
sente, y a darse por servidores de Cortés y de todos nosotros, estaban 
espantados y decían unos caciques a otros que ciertamente éramos teules, 
pues que Montezuma nos había miedo, pues enviaba oro en presentes. Y si 
de antes teníamos mucha reputación de esforzados, de allí adelante nos 
tuvieron en mucho más. 

Volvamos a nuestra relación. Que como salimos de aquellos pueblos que 
dejamos en paz, yendo para Cempoal, estaban el cacique gordo con otros 
principales aguardándonos en unas chozas, con comida; que, aunque son 
indios, vieron y entendieron que la justicia es santa y buena, y que las pala- 
bras que Cortés les había dicho que veníamos a desagraviar y quitar tira- 
nías conformaba con lo que pasó, y tuviéronnos en mucho más que antes. 
Y allí dormimos en aquellas chozas, y todos los caciques nos llevaron acom- 
pañando hasta los aposentos de su pueblo; y verdaderamente quisieran 
que no saliéramos de su tierra, porque se temían de Montezuma no enviase 


su gente de guerra contra ellos. Y dijeron a Cortés que pues éramos ya sus 
amigos, que nos quieren tener por hermanos, que será bien que tomásemos 
de sus hijas y parientes para hacer generación; y que para que más fijas 
sean las amistades trajeron ocho indias, todas hijas de caciques, y dieron a 
Cortés una de aquellas cacicas, y era sobrina del mismo cacique gordo; y 
otra dieron a Alonso Hernández Puerto Carrero, y era hija de otro gran 
cacique que se decía Cuesco en su lengua; y traíanlas vestidas a todas 
ocho con ricas camisas de la tierra y bien ataviadas a su usanza, y cada una 
de ellas un collar de oro al cuello, y en las orejas zarcillos de oro; y venían 
acompañadas de otras indias para servirse de ellas. Y cuando el cacique 
gordo las presentó, dijo a Cortés: Tecle (que quiere decir en su lengua 
señor), estas siete mujeres son para los capitanes que tienes, y esta, que 
es mi sobrina, es para ti, que es señora de pueblos y vasallos. Cortés la (s) 
recibió con alegre semblante, y les dijo que se lo tenía en merced, mas para 
tomarlas como dice y que seamos hermanos que hay necesidad que no 
tengan aquellos ídolos en que creen y adoran, que los traen engañados, y 
que no les sacrifiquen más ánimas, y que como él vea aquellas cosas malí- 
simas en el suelo y que no sacrifican, que luego tendrán con nosotros muy 
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más fija la hermandad, y que aquellas mujeres que se volverán cristianas 
primero que las recibamos, y que también habían de ser limpios de sodo- 
mías, porque tenían muchachos vestidos en hábitos de mujeres que 
andaban a ganar en aquel maldito oficio, y cada día sacrificaban delante de 
nosotros tres o cuatro o cinco indios, y los corazones ofrecían a sus ídolos, 
y la sangre pegaban por las paredes, y cortábanles las piernas y los brazos 
y muslos, y lo comían como vaca que se trae de las carnicerías en nuestra 
tierra, y aun tengo creído que lo vendían por menudo en los tianguez, que 
son mercados: y que como estas maldades se quiten y que no lo usen, que 
no solamente les seremos amigos, mas que les hará que sean señores de 
otras provincias. Y todos los caciques, papas y principales respondieron 
que no les estaba bien dejar su ídolos y sacrificios, y que aquellos sus 
dioses les daban salud y buenas sementeras y todo lo que habían menester; 
y que en cuanto a lo de las sodomías, que pondrán resistencia en ello para 
que no se use más. 

Y como Cortés y todos nosotros vimos aquella respuesta tan desacatada, y 
habíamos visto tantas crueldades y torpedades, ya por mí otra vez dichas, 
no las pudimos sufrir. Entonces nos habló Cortés sobre ella y nos trajo a la 
memoria unas buenas y muy santas doctrinas, y que. Cómo podíamos hacer 
ninguna cosa buena si no volvíamos por la honra de Dios y en quitar los 
sacrificios que hacían a los ídolos, y que estuviésemos muy apercibidos 
para pelear si nos viniesen a defender que no se los derrocásemos, y que 
aunque nos costase las vidas, en aquel día habían de venir al suelo. Y 
puesto que estamos todos muy a punto con nuestras armas, como lo tení- 
amos de costumbre, para pelear, les dijo Cortés a los caciques que los 
habían de derrocar. Y desde que aquello vieron, luego mandó el cacique 
gordo a otros sus capitanes que se apercibiesen muchos guerreros en 
defensa de sus ídolos: y desque queríamos subir en un alto cu, que es su 
adoratorio, que estaba alto y había muchas gradas, que ya no se me 
acuerda qué tantas eran, vino el cacique gordo con otros principales, muy 
alborotados y sañudos, y dijeron a Cortés que por qué les queríamos des- 
truir, y que si les hacíamos deshonor a sus dioses o se los quitábamos, que 
todos ellos perecerían, y aun nosotros con ellos. Y Cortés les respondió 
muy enojado que otras veces les ha dicho que no sacrifiquen a aquellas 
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malas figuras, porque no les traigan más engañados, y que a esta causa los 
veníamos a quitar de allí, y que luego a la hora los quitasen ellos, si no que 
los echaríamos a rodar por las gradas abajo; y les dijo que no los tendrí- 
amos por amigos, sino por enemigos mortales, pues que les da buen con- 
sejo y no lo quieren creer; y porque ha visto que han venido sus capitanías 
puestas en armas de guerreros, que está enojado de ellos y que se lo 
pagarán con quitarles las vidas. Y desde que vieron a Cortés que les decía 
aquellas amenazas, y nuestra lengua doña Marina que se los sabía muy 
bien dar a entender, y aun les amenazaba con los poderes de Montezuma, 
que cada día los aguardaban, por temor de esto dijeron que ellos no eran 
dignos de llegar a sus dioses, y que si nosotros los queríamos derrocar, que 
no era con su consentimiento; que se los derrocásemos o hiciésemos lo 
que quisiésemos. Y no lo hubo bien dicho cuando subimos sobre cincuenta 
soldados y los derrocamos, y vienen rodando aquellos sus ídolos hechos 
pedazos, y eran de manera de dragones espantables, tan grandes como 
becerros, y otras figuras de manera de medio hombre, y de perros grandes, 
y de malas semejanzas. Y cuando así los vieron hechos pedazos, los caci- 
ques y papas que con ellos estaban lloraban y taparon los ojos, y en su 
engua totonaque les decían que los perdonasen, y que no era más en su 
mano, ni tenían culpa, sino esos teules, que os derrocan, y que por temor 
de los mexicanos no nos daban guerra. Y cuando aquello pasó comenzaban 
as capitanías de los indios guerreros que he dicho que venían a darnos 
guerra a querer flechar, y desde que aquello vimos echamos mano al 
cacique gordo y a seis papas y a otros principales, y les dijo Cortés que si 
hacían algún descomedimiento de guerra, que habían de morir todos ellos. 
Y luego el cacique gordo mandó a sus gentes que se fuesen de delante de 
nosotros y que no hiciesen guerra. Y después que Cortés los vio sosegados 
es hizo un parlamento, lo cual diré adelante, y así se apaciguó todo. 

Y esto de Cingapacinga fue la primera entrada que hizo Cortés en la Nueva 
España, y fue harto provecho, y no como dice el cronista Gómara, que 
matamos y prendimos y asolamos tantos millares de hombres en lo de 
Cingapacinga, y miren los curiosos que esto leyeren cuánto va de lo uno a 
lo otro, por muy buen estilo que lo dice en su crónica, pues en todo lo que 
escribe no pasa como dice. 
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Capítulo XXI. CÓMO CORTÉS MANDO HACER UN ALTAR Y SE PUSO 
UNA IMAGEN DE NUESTRA SEÑORA Y UNA CRUZ, Y SE DIJO LA 
SANTA MISA Y SE BAUTIZARON LAS OCHO INDIAS 

Como ya callaban los caciques y papas y todos los más principales, mandó 
Cortés que a los ídolos que derrocamos, hechos pedazos, que los llevasen 
adonde no pareciesen más y los quemasen; y luego salieron de un apo- 
sento ocho papas, que tenían cargos de ellos, y toman sus ídolos y los 
llevan a la misma casa donde salieron, y los quemaron. El hábito que traían 
aquellos papas eran unas mantas prietas a manera de sotanas y lobas, 
largas hasta los pies, y unos como capillos que querían parecer a los que 
traen los canónigos, y otros capillos traían más chicos, como los que traen 
los dominicos; y traían el cabello muy largo hasta la cinta, y aun algunos 
hasta los pies, llenos de sangre pegada y muy enretrados, que no se podían 
esparcir; y las orejas hechas pedazos, sacrificados de ellas, y hedían como 
azufre, y tenían otro muy mal olor, como de carne muerta; y según decían y 
alcanzamos a saber, aquellos papas eran hijos de principales y no tenían 
mujeres, mas tenían el maldito oficio de sodomías, y ayunaban ciertos días; 
y lo que yo les veía comer eran unos meollos o pepitas del algodón cuando 
lo desmontan, salvo si ellos no comían otras cosas que yo no se las pudiese 
ver. 

Dejemos a los papas y volvamos a Cortés, que les hizo un muy buen razo- 
namiento con nuestras lenguas doña Marina y Jerónimo de Aguilar, y les 
dijo que ahora les tendríamos como a hermanos, y que les favorecería en 
todo lo que pudiese contra Montezuma y sus mexicanos, porque ya envió a 
mandar que no les diesen guerra ni les llevasen tributo. Y que pues en 
aquellos sus altos cúes no habían de tener más ídolos, que él les quiere 
dejar una gran señora, que es madre de Nuestro Señor Jesucristo, en quien 
creemos y adoramos, para que ellos también la tengan por señora y abo- 
gada, y sobre ello y otras cosas de pláticas que pasaron se les hizo un muy 
buen razonamiento, y tan bien propuesto para según el tiempo que no 
había más que decir, y se les declaró muchas cosas tocantes a nuestra 
santa fe, tan bien dichas como ahora los religiosos se lo dan a entender, de 
manera que lo oían de buena voluntad. Y luego les mandó llamar todos los 
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indios albañiles que había en aquel pueblo y traer mucha cal para que lo 
aderezasen, y mandó que quitasen las costras de sangre que estaban en 
aquellos cúes, y que lo aderezasen muy bien. Y luego otro día se encaló y 
se hizo un altar con buenas mantas; y mandó traer muchas rosas, de las 
naturales que había en la tierra, que eran bien olorosas, y muchos ramos, y 
lo mandó enramar y que lo tuviesen limpio y barrido a la continua. Y para 
que tuviesen cargo de ello, apercibió a cuatro papas que se trasquilasen el 
cabello, que los traían largos, como otra vez he dicho, y que vistiesen 
mantas blancas y se quitasen las que traían, y que siempre anduviesen lim- 
pios y que sirviesen aquella santa imagen de Nuestra Señora, en barrer y 
enramar, y para que tuviesen más cargo de ello puso a un nuestro soldado 
cojo y viejo, que se decía Juan de Torres, de Córdoba, que estuviese allí por 
ermitaño y que mirase que se hiciese cada día así como lo mandaba a los 
papas. Y mandó a nuestros carpinteros, otras veces por mí nombrados, que 
hiciesen una cruz y la pusiesen en un pilar que teníamos ya nuevamente 
hecho y muy bien encalado; y otro día de mañana se dijo misa en el altar, 
la cual dijo el padre fray Bartolomé de Olmedo, y entonces a la misa se dio 
orden. Cómo con el incienso de la tierra se incensasen la santa imagen de 
Nuestra Señora y a la santa cruz, y también se les mostró a hacer candelas 
de la cera de la tierra, y se les mandó qué con aquellas candelas siempre 
tuviesen ardiendo delante del altar, porque hasta entonces no sabían apro- 
vecharse de la cera. 

Y a la misa estuvieron los más principales caciques de aquel pueblo y de 
otros que se habían juntado, y asimismo se trajeron las ocho indias para 
volver cristianas, que todavía estaban en poder de sus padres y tíos; y se 
les dio a entender que no habían más de sacrificar ni adorar ídolos, salvo 
que habían de creer en Nuestro Señor Dios; y se les amonestó muchas 
cosas tocantes a nuestra santa fe; y se bautizaron, y se llamó a la sobrina 
del cacique gordo doña Catalina, y era muy fea; aquélla dieron a Cortés por 
la mano, y él la recibió con buen semblante. A la hija de Cuesco, que era un 
gran cacique, se puso nombre doña Francisca; ésta era muy hermosa para 
ser india, y la dio Cortés a Alonso Hernández Puerto Carrero; las otras seis 
ya no se me acuerdo el nombre de todas, mas sé que Cortés las repartió 
entre soldados. Y después de hecho esto, nos despedimos de todos los 
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caciques y principales, y de allí en adelante siempre nos tuvieron muy 
buena voluntad, especialmente desde que vieron que recibió Cortés sus 
hijas y las llevamos con nosotros, y con grandes ofrecimientos que Cortés 
les hizo que les ayudaría, nos fuimos a nuestra Villa Rica. Y lo que allí se 
hizo lo diré adelante. 

Esto es lo que pasó en este pueblo de Cempoal, y no otra cosa que sobre 
ello hayan escrito Gómara ni los demás cronistas, que todo es burla y 
trampas. 


Capítulo XXI!. CÓMO VOLVIMOS A NUESTRA VILLA RICA DE LA VERA 
CRUZ, Y DE OTRAS COSAS MÁS QUE ALLÍ SUCEDIERON 

Estando en aquella villa sin tener en qué entender más de acabar de hacer 
la fortaleza, que todavía se entendía en ella, dijimos a Cortés todos los más 
soldados que se quedase aquello que estaba hecho en ella para memoria, 
pues estaba ya para enmaderar, y que hacia ya más de tres meses que está- 
bamos en aquella tierra; que sería bueno ir a ver qué cosa era el gran 
Montezuma, y buscar la vida y nuestra ventura; y que antes que nos metié- 
semos en camino, enviásemos a besar los pies a su majestad y a darle 
cuenta y relación de todo lo acaecido después que salimos desde la isla de 
Cuba; y también se puso en plática que enviásemos a su majestad todo el 
oro que se había habido, así rescatando como los presentes que nos envió 
Montezuma. Y respondió Cortés que era muy bien acordado, y que ya lo 
había él puesto en plática con ciertos caballeros, y porque en lo del oro por 
ventura habría algunos soldados que querrán sus partes, y si se partiese 
que sería poco lo que se podría enviar; por esta causa dio cargo a Diego 
de Ordaz y a Francisco de Montejo, que eran personas de negocios, que 
fuesen de soldado en soldado, de los que se tuviese sospecha que deman- 
darían las partes del oro, y les decían estas palabras: Señores, ya veis que 
queremos hacer un presente a su majestad del oro que aquí hemos habido, 
y para ser el primero que enviamos de estas tierras había de ser mucho 
más; parécenos que todos le sirvamos con las partes que nos caben; los 
caballeros y soldados que aquí estamos escritos tenemos firmados. Cómo 
no queremos parte ninguna de ello, sino que servimos a su majestad con 
ello porque nos haga mercedes. El que quisiere su parte, no se le negará; 
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el que no la quisiera, haga lo que todos hemos hecho, fírmelo aquí. Y de 
esta manera todos a una lo firmaron. Y esto hecho. luego se nombraron 
para procuradores que fuesen a Castilla a Alonso Hernández Puerto Carrero 
y a Francisco de Montejo, porque ya Cortés le había dado sobre 2.000 
pesos por tenerle de su parte; y se mandó apercibir el mejor navío de toda 
la flota y con dos pilotos, que fue uno Antón de Alaminos, que sabía como 
habían de desembocar por el canal de Bahama, porque él fue el primero 
que navegó por aquel canal. Y también apercibimos quince marineros, y se 
les dio todo recaudo de matalotaje. Y esto apercibido, acordamos de 
escribir y hacer saber a su majestad todo lo acaecido. Y Cortés escribió por 
sí, según él nos dijo, con recta relación, más no vimos su carta; y el Cabildo 
escribió, juntamente con diez soldados de los que fuimos en que se poblase 
la tierra y le alzamos a Cortés por general, y con toda verdad, que no faltó 
cosa ninguna en la carta; iba yo firmado en ella; y demás de estas cartas y 
relaciones, todos los capitanes y soldados juntamente escribimos otra carta 
y relación. 

Y después de hecha esta relación y otras cosas, dimos cuenta y relación. 
Cómo quedamos en estos sus reinos cuatrocientos y cincuenta soldados a 
muy gran peligro, entre tanta multitud de pueblos y gentes belicosas y 
grandes guerreros, por servir a Dios y a su real Corona, y le suplicamos que 
en todo lo que se nos ofreciese nos haga mercedes: y que no hiciese 
merced de la gobernación de estas tierras, ni de ningunos oficios reales a 
persona ninguna, porque son tales y ricas y de grandes pueblos y ciudades 
que convienen para un infante o gran señor; y tenemos pensamiento que 
como don Juan Rodríguez de Fonseca, obispo de Burgos y arzobispo de 
Rosano, es su presidente y manda a todas las Indias, que lo dará a algún su 
deudo o amigo, especialmente a un Diego Velázquez, que está por gober- 
nador en la isla de Cuba; y la causa por que se le dará, la gobernación u 
otro cualquier cargo, que siempre le sirve con presentes de oro y le ha 
dejado en la misma isla pueblos de indios, que le sacan oro de las minas; 
de lo cual había primeramente de dar los mejores pueblos para su real 
Corona, y no le dejó ningunos, que solamente por esto es digno de que no 
se le hagan mercedes. Y que como en todo somos muy leales servidores y 


97 


hasta fenecer nuestras vidas le hemos de servir, se lo hacemos saber para 
que tenga noticia de todo. 

Pues ya puesto todo a punto para irse a embarcar, dijo misa el Padre de la 
Merced, y encomendándoles al Espíritu Santo que les guiase, y en veinte y 
seis días del mes de julio de 1519 años, partieron de San Juan de Ulúa y 
con buen tiempo llegaron a La Habana. Y Francisco de Montejo, con 
grandes importunaciones, convocó y atrajo al piloto Alaminos, guiase a su 
estancia, diciendo que iba a tomar bastimento de puercos y cazabe, hasta 
que le hizo hacer lo que quiso y fue a surgir a su estancia, porque Puerto 
Carrero iba muy malo y no hizo cuenta de él. Y la noche que allí llegaron 
desde la nao echaron un marinero en tierra con cartas y avisos para Diego 
Velázquez, y supimos que Montejo le mandó que fuese con las cartas; y en 
posta fue el marinero por la isla de Cuba, de pueblo en pueblo, publicando 
todo lo por mí aquí dicho, y como Diego Velázquez, gobernador de Cuba, 
supo las nuevas, y entendió del gran presente de oro que enviábamos a su 
majestad, y supo quién eran los embajadores y procuradores, tomábale tra- 
sudores de muerte, y decía palabras muy lastimosas y maldiciones contra 
Cortés y su secretario Duero y el contador Amador de Lares, que le acon- 
sejaron en hacer general a Cortés. Y tanta diligencia puso, que él mismo en 
persona andaba de villa en villa y en unas estancias y en otras, y escribía a 
todas las partes de la isla donde él no podía ir, a rogar a sus amigos fuesen 
a aquella jornada. Por manera que en obra de once meses o un año allegó 
dieciocho velas grandes y chicas, y sobre mil trescientos soldados, entre 
capitanes y marineros, porque como le veían tan apasionado y corrido, 
todos los más, principales vecinos de Cuba, así sus parientes como los que 
tenían indios, se aparejaron para servirle; y también envió por capitán 
general de toda la armada a un hidalgo que se decía Pánfilo de Narváez, 
hombre alto de cuerpo y membrudo, y hablaba algo entonado, como medio 
de bóveda; y era natural de Valladolid, y casado en la isla de Cuba con una 
dueña ya viuda que se llamaba María de Valenzuela, y tenía buenos pueblos 
de indios y era muy rico. Donde lo dejaré ahora haciendo y aderezando su 
armada, y volveré a decir de nuestros procuradores y su buen viaje; y 
porque en una sazón acontecían tres y cuatro cosas, no puedo seguir la 
relación y materia de lo que voy hablando, por dejar de decir lo que más 
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viene al propósito, y a esta causa no me culpen porque algo salgo y me 
aparto de la orden por decir lo que más adelante pasa. 


Capítulo XXI!I. CÓMO NUESTROS PROCURADORES, CON BUEN 
TIEMPO, DESEMBOCARON EL CANAL DE BAHAMA Y EN POCOS DÍAS 
LLEGARON A CASTILLA Y LO QUE EN LA CORTE LES PASÓ 

En poco tiempo llegaron a las islas de la Tercera, y desde allí a Sevilla, y 
fueron en posta a la Corte, que estaba en Valladolid, y por presidente del 
Real Consejo de Indias don Juan Rodríguez de Fonseca, que era Obispo de 
Burgos y se nombraba arzobispo de Rosano, y mandaba toda la Corte, 
porque el emperador nuestro señor estaba en Flandes; y como nuestros 
procuradores le fueron a besar las manos al presidente muy ufanos, cre- 
yendo que les hiciera mercedes, y a darle nuestras cartas y relaciones, y a 
presentar todo el oro y joyas y le suplicaron que luego hiciese mensajero a 
su majestad y le enviasen aquel presente y cartas, y que ellos mismos irían 
con ello a besar los reales pies; y porque se lo dijeron les mostró tan mala 
cara y peor voluntad, y aun les dijo palabras mal miradas, que nuestros 
embajadores estuvieron para responderle de manera que se reportaron. 

Y el obispo escribió a su majestad a Flandes, en favor de su privado y amigo 
Diego Velázquez y muy malas palabras contra Cortés y contra todos nos- 
otros, y no hizo relación de las cartas que le enviábamos, salvo que se había 
alzado Hernando Cortés a Diego Velázquez, y otras cosas que dijo. 
Volvamos a decir de Alonso Hernández Puerto Carrero y de Francisco de 
Montejo, y aun de Martín Cortés, padre del mismo Cortés, y de un licen- 
ciado Núñez, relator del Real Consejo de su majestad y cercano pariente de 
Cortés, que hacían por él, acordaron de enviar mensajero a Flandes con 
otras cartas como las que dieron al obispo, porque venían duplicadas las 
que enviamos con los procuradores, y escribieron a su majestad todo lo que 
pasaba, y la memoria de las joyas de oro del presente, y dando quejas del 
obispo y descubriendo sus tratos que tenía con Diego Velázquez, y aun 
otros caballeros les favorecieron, que no estaban muy bien con don Juan 
Rodríguez de Fonseca, porque, según decían, era malquisto por muchas 
demasías y soberbias que mostraba con los grandes cargos que tenía. Y 
como nuestros grandes servicios son por Dios Nuestro Señor y por su 
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majestad, y siempre poníamos nuestras fuerzas en ello, quiso Dios que su 
majestad lo alcanzó a saber muy claramente, y desde que lo vio y entendió 
fue tanto el contentamiento que mostró, y los duques y marqueses y condes 
y otros caballeros que estaban en su real Corte, que en otra cosa no 
hablaban por algunos días sino de Cortés y de todos nosotros los que le 
ayudamos en las conquistas, y las riquezas que de estas partes le enviamos. 
Y así por las cartas glosadas que sobre ello le escribió el obispo de Burgos, 
después que vio su majestad que todo era al contrario de la verdad, desde 
allí adelante le tuvo mala voluntad al obispo, en especialmente que no envió 
todas las piezas de oro, y se quedó con gran parte de ellas. Todo lo cual 
alcanzó a saber el mismo obispo, que se lo escribieron desde Flandes, de 
lo cual recibió muy grande enojo; y si de antes que fuesen nuestras cartas 
ante su majestad el obispo decía muchos males de Cortés y de todos nos- 
otros, desde allí adelante a boca llena nos llamaba traidores; mas quiso 
Dios que perdió la furia y braveza, que desde ahí a dos años fue recusado 
y aun quedó corrido y afrentado, y nosotros quedamos por muy leales ser- 
vidores, como adelante diré, que venga a coyuntura. Y escribió su majestad 
que presto vendría a Castilla, y entendería en lo que nos conviniese y nos 
haría mercedes. 


Capítulo XXIV. CÓMO DESPUÉS QUE PARTIERON NUESTROS EMBAJA- 
DORES PARA SU MAJESTAD CON TODO EL ORO Y CARTAS Y RELA- 
CIONES, LO QUE EN EL REAL SE HIZO Y LA JUSTICIA QUE NUESTRO 
CAPITÁN CORTÉS MANDO QUE SE HICIERA 

Después de cuatro días que partieron nuestros procuradores para ir ante el 
emperador nuestro señor, como dicho habemos, y los corazones de los 
hombres son de muchas calidades y pensamientos, parece ser que unos 
amigos y criados de Diego Velázquez, que se decían Pedro Escudero, y un 
Juan Cermeño, y un Gonzalo de Umbría, piloto, y un Bernardino de Coria, 
vecino que fue después de Chiapa, padre de un fulano Centeno, y un clé- 
rigo que se decía Juan Díaz, y ciertos hombres de la mar que se decían 
Peñates, naturales de Gibraleón, estaban mal con Cortés, los unos porque 
no les dio licencia para volverse a Cuba cuando se la había prometido, y 
otros porque no les dio parte del oro que enviamos a Castilla: los Peñates 
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porque les azotó en Cozumel, cuando hurtaron los tocinos a un Barrio; 
acordaron todos de tomar un navío de poco porte e irse con él a Cuba a dar 
mandado a Diego Velázquez para avisarle. Cómo en La Habana podían 
tomar en la estancia de Francisco de Montejo a nuestros procuradores con 
el oro y recaudos, que según pareció que de otras personas que estaban 
en nuestro real fueron aconsejados que fuesen a aquella estancia, y aun 
escribieron para que Diego Velázquez tuviese tiempo de haberlos a las 
manos: por manera que las personas que he dicho ya tenían metido mata- 
lotaje, que era pan cazabe y aceite y pescado y agua y otras pobrezas de lo 
que podían haber. Y ya que se iban a embarcar y era más de medianoche, 
el uno de ellos, que era el Bernardino de Coria, parece ser que se arrepintió 
volverse a Cuba, lo que fue a hacer saber a Cortés. 
Y. Cómo lo supo, y de qué manera y cuántos y por qué causa se querían ir, 
y quién fueron en los consejos y tramas para ello, les mandó luego sacar las 
velas y aguja y timón del navío, y los mandó echar presos, y les tomó sus 
confesiones; y confesaron la verdad y condenaron a otros que estaban con 


nosotros que se disimuló por el tiempo, que no permitía otra cosa, y por 
sentencia que dio mandó ahorcar a Pedro Escudero y a Juan Cermeño, y 
cortar los pies al piloto Gonzalo de Umbría, y azotar a los marineros 
Peñates, a cada doscientos azotes, y al padre Juan Díaz si no fuera de misa 
también le castigaran, mas metióle harto temor. Acuérdome que cuando 
Cortés firmó aquella sentencia dijo con grandes suspiros y sentimientos: 
¡Oh, quién no supiera escribir, por no firmar muertes de hombres! Y paré- 
ceme que este dicho es muy común entre jueces que sentencian algunas 
personas a muerte, que tomaron de aquel cruel Nerón, en el tiempo que dio 
muestras de buen emperador. 
Y así como se hubo ejecutado la sentencia, se fue Cortés luego a mataca- 
ballo a Cempoal, que son cinco leguas de la villa, y nos mandó que luego 
fuésemos tras él doscientos soldados y todos los de caballo. 
Estando en Cempoal, como dicho tengo, platicando con Cortés en las cosas 
de la guerra y camino que teníamos por delante, de plática en plática le 
aconsejamos los que éramos sus amigos, y otros hubo contrarios, que no 


dejase navío ninguno en el puerto, sino que luego diese al través con todos 
y no quedasen embarazos, porque entretanto que estábamos en la tierra 
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adentro no se alzasen otras personas, como los pasados; y de más de esto, 
que tendríamos mucha ayuda de los maestres y pilotos y marineros, que 
serían al pie de cien personas, y que mejor nos ayudarían a velar y a gue- 
rrear que no estar en el puerto. Y según entendí, esta plática de dar con los 
navíos al través, que allí le propusimos, el mismo Cortés lo tenía ya concer- 
tado, sino quiso que saliese de nosotros, porque si algo le demandasen que 
pagase los navíos, que era por nuestro consejo y todos fuésemos en los 
pagar. Y luego mandó a un Juan de Escalante que era alguacil mayor y per- 
sona de mucho valor y gran amigo de Cortés y enemigo de Diego 
Velázquez, porque en la isla de Cuba no le dio buenos indios, que luego 
fuese a la villa y que de todos los navíos se sacasen todas las anclas y 
cables y velas y lo que dentro tenían de que se pudiesen aprovechar, y que 
diese con todos ellos al través, que no quedasen más de los bateles, y que 
los pilotos y maestres viejos y marineros que no eran para ir a la guerra, que 
se quedasen en la villa, y con dos chinchorros que tuviesen cargo de 
pescar, que en aquel puerto siempre había pescado y aunque no mucho. Y 
Juan de Escalante lo hizo según y de la manera que le fue mandado, y luego 
se vino a Cempoal con una capitanía de hombres de la mar, que fueron los 
que sacó de los navíos, y salieron algunos de ellos muy buenos soldados. 


Capítulo XXV. DE UN RAZONAMIENTO QUE CORTÉS NOS HIZO 
DESPUÉS DE HABER DADO CON LOS NAVÍOS DE TRAVÉS, Y (CÓMO) 
APRESTÁBAMOS NUESTRA IDA PARA MÉXICO 

Después de haber dado con los navíos al través a ojos vistas, y no como lo 
dice el cronista Gómara, una mañana, después de haber oído misa, estando 
que estábamos todos los capitanes y soldados juntos hablando con Cortés 
en cosas de lo militar, dijo que nos pedía por merced que le oyésemos, y 
propuso un razonamiento de esta manera: Que ya habíamos entendido la 
jornada que íbamos y que, mediante Nuestro Señor Jesucristo, habíamos de 
vencer todos las batallas y reencuentros; y que habíamos de estar tan 
prestos para ello como convenía, porque en cualquier parte donde fué- 
semos desbaratados, lo cual Dios no permitiese, no podríamos alzar 
cabeza, por ser muy pocos, y que no teníamos otro socorro ni ayuda sino el 
de Dios, porque ya no teníamos navíos para ir a Cuba, salvo nuestro buen 
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pelear y corazones fuertes; y sobre ello dijo otras muchas comparaciones y 
hechos heroicos de los romanos. Y todos a una le respondimos que harí- 
amos lo que ordenase, que echada estaba la suerte de la buena ventura, 
como dijo Julio César sobre el Rubicón, pues eran todos nuestros servicios 
para servir a Dios y a su majestad. Y después de este razonamiento, que fue 
muy bueno (cierto con otras palabras más melosas y elocuencia que yo 
aquí no las digo), y luego mandó llamar al cacique gordo y él tornó a traer 
a la memoria que tuviesen muy reverenciada y limpia la iglesia y cruz, y 
demás de esto le dijo que se quería partir luego para México a mandar a 
Montezuma que no robe ni sacrifique; y que ha menester doscientos indios 
tamemes para llevar la artillería, que ya he dicho otra vez que llevan dos 
arrobas a cuestas y andan con ellas cinco leguas; y también le demandó 
cincuenta principales, hombres de guerra, que fuesen con nosotros. 
Estando de esta manera para partir vino de la Villa Rica un soldado con una 
carta de Juan de Escalante, que ya le había mandado Cortés que fuese a la 
Vi 

era que andaba un navío por la costa, y que le había hecho ahumadas y 


lla para que le enviase otros soldados, y lo que en la carta decía Escalante 


otras grandes señas, y había puesto unas mantas blancas por banderas, y 
que cabalgó a caballo con una capa de grana colorada porque le viesen los 
del navío, y que le pareció a él que bien vieron las señas y banderas y 
caballo y capa y no quisieron venir al puerto; y que luego envió españoles 
a ver en qué paraje iba el navío, y que le trajeron respuestas que tres leguas 
de allí estaba surto, cerca de un río, y que se lo hace saber para ver lo que 
manda. Y como Cortés vio la carta, mandó a Pedro de Alvarado que tuviese 
cargo de todo el ejército que estaba allí en Cempoal, y juntamente con 
Gonzalo de Sandoval, que ya daba muestras de varón muy esforzado, como 


siempre lo fue; y este fue el primer cargo que tuvo Sandoval, y aun por 
haberle dado aquel cargo y se le dejó de dar a Alonso de Ávila tuvieron 
ciertas cosquillas Alonso de Ávila y Sandoval, y luego Cortés cabalgó con 
cuatro de caballo que le acompañaron, y mandó que le siguiésemos cin- 
cuenta soldados de los más sueltos. Y Cortés allí nos nombró los que habí- 
amos de ir con él, aquella noche, soldados muy esforzados, que se decían 
Andrés de Tapia y Cristóbal de Olea, natural de Castilla la Vieja; no lo digo 
por el maestre de campo que se decía Cristóbal de Olid, y un Juan de 
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Serna. Bernal Díaz del Castillo. Pongo el postrero de estos esforzados sol- 
dados que uno y otros eran hombres para ser capitanes y buenos gue- 
rreros, y por sus muchas virtudes les dio el cargo de capitanes de que 
dejaron todos muy buena fama. Volvamos a nuestra relación. 

Así como llegamos a la Villa Rica, como dicho tengo, vino Juan de Escalante 
a hablar a Cortés y le dijo que sería bien ir luego aquella noche al navío por 
ventura no alzase velas y se fuese; y que reposase Cortés, que él iría con 
veinte soldados. Y Cortés dijo que no podía reposar, que cabra coja no 
tenga siesta; que él quería ir en persona con los soldados que consigo 
traía; y antes que bocado comiésemos comenzamos a caminar la costa ade- 
lante, y topamos en el camino a cuatro españoles que venían a tomar pose- 
sión en aquella tierra por Francisco de Garay, gobernador de Jamaica, los 
cuales enviaba un capitán que estaba poblado en el río Pánuco, que se lla- 
maba Alonso Álvarez Pineda o Pinedo, y los cuatro españoles que tomamos 
se decían Guillén de la Loa, éste venía por escribano, y los testigos que 
traía para tomar la posesión se decían Andrés Núñez, y era carpintero de 
ribera, y el otro se decía maestre Pedro el de la Arpa, y era valenciano; el 
otro no me acuerdo el nombre. Por manera que se hubieron de aquel navío 
seis soldados; los cuatro que hubimos primero y dos marineros saltaron en 
tierra; y así nos volvimos a la Villa Rica; y todo sin comer cosa ninguna. Y 
esto es lo que se hizo, y no como lo escribe el cronista Gómara, porque dice 
que vino Garay en aquel tiempo, y no fue así, que primero que viniese envió 
tres capitanes con navíos, lo cual diré adelante en qué tiempo vinieron y 
qué se hizo de ellos, y también en el tiempo que vino Garay. Y pasemos 
adelante, y diré. Cómo acordamos de ir a México. 


Capítulo XXVI. CÓMO ORDENAMOS DE IR A LA CIUDAD DE MÉXICO, 
Y POR CONSEJO DEL CACIQUE FUIMOS POR TLAXCALA, Y DE LO QUE 
NOS ACAECIÓ, ASÍ DE REENCUENTROS DE GUERRA COMO OTRAS 
COSAS QUE NOS AVINIERON 

Después de bien considerada la partida para México, tomamos consejo 
sobre el camino que habíamos de llevar, y fue acordado por los principales 
de Cempoal que el mejor y más conveniente camino era por la provincia de 
Tlaxcala, porque eran sus amigos y mortales enemigos de mexicanos. Y ya 
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tenían aparejados cuarenta principales, y todos hombres de guerra, que 
fueron con nosotros y nos ayudaron mucho en aquella jornada, y más nos 
dieron doscientos tamemes para llevar la artillería, que para nosotros, los 
pobres soldados, no habíamos menester ninguno, porque en aquel tiempo 
no teníamos qué llevar, porque nuestras armas, así lanzas como escopetas 
y ballestas y rodelas y todo otro género de ellas, con ellas dormíamos y 


caminábamos, y calzados nuestros alpargates, que era nuestro calzado, y, 
como he dicho, siempre muy apercibidos para pelear. Y partimos de 
Cempoal mediado el mes de agosto de 1519 años, y siempre con muy 
buena orden, y los corredores del campo y ciertos soldados muy sueltos 
delante. Y la primera jornada fuimos a un pueblo que se dice Xalapa, y 
desde allí a Socochima; y estaba bien fuerte y mala entrada, y en él había 
muchas parras de uva de la tierra. Y en estos pueblos se les dijo con doña 
Marina y Jerónimo de Aguilar, nuestras lenguas, todas las cosas tocantes a 
nuestra santa fe y cómo éramos vasallos del emperador don Carlos, y que 
nos envió para quitar que no haya más sacrificios de hombres, ni se 
robasen unos a otros, y se les declaró muchas cosas que convenían decir. 
Y como eran amigos de los de Cempoal y no tributaban a Montezuma, 


hallábamos en ellos buena voluntad y nos daban de comer. Y se puso en 
cada pueblo una cruz, y se les declaró lo que significaba, y que la tuviesen 
en mucha reverencia. Y desde Socochima pasamos unas altas sierras y 
puerto y llegamos a otro pueblo que se dice Tejutla; y también hallamos en 
ellos buena voluntad, porque tampoco daban tributo a México, como los 
demás. Y desde aquel pueblo acabamos de subir todas las sierras y 
entramos en el despoblado, donde hacía muy gran frío, y granizó y llovió. 
Aquella noche tuvimos falta de comida, y venía un viento de la sierra 
nevada, que estaba a un lado, que nos hacía temblar de frío, porque como 
habíamos venido de la isla de Cuba y de la Villa Rica, y toda aquella costa 
era muy calurosa, y entramos en tierra fría, y no teníamos con qué nos 
abrigar sino con nuestras armas, sentíamos las heladas, como éramos acos- 
tumbrados a diferente temple. Y desde allí pasamos a otro puerto, donde 
hallamos unas caserías y grandes adoratorios de ídolos, que ya he dicho 


que se dicen cúes, y tenían grandes rimeros de leña para el servicio de los 
ídolos que estaban en aquellos adoratorios. Y tampoco tuvimos qué comer, 
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y hacía recio frío. Y desde allí entramos en tierra de un pueblo que se dice 
Zocotlan, y enviamos dos indios de Cempoal a decirle al cacique. Cómo 
íbamos; que tuviesen por bien nuestra llegada a sus casas; y era sujeto de 
México. Y siempre caminábamos muy apercibidos y con gran concierto 
porque veíamos que ya era otra manera de tierra. 

Y desde que vimos blanquear azoteas y las casas del cacique y los cúes y 
adoratorios, que eran muy altos y encalados, parecían muy bien, como 
algunos pueblos de nuestra España; y pusímosle nombre Castil-blanco, 
porque dijeron unos soldados portugueses que parecía a la villa de Castil- 
blanco, de Portugal, y así se llama ahora. Y como supieron en aquel pueblo, 
por los mensajeros que enviamos,. Cómo íbamos, salió el cacique a reci- 
birnos con otros principales, junto a sus casas; el cual cacique se llamaba 
Olintecle. Y nos llevaron a unos aposentos, y nos dieron de comer, poca 
cosa y de mala voluntad. Y después que hubimos comido, Cortés les pre- 
guntó con nuestras lenguas de las cosas de su señor Montezuma, y dijo de 
sus grandes poderes de guerreros que tenía en todas las provincias sus 
sujetas, sin otros muchos ejércitos que tenía en las fronteras y provincias 
comarcanas; y luego dijo de la gran fortaleza de México, y cómo estaban 
fundadas las casas sobre agua, y que de una casa a otra no se podía pasar 
sino por puentes que tenían hechos, y en canoas, y las casas todas de azo- 
teas, y en cada azotea, si querían poner mamparos eran fortalezas; y que 
para entrar dentro en su ciudad había tres calzadas y en cada calzada 
cuatro o cinco aberturas por donde pasaba el agua de una parte a otra; en 
cada una de aquella abertura había un puente, y con alzar cualquiera de 
ellos, que son hechos de madera, no pueden entrar en México. Y luego dijo 
del mucho oro y plata, y piedras chalchihuis y riquezas que tenía 
Montezuma, que nunca acababa de decir otras muchas cosas de cuán gran 
señor era, que Cortés y todos nosotros estábamos admirados de lo oír. Y 
con todo cuanto contaban de su gran fortaleza y puentes, como somos de 
tal calidad los soldados españoles, quisiéramos ya estar probando ventura; 
y aunque nos parecía cosa imposible, según lo señalaba y decía el 
Olintecle, y verdaderamente era México muy más fuerte, y tenía mayores 
pertrechos de albarradas que todo lo que decía, porque una cosa es 
haberlo visto la manera y fuerzas que tenía que no como lo escribo. Y dijo 
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que era tan gran señor Montezuma, que todo lo que quería señoreaba, y 
que no sabía si sería contento cuando supiese nuestra estada allí, en aquel 
pueblo, por habernos aposentado y dado de comer sin su licencia. 

Y Cortés le dijo con nuestras lenguas: Pues hágoos saber que nosotros 
venimos de lejanas tierras por mandado de nuestro rey y señor, que es el 
emperador don Carlos, de quien son vasallos muchos grandes señores, y 
envía a mandar a ese vuestro gran Montezuma que no sacrifique ni mate 
ningunos indios, ni robe sus vasallos, ni tome ningunas tierras, y para que 
dé la obediencia a nuestro rey y señor; y ahora lo digo asimismo a vos, 
Olintecle, y a todos los más caciques que aquí estáis, que dejéis vuestros 
sacrificios y no comáis carnes de vuestros prójimos, ni hagáis sodomías, ni 
las cosas feas que soléis hacer, porque así lo manda Nuestro Señor Dios, 
que es el que adoramos y creemos, y nos da la vida y la muerte, y nos ha 
de llevar a los cielos. Y se les declaró otras muchas cosas tocantes a 
nuestra santa fe; y ellos a todo callaban. Y dijo Cortés a los soldados que 
allí nos hallamos: Paréceme, señores, que ya no podemos hacer otra cosa, 
sino que se ponga una cruz. Y respondió el padre fray Bartolomé de 
Olmedo: Paréceme, señor, que en estos pueblos no es tiempo para dejarles 
cruz en su poder, porque son desvergonzados y sin temor, y como son 
vasallos de Montezuma no la quemen o hagan alguna cosa mala. Y esto que 
se les ha dicho basta, hasta que tengan más conocimientos de nuestra 
santa fe. Y así se quedó sin poner la cruz. 

Dejemos esto y de las santas amonestaciones, y digamos que. Cómo llevá- 
bamos un lebrel de gran cuerpo, que era de Francisco de Lugo, y ladraba 
mucho de noche, parece ser preguntaban aquellos caciques del pueblo a 
los amigos que traífamos de Cempoal, que si era tigre o león o cosa con que 
matábamos los indios. Y respondieron: Tráenlo para cuando alguno los 
enoja, los mate. Y también les preguntaron que aquellas lombardas que tra- 
íamos que qué hacían con ellas. Y respondieron que con unas piedras que 
metíamos dentro de ellas matábamos a quien queríamos, y que los caballos, 
que corrían como venados, y que alcanzábamos con ellos a quien les man- 
dábamos. Y dijo el Olintecle, y los demás principales: Luego de esa manera, 
teules deben de ser. Ya he dicho otras veces; que a los ídolos, o sus dioses, 
o cosas malas, llamaban teules. Y respondieron nuestros amigos: Pues 
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como ahora los veis, por eso mirad no hagáis cosa con que les deis enojo, 
que luego lo sabrán, que saben lo que tenéis en el pensamiento, porque 
estos teules son los que prendieron a los recaudadores de vuestro gran 
Montezuma y mandaron que no le diesen más tributos en todas las sierras, 
ni en nuestro pueblo de Cempoal, y estos son los que nos derrocaron de 
nuestros cúes nuestros teules y pusieron los suyos, y han vencido los de 
Tabasco y Champotón, y son tan buenos, que hicieron amistades entre nos- 
otros y los de Cingapacinga; y, demás de esto ya habréis visto. Cómo el 
gran Montezuma, aunque tiene tantos poderes, les envía oro y mantas; y 
ahora han venido a este vuestro pueblo, y veo que no les dais nada; andad 
presto y traedles algún presente. Por manera que traíamos con nosotros 
buenos echacuervos, porque luego trajeron cuatro pinjantes y tres collares, 
y unas lagartijas, y todo de oro, y aunque era muy bajo; y más trajeron 
cuatro indias, que fueron buenas para moler pan, y una carga de mantas. 
Cortés los recibió con alegre voluntad y con grandes ofrecimientos. 


Acuérdome que tenía en una plaza, adonde estaban unos adoratorios, 
puestos tantos rimeros de calaveras de muertos, que se podían contar, 
según el concierto como estaban puestas, que al parecer que serían más de 
cien mil, y digo otra vez sobre cien mil; y en otra parte de la plaza estaban 
otros tantos rimeros de zancarrones, huesos de muerto, que no se podían 
contar, y tenían en unas vigas muchas cabezas colgadas de una parte a 
otra, y estaban guardando aquellos huesos y calaveras tres papas, que, 
según entendimos, tenían cargo de ello; de lo cual tuvimos que mirar más 
después que entramos bien la tierra adentro, en todos los pueblos estaban 
de aquella manera, y también en lo de Tlaxcala. Pasado todo esto que aquí 
he dicho, acordamos de ir nuestro camino por Tlaxcala, porque decían 
nuestros amigos estaba muy cerca, y que los términos estaban allí juntos, 
donde tenían puestos por señales unos mojones. Y sobre ello se preguntó 
al cacique Olintede que cuál era mejor camino y más llano para ir a México: 
y dijo que por un pueblo muy grande que se decía Cholula; y los de 
Cempoal dijeron a Cortés: Señor, no vayas por Cholula, que son muy trai- 
dores y tiene allí siempre Montezuma sus guarniciones de guerra, y que 
fuésemos por Tlaxcala, que eran sus amigos y enemigos de mexicanos. Y 
así acordamos de tomar el consejo de los de Cempoal, que Dios lo encami- 
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naba todo. Y Cortés demandó luego al Olintede veinte hombres principales, 
guerreros, que fuesen con nosotros, y luego nos los dieron. Y otro día de 
mañana fuimos camino de Tlaxcala y llegamos a un poblezuelo que era de 
los de Xalacingo; y de allí enviamos por mensajeros dos indios de los prin- 
cipales de Cempoal, de los que solían decir muchos bienes y loas de los 
tlaxcaltecas, y que eran sus amigos, y les enviamos una carta, puesto que 
sabíamos que no la entenderían, y también un chapeo de los vedejudos 
colorados de Flandes que entonces se usaban. Y lo que se hizo diremos 
adelante. 


Capítulo XXVII. DE LAS GUERRAS Y BATALLAS MUY PELIGROSAS 
QUE TUVIMOS CON LOS TLAXCALTECAS Y OTRAS COSAS MÁS 

Otro día, después de encomendamos a Dios, partimos de allí, muy concer- 
tados nuestros escuadrones y los de caballo muy avisados. Cómo habían de 
entrar rompiendo, y salir; y en todo caso procurar que no nos rompiesen ni 
nos apartásemos unos de otros. Y yendo así viénense a encontrar con nos- 
otros dos escuadrones de guerreros, que habría seis mil, con grandes 
gritas, y atambores y trompetillas, y flechando y tirando varas, y haciendo 
como fuertes guerreros. Cortés mandó que estuviésemos quedos, y con 
tres prisioneros que les habíamos tomado el día antes les enviamos a decir 
y a requerir no diesen guerra, que les queremos tener por hermanos. Y dijo 
a uno de nuestros soldados que se decía Diego de Godoy, que era escri- 
bano de su majestad, que mirase lo que pasaba y diese testimonio de ello, 
si se hubiese menester, porque en algún tiempo no nos demandasen las 
muertes y daños que se recreciesen, pues los requeríamos con la paz. Y 
como les hablaron los tres prisioneros que les enviamos, mostráronse muy 
más recios, y nos daban tanta guerra que no les podíamos sufrir. Entonces 
dijo Cortés: Santiago, y a ellos. Y de hecho arremetimos de manera que les 
matamos y herimos muchas de sus gentes con los tiros; y entre ellos tres 
capitanes; y vanse retrayendo hacia unos arcabucos, donde estaban en 
celada sobre más de cuarenta mil guerreros con su capitán general, que se 
decía Xicotenga, y con sus divisas de blanco y colorado, porque aquella 
divisa y librea era la de aquel Xicotenga. Y como había allí unas quebradas, 
no nos podíamos aprovechar de los caballos, y con mucho concierto las 
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pasamos, y al pasar tuvimos muy gran peligro, porque se aprovechaban de 
su buen flechar, y con sus lanzas y montantes nos hacían mala obra, y aun 
las hondas y piedras como granizos eran harto malas. Y después que nos 
vimos en lo llano con los caballos y artillería, nos lo pagaban; mas no 
osamos deshacer nuestro escuadrón, porque el soldado que en algo se 
desmandaba para seguir a algunos de los montantes o capitanes, luego era 
herido y corría gran peligro. Y andando en esas batallas, nos cercan por 
todas partes, que no nos podíamos valer poco ni mucho, que no osábamos 
arremeter a ellos, sino era todos juntos porque no nos desconcertasen y 
rompiesen; y si arremetíamos, hallábamos sobre veinte escuadrones sobre 
nosotros, que nos resistían; y estaban nuestras vidas en mucho peligro, 
porque eran tantos guerreros que a puñadas de tierra nos cegaran, sino 
que la gran misericordia de Dios socorría y nos guardaba. 

Y andando en estas prisas, entre aquellos grandes guerreros y sus teme- 
rosos montantes, parece ser acordaron de juntarse muchos de ellos, de 
mayores fuerzas, para tomar a manos algún caballo. Y lo pusieron por obra 
arremetiendo, y echan mano a una muy buena yegua y bien revuelta de 
juego y de carrera, y el caballero que en ella iba, buen jinete, que se decía 
Pedro de Marón, y como entró rompiendo con otros tres de a caballo entre 
los escuadrones de los contrarios, porque así les era mandado, porque se 
ayudasen unos a otros, échanle mano de la lanza, que no la pudo sacar, y 
otros le dan de cuchilladas con los montantes, y le hirieron malamente; y 
entonces dieron una cuchillada a la yegua que le cortaron el pescuezo 
redondo y colgado del pellejo: y allí quedó muerta. Y si de presto no soco- 
rrieran sus compañeros de a caballo a Pedro de Morón, también le aca- 
baran de matar; pues quizás podíamos con todo nuestro escuadrón ayu- 
darle. Digo otra vez que por temor que no nos acabasen de desbaratar, no 
podíamos ir a una parte nia otra, que harto teníamos que sustentar no nos 
llevasen de vencida, que estábamos muy en peligro; y todavía acudimos a 
la prisa de la yegua y tuvimos lugar a salvar a Morón y quitárseles de poder, 
que ya le llevaban medio muerto, y cortamos la cincha de la yegua porque 
no se quedase allí la silla; y allí, en aquel socorro hirieron diez de los nues- 


tros. Y tengo para mi que matamos entonces cuatro capitanes, porque 
andábamos juntos, pie con pie, y con las espadas les hacíamos mucho 
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daño; porque como aquello pasó se comenzaron a retirar y llevaron la 
yegua, la cual hicieron pedazos para mostrar en todos los pueblos de 
Tlaxcala. Y después supimos que habían ofrecido a sus ídolos las herra- 
duras y el chapeo de Flandes, y las dos cartas que les enviamos para que 
viniesen de paz. La yegua que mataron era de Juan Sedeño, y porque en 
aquella sazón estaba herido Sedeño de tres heridas del día antes, por esta 
causa se la dio a Morón, que era muy buen jinete. Y murió Morón entonces, 
o de allí a dos días, de las heridas, porque no me acuerdo verle más. 

Y volvamos a nuestra batalla, que, como había una hora que estábamos en 
las rencillas peleando, y los tiros les debieron hacer mucho mal, porque 
como eran muchos andaban tan juntos, y por fuerza les habían de llevar 
copia de ellos; pues los de caballo y escopetas y ballestas y espadas y 
rodelas y lanzas, todos a una peleábamos como varones, por salvar nues- 
tras vidas y hacer lo que éramos obligados, porque ciertamente las tení- 
amos en gran peligro cual nunca estuvieron. Y a lo que después nos 
dijeron, en aquella batalla les matamos muchos indios, y entre ellos ocho 
capitanes muy principales e hijos de los viejos caciques, que estaban en el 
pueblo cabecera mayor, y a esta causa se retrajeron con muy buen con- 
cierto, y a nosotros que no nos pesó de ello, y no los seguimos porque no 
nos podíamos tener en los pies de cansados; allí nos quedamos en aquel 
poblezuelo, que todos aquellos campos estaban muy poblados, y aún tenían 
hechas otras casas debajo de tierra, como cuevas, en que vivían muchos 
indios. Y llamábase donde pasó esta batalla Tehuacingo o Tehuacacingo, y 
fue dada en 2 días de septiembre de 1519 años. Y de que nos vimos con 
victoria dimos muchas gracias a Dios, que nos libró de tan grandes peli- 
gros; y desde allí nos retrajimos luego con todo nuestro real a unos cúes 
que estaban buenos y altos, como en fortaleza. Y con el unto de indios, que 
ya he dicho otras veces se curaron nuestros soldados, que fueron quince, y 
murió uno de ellos de las heridas, y también se curaron cuatro caballos que 
estaban heridos. Y reposamos y cenamos muy bien aquella noche porque 
teníamos muchas gallinas y perrillos que hubimos en aquellas casas, y con 
muy buen recaudo de escuchas y rondas y los corredores del campo, des- 
cansamos hasta otro día por la mañana. Una cosa tenían los tlaxcaltecas en 
esta batalla y en todas las demás: que en hiriéndoles cualquier indio luego 
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los llevaban y no podíamos ver los muertos. Y tuvimos nuestro real asen- 
tado en unos pueblos y caserías que se dicen Teoacingo o Teuacongo. 

Entonces se informó Cortés muy por extenso. Cómo y de qué manera 
estaba el capitán Xicotenga, y qué poderes tenía consigo; y le dijeron que 
tenía muy más gente que la otra vez cuando nos dio guerra, porque traía 
cinco capitanes consigo, y que cada capitanía traía diez mil guerreros. Y fue 
de esta manera que lo contaba, que de la parcialidad de Xicotenga, que ya 
no veía de viejo, padre del mismo capitán, venían diez mil, y de la parte de 
otro gran cacique que se decía Maseescaci, otros diez mil, y de otro gran 
principal, que se decía Chichimecatecle, otros tantos, y de la parte de otro 
cacique, señor de Topeyanco, que se decía Tecapaneca, otros diez mil, y de 
otro cacique, que se decía Guaxobcin, otros diez mil: por manera que eran 
a la cuenta cincuenta mil, y que habían de sacar su bandera y seña, que era 


una ave blanca, tendidas las alas como que quería volar, que parece como 
avestruz: y cada capitanía con su divisa y librea, porque cada cacique así 
las tenían diferenciadas, como en nuestra Castilla tienen los duques y 
condes. Y todo esto que aquí he dicho tuvímoslo por muy cierto, porque 
ciertos indios de los que tuvimos presos, que soltamos aquel día, lo decían 
muy claramente, y aunque no eran creídos por entonces. Y desde que 
aquello vimos, como somos hombres y temíamos la muerte, muchos de nos- 
otros, y aun todos los demás, nos confesamos con el Padre de la Merced y 
con el clérigo Juan Díaz, que toda la noche estuvieron en oír de penitencia, 
y encomendámonos a Dios que nos librase no fuésemos vencidos; y de esta 
manera pasamos hasta otro día. Y la batalla que nos dieron, aquí lo diré. 


Capítulo XXVIII. DE LA GRAN BATALLA QUE HUBIMOS CON EL 
PODER DE LOS TLAXCALTECAS, Y QUISO DIOS NUESTRO SEÑOR QUE 
EN ELLA HUBIÉSEMOS VICTORIA, Y LO QUE MÁS PASÓ 

Otro día de mañana, que fueron 5 de septiembre de 1519 años, pusimos los 
caballos en concierto, que no quedó ninguno de los heridos que allí no 
saliesen para hacer cuerpo y ayudasen lo que pudiesen; y percibidos los 
ballesteros que con gran concierto gastasen el almacén, unos armando, 
otros soltando, y los escopeteros por el consiguiente, y los de espada y 
rodela que la estocada o cuchillada que diésemos que pasasen las entrañas 
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porque no se osasen juntar tanto como la otra vez. La artillería bien aperci- 
bida iba; y como ya tenían aviso los de caballo que se ayudasen unos a 
otros, y las lanzas terciadas, sin pararse a lancear, sino por las caras y ojos, 
entrando y saliendo a media rienda, y que ningún soldado saliese del 
escuadrón; y con nuestra bandera tendida y cuatro compañeros aguar- 
dando al alférez Corral. Así salimos de nuestro real, y no habíamos andado 
medio cuarto de legua cuando vimos asomar los campos llenos de gue- 
rreros con grandes penachos y sus divisas, y mucho ruido de trompetillas y 
bocinas. Aquí había bien que escribir y ponerlo en relación lo que en esta 
peligrosa y dudosa batalla pasamos, porque nos cercaron por todas partes 
tantos guerreros que se podría comparar como si hubiese unos grandes 
prados de dos leguas de ancho y otras tantas de largo y en medio de ellos 
cuatrocientos hombres; así era(n) todos los campos llenos de ellos, y nos- 
otros obra de cuatrocientos, muchos heridos y dolientes. Y supimos cierto 
que esta vez que venían con pensamiento que no habían de dejar ninguno 
de nosotros con vida, que no habían de ser sacrificados a sus ídolos. 
Volvamos a nuestra batalla. Pues como comenzaron a romper con nosotros, 
¡qué granizo de piedra de los honderos! Pues flecheros, todo el suelo hecho 
parva de varas tostadas de a dos gajos que pasan cualquier arma y las 
entrañas adonde no hay defensa; y los de espada y rodela y de otras 
mayores que espadas, como montantes y lanzas, iqué prisa nos daban y 
con qué braveza se juntaban con nosotros y con qué grandísimos gritos y 
alaridos! Puesto que nos ayudábamos con tan gran concierto con nuestra 
artillería y escopetas y ballestas, que les hacíamos harto daño; a los que se 
nos llegaban con sus espadas y montantes, les dábamos buenas estocadas, 
que les hacíamos apartar, y no se juntaban tanto como la otra vez pasada; 
los de a caballo estaban tan diestros y hacíanlo tan varonilmente que, des- 
pués de Dios, que es el que nos guardaba, ellos fueron fortaleza. 

Yo vi entonces medio desbaratado nuestro escuadrón, que no aprove- 
chaban voces de Cortés ni de otros capitanes, para que tornásemos a 
cerrar; tanto número de indios cargó entonces sobre nosotros, que mila- 
grosamente, a puras estocadas, les hicimos que nos diesen lugar, con que 
volvimos a ponernos en concierto. Una cosa nos daba la vida, y era que, 
como eran muchos y estaban amontonados, los tiros les hacían mucho mal; 
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y demás de esto no se sabían capitanear, porque no podían llegar todos los 
capitanes con sus gentes, y, a lo que supimos, desde la otra batalla pasada 
habían tenido pendencias y rencillas entre el capitán Xicotenga con otro 
capitán hijo de Chichimecatecle, sobre que decía el un capitán al otro que 
no había hecho bien en la batalla pasada, y el hijo de Chichimecatecle res- 
pondió que muy mejor que él, y se lo haría conocer de su persona a la de 
Xicotenga. Por manera que en está batalla no quiso ayudar con su gente el 
Chichimecatecle al Xicotenga; antes supimos muy ciertamente que convocó 
a la capitanía de Guaxolzingo que no pelease. Y demás de esto, desde la 
batalla pasada temían los caballos y tiros y espadas y ballestas, y nuestro 
buen pelear, y sobre todo la gran misericordia de Dios, que nos daba 
esfuerzo para sustentarnos. 

Y como el Xicotenga no era obedecido de dos capitanes, y nosotros les 
hacíamos gran daño, que les matábamos muchas de sus gentes, las cuales 
encubrían, porque como eran muchos, en hiriéndolos a cualquiera de los 
suyos luego lo apañaban y lo llevaban a cuestas, así en esta batalla como 
en la pasada no podíamos ver ningún muerto. Y como ya peleaban de mala 
gana y sintieron que las capitanías de los dos capitanes por mí memorados 
no les acudían, comenzaron a aflojar; y porque, según pareció, en aquella 
batalla matamos un capitán muy principal, que de los otros no los cuento, 
comenzaron a retraerse con buen concierto, y los de caballo, a media 
rienda, siguiéndoles poco trecho, porque no se podían ya tener de can- 
sados. Y desde que nos vimos libres de aquella multitud de guerreros 
dimos muchas gracias a Dios. 

Allí nos mataron un soldado e hirieron más de sesenta y también hirieron a 
todos los caballos. A mí me dieron dos heridas, la cabeza, de pedrada, y 
otra en el muslo, de un flechazo, mas no eran para dejar de pelear y velar, 
y ayudar a nuestros soldados; y asimismo lo hacían todos los soldados que 
estaban heridos, que si no eran muy peligrosas las heridas habíamos de 
pelear y velar con ellas, porque de otra manera pocos quedaran que estu- 
viesen sin heridas. Y luego nos fuimos a nuestro real muy contentos y 
dando muchas gracias a Dios, y enterramos el muerto en una de aquellas 
casas que tenían hechas en los soterraños porque no lo viesen los indios 
que éramos mortales, sino que creyesen que éramos teules, como ellos 
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decían; y derrocamos mucha tierra encima de la casa porque no oliesen los 
cuerpos; y se curaron todos los heridos con el unto del indio que otras 
veces he dicho. ¡Oh qué mal refrigerio teníamos, que aun aceite para curar, 
ni sal, había! 


Capítulo XXIX. CÓMO OTRO DÍA ENVIAMOS MENSAJEROS A LOS 
CACIQUES DE TLAXCALA, ROGÁNDOLES CON LA PAZ, Y LO QUE 
SOBRE ESTAS COSAS Y DE OTRAS ELLOS HICIERON 

Después de pasada la batalla por mí memorada y prendido en ella los tres 
indios principales, enviólos luego nuestro capitán Cortés juntamente con 
los dos que estaban en nuestro real, que habían ido otras veces por men- 
sajeros, y les mandó que dijesen a los caciques de Tlaxcala que les rogá- 
bamos que luego vengan de paz y que nos den pasada por su tierra para ir 
a México, como otras veces les hemos enviado a decir, y que si ahora no 
vienen, que les mataremos todas sus gentes, y porque les queremos mucho 
y tener por hermanos no les quisiéramos enojar si ellos no hubiesen dado 
causa a ello; y se les dijo muchos halagos para traerlos a nuestra amistad. 
Y aquellos mensajeros fueron luego de buena gana a la cabecera de 
Tlaxcala y dijeron su embajada a todos los caciques por mí ya nombrados, 
los cuales hallaron juntos, con otros muchos viejos y papas, y estaban muy 
tristes, así del mal suceso de la guerra como de la muerte de los capitanes 
parientes o hijos suyos, que en las batallas murieron, y dizque no los qui- 
sieron escuchar de buena gana; y lo que sobre ello acordaron fue que 


uego mandaron llamar todos los adivinos y papas y otros que echaban 
suertes, que llaman tacalnaguas, que son como hechiceros, y dijeron que 
mirasen por sus adivinanzas y hechizos y suertes qué gente éramos y si 
podríamos ser vencidos dándonos guerra de día y de noche a la cantina, y 
también para saber si éramos teules, así como les decían los de Cempoal 


que ya he dicho otras veces que son cosas malas como demonios), y qué 
cosas comíamos, y que mirasen todo esto con mucha diligencia. Y después 
que se juntaron los adivinos y hechiceros y muchos papas, y hechas sus 
adivinanzas y echadas sus suertes, y todo lo que solían hacer, parece ser 
dijeron que en las suertes hallaron que éramos hombres de hueso y carne, 
y que comíamos gallinas y perros y pan y fruta, cuando lo teníamos; y que 
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no comíamos carnes de indios ni corazones de los que matábamos, porque, 
según pareció, los indios amigos que traíamos de Cempoal les hicieron 
creer que éramos teules y que comíamos corazones de los indios, y que las 
lombardas echaban rayos como caen del cielo, y que el lebrel que era tigre 
o león, y que los caballos eran para alcanzar a los indios cuando los querí- 
amos matar; y les dijeron otras muchas niñerías. Y lo peor de todo que les 
dijeron sus papas y adivinos fue que de día no podíamos ser vencidos, sino 
de noche, porque como anochecía se nos quitaban las fuerzas; y más les 
dijeron los hechiceros, que éramos esforzados, y que todas estas virtudes 
teníamos de día hasta que se ponía el sol, y después que anochecía no 
teníamos fuerza ninguna. Y desde que aquello entendieron los caciques y 
lo tuvieron por muy cierto, se lo enviaron a decir a su capitán general 
Xicotenga, para que luego con brevedad venga una noche con grandes 
poderes a darnos guerra. El cual, desde que lo supo, juntó obra de diez mil 
indios, los más esforzados que tenían, y vino a nuestro real y por tres partes 
nos comenzó a dar una mano de flecha y tirar varas con sus tiraderas de un 
gajo, y los de espadas y macanas y montantes por otra parte, por manera 
que de repente tuvieron por cierto que llevarían algunos de nosotros para 
sacrificar. 

Y mejor lo hizo Nuestro Señor Dios, que por muy secretamente que ellos 
venían nos hallaron muy apercibidos, porque como sintieron su gran ruido 
que traían a matacaballo vinieron nuestros corredores del campo y las 
espías a dar alarma, y como estábamos tan acostumbrados a dormir cal- 
zados y las armas vestidas, y los caballos ensillados y en frenados, y todo 
género de armas muy a punto, les resistimos con las escopetas y ballestas 
y a estocadas; de presto vuelven las espaldas. Y como era el campo llano y 
hacía luna, los de a caballo los siguieron un poco, donde por la mañana 
hallamos tendidos, muertos y heridos, hasta veinte de ellos; por manera que 
se vuelven con gran pérdida y muy arrepentidos de la venida de noche. Y 
aun oí decir que como no les sucedió bien lo que los papas y las suertes y 
hechiceros les dijeron, que sacrificaron a dos de ellos. 

Dejemos esto y digamos. Cómo doña Marina, con ser mujer de la tierra, qué 
esfuerzo tan varonil tenía, que con oír cada día que nos habían de matar y 
comer nuestras carnes con ají, y habemos visto cercados en las batallas 
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pasadas, y que ahora todos estábamos heridos y dolientes, jamás vimos fla- 
queza en ella, sino muy mayor esfuerzo que de mujer. Y a los mensajeros 
que ahora enviábamos les habló doña Marina y Jerónimo de Aguilar que 
vengan luego de paz, que si no vienen dentro de dos días les iremos a 
matar y destruir sus tierras, e iremos a buscarlos a su ciudad. Y con estas 
bravosas palabras fueron a la cabecera donde estaba Xicotenga el Viejo y 
Maseescaci. 

Y porque en un instante acaecen dos y tres cosas, así en nuestro real como 
en este tratar de paces, y por fuerza tengo de tomar entre manos lo que 
más viene al propósito, dejaré de hablar en los cuatro indios principales 
que envían a tratar las paces, que aún no han venido por temor de 
Xicotenga. En este tiempo fuimos con Cortés a un pueblo junto a nuestro 
real, y dícese este pueblo Zumpancingo, y era cabecera de muchos pueblos 


chicos, y era su sujeto el pueblo donde estábamos, allí donde teníamos 
nuestro real, que se dice Tecoadzumpancingo, que todo alrededor estaba 
muy poblado. 

Y Cortés les dijo con nuestras lenguas, doña Marina y Aguilar, que siempre 
iban con nosotros a cualquiera entrada que íbamos, y aunque fuese de 


noche, que no hubiesen miedo, y que luego fuesen a decir a sus caciques 
a la cabecera que vengan de paz, porque la guerra es mala para ellos. Y 
envió a estos papas porque de los otros mensajeros que habíamos enviado 
aún no teníamos respuesta ninguna de lo por mí memorado sobre que 
enviábamos a tratar de paces a los caciques de Tlaxcala con los cuatro 
principales, que no habían venido en aquella sazón. Y aquellos papas de 
aquel pueblo buscaron de presto sobre cuarenta gallinas y gallos y dos 
indias para moler tortillas, y las trajeron. Y Cortés se lo agradeció y mandó 
que luego le llevasen veinte indios de aquel pueblo a nuestro real, y sin 
temor ninguno fueron con el bastimento y se estuvieron en el real hasta la 
tarde, y se les dio contezuelas, con que volvieron muy contentos a su casa, 
y a todas aquellas caserías, nuestros vecinos decían que éramos buenos, 
que no les enojábamos. 
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Capítulo XXX. CÓMO DESPUÉS QUE VOLVIMOS CON CORTÉS DE 
ZUMPANCINGO CON BASTIMENTOS, HALLAMOS EN NUESTRO REAL 
CIERTAS PLÁTICAS, Y LO QUE CORTÉS RESPONDIÓ 

Vueltos de Zunmpancingo, que así se dice, con los bastimentos y muy con- 
tentos en dejarlos de paz, hallamos en el real corrillos y pláticas sobre los 
grandísimos peligros en que cada día estábamos en aquella guerra. Y 
desde que hubimos llegado avivaron más la plática, y los que más en ello 
hablaban y asistían eran los que en la isla de Cuba dejaban sus casas y 
repartimientos de indios. Y juntáronse hasta siete de ellos, que aquí no 
quiero nombrar por su honor, y fueron al rancho y aposento de Cortés; y 
uno de ellos, que habló por todos, que tenía buena expresiva, y aun tenía 
bien en la memoria lo que había de proponer, dijo, como a manera de acon- 
sejarle a Cortés, que mirase cuál andábamos, malamente heridos y flacos, y 
corridos, y los grandes trabajos que teníamos, así de noche, con velas y con 
espías y rondas y corredores de campo, como de día y de noche peleando, 
y que por la cuenta que han echado, que desde que salimos de Cuba fal- 
taban ya sobre cincuenta y cinco compañeros, y que no sabemos de los de 
la Villa Rica que dejamos poblados; y que, pues Dios nos había dado vic- 
toria en las batallas y reencuentras desde que venimos de Cuba y en 
aquella provincia habíamos habido, y con su gran misericordia nos sostenía, 
y que no le debíamos tentar tantas veces, y que no quiera ser peor que 
Pedro Carbonero. 

Y más le dijeron: que mirase en todas las historias, así de romanos como las 
de Alejandro, ni de otros capitanes de los muy nombrados que en el mundo 
ha habido, no se atrevió a dar con los navíos al través, y con tan poca gente 
meterse en tan grandes poblazones y de muchos guerreros, como él ha 
hecho, y que parece que es homicidio de su muerte y de todos nosotros, y 
que quiera conservar su vida y las nuestras; y que luego nos volviésemos a 
la Villa Rica, pues estaba de paz la tierra; y que no se lo habían dicho hasta 
entonces porque no han visto tiempo para ello por los muchos guerreros 
que teníamos cada día por delante y en los lados, y pues ya no tornaban de 
nuevo, lo cual creían que sí volverían, pues Xicotenga, con su gran poder, 
no nos ha venido a buscar aquellos tres días pasados, que debe estar alle- 
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gando gente, y que no deberíamos aguardar otra como las pasadas; y le 
dijeron otras cosas sobre el caso. 

Y viendo Cortés que se lo decían algo como soberbios, puesto que iban a 
manera de consejo, les respondió muy mansamente, y dijo que bien cono- 
cido tenía muchas cosas de las que habían dicho, y que a lo que ha visto y 
tiene creído, que en el universo hubiese otros españoles más fuertes ni con 
tanto ánimo hayan peleado y pasado tan excesivos trabajos como éramos 
nosotros, y que andar con las armas a la contina a cuestas, y velas y rondas, 
y fríos, que si así no lo hubiéramos hecho, ya fuéramos perdidos, y por 
salvar nuestras vidas que aquellos trabajos y otros mayores habíamos de 
tomar. Y dijo: ¿Para qué es, señores, contar en esto cosas de valentías, que 
verdaderamente Nuestro Señor es servido ayudarnos? Que cuando se me 
acuerda vernos cercados de tantas capitanías de contrarios, y verles 
esgrimir sus montantes y andar tan junto de nosotros, ahora me pone 
grima, especial cuando nos mataron la yegua de una cuchillada, cuán per- 
didos y desbaratados estábamos, y entonces conocí vuestro muy grandí- 
simo ánimo más que nunca. Y pues Dios nos libró de tan gran peligro, que 
esperanza tenía que así había de ser de allí adelante. Y más dijo: Pues en 
todos estos peligros no me conoceríais tener pereza, que en ellos me 
hallaba con vosotros. Y tuvo razón de decirlo, porque ciertamente en todas 
las batallas se hallaba de los primeros. He querido, señores, traeros esto a 
la memoria, que pues Nuestro Señor fue servido guardarnos, tuviésemos 
esperanza que así había de ser adelante; pues desde que entramos en la 
tierra en todos los pueblos les predicamos la santa doctrina lo mejor que 
podemos, y les procuramos de deshacer sus ídolos, y pues que ya veíamos 
que el capitán Xicotenga ni sus capitanías no parecen, y que de miedo no 
debe de osar verle, porque les debiéramos de hacer mala obra en las bata- 
llas pasadas, y que no podría ya juntar sus gentes, habiendo ya sido des- 
baratado tres veces, y por esta causa tenía confianza en Dios y en su abo- 
gado, señor San Pedro, que ruega por nosotros, que era fenecida la guerra 
de aquella provincia, y ahora, como habéis visto, traen de comer los de 
Cinpancingo y quedan de paz, y estos nuestros vecinos que están por aquí 
poblados en sus casas; y que en cuanto dar con los navíos al través, fue 
muy bien aconsejado, y que si no llamó alguno de ellos al consejo como a 
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otros caballeros (fue) por lo que sintió en el Arenal, que no lo quisiera traer 
ahora a la memoria: y que el acuerdo y consejo que ahora le dan es todo de 
una manera que el que le podrían dar entonces, y que miren que hay otros 
muchos caballeros en el real que serán muy contrarios de lo que ahora 
piden y aconsejan, y que encaminemos siempre todas las cosas a Dios y 
seguidas en su santo servicio será mejor. Y a lo que, señores, decís que 
jamás capitán romano de los muy nombrados han acometido tan grandes 
hechos como nosotros, dicen verdad, y ahora y adelante, mediante Dios, 
dirán en las historias que de esto harán memoria mucho más que de los 
antepasados; pues, como he dicho, todas nuestras cosas son en servicio de 
Dios y de nuestro gran emperador don Carlos. Y aun debajo de su recta jus- 
ticia y cristiandad somos ayudados de la misericordia de Dios Nuestro 
Señor, y nos sostendrá, que vamos de bien en mejor. Así que, señores, no 
es cosa bien acertada volver un paso atrás, que si nos viesen volver estas 
gentes y los que dejamos de paz, las piedras se levantarían contra nosotros, 
y como ahora nos tienen por dioses o ídolos, que así nos llaman, nos juz- 
garían por muy cobardes y de pocas fuerzas. Y a lo que decís de estar entre 
los amigos totonaques, nuestros aliados, si nos viesen que damos vuelta sin 
ir a México, se levantarían contra nosotros, y la causa de ello sería que 
como les quitamos que no diesen tributo a Montezuma, enviaría sus 
poderes mexicanos contra ellos para que le tornasen a tributar, y sobre ello 
darles guerra, y aun les mandara que nos la den a nosotros, y ellos por no 
ser destruidos, porque les temen en gran manera, lo pondrían por la obra. 
Así que donde pensábamos tener amigos serían enemigos. Pues desde que 
lo supiese el gran Montezuma que nos habíamos vuelto, iqué diría!, ¡en qué 
tendría nuestras palabras ni lo que le enviamos a decir! ¡Que todo era cosa 
de burla o juego de niños! Así que, señores, mal allá y peor acullá, más vale 
que estemos aquí donde estamos, que es bien llano y todo bien poblado, y 
este nuestro real bien abastecido; unas veces gallinas y otras perros, gra- 
cias a Dios no nos falta de comer, si tuviésemos sal, que es la mayor falta 
que al presente tenemos, y ropa para guarecernos del frío. Y a lo que decís, 
señores, que se han muerto desde que salimos de la isla de Cuba cincuenta 
y cinco soldados de heridas y hambres y fríos y dolencias y trabajos, que 
somos pocos y todos los más heridos y dolientes, Dios nos dé esfuerzo por 
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muchos, porque vista cosa es que en las guerras (se) gastan hombres y 
caballos, y que unas veces comemos bien, y no venimos al presente para 
descansar, sino para pelear cuando se ofreciere; por tanto, os pido, 
señores, por merced, que pues sois caballeros y personas que antes habíais 
de esforzar a quien vieseis mostrar flaqueza, que de aquí adelante se os 
quite del pensamiento la isla de Cuba y lo que allá dejáis, y procuremos 
hacer lo que siempre habéis hecho como buenos soldados, que después de 
Dios, que es nuestro socorro y ayuda, han de ser nuestros valerosos brazos. 
Y como Cortés hubo dado esta respuesta, volvieron aquellos Roldados a 
repetir en la misma plática. 

Y Cortés les respondió medio enojado que valía más morir por buenos, 
como dicen los cantares, que vivir deshonrados; y además de esto que 
Cortés les dijo, todos los más soldados que le fuimos en alzar por capitán y 
dimos consejo sobre el dar al través con los navíos, dijimos en alta voz que 
no curase de corrillos ni de oír semejantes pláticas, sino que, con la ayuda 
de Dios, con buen concierto estemos apercibidos para hacer lo que con- 
venga; y así cesaron todas las pláticas. Verdad es que murmuraban de 
Cortés, y le maldecían, y aun de nosotros, que le aconsejábamos, y de los 
de Cempoal, que por tal camino nos trajeron, y decían otras cosas no bien 
dichas; mas en tales tiempos se disimulaban. En fin, todos obedecieron muy 
bien. 

Como Nuestro Señor Dios, por su gran misericordia, fue servido darnos vic- 
toria de aquellas batallas de Tlaxcala, voló nuestra fama por todas aquellas 
comarcas, y fue a oídos del gran Montezuma, a la gran ciudad de México, 
y si de antes nos tenían por teules, que son como sus ídolos, de ahí ade- 
lante nos tenían en muy mayor reputación y por fuertes guerreros; y puso 
espanto en toda la tierra. Cómo siendo nosotros tan pocos y los tlaxcaltecas 
de muy grandes poderes y los vencimos, y ahora enviarnos a demandar paz. 
Por manera que Montezuma, gran señor de México, de muy bueno que era 
temió nuestra ida a su ciudad y despachó cinco principales hombres de 
mucha cuenta a Tlaxcala y a nuestro real, para darnos el bien venidos y a 
decir que se había holgado mucho de la gran victoria que hubimos contra 
tantos escuadrones de contrarios, y envió en presente obra de 1.000 pesos 
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de oro en joyas muy ricas y de muchas maneras labradas, y veinte cargas 
de ropa fina de algodón. 


Capítulo XXXI. CÓMO VINO XICOTENGA, CAPITÁN GENERAL DE 
TLAXCALA, A ENTENDER EN LAS PACES CON DON HERNANDO 
Estando platicando Cortés con los embajadores de Montezuma, como dicho 
habemos, y (que) quería reposar porque estaba malo de calenturas y pur- 
gado de otro día antes, viénenle a decir que venía el capitán Xicotenga con 
muchos caciques y Capitanes, y que traen cubiertas mantas blancas y colo- 
radas, digo la mitad de las mantas blancas y la otra mitad coloradas, que 
era su divisa y librea; y muy de paz, y traía consigo hasta cincuenta hom- 
bres principales que le acompañaban. Y llegado al aposento de Cortés le 
hizo muy gran acato en sus reverencias, y mandó quemar mucho copal; y 
Cortés, con gran amor, le mandó sentar cabe sí. Y dijo el Xicotenga que él 
venía de parte de su padre y de Maseescaci y de todos los caciques y 
República de Tlaxcala a rogarle que les admitiese a nuestra amistad, y que 
venia a dar la obediencia a nuestro rey y señor, y a demandar perdón por 
haber tomado armas y habernos dado guerras: y que si lo hicieron que fue 
por no saber quién éramos, porque tuvieron por cierto que veníamos de la 
parte de su enemigo Montezuma que como muchas veces suelen tener 
astucias y mañas para entrar en sus tierras y robarles y saquearles, que así 
creyeron que les quería hacer ahora, y que por esta causa procuraban 
defender sus personas y patria, y fue forzado pelear; y que ellos eran muy 
pobres, que no alcanzan oro, ni plata, ni piedras ricas, ni ropa de algodón 
y aun sal para comer, porque Montezuma no les da lugar a ello para salirlo 
a buscar, y que si sus antepasados tenían algún oro y piedras de valor, que 
a Montezuma se lo habían dado cuando algunas veces hacían paces y tre- 
guas, porque no les destruyesen, y esto en los tiempos muy atrás pasados; 
y porque al presente no tienen que dar, que les perdonen, que su pobreza 
da causa a ello, y no la buena voluntad. 

Y dio muchas quejas de Montezuma y de sus aliados, que todos eran contra 
ellos y les daban guerra, puesto que se habían defendido muy bien, y que 
ahora quisiera hacer lo mismo contra nosotros, y no pudieron, y aun que se 
había juntado tres veces con todos sus guerreros, y que éramos invenci- 
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bles, y que como conocieron esto de nuestras personas que quieren ser 
nuestros amigos y vasallos del gran señor emperador don Carlos, porque 
tenían por cierto que con nuestra compañía serán guardados y amparados 
sus personas y mujeres e hijos y no estarán siempre con sobresalto de los 
traidores mexicanos. Y dijo otras muchas palabras de ofrecimientos de sus 
personas y ciudad. 

Era este Xicotenga alto de cuerpo y de grande espalda y bien hecho, y la 
cara tenía larga y como hoyosa y robusta; y era de hasta treinta y cinco 
años y en el parecer mostraba en su persona gravedad. Y Cortés le dio las 
gracias muy cumplidas, con halagos que le mostró, y dijo que los recibía 
por tales vasallos de nuestro rey y señor y amigos nuestros. 

Y tornó Cortés a decir, algo más áspero y con gravedad, de las guerras que 
nos habían dado de día y de noche, y que pues ya no puede haber 
enmienda en ello, que se lo perdona, y que miren que las paces que ahora 
les damos que sean firmes y no haya mudamiento, porque si otra cosa 
hacen los matará y destruirá su ciudad, y que no aguardasen otras palabras 
de paces, sino de guerra. Y como aquello oyó el Xicotenga y todos los prin- 
cipales que con él venían, respondieron a una que serían firmes y verda- 
deras, y que para ello quedarían todos en rehenes. Y pasaron otras pláticas 
de Cortés a Xicotenga, y de todos los más principales, y se les dieron unas 
cuentas verdes y azules para su padre y para él y para los demás caciques; 
y les mandó que dijesen que Cortés iría pronto a su ciudad. 

Y a todas estas pláticas y ofrecimientos estaban presentes los embajadores 
mexicanos, de lo cual les pesó en gran manera de las paces, porque bien 
entendieron que por ellas no les había de venir bien ninguno. Y viendo 
aquellos embajadores su determinación, rogáronle que aguardásemos allí 
en nuestro real seis días, porque querían enviar dos de sus compañeros a 
su señor Montezuma, y que vendrían dentro de los seis días con respuesta. 
Y Cortés se lo prometió, porque, como he dicho, estaba con calenturas. 

Y como en aquella sazón vio que habían venido de paz, y en todo el camino 
por donde venimos de nuestra Villa Rica de la Veracruz eran los pueblos 
nuestros amigos y confederados, escribió Cortés a Juan de Escalante, que 
ya he dicho que quedó en la villa para acabar de hacer la fortaleza y por 
capitán de obra de sesenta soldados viejos y dolientes, que allí quedaron, 
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en las cuales cartas les hizo saber las grandes mercedes que nuestro Señor 
Jesucristo nos había hecho en las victorias que hubimos en las batallas y 
reencuentros desde que entramos en la provincia de Tlaxcala, donde ahora 
han venido de paz; y que todos diesen gracias a Dios por ello, y que 
mirasen que siempre favoreciesen a los pueblos totonaques, nuestros 
amigos, y que le enviase luego en posta dos botijas de vino que había 
dejado enterradas en cierta parte señalada de su aposento, y asimismo tra- 
jesen hostias de las que habíamos traído de la isla de Cuba, porque las que 
trajimos de aquella entrada ya se habían acabado. Con las cuales cartas 
dizque hubieron mucho placer, y Escalante escribió lo que allá había suce- 
dido, y todo vino muy presto. Y en aquellos días en nuestro real pusimos 
una cruz muy suntuosa y alta: y mandó Cortés a los indios de Cinpancingo, 
y a los de las casas que estaban juntos de nuestro real, que lo encalasen y 
estuviese bien aderezado. 

Y cumplido el plazo que habían dicho, vinieron de México seis principales, 
hombres de mucha estima, y trajeron un rico presente que envió el gran 
Montezuma, que fueron más de 3.000 pesos de oro en ricas joyas de 
diversas maneras, y doscientas piezas de ropa de mantas muy ricas, de 
plumas y de otras labores; y dijeron a Cortés, cuando lo presentaron, que 
su señor Montezuma se huelga de nuestra buena andanza, y que le ruega 
muy ahincadamente que en bueno ni malo no fuese con los de Tlaxcala a su 
pueblo, ni se confiase de ellos, que le querían llevar allá para robarle oro y 
ropa, porque son muy pobres. 

Y estando en estas razones vienen otros muchos mensajeros de 
Tlaxcala a decir a Cortés. Cómo vienen cerca de allí todos los caciques 
viejos de la cabecera de toda la provincia a nuestros ranchos y chozas, 
a ver a Cortés y a todos nosotros, para llevarnos a su ciudad. Y como 
Cortés lo supo, rogó a los embajadores mexicanos que aguardasen tres 
días por los despachos para su señor, porque tenía al presente que 
hablar y despachar sobre la guerra pasada o paces que ahora tratan; y 
ellos dijeron que aguardarían. Y lo que los caciques viejos dijeron a 
Cortés, diré adelante. 
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Capítulo XXXII. CÓMO VINIERON A NUESTRO REAL LOS CACIQUES 
VIEJOS DE TLAXCALA A ROGAR A CORTÉS Y A TODOS NOSOTROS 
QUE LUEGO NOS FUÉSEMOS CON ELLOS A SU CIUDAD PARA NOS A 
TENDER, Y LO QUE MÁS PASÓ 

Desde que los caciques viejos de toda Tlaxcala vieron que no íbamos a su 
ciudad, acordaron de venir en andas, y otros en hamacas y a cuestas, y 
otros a pie; los cuales eran los que por mí ya nombrados que se decían 
Maseescaci, Xicotenga el Viejo y Guaxolocingo, Chichimeca Teczle, 
Tepacneca de Topeyanco, los cuales llegaron a nuestro real con otra gran 
compañía de principales, y con gran acato hicieron a Cortés y a todos nos- 
otros tres reverencias, y quemaron copal y tocaron las manos en el suelo y 
besaron la tierra. Y el Xicotenga el Viejo comenzó a hablar a Cortés de esta 
manera, y dijo: Malinchi, Malinchi: muchas veces te hemos enviado a rogar 
que nos perdones porque salimos de guerra, y ya te enviamos a dar nuestro 
descargo, que fue por defendernos del malo de Montezuma y sus grandes 
poderes, porque creíamos que erais de su bando y confederados, y si 
supiéramos lo que ahora sabemos, no digo yo saliros a recibir a los caminos 
con muchos bastimentos, sino tenéroslos barridos, y aun fuéramos por vos- 
otros a la mar adonde teníais vuestros acales (que son navíos), y pues ya 
nos habéis perdonado, lo que ahora os venimos a rogar yo y todos estos 
caciques es que vayáis luego con nosotros a nuestra ciudad, y allí os 
daremos de lo que tuviéremos, y os serviremos con nuestras personas y 
haciendas. Y mira, Malinche, no hagas otra cosa, sino luego nos vamos, y 
porque tememos que por ventura te habrán dicho esos mexicanos alguna 
cosa de falsedades y mentiras de las que suelen decir de nosotros, no los 
creas ni los oigas, que en todo son falsos; y tenemos entendido que por 
causa de ellos no has querido ir a nuestra ciudad. 

Y Cortés respondió con alegre semblante y dijo que bien sabía desde 
muchos años antes pasados, y primero que a esas sus tierras viniésemos,. 
Cómo eran buenos, y que de eso se maravilló cuando nos salieron de 
guerra, y que los mexicanos que allí estaban aguardaban respuesta para su 
señor Montezuma; y a lo que decían que fuésemos luego a su ciudad, y por 
el bastimento que siempre traían y otros cumplimientos, que se lo agradecía 
mucho y lo pagará en buenas obras, y que ya se hubiera ido si tuviera quien 
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nos llevase los tepuzques, que son las lombardas. Y luego que oyeron 
aquella palabra sintieron tanto placer, que en los rostros se conoció, y 
dijeron: Pues ¿cómo por eso has estado y no lo has dicho? Y en menos de 
media hora traían sobre quinientos indios de carga, y otro día muy de 
mañana comenzamos a marchar camino de la cabecera de Tlaxcala, con 
mucho concierto, así artillería como de caballo y escopetas y ballestas y 
todos los demás, según lo teníamos de costumbre. Ya había rogado Cortés 
a los mensajeros de Montezuma que se fuesen con nosotros para ver en 
qué paraba lo de Tlaxcala, y desde allí los despacharía, y que en su apo- 
sento estarían porque no recibiesen ningún deshonor, porque según 
dijeron temíanse de los tlaxcaltecas. 

Antes que más pase adelante quiero decir. Cómo en todos los pueblos por 
donde pasamos y en otros en donde tenían noticia de nosotros, llamaban 
a Cortés Malinche, y así lo nombraré de aquí adelante, Malinche, en todas 
as pláticas que tuviéramos con cualesquier indios, así de esta provincia 
como de la ciudad de México, y no le nombraré Cortés sino en parte que 
convenga. Y la causa de haberle puesto este nombre es que como doña 
Marina, nuestra lengua, estaba siempre en su compañía, especial cuando 
venían embajadores o pláticas de caciques, y ella lo declaraba en la 
engua mexicana, por esta causa le llamaban a Cortés el capitán de 


Marina, y para más breve le llamaron Malinche; y también se le quedó 
este nombre a un Juan Pérez de Artiaga, vecino de la Puebla, por causa 
que siempre andaba con doña Marina y con Jerónimo de Aguilar apren- 
diendo la lengua, y a esta causa le llamaban Juan Pérez Malinche, que es 
renombre de Artiaga de obra de dos años a esta parte lo sabemos. He 
querido traer algo de esto a la memoria, aunque no había para qué, 
porque se entienda el nombre de Cortés de aquí adelante, que se dice 
Malinche, y también quiero decir que desde que entramos en tierra de 
Tlaxcala hasta que fuimos a su ciudad se pasaron veinticuatro días; y 
entramos en ella a 23 de septiembre de 1519 años. Y vamos a otro capí- 
tulo, y diré lo que allí nos avino. 
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Capítulo XXXI!I. CÓMO FUIMOS A LA CIUDAD DE TLAXCALA, Y LO 
QUE LOS CACIQUES VIEJOS HICIERON, DE UN PRESENTE QUE NOS 
DIERON, Y CÓMO TRAJERON SUS HIJOS Y SOBRINOS 

Como los caciques vieron que comenzaba a ir nuestro fardaje camino de su 
ciudad, luego se fueron adelante para mandar que todo estuviese muy apa- 
rejado para recibimos y para tener los aposentos muy enramados. Y ya que 
llegábamos a un cuarto de legua de la ciudad, sálennos a recibir los mismos 
caciques que se habían adelantado, y traen consigo sus hijos y sobrinos y 
muchos principales, cada parentela y bando y parcialidad por sí, porque en 


Tlaxcala había cuatro parcialidades, sin la de Tecapaneca, señor de 
Topeyanco, que eran cinco; y también vinieron de todos los lugares sus 
sujetos, y traían sus libreas diferenciadas que, aunque eran de henequén, 
eran muy primas y de buenas labores y pinturas, porque algodón no lo 
alcanzaban. Y luego vinieron los papas de toda la provincia, que había 
muchos por los grandes adoratorios que tenían, que ya he dicho que entre 
ellos se dicen cúe, que son donde tienen sus ídolos y sacrifican. Y traían 
aquellos papas braseros con ascuas de brasas, y con sus inciensos, sahu- 
mando a todos nosotros; y traían vestidos algunos de ellos ropas muy 
largas, a manera de sobrepellices, y eran blancas y traían capillas en ellos, 
querían parecer como a las de las que traen los canónigos, como ya lo 
tengo dicho, y los cabellos muy largos y engreñados, que no se pueden 
desparcir si no se cortan, y llenos de sangre, que les salía de las orejas, que 
en aquel día se habían sacrificado, y abajaban las cabezas, como a manera 
de humildad, cuando nos vieron, y traían las uñas de los dedos de las 
manos muy largas; y oímos decir que a aquellos papas tenían por religiosos 
y de buena vida. 

Y junto a Cortés se allegaron muchos principales, acompañándole, y desde 
que entramos en lo poblado no cabían por las calles y azoteas de tantos 
indios e indias que nos salían a ver con rostros muy alegres, y trajeron obra 
de veinte piñas, hechas de muchas rosas de la tierra, diferenciados los 
colores y de buenos olores, y los dan a Cortés y a los demás soldados que 
les parecían capitanes, especial a los de caballo; y desde que llegamos a 
unos buenos patios, adonde estaban los aposentos, tomaron luego por la 
mano a Cortés y Xicotenga el Viejo y Maseescaci y les meten en los apo- 
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sentos, y allí tenían aparejados para cada uno de nosotros, a su usanza, 
unas camillas de esteras y mantas de henequén, y también se aposentaron 
los amigos que traíamos de Cempoal y de Zocotlán cerca de nosotros. 
Mandó Cortés que los mensajeros del gran Montezuma se aposentasen 
junto con su aposento. 

Y puesto que estábamos en tierra que veíamos claramente que estaban de 
buenas voluntades, y muy de paz, no nos descuidábamos de estar muy 
apercibidos, según lo teníamos de costumbre. Y parece ser que un capitán 
a quien cabía el cuarto de poner corredores del campo y espías y velas, dijo 
a Cortés: Parece, señor, que están muy de paz; no habemos menester tanta 
guarda, ni estar tan recatados como solemos. Y Cortés dijo: Mirad, señores, 
bien veo lo que decís; mas por la buena costumbre hemos de estar aperci- 
bidos, que aunque sean muy buenos, no habemos de creer en su paz, sino 
como si nos quisiesen dar guerra y los viésemos venir a encontrar con nos- 
otros, que muchos capitanes por confiarse y descuido fueron desbaratados; 
especialmente nosotros, como somos tan pocos, y habiéndonos enviado 
avisar el gran Montezuma, puesto que sea fingido y no verdad, hemos de 
estar muy alerta. Dejemos de hablar de tantos cumplimientos y orden como 
teníamos en nuestras velas y guardas, y volvamos a decir. Cómo Xicotenga 
el Viejo y Maseescaci, que eran grandes caciques, se enojaron mucho con 
Cortés y le dijeron con nuestras lenguas: Malinche: o tu nos tienes por ene- 
migos, o no muestras obras en lo que te vemos hacer, que no tienes con- 
fianza de nuestras personas y en las paces que nos has dado y nosotros a 
ti, y esto te decimos porque vemos que así os veláis y venís por los caminos 
apercibidos como cuando veníais a encontrar con nuestros escuadrones; y 
esto, Malinche, creemos que lo haces por las traiciones y maldades que los 
mexicanos te han dicho en secreto, para que estés mal con nosotros; mira, 
no los creas, que ya aquí estás y te daremos todo lo que quisieres, hasta 
nuestras personas e hijos, y moriremos por vosotros; por eso demanda en 
rehenes lo que fuere tu voluntad. Y Cortes y todos nosotros estábamos 
espantados de la gracia y amor con que lo decían; y Cortés les respondió 
que así lo tiene creído, y que no ha menester rehenes, sino ver sus muy 
buenas voluntades; y que en cuanto a venir apercibidos, que siempre lo 
teníamos de costumbre, y que no lo tuviese a mal, y por todos los ofreci- 
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mientos se lo tenía en merced y lo pagaría el tiempo andando. Y pasadas 
estas pláticas, vienen otros principales con muy gran aparato de gallinas y 
pan de maíz y tunas, y otras cosas de legumbres que había en la tierra, y 
abastecen el real muy cumplidamente, que en veinte días que allí estuvimos 
siempre lo hubo muy sobrado; y entramos en esta ciudad, como dicho es, 
en 23 días del mes de septiembre de 1519 años. 

Otro día de mañana mandó Cortés que se pusiese un altar para que se 
dijese misa, porque ya teníamos vino y hostias, la cual misa dijo el clérigo 
Juan Díaz, porque el Padre de la Merced estaba con calenturas y muy flaco, 
y estando presente Maseescaci y el viejo Xicotenga y otros caciques; y aca- 
bada la misa, Cortés se entró en su aposento y con él parte de los soldados 
que le solíamos acompañar, y también los dos caciques viejos, y díjole el 
Xicotenga que le querían traer un presente, y Cortés les mostraba mucho 


amor, y les dijo que cuando quisiesen. Y luego tendieron unas esteras y una 


manta encima, y trajeron seis o siete piecezuelas de oro y piedras de poco 
valor, y ciertas cargas de ropa de henequén, que todo era muy pobre, que 
no valía 20 pesos. 
Y entonces también trajeron apartadamente mucho bastimento. Cortés lo 


recibió con alegría y les dijo que más tenía aquello, por ser de su mano y 
con la voluntad que se lo daban, que si le trajeran otros una casa llena de 
oro en granos, y que así lo recibe, y les mostró mucho amor. 

Otro día vinieron los mismos caciques viejos y trajeron cinco indias, her- 
mosas doncellas y mozas, y para ser indias eran de buen parecer y bien ata- 
viadas, y traían para cada india otra india moza para su servicio, y todas 
eran hijas de caciques. Y dijo Xicotenga a Cortés: Malinche: esta es mi hija, 
y no ha sido casada, que es doncella, y tomadla para vos. La cual le dio por 
la mano, y las demás que las diese a los capitanes. Y Cortés se lo agra- 
deció, y con buen semblante que mostró dijo que él las recibía y tomaba 
por suyas, y que ahora al presente que las tuviesen en poder sus padres. Y 
preguntaron los mismos caciques que por qué causa no las tomábamos 
ahora; y Cortés respondió porque quiero hacer primero lo que manda Dios 
Nuestro Señor, que es en el que creemos y adoramos, y a lo que le envió el 
rey nuestro señor, que es quiten sus ídolos y que no sacrifiquen ni maten 
más hombres, ni hagan otras torpedades malas que suelen hacer, y crean 


129 


en lo que nosotros creemos, que es un solo Dios verdadero. Y se les dijo 
otras muchas cosas tocantes a nuestra santa fe, y verdaderamente fueron 
muy bien declaradas, porque doña Marina y Aguilar, nuestras lenguas, 
estaban ya tan expertos en ello que se lo daban a entender muy bien. 

Y lo que respondieron a todo es que dijeron: Malinche: ya te hemos enten- 
dido antes de ahora y bien creemos que ese vuestro Dios y esa gran 
señora, que son muy buenos; mas mira, ahora viniste a estas nuestras 
casas; el tiempo andando entenderemos muy más claramente vuestras 
cosas, y veremos. Cómo son y haremos lo que es bueno. ¿Cómo quieres 
que dejemos nuestros teules, que desde muchos años nuestros antepa- 
sados tienen por dioses, y les han adorado y sacrificado? Ya que nosotros, 
que somos viejos, por complacerte, lo quisiésemos hacer, ¿qué dirán todos 
nuestros papas y todos los vecinos y mozos y niños de esta provincia, sino 
levantarse contra nosotros? Especialmente, que los papas han ya hablado 
con nuestro teul el mayor, y les respondieron que no los olvidásemos en 
sacrificios de hombres y en todo lo que de antes solíamos hacer; si no, que 
toda esta provincia destruirían con hambres, pestilencia y guerras. Así que 
dijeron y dieron por respuesta que no curásemos más de hablarles en 
aquella cosa, porque no los habían de dejar de sacrificar aunque les 
matasen. Y desde que vimos aquella respuesta que la daban tan de veras y 
sin temor, dijo el Padre de la Merced, que era hombre entendido y teólogo: 
Señor, no cure vuestra merced de más les importunar sobre esto, que no es 
justo que por fuerza les hagamos ser cristianos, y aun lo que hicimos en 
Cempoal de derrocarles sus ídolos no quisiera yo que se hiciera hasta que 
tengan conocimiento de nuestra santa fe. ¿Qué aprovecha quitarles ahora 
sus ídolos de un cu y adoratorio si los pasan luego a otros? Bien es que 
vayan sintiendo nuestras amonestaciones, que son santas y buenas, para 
que conozcan adelante los buenos consejos que les damos. Y también le 
hablaron a Cortés tres caballeros, que fueron Juan Velázquez de León y 
Francisco de Lugo, y dijeron a Cortés: Muy bien dice el Padre, y vuestra 
merced con lo que ha hecho cumple y no se toque más a estos caciques 
sobre el caso. Y así se hizo. 

Lo que les mandamos con ruegos fue que luego desembarazasen un cu que 
estaba allí cerca, y era nuevamente hecho, y quitasen unos ídolos, y lo 
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encalasen y limpiasen, para poner en ellos una cruz y la imagen de Nuestra 
Señora; lo cual luego hicieron, y en él se dijo misa, se bautizaron aquellas 
cacicas, y se puso nombre a la hija de Xicotenga el ciego, doña Luisa; y 
Cortés la tomó por la mano y se la dio a Pedro de Alvarado; y dijo al 
Xicotenga que aquel a quien la daba era su hermano y su capitán, y que lo 
hubiese por bien, porque sería de él muy bien tratada; y Xicotenga recibió 
contentamiento de ello. Y la hija o sobrina de Maseescaci se puso nombre 
doña Elvira, y era muy hermosa, y paréceme que la dio a Juan Velázquez de 
León; y las demás se pusieron sus nombres de pila y todas con dones, y 
Cortés las dio a Gonzalo de Sandoval y a Cristóbal de Olid y Alonso de 
Ávila; y después de esto hecho, se les declaró a qué fin se pusieron dos 
cruces, y que eran porque tienen temor de ellas sus ídolos, y que adoquiera 
que estamos de asiento o dormimos se ponen en los caminos; y a todo 
estaban muy contentos. 

Antes que más pase adelante quiero decir. Cómo de aquella cacica, hija de 
Xicotenga, que se llamó doña Luisa, que se dio a Pedro de Alvarado, que 
así como se la dieron toda la mayor parte de Tlaxcala la acataban y le daban 
presentes y la tenían por su señora, y de ella hubo Pedro de Alvarado, 
siendo soltero, un hijo, que se dijo don Pedro, y una hija que se dice doña 
Leonor, mujer que ahora es de don Francisco de la Cueva, buen caballero, 
primo del duque de Alburquerque, y ha habido en ella cuatro o cinco hijos, 


muy buenos caballeros; y esta señora doña Leonor es tan excelente señora, 
en fin, como hija de tal padre, que fue comendador de Santiago, adelantado 
y gobernador de Guatemala, y es el que fue al Perú con grande armada; y 
por la parte de Xicotenga, gran señor de Tlaxcala. Y dejemos estas rela- 
ciones y volvamos a Cortés, que se informó de estos caciques y les pre- 
guntó muy por entero de las cosas de México. 

También dijeron aquellos mismos caciques que sabían de sus antecesores 
que les había dicho un su ídolo, en quien ellos tenían mucha devoción, que 
vendrían hombres de las partes de donde sale el sol y de lejanas tierras a 
los sojuzgar y señorear; que si somos nosotros, que holgarán de ello, que 
pues tan esforzados y buenos somos. Y cuando trataron las paces se les 
acordó de esto que les habían dicho sus ídolos, y que por aquella causa 
nos dan sus hijas para tener parientes que les defiendan de los mexicanos. 
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Y después que acabaron su razonamiento, todos quedamos espantados y 
decíamos si por ventura decían verdad. Y luego nuestro capitán Cortés les 
replicó y dijo que ciertamente veníamos de hacia donde sale el sol, y que 
por esta causa nos envió el rey nuestro señor a tenerles por hermanos, 
porque tiene noticia de ellos, y que plega a Dios que nos dé gracia para que 
por nuestras manos e intercesión se salven. Y dijimos todos amén. 

Hartos estarán ya los caballeros que esto leyeren de oír razonamientos y 
pláticas de nosotros a los tlaxcaltecas y ellos a nosotros; querría acabar ya, 
y por fuerza me he de detener en otras cosas que con ellos pasamos, y es 
aquel el volcán que está cabe Guaxocingo, echaba en aquella sazón que 
estábamos en Tlaxcala mucho fuego, más que otras veces solía echar, de lo 
cual nuestro capitán Cortés y todos nosotros, como no habíamos visto tal, 
nos admiramos de ello; y un capitán de los nuestros que se decía Diego de 
Ordaz tomóle codicia de ir a ver qué cosa era, y demandó licencia a nuestro 
general para subir en él, la cual licencia le dio, y aun de hecho se lo mandó. 
Y llevó consigo dos de nuestros soldados y ciertos indios principales de 
Guaxocingo; y los principales que consigo llevaba poníanle temor con 
decirle que luego que estuviese a medio camino de Popocatepeque, que así 
llaman aquel volcán, no podría sufrir el temblor de la tierra y llamas y pie- 
dras y ceniza que de él sale, y que ellos no se atreverían a subir más de 
donde tienen unos cúes de ídolos que llaman los teules de Popocatepeque. 
Y todavía Diego de Ordaz con sus dos compañeros fue su camino hasta 
llegar arriba, y los indios que iban en su compañía se le quedaron en lo 
bajo, que no se atrevieron a subir, y parece ser, según dijo después Ordaz 
y los dos soldados, que al subir que comenzó el volcán a echar grandes lla- 
maradas de fuego y piedras medio quemadas y livianas, y mucha ceniza, y 
que temblaba toda aquella sierra y montaña adonde está el volcán, y que 
estuvieron quedos sin dar más paso adelante hasta de ahí a una hora que 
sintieron que había pasado aquella llamarada y no echaba tanta ceniza ni 
humo, y que subieron hasta la boca, que era muy redonda y ancha, y que 
habría en el anchor un cuarto de legua, y que desde allí se parecía la gran 
ciudad de México y toda la laguna y todos los pueblos que están en ella 
poblados. 
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Y está este volcán de México obra de doce o trece leguas. Y después de 
bien visto, muy gozoso Ordaz y admirado de haber visto a México y sus ciu- 
dades, volvió a Tlaxcala con sus compañeros, y los indios de Guaxocingo y 
los de Tlaxcala se lo tuvieron a mucho atrevimiento. Dejemos de contar del 
volcán, y diré. Cómo hallamos en este pueblo de Tlaxcala casas de madera 
hechas de redes y llenas de indios e indias que tenían dentro encarcelados 
y a cebo, hasta que estuviesen gordos para comer y sacrificar; las cuales 
cárceles les quebramos y deshicimos para que se fuesen los presos que en 
ellas estaban, y los tristes indios no osaban ir a cabo ninguno, sino estarse 
allí con nosotros, y así escaparon las vidas; y de allí en adelante en todos 
los pueblos que entrábamos lo primero que mandaba nuestro capitán era 
quebrarles las tales cárceles y echar fuera los prisioneros, y comúnmente 
en todas estas tierras los tenían. Y como Cortés y todos nosotros vimos 
aquella gran crueldad, mostró tener mucho enojo de los caciques de 
Tlaxcala, y se lo riñó bien enojado, y prometieron que desde allí adelante 
que no matarían ni comerían de aquella manera más indios. Digo yo que, 
qué aprovechaban todos aquellos prometimientos, que en volviendo la 
cabeza hacían las mismas crueldades. Y dejémoslo así y digamos. Cómo 
ordenamos de ir a México. 

Viendo nuestro capitán que había ya diecisiete días que estábamos hol- 
gando en Tlaxcala y oífamos decir de las grandes riquezas de Montezuma y 
su próspera ciudad, acordó tomar consejo con todos nuestros capitanes y 
soldados, en quien sentía que le tenían buena voluntad, para ir adelante, y 
fue acordado que con brevedad fuese nuestra partida. Y sobre este camino 
hubo en el real muchas pláticas de desconformidad, porque decían unos 
soldados que era cosa muy temerosa irnos a meter en tan fuerte ciudad 
siendo nosotros tan pocos, y decían de los grandes poderes de 
Montezuma. Y el capitán Cortés respondía que ya no podíamos hacer otra 
cosa, porque siempre nuestra demanda y apellido fue ver a Montezuma, y 
que por demás eran ya otros consejos. Y viendo que tan determinadamente 
lo decía y sintieron los del contrario parecer que muchos de los soldados le 
ayudamos a Cortés de buena voluntad con decir ¡adelante en buena hora!, 
no hubo más contradicción. Y los que andaban en estas pláticas contrarias 
eran de los que tenían en Cuba haciendas, que yo y otros pobres soldados 
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ofrecido teníamos siempre nuestras ánimas a Dios, que las crió, y los 
cuerpos a heridas y trabajos hasta morir en servicio de Nuestro Señor Dios 
y de su majestad. 

Y estando diciendo esto y otras cosas que convenía decir sobre este caso, 
vinieron a hacer saber a Cortés. Cómo el gran Montezuma enviaba cuatro 
embajadores con presentes de oro, y de muchos géneros de hechuras, que 
valía bien 2.000 pesos, y diez cargas de mantas de muy buenas labores de 
pluma. Cortés los recibió con buen semblante. Y luego dijeron aquellos 
embajadores, por parte de su señor Montezuma, que nos rogaba que fué- 
semos luego a su ciudad y que nos daría de lo que tuviese, y aunque no tan 
cumplido como nosotros merecíamos y él deseaba, y puesto que todas las 
vituallas le entran en su ciudad de acarreto, que mandaría proveernos lo 
mejor que pudiese. 

Y estando platicando sobre el camino que habíamos de llevar para México, 
porque los embajadores de Montezuma que estaban con nosotros, que iban 
por guías, decían que el mejor camino y más llano era por la ciudad de 
Cholula, por ser vasallos del gran Montezuma, donde recibiríamos servicio, 
y atodos nosotros nos pareció bien que fuésemos a aquella ciudad; y como 
los caciques de Tlaxcala entendieron que nos queríamos ir por donde nos 
encaminaban los mexicanos, se entristecieron y tornaron a decir que, en 
todo caso, fuésemos por Guaxocingo, que eran sus parientes y nuestros 
amigos, y no por Cholula, porque en Cholula siempre tiene Montezuma sus 
tratos dobles encubiertos. 

Y después de muchas pláticas y acuerdos, nuestro camino fue por Cholula. 
Y luego Cortés mandó que fuesen mensajeros a decirles que. Cómo 
estando tan cerca de nosotros no nos envían a visitar y hacer aquel acato 
que son obligados a mensajeros como somos de tan gran rey y señor como 
es el que nos envió a notificar su salvación, y que les ruega que luego 
viniesen todos los caciques y papas de aquella ciudad a vernos y dar la 
obediencia a nuestro rey y señor; si no, que los tendría por de malas inten- 
ciones. 
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Capítulo XXXIV. CÓMO FUIMOS A LA CIUDAD DE CHOLULA EN 12 DE 
OCTUBRE DE 1519 AÑOS. Y DEL GRAN RECIBIMIENTO QUE NOS 
HICIERON LOS NATURALES DE AQUELLAS TIERRAS 

Una mañana comenzamos a marchar por nuestro camino para la ciudad de 
Cholula, e íbamos con el mayor concierto que podíamos, porque, como 
otras veces he dicho, adonde esperábamos haber revueltas o guerras nos 
apercibíamos muy mejor, y aquel día fuimos a dormir a un río que pasa obra 
de una legua chica de Cholula, adonde está ahora hecho un puente de 
piedra, y ahí nos hicieron unas chozas y ranchos. Y esta misma noche 
enviaron los caciques de Cholula mensajeros, hombres principales, a 
darnos el parabién venidos a su tierra, y trajeron bastimentos de gallinas y 
pan de maíz, y dijeron que en la mañana vendrían todos los caciques y 
papas a recibirnos, y que les perdonemos porque no habían salido luego. Y 
Cortés les dijo con nuestras lenguas doña Marina y Jerónimo de Aguilar 
que se los agradecía, así por el bastimento que traían como por la buena 
voluntad que mostraban. Y allí dormimos aquella noche con buenas velas y 
escuchas y corredores del campo, y desde que amaneció comenzamos a 
caminar hacia la ciudad. Y yendo por nuestro camino ya cerca de la pobla- 
ción nos salieron a recibir los caciques y papas y otros muchos indios. Y 
todos los más traían vestidas unas ropas de algodón de hechuras de mar- 
lotas, como las traen los indios zapotecas, y esto digo a quien las ha visto 
y ha estado en aquella provincia, porque en aquella ciudad así se usaban; 
y venían muy de paz y de buena voluntad, y los papas traían braseros con 
incienso con que sahumaron a nuestro capitán y a los soldados que cerca 
de él nos hallamos. Y parecer aquellos papas y principales, como vieron los 
indios tlaxcaltecas que con nosotros venían, dijéronselo a doña Marina, que 
se lo dijese al general, que no era bien que de aquella manera entrasen sus 
enemigos con armas en su ciudad. Y como nuestro capitán lo entendió, 
mandó a los capitanes y soldados y el fardaje que parásemos, y desde que 
nos vio juntos y que no caminaba ninguno, dijo: Paréceme, señores, que 
antes que entremos en Cholula que demos un tiento con buenas palabras a 
estos caciques y papas y veamos que es su voluntad, porque vienen mur- 
murando de estos nuestros amigos tlaxcaltecas, y tienen mucha razón en lo 
que dicen, y con buenas palabras les quiero dar a entender la causa por 
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qué venimos a su ciudad; y porque ya, señores, habéis entendido lo que 
nos han dicho los tlaxcaltecas, que son bulliciosos, y será bien que por bien 
den la obediencia a su majestad. Y esto me parece que conviene. 

Y luego mandó a doña Marina que llamase a los caciques y papas allí donde 
estaba a caballo y todos nosotros juntos con Cortés. Y luego vinieron tres 
principales y dos papas, y dijeron: Malinche: perdónanos porque no fuimos 
a Tlaxcala a verte y llevar comida, no por falta de voluntad, sino porque son 
nuestros enemigos Maseescaci y Xicotenga y toda Tlaxcala, y que han 
dicho muchos males de nosotros y del gran Montezuma, nuestro señor, y 
que no basta lo que han dicho, sino que ahora tengan atrevimiento, con 
vuestro favor, de venir con armas a nuestra ciudad; y que le piden por 
merced que les mande volver a sus tierras, o al menos que se queden en el 
campo y que no entren de aquella manera en su ciudad, y que nosotros que 
vamos mucho en buena hora, y como el capitán vio la razón que tenían, 
mandó luego a Pedro de Alvarado y al maestre de campo, que era Cristóbal 
de Olid, que rogasen a los tlaxcaltecas que allí en el campo hiciesen sus 
ranchos y chozas y que no entrasen con nosotros sino los que llevaban la 
artillería y nuestros amigos los de Cempoal, y les dijesen que la causa por 
que se les mandaba era porque todos aquellos caciques y papas se temen 
de ellos, y que cuando hubiésemos de pasar de Cholula para México que 
los enviará a llamar, y que no lo hayan por enojo. Y después que los de 
Cholula vieron lo que Cortés mandó, parecían que estaban más sosegados, 
y les comenzó Cortés a hacer un parlamento, diciendo que nuestro rey y 
señor, cuyos vasallos somos, tiene tan grandes poderes y tiene debajo de 
su mando a muchos grandes príncipes y caciques, y que nos envió a estas 
ierras a notificarles y mandar que no adoren ídolos, ni sacrifiquen hombres, 
ni coman de sus carnes, ni hagan sodomías ni otras torpedades, y que por 
ser el camino por allí para México, adonde vamos a hablar al gran 
Montezuma, y por no haber otro más cercano, venimos por su ciudad, y 
ambién para tenerles por hermanos, y que pues otros grandes caciques 
han dado la obediencia a su majestad, que será bien que ellos la den como 
os demás. Y respondieron que aún no habemos entrado en su tierra y ya 
es mandábamos dejar sus teules, que así llamaban a sus ídolos, que no lo 
pueden hacer, y que dar la obediencia a ese vuestro rey que decís, les 
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place, y así la dieron de palabra y no ante escribano. Y esto hecho, luego 
comenzamos a marchar para la ciudad. Y era tanta la gente que nos salía a 
ver, que las calles y azoteas estaban llenas, y no me maravillo de ello, 
porque no habían visto hombres como nosotros, ni caballos. Y nos llevaron 
a aposentar a unas grandes salas, en que estuvimos todos, y nuestros 
amigos los de Cempoal y los tlaxcaltecas que llevaron el fardaje. Y nos 
dieron de comer aquel día y otro muy bien y abastadamente. Y puesto que 
los veíamos que estaban muy de paz, no dejábamos siempre de estar muy 
apercibidos, por la buena costumbre que en ello teníamos; y al tercero día 
ni nos daban de comer ni parecía cacique ni papa; y si algunos indios nos 
venían a ver, estaban apartados, que no se llegaban a nosotros, y riéndose, 
como cosa de burla. Y desde que aquello vio nuestro capitán dijo a doña 
Marina y Aguilar, nuestras lenguas, que dijesen a los embajadores del gran 
ontezuma, que allí estaban, que mandasen a los caciques traer de comer, 
y lo que traían era agua y leña; y unos viejos que lo traían decían que no 
tenían maíz. Y en aquel mismo día vinieron otros embajadores de 
Montezuma y se juntaron con los que estaban con nosotros, y dijeron a 
Cortés muy desvergonzadamente que su señor les enviaba a decir que no 
fuésemos a su ciudad porque no tenía qué nos dar de comer, y que luego 
se querían volver a México con la respuesta. Y después que aquello vio 
Cortés, y le pareció mal su plática, con palabras blandas dijo a los embaja- 
dores que se maravillaba de tan gran señor como es Montezuma de tener 
tantos acuerdos, y que les rogaba que no se fuesen a México, porque otro 
día se quería partir para verle y hacer lo que mandase, y aun me parece que 
les dio unos sartalejos de cuentas. Y los embajadores dijeron que sí aguar- 
darían. 
Hecho esto, nuestro capitán nos mandó juntar, y nos dijo: Muy desconcer- 
tada veo esta gente; estemos muy alerta, que alguna maldad hay entre 
ellos. Y luego envió a llamar al cacique principal, que ya no se me acuerda. 
Cómo se llamaba, o que enviase algunos principales; y respondió que 
estaba malo y que no podía venir. Y desde que aquello vio nuestro capitán 
mandó que de un gran cúe que estaba junto a nuestros aposentos le trajé- 
semos dos papas con buenas razones, porque había muchos en él. Trajimos 
dos de ellos sin hacerles deshonor, y Cortés les mandó dar a cada uno un 
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chalchuique son muy estimados entre ellos, como esmeraldas, y les dijo con 
palabras amorosas que por qué causa el cacique y principales y todos los 
más papas están amedrentados, que los ha enviado a llamar y no han que- 
rido venir. Y parece ser que el uno de aquellos papas era hombre muy prin- 
cipal entre ellos y tenía cargo o mando en todos los demás cúes de aquella 
ciudad, que debía ser a manera de obispo entre ellos y le tenían gran acato, 
y dijo que ellos, que son papas, que no tenían temor de nosotros: que si el 
cacique y principales no han querido venir, que él irá a llamarlos, y que 
como él les hable que tiene creído que no harán otra cosa y que vendrán. 
Y luego Cortés dijo que fuese y quedase su compañero allí, aguardando 
hasta que viniese. Y fue aquel papa y llamó al cacique y principales, y luego 
vinieron juntos con él al aposento de Cortés. Y les preguntó con nuestras 
leguas que por qué habían miedo y que por qué causa no nos daban de 
comer, y que si reciben pena de nuestra estada en su ciudad, que otro día 
por la mañana nos queríamos partir para México a ver y hablar al señor 
Montezuma; y que le tengan aparejados tamemes para llevar el fardaje y 
tepuzques, que son las lombardas, y también que luego traigan comida. Y 
el cacique estaba tan cortado, que no acertaba a hablar, y dijo que la 
comida que la buscarían; mas que su señor Montezuma les ha enviado a 
mandar que no la diesen, ni quería que pasásemos de allí adelante. 

Y estando en estas pláticas vinieron tres indios de los de Cempoal, nues- 
tros amigos, y secretamente dijeron a Cortés que han hallado, junto adonde 
estábamos aposentados, hechos hoyos en las calles, encubiertos con 
madera y tierra encima, que si no miran mucho en ello no se podría ver, y 
que quitaron la tierra de encima de un hoyo y estaba lleno de estacas muy 
agudas, para matar los caballos si corriesen, y que las azoteas que las 
tienen llenas de piedras y mamparos de adobes, y que ciertamente no 
estaban de buena arte, porque también hallaron albarradas de maderos 
gruesos en otra calle. Y en aquel instante vinieron ocho indios tlaxcaltecas, 
de los que dejamos en el campo, que no entraron en Cholula, y dijeron a 
Cortés: Mira, Malinche, que esta ciudad está de mala manera, porque 
sabemos que esta noche han sacrificado a su ídolo, que es el de la guerra, 
siete personas, y los cinco de ellos son niños, porque les dé victoria contra 
vosotros, y también habemos visto que sacan todo el fardaje y mujeres y 
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niños. Desde que aquello oyó Cortés luego les despachó para que fuesen a 
sus Capitanes los tlaxcaltecas y que estuviesen muy aparejados si les enviá- 
semos a llamar; y tornó a hablar al cacique y papas y principales de Cholula 
que no tuviesen miedo ni anduviesen alterados, y que mirasen la obediencia 
que dieron que no la quebrantasen, que les castigaría por ello, que ya les 
ha dicho que nos queremos ir por la mañana, que ha menester dos mil hom- 
bres de guerra de aquella ciudad que vayan con nosotros, como nos han 
dado los de Tlaxcala, porque en los caminos los habrá menester. Y dijéronle 
que sí darían, y demandaron licencia para irse luego a apercibirlos, y muy 
contentos se fueron, porque creyeron que con los guerreros que nos habían 
de dar y con las capitanías de Montezuma que estaban en los arcabuesos 
y barrancas, que allí de muertos o presos no podríamos escapar por causa 
que no podrían correr los caballos, y por ciertos mamparos y albarradas, 
que dieron luego por aviso a los que estaban en guarnición que hiciesen, a 
manera de callejón, que no pudiésemos pasar, y les avisaron que otro día 
habíamos de partir y que estuviesen muy a punto todos, porque ellos nos 


darían dos mil hombres de guerra, y como fuésemos descuidados, que all 
harían su presa los unos y los otros y nos podían atar; y que esto que lo 
tuviesen por cierto, porque ya habían hecho sacrificios a sus ídolos de la 
guerra y les han prometido la victoria. 
Y dejemos de hablar en ello, que pensaban que sería cierto, y volvamos a 


nuestro capitán, que quiso saber muy por extenso todo el concierto y lo 
que pasaba, y dijo a doña Marina que llevase más chalchiuis a los dos 
papas que había hablado primero, pues no tenían miedo, y con palabras 
amorosas les dijese que los quería tomar a hablar Malinche, y que los tra- 
jese consigo. Y la doña Marina fue y les habló de tal manera, que lo sabía 
muy bien hacer, y con dádivas vinieron luego con ella. Y Cortés les dijo que 
dijesen la verdad de lo que supiesen, pues eran sacerdotes de ídolos y 
principales que no habían de mentir, y que lo que dijesen que no sería des- 
cubierto por vía ninguna, pues que otro día nos habíamos de partir, y que 
les daría mucha ropa. Y dijeron que la verdad es que su señor Montezuma 
supo que íbamos a aquella ciudad, y que cada día estaba en muchos 
acuerdos, y que no determinaba bien la cosa, y que unas veces les enviaba 
a mandar que si allá fuésemos que nos hiciesen mucha honra y nos enca- 
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minasen a su ciudad, y otras veces les enviaba a decir que ya no era su 
voluntad que fuésemos a México; que ahora nuevamente le han aconsejado 
su Tezcatepuca y su Ichilobos, en quien ellos tienen gran devoción, que allí 
en Cholula nos matasen o llevasen atados a México, y que habían enviado 
el día antes veinte mil hombres de guerra, y que la mitad están ya aquí 
dentro de esta ciudad y la otra mitad están cerca de aquí entre unas que- 
bradas, y que ya tienen aviso. Cómo habéis de ir mañana, y de las alba- 
rradas que les mandaron hacer, y de los dos mil guerreros que os habemos 
de dar: y cómo tenían ya hecho conciertos que habían de quedar veinte de 
nosotros para sacrificar a los ídolos de Cholula. Cortés les mandó dar 
mantas muy labradas y les rogó que no lo dijesen, porque si lo descubrían 
que a la vuelta que volviésemos de México los matarían; y que se quería ir 
muy de mañana, y que hiciesen venir a todos los caciques para hablarles, 
como dicho les tiene. 

Y luego aquella noche tomó consejo Cortés de lo que habíamos de hacer. 
Y fue de esta manera: que ya que les había dicho Cortés que nos habíamos 
de partir para otro día, que hiciésemos que liábamos nuestro hato, que era 
harto poco, y que en unos grandes patios que había donde posábamos, que 
estaban con altas cercas, que diésemos en los indios de guerra, pues 
aquello era su merecido; y que con los embajadores de Montezuma disimu- 
ásemos y les dijésemos que los malos cholultecas han querido hacer una 
raición y echar la culpa de ella a su señor Montezuma, y a ellos mismos, 
como sus embajadores, lo cual no creímos que tal mandase hacer, y que les 
rogábamos que se estuviesen en el aposento y no tuviesen más plática con 
os de aquella ciudad, porque no nos den que pensar que andan junta- 
mente con ellos en las traiciones, y para que se vayan con nosotros a 


México por guías. Y respondieron que ellos y su señor Montezuma no 
saben cosa ninguna de lo que les dicen, y aunque no quisieron les pusimos 
guardas porque no se fuesen sin licencia, y porque no supiese Montezuma 
que nosotros sabíamos que él era quien lo había mandado hacer. 

Y aquella noche estuvimos muy apercibidos y armados, y los caballos ensi- 
llados enfrenados con grandes velas y rondas, que esto siempre lo teníamos 


de costumbres, porque tuvimos por cierto que todas las capitanías, así de 
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mexicanos como de cholultecas, aquella noche habían de dar sobre nos- 
otros. 

Y una india vieja, mujer de un cacique, como sabía el concierto y trama que 
tenían ordenado, vino secretamente a doña Marina, nuestra lengua; como 
la vio moza y de buen parecer y rica, le dijo y aconsejó que se fuese con 
ella a su casa si quería escapar la vida, porque ciertamente aquella noche 
y otro día nos habían de matar a todos, porque ya estaba así mandado y 
concertado por el gran Montezuma, para que entre los de aquella ciudad y 
los mexicanos se juntasen y no quedase ninguno de nosotros a vida, y nos 
llevasen atados a México, y que porque sabe esto y por mancilla que tenía 
de la doña Marina, se lo venía a decir, y que tomase todo su hato y se fuese 
con ella a su casa, y que allí la casaría con su hijo, hermano de otro mozo 
que traía la vieja, que la acompañaba. Y como lo entendió la doña Marina y 
en todo era muy avisada. la dijo: ¡Oh, madre, qué mucho tengo que agra- 
deceros eso que me decís! Yo me fuera ahora con vos, sino que no tengo 
aquí de quién me fiar para llevar mis mantas y joyas de oro, que es mucho; 
por vuestra vida, madre, que aguardéis un poco vos y vuestro hijo, y esta 
noche nos iremos, que ahora ya veis que estos teules están velando y sen- 
tirnos han. Y la vieja creyó lo que le decía y quedóse con ella platicando; y 
e preguntó que de qué manera nos habían de matar y cómo y cuándo y 
adónde se hizo el concierto. Y la vieja se lo dijo ni más ni menos que lo 
habían dicho los dos papas. Y respondió la doña Marina: ¿Pues. Cómo 
siendo tan secreto ese negocio lo alcanzasteis vos a saber? Dijo que su 
marido se lo había dicho, que es capitán de una parcialidad de aquella 
ciudad y, como tal capitán, está ahora con la gente de guerra que tiene a 
cargo dando orden para que se junten en las barrancas con los escua- 
drones del gran Montezuma, y que cree que estarán juntos esperando para 
cuando fuésemos, y que allí nos matarían; y que esto del concierto que lo 
sabe tres días había, porque de México enviaron a su marido un atambor 
dorado y a otros tres capitanes también les envió ricas mantas y joyas de 
oro, porque nos llevasen atados a su señor Montezuma. Y la doña Marina, 
como lo oyó, disimuló con la vieja y dijo: ¡Oh, cuánto me huelgo en saber 
que vuestro hijo, con quien me queréis casar, es persona principal; mucho 
hemos estado hablando; no querría que nos sintiesen; por eso, madre, 
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aguardad aquí; comenzaré a traer mi hacienda, porque no la podré sacar 
todo junto, y vos y vuestro hijo, mi hermano, lo guardaréis, y luego nos 
podremos ir! Y la vieja todo se lo creía. Y sentóse de reposo la vieja y su 
hijo. Y la doña Marina entra de presto donde estaba el capitán y le dice 
todo lo que pasó con la india, la cual luego la mandó traer ante él; y la tomó 
a preguntar sobre las traiciones y conciertos; y le dijo ni más ni menos que 
los papas. Y la pusieron guardas porque no se fuese. 

Y desde que amaneció, ¡qué cosa era de ver la prisa que traían los caciques 
y papas con los indios de guerra, con muchas risadas y muy contentos, 
icomo si ya nos tuvieran metidos en el garlito y redes! Y trajeron más indios 
de guerra que les demandamos, que no cupieron en los patios, por muy 
grandes que son, que aún todavía están sin deshacer por memoria de lo 
pasado. Y por bien de mañana que vinieron los cholultecas con la gente de 
guerra, ya todos nosotros estábamos muy a punto para lo que se había de 
hacer, y los soldados de espada y rodela puestos a la puerta del gran patio, 
para no dejar salir ningún indio de los que estaban con armas, y nuestro 
capitán también estaba a caballo, acompañado de muchos soldados para su 
guarda. Y desde que vio que tan de mañana habían venido los caciques y 
papas y gente de guerra, dijo: ¡Qué voluntad tienen estos traidores de 
vernos entre las barrancas para hartarse de nuestras carnes; mejor lo hará 
Nuestro Señor! Y preguntó por los dos papas que habían descubierto el 
secreto, y le dijeron que estaban a la puerta del patio con otros caciques 
que querían entrar. Y mandó Cortés a Aguilar, nuestra lengua, que les 
dijese que se fuesen a sus casas y que ahora no tenían necesidad de ellos; 
y esto fue por causa que pues nos hicieron buena obra no recibiesen mal 
por ella, porque no los matásemos. Y como estaba a caballo y doña Marina 
junto a él, comenzó a decir a los caciques que, sin hacerles enojo ninguno, 
a qué causa nos querían matar la noche pasada, y que si les hemos hecho 
o dicho cosa para que nos tratasen aquellas traiciones. 
Y que bien se ha parecido su mala voluntad y las traiciones, que no las 
pudieron encubrir, que aun de comer no nos daban, que por burlar traían 


agua y leña y decían que no había maíz, y que bien sabe que tienen cerca 
de allí, en unas barrancas, muchas capitanías de guerreros esperándonos, 
creyendo que habíamos de ir por aquel camino a México, para hacer la trai- 
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ción que tienen acordada con otra mucha gente de guerra que esta noche 
se han juntado con ellos. Que pues como en pago de que venimos a 
tenerlos por hermanos y decirles lo que Dios Nuestro Señor y el rey manda, 
nos querían matar y comer nuestras carnes que ya tenían aparejadas las 
ollas, con sal y ají y tomates, que si esto querían hacer, que fuera mejor que 
nos dieran guerra como esforzados y buenos guerreros, en los campos, 
como hicieron sus vecinos los tlaxcaltecas, y que sabe por muy cierto que 
tenían concertado que en aquella ciudad, y aun prometido a su ídolo, abo- 
gado de la guerra, que le habían de sacrificar veinte de nosotros delante 
del ídolo, y tres noches antes, ya pasadas, que le sacrificaron siete indios 
porque les diese victoria, lo cual les prometió, y como es malo y falso no 
tiene ni tuvo poder contra nosotros, y que todas estas maldades y trai- 
ciones que han tratado y puesto por la obra han de caer sobre ellos. 

Y esta razón se lo decía doña Marina, y se lo daba muy bien a entender. Y 
desde que lo oyeron los papas y caciques y capitanes, dijeron que así es 
verdad lo que les dice, y que de ello no tienen culpa, porque los embaja- 
dores de Montezuma lo ordenaron por mandado de su señor. Entonces les 
dijo Cortés que tales traiciones como aquellas, que mandan las leyes reales 
que no queden sin castigo, y que por su delito que han de morir. Y luego 
mandó soltar una escopeta, que era la señal que teníamos apercibida para 
aquel efecto, y se les dio una mano que se les acordará para siempre, 
porque matamos muchos de ellos, que no les aprovechó las promesas de 
sus falsos ídolos. Y no tardaron dos horas cuando llegaron allí nuestros 
amigos los tlaxcaltecas que dejamos en el campo, como ya he dicho otra 
vez, y pelean muy fuertemente en las calles, donde los cholultecas tenían 
otras capitanías, defendiéndolas, porque no les entrásemos, y de presto 
fueron desbaratadas. lban por la ciudad robando y cautivando, que no les 
podíamos detener. Y otro día vinieron otras capitanías de las poblazones de 
Tlaxcala y les hacen grandes daños, porque estaban muy mal con los de 
Cholula, y desde que aquello vimos, así Cortés y los demás capitanes y sol- 
dados, por mancilla que hubimos de ellos, detuvimos a los tlaxcaltecas que 
no hiciesen más mal. Y Cortés mandó a Cristóbal de Olid que le trajese 
todos los capitanes de Tlaxcala para hablarles, y no tardaron de venir, y les 
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mandó que recogiesen toda su gente y que se estuviesen en el campo, y así 
lo hicieron, que no quedaron con nosotros sino los de Cempoal. 

Y en este instante vinieron ciertos caciques y papas cholultecas, que eran 
de otros barrios que no se hallaron en las traiciones, según ellos decían, 
que, como es gran ciudad, era bando y parcialidad por sí, y rogaron a 
Cortés y a todos nosotros que perdonásemos el enojo de las traiciones que 
nos tenían ordenado, pues los traidores habían pagado con las vidas. Y 
luego vinieron los dos papas amigos nuestros que nos descubrieron el 
secreto, y la vieja mujer del capitán que quería ser suegra de doña Marina, 
como ya he dicho otra vez, y todos rogaron a Cortés fuesen perdonados. Y 
más les mandó a todos los papas y caciques cholultecas que poblasen su 
ciudad y que hiciesen tianguis y mercados, y que no hubiesen temor, que 
no les haría enojo ninguno. Respondieron que dentro en cinco días harían 
poblar toda la ciudad, porque en aquella sazón todos los más vecinos 
estaban remontados, y dijeron que tenían necesidad que Cortés les nom- 
brase cacique, porque el que solía mandar fue uno de los que murieron en 
el patio. Y luego preguntó que a quién le venía el cacicazgo. Y dijeron que 
a un su hermano, el cual luego les señaló por gobernador hasta que otra 
cosa les fuese mandado. 

Y además de esto, después que vio la ciudad poblada y estaban seguros en 
sus mercados, mandó que se juntasen los papas y capitanes, con los más 
principales de aquella ciudad, y se les dio a entender muy claramente todas 
las cosas tocantes a nuestra santa fe. 

Dejaré de hablar de esto y diré. Cómo aquella ciudad está asentada en un 
llano y en parte y sitio donde están muchas poblazones cercanas que son 
Tepeaca, Tlaxcala, Chalco, Tecamachalco, Guaxocingo y otros muchos pue- 
blos que, por ser tantos, aquí no los nombro. Y es tierra de mucho maíz y 
otras legumbres y de mucho ají, y toda llena de magueyales, que es donde 
hacen el vino. Hacen en ella muy buena loza de barro, colorado y prieto y 
blanco, de diversas pinturas, y se abastece de ella México y todas las pro- 
vincias comarcanas, digamos ahora como en Castilla lo de Talavera o 
Plasencia. 

Tenía aquella ciudad en aquel tiempo tantas torres muy altas, que eran cúes 
y adoratorios donde estaban sus ídolos, especial el cu mayor, era de más 
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altor que el de México, puesto que era muy suntuoso y alto el cu mexicano, 
y tenía otros patios para servicio de los cúes. Según entendimos, había allí 
un ídolo muy grande, el nombre de él no me acuerdo; mas entre ellos se 
tenía gran devoción y venían de muchas partes a sacrificarle y a tener como 
a manera de novenas, y le presentaban de las haciendas que tenían. 
Acuérdome, cuando en aquella ciudad entramos, que desde que vimos tan 
altas torres y blanquear, nos pareció al propio Valladolid. 

Como habían ya pasado catorce días que estábamos en Cholula y no tení- 
amos más en qué entender, y vimos que quedaba aquella ciudad muy 
poblada y hacían mercados, y habíamos hecho amistades entre ellos y los 
de Tlaxcala, salimos de Cholula con gran concierto, como lo teníamos de 
costumbre, los corredores de campo a caballo descubriendo la tierra, y 
peones muy sueltos juntamente con ellos para si algún mal paso o emba- 
razo hubiese ayudasen los unos a los otros, y nuestros tiros muy a punto, y 
escopeteros y ballesteros y los de a caballo de tres en tres, para que se 
ayudasen, y todos los más soldados en gran concierto. No sé yo para qué 
lo traigo tanto a la memoria, sino que en las cosas de la guerra por fuerza 
hemos de hacer relación de ello, para que se vea cuál andábamos, la barba 
siempre sobre el hombro. Y así caminando llegamos aquel día a unos ran- 
chos que están en una como serrezuela, que es poblazón de Guaxocingo, 
que me parece que se dicen los ranchos de Iscalpán, cuatro leguas de 
Cholula, y allí vinieron luego los caciques y papas de los pueblos de 
Guaxocingo, que estaba cerca, y eran amigos y confederados de los tlax- 
caltecas, y también vinieron otros poblezuelos que están poblados a las 
faldas del volcán que confina con ellos, y trajeron bastimento y un presente 
de joyas de oro de poca valía, y dijeron a Cortés que recibiese aquello y no 
mirase a lo poco que era, sino a la voluntad con que se lo daban, y le acon- 
sejaron que no Fuese a México. 

Y otro día comenzamos a caminar, y a hora de misas mayores llegamos a un 
pueblo que ya he dicho que se dice Tamanalco, y nos recibieron bien, y de 
comer no faltó, y como supieron de otros pueblos de nuestra llegada, luego 
vinieron los de Chalco y se juntaron con los de Tamanalco y Chimaloacán y 
Mecameca y Acacingo, donde están las canoas, que es puerto de ellos, y 
otros poblezuelos que ya no se me acuerda el nombre de ellos. Y todos 
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juntos trajeron un presente de oro y dos cargas de mantas y ocho indias, 
que valdría el oro sobre 150 pesos, y dijeron: Malinche: recibe estos pre- 
sentes que te damos y tennos de aquí adelante por tus amigos. Y Cortés lo 
recibió con grande amor, y se les ofreció que en todo lo que hubiesen 
menester les ayudaría; y desde que los vio juntos dijo al Padre de la Merced 
que les amonestase las cosas tocantes a nuestra santa fe. 


Capítulo XXXV. CÓMO EL GRAN MONTEZUMA NOS ENVIÓ OTROS 
EMBAJADORES CON UN PRESENTE DE ORO Y MANTAS, Y LO QUE 
DIJERON A CORTÉS Y LO QUE ÉL LES RESPONDIÓ 

Ya estábamos de partida, para ir nuestro camino a México, vinieron ante 
Cortés cuatro principales mexicanos que envió Montezuma y trajeron un 
presente de oro y mantas, y después de hecho su acato, como lo tenían de 
costumbre, dijeron: Malinche: este presente te envía nuestro señor el gran 
Montezuma, y dice que le pesa mucho por el trabajo que habéis pasado en 
venir de tan lejas tierras a verle, y que ya te ha enviado decir otra vez que 
te dará mucho oro y plata y chalchiuis en tributo para vuestro emperador y 
para vos y los demás teules que traéis, y que no vengas a México, y ahora 
nuevamente te pide por merced que no pases de aquí adelante, sino que te 
vuelvas por donde viniste, que él te promete de te enviar al puerto mucha 
cantidad de oro y plata y ricas piedras para ese vuestro rey, y para ti te dará 
cuatro cargas de oro, y para cada uno de tus hermanos una carga, porque 
ir a México es excusada tu entrada dentro, que todos sus vasallos están 
puestos en armas para no os dejar entrar, y demás de esto, que no tenía 
camino, sino muy angosto, ni bastimentos que comiésemos. Y dijo otras 
muchas razones de inconvenientes para que no pasásemos de allí. Y 
Cortés, con mucho amor, abrazó a los mensajeros, puesto que le pesó de la 
embajada, y recibió el presente, y les respondió que se maravillaba del 
señor Montezuma, habiéndose dado por nuestro amigo y siendo tan gran 
señor, tener tantas mudanzas, que unas veces dice uno y otras envía a 
mandar al contrario, y que en cuanto a lo que dice que dará el oro para 
nuestro señor el emperador y para nosotros, que se lo tiene en merced, y 
por aquello que ahora le envía que en buenas obras se lo pagará el tiempo 
andando, y que si le parecerá bien que estando tan cerca de su ciudad, 
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será bueno volvernos del camino sin hacer aquello que nuestro señor nos 
manda; y después que lo haya entendido, si no le estuviere bien nuestra 
estada en su ciudad, que nos volveremos por donde vinimos, y cuanto a lo 
que dice que no tiene comida sino muy poco y que no nos podremos sus- 
tentar, que somos hombres que con poca cosa que comemos nos pasamos, 
y que ya vamos camino de su ciudad, que haya por bien nuestra ida. 

Y luego en despachando los mensajeros comenzamos a caminar para 
México, y como nos habían dicho y avisado los de Guaxocingo y los de 
Chalco que Montezuma había tenido pláticas con sus ídolos y papas que si 
nos dejaría entrar en México o si nos daría guerra, y todos sus papas le res- 
pondieron que decía su Uichilobos que nos dejase entrar, que allí nos 
podrá matar, según dicho tengo otras veces en el capítulo que de ello 
habla; y como somos hombres y temíamos la muerte, no dejábamos de 
pensar en ello, y como aquella tierra es muy poblada, íbamos siempre cami- 
nando muy chicas jornadas y encomendándonos a Dios y su bendita madre. 
Y fuimos a dormir a un pueblo que se dice Iztapalatengo, que está la mitad 
de las casas en el agua y la mitad en tierra firme, donde está una serrezuela 
y ahora está una venta, y allí tuvimos bien de cenar. Dejemos esto y vol- 
vamos al gran Montezuma, que como llegaron sus mensajeros y oyó la res- 


puesta que Cortés le envió, luego acordó de enviar a un su sobrino, que se 
decía Cacamatzin, señor de Texcuco, con muy gran fausto, a dar el bienve- 
nido a Cortés y a todos nosotros. Y como siempre teníamos de costumbre 
e tener velas y corredores del campo, vino uno de nuestros corredores a 
visar que venían por el camino muy gran copia de mexicanos de paz, y que 


ra muy de mañana y queríamos caminar, y Cortés nos dijo que repará- 


d 
a 
al parecer venían de ricas mantas vestidos; y entonces cuando esto pasó 
e 
semos en nuestras posadas hasta ver qué cosa era. Y en aquel instante 
v 


inieron cuatro principales y hacen a Cortés gran reverencia y le dicen que 


allí cerca viene Cacamatzin, gran señor de Tezcuco, sobrino del gran 
Montezuma, y que nos pide por merced que aguardemos hasta que venga, 
y no tardó mucho, porque luego llegó con el mayor fausto y grandeza que 
ningún señor de los mexicanos habíamos visto traer, porque venía en andas 
muy ricas, labradas de plumas verdes y mucha argentería y otras ricas 
pedrerías engastadas en arboledas de oro que en ellas traía hechas de oro 
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muy fino, y traían las andas a cuestas ocho principales, y todos, según 
decían, eran señores de pueblos. Ya que llegaron cerca del aposento donde 
estaba Cortés le ayudaron a salir de las andas y le barrieron el suelo, y le 
quitaban las pajas por donde había de pasar, y desde que llegaron ante 
nuestro capitán le hicieron grande acato, y el Cacamatzin le dijo: Malinche: 
aquí venimos yo y estos señores a servirte y hacerte dar todo lo que 
hubieres menester para ti y tus compañeros, y meteros en vuestras casas, 
que es nuestra ciudad, por que así nos es mandado por nuestro señor el 
gran Montezuma, y dice que le perdones porque él mismo no viene a lo que 
nosotros venimos, y porque está mal dispuesto lo deja, y no por falta de 
muy buena voluntad que os tiene. 
Y cuando nuestro capitán y todos nosotros vimos tanto aparato y majestad 
como traían aquellos caciques, especialmente el sobrino de Montezuma, lo 
tuvimos por gran cosa y platicamos entre nosotros que cuando aquel 
cacique traía tanto triunfo, qué haría el gran Montezuma. Y como el 
Cacamatzin hubo dicho su razonamiento, Cortés le abrazó y le hizo muchas 
quiricias a él y a todos los más principales, y le dio tres piedras que se 
llaman margaritas, que tienen dentro de si muchas pinturas de diversos 
colores; y a los demás principales se les dio diamantes azules; y les dijo que 
se lo tenía en merced, y que cuándo pagaría al señor Montezuma las mer- 
cedes que cada día nos hace. Y acabada la plática, luego nos partimos, y 
como habían venido aquellos caciques que dicho tengo, traían mucha gente 
consigo y de otros muchos pueblos que están en aquella comarca, que 
salían a vernos, todos los caminos estaban llenos de ellos, que no podíamos 
andar, y los mismos caciques decían a sus vasallos que hiciesen lugar, e 
que mirasen que éramos teules, que si no hacían lugar nos enojaríamos con 
ellos. Y por estas palabras que les decían nos desembarazaron el camino e 
fuimos a dormir a otro pueblo que está poblado en la laguna, que me 
parece que se dice Mezquique, que después se puso nombre Venezuela, y 
tenía tantas torres y grandes cúes que blanqueaban, y el cacique de él y 
principales nos hicieron mucha honra, y dieron a Cortés un presente de oro 
y mantas ricas, que valdría el oro 400 pesos; y nuestro Cortés les dio 
muchas gracias por ello. Allí 
santa fe, como hacíamos en todos los pueblos por donde veníamos, y, 


se les declaró las cosas tocante a nuestra 
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según pareció, aquellos de aquel pueblo estaban muy mal con Montezuma, 
de muchos agravios que les había hecho, y se quejaron de él. Y Cortés les 
dijo que presto se remediaría, y que ahora llegaríamos a México, si Dios 
fuese servido, y entendería en ello. 

Y otro día por la mañana llegamos a la calzada ancha y vamos camino de 
Estapalapa. Y desde que vimos tantas ciudades y villas pobladas en el agua, 
y en tierra firme otras grandes poblazones, y aquella calzada tan derecha y 
por nivel. Cómo iba a México, nos quedamos admirados, y decíamos que 
parecía a las cosas de encantamiento que cuentan en el libro de Amadís, 
por las grandes torres y cúes y edificios que tenían dentro en el agua, y 
todos de calicanto, y aun algunos de nuestros soldados decían que si 
aquello que veían si era entre sueños, y no es de maravillar que yo escriba 
aquí de esta manera, porque hay mucho que ponderar en ello que no sé 
como lo cuente; ver cosas nunca oídas, ni aun soñadas, como veíamos. 
Pues desde que llegamos cerca de Estapalapa, ver la grandeza de otros 
caciques que nos salieron a recibir, que fue el señor de aquel pueblo, que 
se decía Coadlabaca, y el señor de Culuacán, que entrambos eran deudos 
muy cercanos de Montezuma. Y después que entramos en aquella ciudad 
de Estapalapa, de la manera de los palacios donde nos aposentaron, de 
cuán grandes y bien labrados eran, de cantería muy prima, y la madera de 
cedros y de otros buenos árboles olorosos, con grandes patios y cuartos, 
cosas muy de ver, y entoldados con paramentos de algodón. Después de 
bien visto todo aquello, fuimos a la huerta y jardín, que fue cosa muy admi- 
rable verlo y pasearlo, que no me hartaba de mirar la diversidad de árboles 
y los olores que cada uno tenía, y andenes llenos de rosas y flores, y 
muchos frutales y rosales de la tierra, y un estanque de agua dulce, y otra 
cosa de ver: que podían entrar en el vergel grandes canoas desde la laguna 
por una abertura que tenían hecha, sin saltar en tierra, y todo muy encalado 
y lucido, de muchas maneras de piedras y pinturas en ellas que había harto 
que ponderar, y de las aves de muchas diversidades y raleas que entraban 
en el estanque. Digo otra vez lo que estuve mirando, que creí que en el 
mundo hubiese otras tierras descubiertas como éstas, porque en aquel 
tiempo no había Perú ni memoria de él. Ahora todo está por el suelo, per- 
dido que no hay cosa. 
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Pasemos adelante, y diré. Cómo trajeron un presente de oro los caciques de 
aquella ciudad y los de Cuyuacán que valía sobre 2.000 pesos, y Cortés les 
dio muchas gracias por ello y les mostró grande amor, y se les dijo con 
nuestras lenguas las cosas tocantes a nuestra santa fe. 


Capítulo XXXVI. DEL GRANDE Y SOLEMNE RECIBIMIENTO QUE NOS 
HIZO EL GRAN MONTEZUMA A CORTÉS Y A TODOS NOSOTROS EN LA 
ENTRADA DE LA GRAN CIUDAD DE TENUSTITLÁN 

Luego otro día de mañana partimos de Estapalapa, muy acompañados de 
aquellos grandes caciques que atrás he dicho; íbamos por nuestra calzada 
adelante, la cual es ancha de ocho pasos, y va tan derecha a la ciudad de 
México, que me parece que no se torcía poco ni mucho, y puesto que es 
bien ancha, toda iba llena de aquellas gentes que no cabían, unos que 
entraban en México y otros que salían, y los indios que nos venían a ver, 
que no nos podíamos rodear de tantos como vinieron, porque estaban 
llenas las torres y cúes y en las canoas y de todas partes de la laguna, y no 
era cosa de maravillar, porque jamás habían visto caballos ni hombres como 


nosotros. Y de que vimos cosas tan admirables no sabíamos qué decir, o si 
era verdad lo que por delante parecía, que por una parte en tierra había 
grandes ciudades, y en la laguna otras muchas, y vefamoslo todo lleno de 
canoas, y en la calzada muchas puentes de trecho a trecho, y por delante 
estaba la gran ciudad de México; y nosotros aún no llegábamos a cuatro- 
cientos soldados, y vinieron muchos principales y caciques con muy ricas 
mantas sobre sí, con galanía de libreas diferenciadas las de los unos caci- 
ques de los otros, y las calzadas llenas de ellos, y aquellos grandes caci- 
ques enviaba el gran Montezuma adelante a recibirnos, y así como llegaban 
ante Cortés decían en su lengua que fuésemos bien venidos, y en señal de 
paz tocaban con la mano en el suelo y besaban la tierra con la misma mano. 
Así que estuvimos parados un buen rato, y desde allí se adelantaron 
Cacamatzin, señor de Tezcuco, y el señor de Iztapalapa, y el señor de 
Tacuba, y el señor de Cuyuacán a encontrarse con el gran Montezuma, que 
venía cerca, en ricas andas, acompañado de otros grandes señores y caci- 
ques que tenían vasallos. 
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Ya que llegábamos cerca de México, adonde estaban otras torrecillas, se 
apeó el gran Montezuma de las andas, y traíanle de brazo aquellos grandes 
caciques, debajo de un palio muy riquísimo a maravilla y el color de plumas 
verdes con grandes labores de oro, con mucha argentería y perlas y piedras 
chalchihuis, que colgaban de unas como bordaduras, que hubo mucho que 
mirar en ello. Y el gran Montezuma venía muy ricamente ataviado, según su 
usanza, y traía calzados unos como cotaras, que así se dice lo que se 
calzan; las suelas de oro y muy preciada pedrería por encima en ellas; y los 
cuatro señores que le traían de brazo venían con rica manera de vestidos a 
su usanza, que parece ser se los tenían aparejados en el camino para entrar 
con su señor, que no traían los vestidos con los que nos fueron a recibir, y 
venían, sin aquellos cuatro señores, otros cuatro grandes caciques que 
traían el palio sobre sus cabezas, y otros muchos señores que venían 
delante del gran Montezuma, barriendo el suelo por donde había de pisar, 
y le ponían mantas porque no pisase la tierra. Todos estos señores ni por 
pensamiento le miraban en la cara, sino los ojos bajos y con mucho acato, 
excepto aquellos cuatro deudos y sobrinos suyos que lo llevaban de brazo. 
Y como Cortés vio y entendió y le dijeron que venía el gran Montezuma, se 
apeó del caballo, y desde que llegó cerca de Montezuma, a una se hicieron 
grandes acatos. El Montezuma le dio el bienvenido, y nuestro Cortés le res- 
pondió con doña Marina que él fuese el muy bien estado; y paréceme que 
Cortés, con la lengua doña Marina, que iba junto a Cortés, le daba la mano 
derecha, y Montezuma no la quiso y se la dio a Cortés. Y entonces sacó 
Cortés un collar que traía muy a mano de unas piedras de vidrio, que ya he 
dicho que se dicen margaritas, que tienen dentro de sí muchas labores y 
diversidad de colores y venía ensartado en unos cordones de oro con 
almizque porque diesen buen olor, y se le echó al cuello el gran 
Montezuma, y cuando se le puso le iba a abrazar, y aquellos grandes 
señores que iban con Montezuma le tuvieron el brazo a Cortés que no le 
abrazase, porque lo tenían por menosprecio. 

Y luego Cortés con la lengua doña Marina le dijo que holgaba ahora su 
corazón en haber visto un tan gran príncipe, y que le tenía en gran merced 
la venida de su persona a recibirle y las mercedes que le hace a la contina. 
Entonces Montezuma le dijo otras palabras de buen comedimiento, y 


151 


mandó a dos de sus sobrinos de los que le traían de brazo, que era el señor 
de Tezcuco y el señor de Cuyuacán, que se fuesen con nosotros hasta apo- 
sentarnos y fue Montezuma con los otros dos sus parientes, Cuedlavaca y 
el señor de Tacuba, que le acompañaban, se volvió a la ciudad, y también 
se volvieron con él todas aquellas grandes compañías de caciques y princi- 
pales que le habían venido a acompañar; y cuando se volvían con su señor 
estábamoslos mirando. Cómo iban todos los ojos puestos en tierra, sin 
mirarle, y muy arrimados a la pared, y con gran acato le acompañaban; y así 
tuvimos lugar nosotros de entrar por las calles de México sin tener tanto 
embarazo. 


Nos llevaron a aposentar a unas grandes casas donde había aposentos para 
todos nosotros, que habían sido de su padre del gran Montezuma, que se 
decía Axayaca, adonde, en aquella sazón, tenía Montezuma sus grandes 
adoratorios de ídolos y tenía una recámara muy secreta de piezas y joyas de 
oro, que era como tesoro de lo que había heredado de su padre Axayaca, 
que no tocaba en ello. Y asimismo nos llevaron a aposentar a aquella casa 
por causa que, como nos llamaban teules y por tales nos tenían, que estu- 
viésemos entre sus ídolos como teules que allí tenían. Sea de una manera o 
sea de otra, allí nos llevaron, donde tenían hechos grandes estrados, y salas 


muy entoldadas de paramentos de la tierra para nuestro capitán, y para 
cada uno de nosotros otras camas de esteras y unos toldillos encima, que 
no se da más cama por muy gran señor que sea, porque no las usan; y 
todos aquellos palacios, muy lucidos y encalados y barridos y enramados. 

Y como llegamos y entramos en un gran patio, luego tomó por la mano el 
gran Montezuma a nuestro capitán, que allí le estuvo esperando, y le metió 
en el aposento y sala adonde había de posar, que le tenía muy ricamente 
aderezada para según su usanza, y tenía aparejado un muy rico collar de 
oro de hechura de camarones, obra muy maravillosa, y el mismo Montezuma 
se le echó al cuello a nuestro capitán Cortés, que tuvieron bien que mirar 
sus capitanes del gran favor que le dio. Y después que se lo hubo puesto 
Cortés le dio las gracias con nuestras lenguas, y dijo Montezuma: Malinche: 
en vuestra casa estáis vos y vuestros hermanos; descansa. Y luego se fue 
a sus palacios, que no estaban lejos, y nosotros repartimos nuestros apo- 
sentos por capitanías, y nuestra artillería asestada en parte conveniente, y 
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muy bien platicado el orden que en todo habíamos de tener y estar muy 
apercibidos, así de Cuyuacán, que se fuesen con nosotros hasta aposen- 
tarnos, y fue Montezuma con los otros dos sus parientes, Cuedlavaca y el 
señor de Tacuba, que le acompañaban, se volvió a la ciudad, y también se 
volvieron con él todas aquellas grandes compañías de caciques y princi- 
pales que le habían venido a acompañar; y cuando se volvían con su señor 
estábamoslos mirando. Cómo iban todos los ojos puestos en tierra, sin 
mirarle, y muy arrimados a la pared, y con gran acato le acompañaban; y así 
tuvimos lugar nosotros de entrar por las calles de los de a caballo como 
todos nuestros soldados. Y nos tenían aparejada una comida muy suntuosa, 
a su uso y costumbre, que luego comimos. Y fue esta nuestra venturosa y 
atrevida entrada en la gran ciudad de Tenustitán México, a 8 días del mes 
de noviembre, año de Nuestro Salvador Jesucristo de 1519 años. Gracias a 
Nuestro Señor Jesucristo por todo, y puesto que no vaya expresado otras 
cosas que había que decir, perdónenme sus mercedes que no lo sé mejor 
decir por ahora hasta su tiempo. 


Capítulo XXXVII. CÓMO EL GRAN MONTEZUMA VINO A NUESTROS 
APOSENTOS CON MUCHOS CACIQUES QUE LE ACOMPAÑABAN, Y DE 
LA PLÁTICA QUE TUVO CON NUESTRO CAPITÁN 

Como el gran Montezuma hubo comido y supo que nuestro capitán y todos 
nosotros asimismo había buen rato que habíamos hecho lo mismo, vino a 
nuestro aposento con gran copia de principales y todos deudos suyos y con 
gran pompa. Y como a Cortés le dijeron que venía, le salió a mitad de la sala 
a recibir. Y Montezuma le tomó por la mano; y trajeron unos como asenta- 
dores hechos a su usanza y muy ricos y labrados de muchas maneras con 
oro. Y Montezuma dijo a nuestro capitán que se asentase, y se asentaron 
entrambos, cada uno en el suyo. Y luego comenzó Montezuma un muy buen 
parlamento, y dijo que en gran manera se holgaba de tener en su casa y 
reino unos caballeros tan esforzados como era el capitán Cortés y todos 
nosotros. 

Y Cortés le respondió con nuestras lenguas que consigo siempre estaban, 
especial la doña Marina, y le dijo que no sabe con qué pagar él ni todos 
nosotros las grandes mercedes recibidas de cada día, y que ciertamente 
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veníamos de donde sale el sol, y somos vasallos y criados de un gran señor 
que se dice el emperador don Carlos, que tiene sujetos a sí muchos y 
grandes príncipes, y que teniendo noticia de él y de cuán gran señor es, 
nos envió a estas partes a verle y a rogar que sean cristianos como es 
nuestro emperador, y todos nosotros, y que salvarán sus ánimas él y todos 
sus vasallos, y que adelante le declarará más. Cómo y de qué manera ha de 
ser, y cómo adoramos a un solo Dios verdadero, y quién es, y otras muchas 
buenas cosas que oirá. 

Y acabado este parlamento, tenía apercibido el gran Montezuma muy ricas 
joyas de oro y de muchas hechuras, que dio a nuestro capitán, y asimismo 
a cada uno de nuestros capitanes dio cositas de oro y tres cargas de 
mantas de labores ricas de plumas; y entre todos los soldados también nos 
dio a cada uno a dos cargas de mantas, con una alegría, y en todo bien 
parecía gran señor. Y desde que lo hubo repartido preguntó a Cortés si 
éramos todos hermanos y vasallos de nuestro gran emperador; y dijo que 
sí, que éramos hermanos en el amor y amistad y personas muy principales, 
y criados de nuestro gran rey y señor. Y porque pasaron otras pláticas de 


buenos comedimientos entre Montezuma y Cortés, y por ser ésta la primera 
vez que nos venía a visitar, y por serle pesado, cesaron los razonamientos. 
Otro día acordó Cortés de ir a los palacios de Montezuma, y primero envió 
a saber qué hacía y supiese. Cómo íbamos y llevó consigo cuatro capitanes, 
que fue Pedro de Alvarado y Juan Velázquez de León y a Diego de Ordaz y 
a Gonzalo de Sandoval, y también fuimos cinco soldados. Y como 
Montezuma lo supo, salió a recibirnos a mitad de la sala, muy acompañado 
de sus sobrinos, porque otros señores no entraban ni comunicaban adonde 
Montezuma estaba si no eran en negocios importantes, y con gran acato 
que hizo a Cortés, y Cortés a él, se tomaron por las manos, y adonde estaba 
su estrado le hizo sentar a la mano derecha, y, asimismo, nos mand 
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asentar a todos nosotros en asientos que allí mandó traer. Y Cortés le 
comenzó a hacer un razonamiento con nuestras lenguas doña Marina y 
Aguilar. 

Y lo que ahora le pide por merced que esté atento a las palabras que ahora 
le quiere decir. 
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Y luego le dijo, muy bien dado a entender, de la creación del mundo, y 
cómo todos somos hermanos, hijos de un padre y de una madre, que se 
decían Adán y Eva, y como tal hermano, nuestro gran emperador, dolién- 
dose de la perdición de las ánimas, que son muchas las que aquellos sus 
ídolos llevan al infierno, donde arden a vivas llamas, nos envió para que 
esto que ha ya oído lo remedie, y no adorar aquellos ídolos ni les sacrifi- 
quen más indios ni indias pues todos somos hermanos, ni consienta sodo- 
mías ni robos. Y más les dijo: que el tiempo andando enviaría nuestro rey y 
señor unos hombres que entre nosotros viven muy santamente, mejores 
que nosotros, para que se lo den a entender, porque al presente no 
venimos más de a se lo notificar, y así se lo pide por merced que lo haga y 
cumpla. Y porque pareció que Montezuma quería responder, cesó Cortés la 
plática, y dijo a todos nosotros que con él fuimos: Con esto cumplimos, por 
ser el primer toque. 
Y Montezuma respondió: Señor Malinche: muy bien tengo entendido vues- 
tras pláticas y razonamientos antes de ahora, que a mis criados, antes de 
esto, les dijese en el Arenal, eso de tres dioses y de la cruz, y todas las 
cosas que en los pueblos por donde habéis venido habéis predicado; no os 
hemos respondido a cosa ninguna de ellas porque desde ab initio acá ado- 
ramos nuestros dioses y los tenemos por buenos; así deben ser los vues- 
tros, y no curéis más al presente de hablarnos de ellos; y en eso de la cre- 
ación del mundo, así lo tenemos nosotros creído muchos tiempos ha 
pasados y a esta causa tenemos por cierto que sois los que nuestros ante- 
cesores nos dijeron que vendrían de adonde sale el sol; y a ese vuestro 
gran rey yo le soy en cargo y le daré de lo que tuviere, porque, como dicho 
tengo otra vez, bien ha dos años tengo noticia de capitanes que vinieron 
con navíos por donde vosotros vinisteis, y decían que eran criados de ese 
vuestro gran rey, querría saber si sois todos unos. Y Cortés le dijo que sí, 
que todos éramos hermanos y criados de nuestro emperador, y que aque- 
llos vinieron a ver el camino y mares y puertos, para saberlo muy bien y 
venir nosotros, como venimos. Y decíalo Montezuma por lo de Francisco de 
Córdoba y Grijalva, cuando venimos a descubrir la primera vez; y dijo que 
desde entonces tuvo pensamiento de haber algunos de aquellos hombres 
que venían, para tener en sus reinos y ciudades para honrarles y que pues 
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sus dioses les habían cumplido sus buenos deseos y ya estábamos en su 
casa, las cuales que se pueden llamar nuestras, que holgásemos y tuvié- 
semos descanso, que allí seríamos servidos; y que si algunas veces nos 
enviaba decir que no entrásemos en su ciudad, que no era de su voluntad, 
sino porque sus vasallos tenían temor, que les decían que echábamos rayos 
y relámpagos, y con los caballos matábamos muchos indios, y que éramos 
teules bravos y otras cosas de niñerías, y que ahora que ha visto nuestras 
personas y que somos de hueso y carne y de mucha razón, y sabe que 
somos muy esforzados, y por estas causas nos tiene en mucha más estima 
que le habían dicho, y que nos daría de lo que tuviese. Y Cortés y todos 
nosotros respondimos que se lo teníamos en gran merced, tan sobrada 
voluntad. 

Y luego Montezuma dijo riendo, porque en todo era muy regocijado en su 
hablar de gran señor: Malinche, bien sé que te han dicho esos de Tlaxcala, 
con quien tanta amistad habéis tomado, que yo soy como dios o teul, y que 
cuanto hay en mis casas es todo oro y plata y piedras ricas; bien tengo 
conocido que como sois entendidos, que no lo creeríais y lo tendríais por 
burla; lo que ahora, señor Malinche, veis mi cuerpo de hueso y de carne 
como los vuestros, mis casas y palacios de piedra y madera y cal; de señor, 
yo gran rey sí soy, y tener riquezas de mis antecesores sí tengo, mas no las 
locuras y mentiras que de mí os han dicho, así que también lo tendréis por 
burla, como yo tengo de vuestros truenos y relámpagos. Y Cortés le res- 
pondió también riendo, y dijo que los contrarios enemigos siempre dicen 
cosas malas y sin verdad de los que quieren mal, y que bien ha conocido 
que otro señor, en estas partes, más magnífico no lo espera ver, y que no 
sin causa es tan nombrado delante nuestro emperador. 

Y estando en estas pláticas, mandó secretamente Montezuma a un gran 
cacique, sobrino suyo, de los que estaban en su compañía, que mandase a 
sus mayordomos que trajesen ciertas piezas de oro, que parece ser 
debieran estar apartadas para dar a Cortés, y diez cargas de ropa fina, lo 
cual repartió: el oro y mantas entre Cortés y a los cuatro capitanes, y a nos- 
otros los soldados nos dio a cada uno dos collares de oro, que valdría cada 
collar 10 pesos, y dos cargas de mantas. Valía todo el oro que entonces dio 
sobre 1.000 pesos, y esto daba con una alegría y semblante de grande y 
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valeroso señor. Y porque pasaba la hora más de mediodía y por no serle 
más importuno, le dijo Cortés: Señor Montezuma, siempre tiene por cos- 
tumbre de echarnos un cargo sobre otro en hacernos cada día mercedes: 
ya es hora que vuestra merced coma. Y Montezuma respondió que antes, 
por haberle ido a visitar, le hicimos mercedes. Y así nos despedimos, con 
grandes cortesías de él, y nos fuimos a nuestros aposentos, e íbamos pla- 
ticando de la buena manera y crianza que en todo tenían, y que nosotros en 
todo le tuviésemos mucho acato, y con las gorras de armas colchadas qui- 
tadas cuando delante de él pasásemos, y así lo hicimos. Y dejémoslo aquí y 
pasemos adelante. 


Capítulo XXXVIII. DE LA MANERA Y PERSONA DEL GRAN MONTE- 
ZUMA, Y DE CÓMO VIVÍA Y DE CUÁN GRANDE SEÑOR ERA 

Era el gran Montezuma de edad de hasta cuarenta años y de buena esta- 
tura y bien proporcionado, y cenceño, y pocas carnes, y el color ni muy 
moreno, sino propio color y matiz de indio, y traía los cabellos no muy 
largos, sino cuanto le cubrían las orejas, y pocas barbas, prietas y bien 
puestas y ralas, y el rostro algo largo y alegre, y los ojos de buena manera, 
y mostraba en su persona, en el mirar, por un cabo amor y cuando era 
menester gravedad; era muy pulido y limpio, bañábase cada día una vez, a 
la tarde; tenía muchas mujeres por amigas, hijas de señores, puesto que 
tenía dos grandes cacicas por sus legitimas mujeres, que cuando usaba con 
ellas era tan secretamente que no lo alcanzaban a saber sino alguno de los 
que le servían. Era muy limpio de sodomías: las mantas o ropas que se 
ponía un día, no se las ponía sino de tres o cuatro días; tenía sobre dos- 
cientos principales de su guarda en otras salas junto a la suya, y éstos no 
para que hablasen todos con él, sino cuál y cuál, y cuando le iban a hablar 
se habían de quitar las mantas ricas y ponerse otras de poca valía, mas 
habían de ser limpias, y habían de entrar descalzos y los ojos bajos, puestos 
en tierra, y no mirarle a la cara, y con tres reverencias que le hacían y le 
decían en ellas: Señor, mi señor, mi gran señor, primero que a él llegasen; 
y desde que le daban relación a lo que iban, con palabras les despachaban; 
no le volvían las espaldas al despedirse de él, sino la cara y ojos bajos, en 
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tierra, hacia donde estaban, y no vueltas las espaldas hasta que salían de 
la sala. 

Y otra cosa vi: que cuando otros grandes señores venían de lejas tierras a 
pleitos o negocios, cuando llegaban a los aposentos del gran Montezuma 
habían de venir descalzos y con pobres mantas, y no habían de entrar 
derecho en los palacios, sino rodear un poco por un lado de la puerta del 
palacio, que entrar de rota batida teníanlo por desacato. 

En el comer, le tenían sus cocineros sobre treinta manera de guisados, 
hechos a su manera y usanza, y teníanlos puestos en braseros de barro 
chicos debajo, porque no se enfriasen, y de aquello que el gran Montezuma 
había de comer guisaban más de trescientos platos, sin más de mil para la 
gente de guarda; y cuando habían de comer salíase Montezuma algunas 
veces con sus principales y mayordomos y le señalaban cuál guisado era 
mejor, y de qué aves y cosas estaba guisado, y de lo que le decían de 
aquello había de comer, y cuando salía a verlo eran pocas veces como por 
pasatiempo. Oí decir que le solían guisar carnes de muchachos de poca 
edad, y, como tenía tantas diversidades de guisados y de tantas cosas, no 
lo echábamos de ver si era carne humana o de otras cosas, porque cotidia- 
namente le guisaban gallinas, gallos de papada, faisanes, perdices de la 
tierra, codornices, patos mansos y bravos, venado, puerco de la tierra, paja- 
ritos de caña, y palomas y liebres y conejos, y muchas maneras de aves y 
cosas que se crían en esta tierra que son tantas que no las acabaré de 
nombrar tan presto. 

Y así no miramos de ello; mas sé que ciertamente desde que nuestro 
capitán le reprehendía el sacrificio y comer de carne humana, que desde 
entonces mandó que no le guisasen tal manjar. 

Dejemos de hablar de esto y volvamos a la manera que tenía en su servicio 
al tiempo del comer. Y es de esta manera: que si hace frío, teníanle hecha 
mucha lumbre de ascuas de una leña de cortezas de árboles, que no hacía 
humo; el olor de las cortezas de que hacían aquellas ascuas muy oloroso, y 
porque no le diesen más calor de lo que él quería, ponían delante una como 
tabla labrada con oro y otras figuras de ídolos, y él sentado en un asenta- 
dero bajo, rico y blando y la mesa también baja, hecha de la misma manera 
de los sentadores; y allí le ponían sus manteles de mantas blancas y unos 
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pañizuelos algo largos de lo mismo, y cuatro mujeres muy hermosas y lim- 
pias le daban agua a manos en unos como a manera de aguamaniles 
hondos, que llaman xicales; le ponían debajo, para recoger el agua, otros a 
manera de platos, y le daban sus toallas, y otras dos mujeres le traían el pan 
de tortillas. Y ya que encomenzaba a comer echábanle delante una como 
puerta de madera muy pintada de oro, porque no le viesen comer, y estaban 
apartadas las cuatro mujeres aparte; y allí se le ponían a sus lados cuatro 
grandes señores viejos y de edad, con quien Montezuma de cuando en 
cuando platicaba y preguntaba cosas; y por mucho favor daba a cada uno 
de estos viejos un plato de lo que él más le sabía, y decían que aquellos 
viejos eran sus deudos muy cercanos y consejeros y jueces de pleitos, y el 
plato y manjar que les daba Montezuma, comían en pie y con mucho acato, 
y todo sin mirarle a la cara. Servíase con barro de Cholula, uno colorado y 
otro prieto. 

Mientras que comía, ni por pensamiento habían de hacer alboroto ni hablar 
alto los de su guarda, que estaban en sus salas, cerca de la de Montezuma. 
Traíanle fruta de todas cuantas había en la tierra, mas no comía sino muy 
poca de cuando en cuando. Trafían en unas como a manera de copas de oro 
fino con cierta bebida hecha del mismo cacao; decían que era para tener 
acceso con mujeres, y entonces no mirábamos en ello; mas lo que yo vi que 
traían sobre cincuenta jarros grandes, hechos de buen cacao, con su 
espuma, y de aquello bebía, y las mujeres le servían con gran acato, y 
algunas veces al tiempo de comer estaban unos indios corcovados, muy 
feos, porque eran chicos de cuerpo y quebrados por medio los cuerpos, 
que entre ellos eran chocarreros, y otros indios que debieran ser truhanes, 
que le decían gracias y otros que le cantaban y bailaban, porque 
Montezuma era aficionado a placeres y cantares, y a aquéllos mandaba dar 
los relieves y jarros del cacao, y las mismas cuatro mujeres alzaban los man- 
teles y le tornaban a dar aguamanos, y con mucho acato que le hacían; y 
hablaba Montezuma a aquellos cuatro principales viejos en cosas que le 
convenían; y se despedían de él con gran reverencia que le tenían; y él se 
quedaba reposando. 

Y después que el gran Montezuma había comido, luego comían todos los 
de su guarda y otros muchos de sus serviciales de casa, y me parece que 
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sacaban sobre mil platos de aquellos manjares que dicho tengo; pues jarros 
de cacao en su espuma, como entre mexicanos se hace, más de dos mil, y 
fruta infinita. Pues para sus mujeres, y criadas, y panaderas, y cacahuateras 
¡qué gran costo tendría! Dejemos de hablar de la costa y comida de su 
casa, y digamos de los mayordomos y tesoreros y despensas y botellería, y 
de los que tenían cargo de las casas adonde tenían el maíz. Digo que había 
tanto, que escribir cada cosa por sí, que no sé por dónde encomenzar, sino 
que estábamos admirados del gran concierto y abasto que en todo tenía, y 
más digo, que se me había olvidado, que es bien tomarlo a recitar, y es que 
le servían a Montezuma, estando a la mesa cuando comía, como dicho 
tengo, otras dos mujeres muy agraciadas de traer tortillas amasadas con 
huevos y otras cosas substanciosas, y eran muy blancas las tortillas, y traí- 
anselas en unos platos cobijado con sus paños limpios y también le traían 
otra manera de pan, que son como bollos largos hechos y amasados con 
otra manera de cosas substanciales, y pan pachol, que en esta tierra así se 
dice, que es a manera de unas obleas; también le ponían en la mesa tres 
cañutos muy pintados y dorados, y dentro tenían liquidámbar revuelto con 
unas yerbas que se dice tabaco, y cuando acababa de comer, después que 
le habían bailado y cantado y alzado la mesa, tomaba el humo de uno de 
aquellos cañutos, y muy poco, y con ello se adormía. 

Dejemos ya de decir del servicio de su mesa, y volvamos a nuestra relación. 
Acuérdome que era en aquel tiempo su mayordomo mayor un gran cacique, 
que le pusimos por nombre Tapia, y tenía cuenta de todas las rentas que le 
traían a Montezuma con sus libros, hechos de su papel, que se dice amal, 
y tenían de estos libros una gran casa de ellos. Dejemos de hablar de los 
libros y cuentas, que va fuera de nuestra relación, y digamos. Cómo tenía 
Montezuma dos casas llenas de todo género de armas, y muchas de ellas 
ricas, con oro y pedrería, donde eran rodelas grandes y chicas, y unas como 
macanas, y otras a manera de espadas de a dos manos, engastadas en ellas 
unas navajas de pedernal, que cortan muy mejor que nuestras espadas, y 
otras lanzas más largas que no las nuestras, con una braza de cuchilla, 
engastadas en ellas muchas navajas, que aunque den con ella en un bro- 
quel o rodela no saltan, y cortan, en fin, como navajas, que se rapan con 
ellas las cabezas; y tenían muy buenos arcos y flechas, y varas de a dos 
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gajos, y otras de a uno, con sus tiraderas, y muchas hondas y piedras 
rollizas hechas a mano, y unos como paveses que son de arte que los 
pueden arrollar arriba cuando no pelean, porque no les estorbe, y al tiempo 
de pelear, cuando son menester, los dejan caer y quedan cubiertos sus 
cuerpos de arriba abajo. También tenían muchas armas de algodón col- 
chadas y ricamente labradas por de fuera de plumas de muchos colores, a 
manera de divisas e invenciones, y tenían otros como capacetes y cascos 
de madera y de hueso, también muy labrados de pluma por de fuera, y 
tenían otras armas de otras hechuras que por excusar prolijidad lo dejo de 
decir; y sus oficiales, que siempre labraban y entendían en ello, y mayor- 
domos que tenían cargo de las armas. 

Dejemos esto y vamos a la casa de aves, y por fuerza he (de) detenerme en 
contar cada género, de qué calidad eran. Digo que desde águilas reales y 
otras águilas más chicas y otras muchas maneras de aves de grandes 
cuerpos, hasta pajaritos muy chicos, pintados de diversos colores, también, 
donde hacen aquellos ricos plumajes que labran de plumas verdes, y las 
aves de estas plumas son el cuerpo de ellas a manera de las picaces que 
hay en nuestra España; llámanse en esta tierra quezales, y otros pájaros 
que tienen la pluma de cinco colores, que es verde y colorado y blanco y 
amarillo y azul; éstos no sé. Cómo se llaman. Pues papagayos de otras dife- 
renciadas colores tenían tantos que no se me acuerda los nombres de ellos; 
dejemos patos de buena pluma y otros mayores, que les querían parecer, y 
de todas estas aves les pelaban las plumas en tiempos para que ello era 
convenible, y tornaban a pelechar y todas las más aves que dicho tengo 
criaban en aquella casa, y al tiempo del encoclar tenían cargo de echarles 
sus huevos ciertos indios e indias que miraban por todas las aves y de lim- 
piarles sus nidos y darles de comer, y esto a cada género de aves lo que 
era su mantenimiento. Y en aquella casa que dicho tengo había un gran 
estanque de agua dulce y tenía en él otra manera de aves muy altas de 
zancas y colorado todo el cuerpo y alas y cola; no sé el nombre de ellas, 
mas en la isla de Cuba les llamaban ipiris a otras como ellas; y también en 
aquel estanque había otras muchas raleas de aves que siempre estaban en 
el agua. 
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Dejemos esto y vamos a otra gran casa donde tenían muchos ídolos y 
decían que eran sus dioses bravos, y con ellos todo género de alimañas, de 
tigres y leones de dos maneras, unos que son de hechura de lobos, que en 
esta tierra se llaman adives y zorros, y otras alimañas chicas, y todas estas 
carniceras se mantenían con carne, y las más de ellas criaban en aquella 
casa, y las daban de comer venados, gallinas, perrillos y otras cosas que 
cazaban; y aun oí decir que cuerpos de indios de los que sacrificaban. Y es 
de esta manera; que ya me habrán oído decir que cuando sacrificaban 
algún triste indio, que le aserraban con unos navajones de pedernal por los 
pechos, y bulliendo le sacaban el corazón y sangre y lo presentaban a sus 
ídolos, en cuyo nombre hacían aquel sacrificio, y luego les cortaban los 
muslos y brazos y cabeza, y aquello comían en fiestas y banquetes, y la 
cabeza colgaban de unas vigas, y el cuerpo del sacrificado no llegaban a él 
para comerle, sino dábanlo a aquellos bravos animales. 

Pues más tenían en aquella maldita casa muchas víboras y culebras empon- 
zoñadas, que traen en la cola uno que suena como cascabeles; éstas son 
las peores víboras de todas, y teníanlas en unas tinajas y en cántaros 
grandes, y en ellas mucha pluma, y allí ponían sus huevos y criaban sus 
viboreznos; y les daban a comer de los cuerpos de los indios que sacrifi- 
caban y otras carnes de perros de los que ellos solían criar; y aún tuvimos 
por cierto que cuando nos echaron de México y nos mataron sobre ocho- 
cientos cincuenta de nuestros soldados, que de los muertos mantuvieron 
muchos días aquellas fieras alimañas y culebras, según diré en su tiempo y 
sazón; y estas culebras y alimañas tenían ofrecidas a aquellos sus ídolos 
bravos para que estuviesen en su compañía. Digamos ahora las cosas infer- 
nales, cuando bramaban los tigres y leones, y aullaban los adives y zorros, 
y silbaban las sierpes, era grima oírlo y parecía infierno. 

Pasemos adelante y digamos de los grandes oficiales que tenía de cada 
oficio que entre ellos se usaban. Comencemos por lapidarios y plateros de 
oro y plata y todo vaciadizo, que en nuestra España los grandes plateros 


tienen que mirar en ello, y de éstos tenía tantos y tan primos en un pueblo 
que se dice Escapuzalco una legua de México. Pues labrar piedras finas y 
chalchiuis, que son como esmeraldas, otros muchos grandes maestros. 
Vamos adelante a los grandes oficiales de labrar y asentar de pluma, y pin- 
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tores y entalladores muy sublimados, que por lo que ahora hemos visto la 
obra que hacen, tendremos consideración en lo que entonces labraban; 
que tres indios hay ahora en la ciudad de México tan primísimos en su 
oficio de entalladores y pintores, que se dicen Marcos de Aquino y Juan de 
la Cruz y el Crespillo, que si fueran en el tiempo de aquel antiguo o afamado 
Apeles, o de Micael Ángel o Berruguete, que son de nuestros tiempos, tam- 
bién les pusieran en el número de ellos. Pasemos adelante y vamos a las 
indias tejedoras o labranderas, que le hacían tanta multitud de ropa fina con 
muy grandes labores de plumas. De donde más cotidianamente le traían era 
de unos pueblos y provincia que está en la costa del norte de cabe la 
Veracruz, que se decían Cotastan, muy cerca de San Juan de Ulúa, donde 
desembarcamos cuando vinimos con Cortés. Y en su casa del mismo gran 
Montezuma todas las hijas de señores que él tenía por amigas siempre 
tejían cosas muy primas, y otras muchas hijas de vecinos mexicanos, que 
estaban como a manera de recogimiento, que querían parecer monjas, tam- 
bién tejían, y todo de pluma. Estas monjas tenían sus casas cerca del gran 
cú del Uichilobos, y por devoción suya o de otro ídolo de mujer que decían 
que era su abogada para casamientos, las metían sus padres en aquella 
religión hasta que se casaban, y de allí las sacaban para las casar. Pasemos 
adelante y digamos de la gran cantidad que tenía el gran Montezuma de 
bailadores y danzadores, y otros que traen un palo con los pies, y de otros 
que vuelan cuando bailan por alto, y de otros que parecen como mata- 
chines, y éstos eran para darle placer. Digo que tenía un barrio de éstos 
que no entendían en otra cosa. Pasemos adelante y digamos de los oficiales 
que tenían de canteros y albañiles, carpinteros, que todos entendían en las 
obras de sus casas; también digo que tenía tantas cuantas quería. 

No olvidemos las huertas de flores y árboles olorosos, y de los muchos 
géneros que de ellos tenía, y el concierto y paseaderos de ellas, y de sus 
albercas y estanques de agua dulce;. Cómo viene el agua por un cabo y va 
por otro, y de los baños que dentro tenían y de la diversidad de pajaritos 
chicos que en los árboles criaban, y de qué yerbas medicinales y de pro- 
vecho que en ellas tenía era cosa de ver, y para todo esto muchos horte- 
lanos, y todo labrado de cantería y muy encalado, así baños como pasea- 
deros y otros retretes y partamientos como cenadores, y también adonde 
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bailaban y cantaban; y había tanto que mirar en esto de las huertas como 
en todo lo demás, que no nos hartábamos de ver su gran poder; y así, por 
el consiguiente, tenía cuantos oficios entre ellos se usaban, de todos gran 
cantidad de indios maestros de ellos. Y porque ya estoy harto de escribir 
sobre esta materia y más lo estarán los curiosos lectores, lo dejaré de decir, 
y diré. Cómo fue nuestro Cortés con muchos de nuestros capitanes y sol- 
dados a ver el Tatelulco, que es la gran plaza de México, y subimos en alto 
en donde estaban sus ídolos Tezcatepuca y su Vichilobos, y esta fue la pri- 
mera vez que nuestro capitán salió a ver la ciudad, y lo que en ello más 
pasó. 


Capítulo XXXIX. CÓMO NUESTRO CAPITÁN SALIÓ A VER LA CIUDAD 
DE MÉXICO Y EL TATELULCO, QUE ES LA PLAZA MAYOR, Y EL GRAN 
CÚ DE SUS UICHILOBOS, Y LO QUE MÁS PASÓ 

Como había ya cuatro días que estábamos en México y no salía el capitán 
ni ninguno de nosotros de los aposentos, excepto a las casas y huertas, nos 
dijo Cortés que seria bien ir a la plaza mayor y ver el gran adoratorio de su 
Vichilobos, y que quería enviarlo a decir al gran Montezuma que lo tuviese 
por bien. Y para ello envió por mensajero a Jerónimo de Aguilar y a doña 
Marina, y con ellos a un pajecillo de nuestro capitán que entendía ya algo 
la lengua, que, se decía Orteguilla. Y Montezuma como lo supo envió a 
decir que fuésemos mucho en buena hora, y por otra parte temió no le fué- 
semos a hacer algún deshonor en sus ídolos, y acordó de ir él en persona 


con muchos de sus principales, y en sus ricas andas salió de sus palacios 
hasta la mitad del camino; cabe unos adoratorios se apeó de las andas, 
porque tenía por gran deshonor de sus ídolos ir hasta su casa y adoratorio 
de aquella manera, y llevábanle del brazo grandes principales; iban ade- 
lante de él señores de vasallos, y llevaban delante dos bastones como 
cetros alzados en alto, que era señal que allí iba el gran Montezuma, y 
cuando iban en las andas llevaba una varita medio de oro y medio de palo, 
levantada, como vara de justicia. Y así se fue y subió en su gran cú, acom- 
pañado de muchos papas, y comenzó a sahumar y hacer otras ceremonias 
a Vichilobos. 
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Dejemos a Montezuma, que ya había ido adelante, como dicho tengo, y vol- 
vamos a Cortés y a nuestros capitanes y soldados, que, como siempre tení- 
amos por costumbre de noche y de día estar armados, y así nos veía estar 
Montezuma cuando le íbamos a ver, no lo tenía por cosa nueva. Digo esto 
porque a caballo nuestro capitán con todos los demás que tenían caballo, y 
la más parte de nuestros soldados muy apercibidos, fuimos al Tatelulco. 
Iban muchos caciques que Montezuma envió para que nos acompañasen; y 
desde que llegamos a la gran plaza, que se dice el Tatelulco, como no habí- 
amos visto tal cosa, quedamos admirados de la multitud de gente y merca- 
derías que en ella había y del gran concierto y regimiento que en todo 
tenían. Y los principales que iban con nosotros nos lo iban mostrando; cada 
género de mercaderías estaba por sí, y tenían situados y señalados sus 
asientos. Comencemos por los mercaderes de oro y plata y piedras ricas y 
plumas y mantas y cosas labradas, y otras mercaderías de indios esclavos y 
esclavas; digo que traían tantos de ellos a vender a aquella gran plaza como 
traen los portugueses los negros de Guinea, y traíanlos atados en unas 
varas largas con colleras a los pescuezos, porque no se les huyesen, y otros 
dejaban sueltos. Luego estaban otros mercaderes que vendían ropa más 
basta y algodón y cosas de hilo torcido, y cacahuateros que vendían cacao, 
y de esta manera estaban cuantos géneros de mercaderías hay en toda la 
Nueva España, puesto por su concierto de la manera que hay en mi tierra, 
que es Medina del Campo, donde se hacen las ferias, que en cada calle 
están sus mercaderías por sí; así estaban en esta gran plaza, y los que ven- 
dían mantas de henequén y sogas y cotaras, que son los zapatos que calzan 
y hacen del mismo árbol, y raíces muy dulces cocidas, y otras rebusterías, 


que sacan del mismo árbol, todo estaba en una parte de la plaza en su lugar 
señalado; y cueros de tigres, de leones y de nutrias, y de adives y de 
venados y de otras alimañas, tejones y gatos monteses, de ellos adobados, 
y otros sin adobar, estaban en otra parte, y otros géneros de cosas y de 
mercaderías. 

Pasemos adelante y digamos de los que vendían frijoles y chía y otras 
legumbres y yerbas a otra parte. Vamos a los que vendían gallinas, gallos de 
papada, conejos, liebres, venados y anadones, perrillos y otras cosas de 
este arte, a su parte de la plaza. Digamos de las fruteras, de las que ven- 
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dían cosas cocidas, mazamorreras y malcocinado, también a su parte. Pues 
todo género de loza, hecha de mil maneras, desde tinajas grandes y jarri- 
llos chicos, que estaban por sí aparte: y también los que vendían miel y 
melcochas y otras golosinas que hacían como nuégados. Pues los que ven- 
dían madera, tablas, cunas y vigas y tajos y bancos, todo por sí. Vamos a los 
que vendían leña, ocote, y otras cosas de esta manera. Qué quieren más 
que diga que, hablando con acato, también vendían muchas canoas llenas 
de yenda de hombres, que tenían en los esteros cerca de la plaza, y esto 
era para hacer salo para curtir cueros, que sin ella dicen que no se hacía 
buena. Bien tengo entendido que algunos señores se reirán de esto; pues 
digo que es así; y más digo que tenían por costumbres que en todos los 
caminos tenían hechos de cañas o pajas o yerba, porque no lo viesen los 
que pasan por ellos; allí se metían si tenían ganas de purgar los vientres, 
porque no se les perdiese aquella suciedad. Para qué gasto yo tantas pala- 
b 
p 


ras de lo que vendían en aquella gran plaza, porque es para no acabar tan 
resto de contar por menudo todas las cosas, sino que papel, que en esta 
tierra llaman amal, y unos cañutos de olores con liquidámbar, llenos de 
tabaco y otros ungúentos amarillos y cosas de este arte vendían por sí; y 
vendían mucha grana debajo los portales que estaban en aquella gran 
plaza. Había muchos herbolarios y mercaderías de otra manera; y tenían allí 
sus casas, adonde juzgaban, tres jueces y otros como alguaciles ejecutores 
que miraban las mercaderías. Olvidado se me había la sal y los que hacían 
navajas de pedernal, y de cómo las sacaban de la misma piedra. Pues pes- 
cadores y otros que vendían unos panecillos que hacen de una como lama 
que cogen de aquella gran laguna, que se cuaja y hacen panes de ello que 
tienen un sabor a manera de queso: y vendían hachas de latón y cobre y 
estaño, y jícaras y unos jarros muy pintados, de madera hechos. 

Ya quema haber acabado de decir todas las cosas que allí se vendían, 
porque eran tantas de diversas calidades, que para que lo acabáramos de 
ver e inquirir, que como la gran plaza estaba llena de tanta gente y toda 
cercada de portales, en dos días no se viera todo. Y fuimos al gran cú, y ya 
que íbamos cerca de sus grandes patios, y antes de salir de la misma plaza 
estaban otros muchos mercaderes, que, según dijeron, eran de los que 
traían a vender oro en granos como lo sacan de las minas, metido el oro en 
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unos canutillos delgados de los de ansarones de la tierra, y así blancos 
porque se pareciese el oro por de fuera; y por el largor y gordor de los 
canutillos tenían entre ellos su cuenta qué tantas mantas o qué xiquipiles 
de cacao valía, o qué esclavos u otra cualesquiera cosas a que lo trocaban. 
Y así dejamos la gran plaza sin más verla y llegamos a los grandes patios y 
cercas donde está el gran cú; tenía antes de llegar a él un gran circuito de 
patios, que me parece que eran más que la plaza que hay en Salamanca, y 
con dos cercas alrededor, de calicanto, y el mismo patio y sitio todo empe- 
drado de piedras grandes, de losas blancas y muy lisas, y adonde no había 
de aquellas piedras estaba encalado y bruñido y todo muy limpio, que no 
hallaran una paja ni polvo en todo él. Y desde que llegamos cerca del gran 
cú, antes que subiésemos ninguna grada de él envió el gran Montezuma 
desde arriba, donde estaba haciendo sacrificios, seis papas y dos princi- 
pales para que acompañasen a nuestro capitán, y al subir de las gradas, 
que eran ciento y catorce, le iban a tomar de los brazos para ayudarle a 
subir, creyendo que se cansaría, como ayudaban a su señor Montezuma, y 
Cortés no quiso que llegasen a él. Y después que subimos a lo alto del gran 
cú en una placeta que arriba se hacía, adonde tenían un espacio a manera 
de andamios, y en ellos puestas unas grandes piedras, adonde ponían los 
tristes indios para sacrificar, y allí había un gran bulto de como dragón, y 
otras malas figuras, y mucha sangre derramada de aquel día. 

Y así como llegamos salió Montezuma de un adoratorio, adonde estaban 
sus malditos ídolos, que era en lo alto del gran cú, y vinieron con él dos 
papas, y con mucho acato que hicieron a Cortés y a todos nosotros, le dijo: 
Cansado estaréis, señor Malinche, de subir a este nuestro gran templo. Y 
Cortés le dijo con nuestras lenguas, que iban con nosotros, que él ni nos- 
otros no nos cansábamos en cosa ninguna. Y luego le tomó por la mano y 
le dijo que mirase su gran ciudad y todas las más ciudades que había 
dentro en el agua, y otros muchos pueblos alrededor de la misma laguna, 
en tierra; y que si no había visto muy bien a su gran plaza, que desde allí la 
podría ver muy mejor, y así lo estuvimos mirando, porque desde aquel 
grande y maldito templo estaba tan alto que todo lo señoreaba muy bien; y 
de allí vimos las tres calzadas que entran en México, que es la de 
Iztapalapa, que fue por la que entramos cuatro días había, y la de Tacuba, 
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que fue por donde después salimos huyendo la noche de nuestro gran des- 
barate, cuando Cuedlavaca, nuevo señor, nos echó de la ciudad, como ade- 
lante diremos, y la de Tepeaquilla. Y veíamos el agua dulce que venía de 
Chapultepec, de que se proveía la ciudad, y en aquellas tres calzadas, las 
puentes que tenía hechas de trecho a trecho, por donde entraba y salía el 
agua de la laguna de una parte a otra; y veíamos en aquella gran laguna 
tanta multitud de canoas, unas que venían con bastimentos y otras que vol- 
vían con cargas y mercaderías; y veíamos que cada casa de aquella gran 
ciudad, y de todas las más ciudades que estaban pobladas en el agua, de 
casa a Casa no se pasaba sino por unas puentes levadizas que tenían 
hechas de madera, o en canoas; y veíamos en aquellas ciudades cúes y 
adoratorios a manera de torres y fortalezas, y todas blanqueando, que era 
cosa de admiración, y las casas de azoteas, y en las calzadas otras torreci- 
llas y adoratorios que eran como fortalezas. 

Y después de bien mirado y considerado todo lo que habíamos visto, tor- 
namos a ver la gran plaza y la multitud de gente que en ella había, unos 
comprando y otros vendiendo, que solamente el rumor y zumbido de las 
voces y palabras que allí había sonaba más que de una legua, y entre nos- 
otros hubo soldados que habían estado en muchas partes del mundo, y en 
Constantinopla, y en toda Italia y Roma, y dijeron que plaza tan bien com- 
pasada y con tanto concierto y tamaño y llena de tanta gente no la habían 
visto. 

Dejemos esto y volvamos a nuestro capitán, que dijo a fray Bartolomé de 
Olmedo, ya otras veces por mí mencionado, que allí se halló: Paréceme, 
señor padre, que será bien que demos un tiento a Montezuma sobre que 
nos deje hacer aquí nuestra iglesia. Y el padre dijo que sería bien, si apro- 
vechase; mas que le parecía que no era cosa convenible hablar en tal 
tiempo; que no veía a Montezuma de arte que en tal cosa concediese. Y 
luego nuestro Cortés dijo a Montezuma, con doña Marina, la lengua: Muy 
señor es vuestra merced, y de mucho más es merecedor; hemos holgado de 
ver vuestras ciudades; lo que os pido por merced, que pues que estamos 
aquí, en este vuestro templo, que nos mostréis vuestros dioses y teules. Y 
Montezuma dijo que primero hablaría con sus grandes papas. Y luego que 
con ellos hubo hablado dijo que entrásemos en una torrecilla y aparta- 
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miento a manera de sala, donde estaban dos como altares, con muy ricas 
tablazones encima del techo, y en cada altar estaban dos bultos, como de 
gigante, de muy altos cuerpos y muy gordos, y el primero, que estaba a 
mano derecha, decían que era el de Vichilobos, su dios de la guerra, y tenía 
la cara y rostro muy ancho y los ojos disformes y espantables; en todo el 
cuerpo tanta de la pedrería y oro y perlas y alfójar pegado con engrudo, 
que hacen en esta tierra unas como raíces, que todo el cuerpo y cabeza 
estaba lleno de ello, y ceñido el cuerpo unas a manera de grandes culebras 
hechas de oro y pedrería, y en una mano tenía un arco y en otra unas fle- 
chas. Y otro ídolo pequeño que allí junto a él estaba, que decían que era su 
paje, le tenía una lanza no larga y una rodela muy rica de oro y pedrería; y 
tenía puestos al cuello el Uichilobos unas caras de indios y otros como 
corazones de los mismos indios, y éstos de oro y de ellos de plata, con 
mucha pedrería azules; y estaban allí unos braseros con incienso, que es su 
copal, y con tres corazones de indios que aquel día habían sacrificado y se 
quemaban, y con el humo y copal le habían hecho aquel sacrificio. Y 
estaban todas las paredes de aquel adoratorio tan bañado y negro de cos- 
tras de sangre, y asimismo el suelo, que todo hedía muy malamente. Luego 
vimos a otra parte, de la mano izquierda, estar el otro gran bulto del altar 
de Uichilobos, y tenía un rostro como de oso, y unos ojos que le relum- 
braban, hechos de sus espejos, que se dice tezeal, y el cuerpo con ricas 
piedras pegadas según y de la manera del otro su Uichilobos, porque según 
decían, entrambos eran hermanos, y este Tezcatepuca era el dios de los 
infiernos, y tenía cargo de las ánimas de los mexicanos, y tenía ceñido el 
cuerpo con unas figuras como diablillos chicos y las colas de ellos como 
sierpes, y tenía en las paredes tantas costras de sangre y el suelo todo 
bañado de ello, como en los mataderos de Castilla no había tanto hedor. Y 
allí le tenían presentado cinco corazones de aquel día sacrificados, y en lo 
alto de todo el cú estaba otra concavidad muy ricamente labrada la madera 
de ella, y estaba otro bulto como de medio hombre y medio lagarto, todo 
lleno de piedras ricas y la mitad de él enmantado. Este decían que el cuerpo 
de él estaba lleno de todas las semillas que había en toda la tierra, y decían 
que era el dios de las sementeras y frutas; no se me acuerda el nombre, y 
todo estaba lleno de sangre, así paredes como altar, y era tanto el hedor, 
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que no veíamos la hora de salirnos afuera. Y allí tenían un atambor muy 
grande en demasía, que cuando le tañían el sonido de él era tan triste y de 
tal manera como dicen instrumento de los infiernos, y más de dos leguas de 
allí se oía; decían que los cueros de aquel atambor eran de sierpes muy 
grandes. 

Y en aquella placeta tenían tantas cosas muy diabólicas de ver, de bocinas 
y trompetillas y navajones, y muchos corazones de indios que habían que- 
mado, con que sahumaban a aquellos sus ídolos, y todo cuajado de sangre. 
Tenían tanto, que los doy a la maldición; y como todo hedía a carnicería, no 
veíamos la hora de quitarnos de tan mal hedor y peor vista. Y nuestro 
capitán dijo a Montezuma, con nuestra lengua, como medio riendo: Señor 
Montezuma: no sé yo. Cómo un tan gran señor y sabio varón como vuestra 
merced es, no haya colegido en su pensamiento. Cómo no son vuestros 
ídolos dioses, sino cosas malas, que se llaman diablos, y para que vuestra 
merced lo conozca y todos sus papas lo vean claro, hacedme una merced: 
que hayáis por bien que en lo alto de esta torre pongamos una cruz, y en 
una parte de estos adoratorios, donde están vuestros Uichilobos y 
Tezcatepuca, haremos un apartado donde pongamos una imagen de 
Nuestra Señora (la cual imagen ya Montezuma la había visto), y veréis el 
temor que de ello tienen esos ídolos que os tienen engañados. Y 
Montezuma respondió medio enojado, y dos papas que con él estaban 
mostraron malas señales, y dijo: Señor Malinche: si tal deshonor como has 
dicho creyera que habíais de decir, no te mostrara mis dioses. Estos 
tenemos por muy buenos, y ellos nos dan salud y aguas y buenas semen- 
teras y temporales y victorias cuantas queremos: y tenémoslos de adorar y 
sacrificar; lo que os ruego es que no se diga otras palabras en su deshonor. 
Y desde que aquello le oyó nuestro capitán y tan alterado, no le replicó más 
en ello, y con cara alegre le dijo: Hora es que vuestra merced y nosotros 
nos vamos. Y Montezuma respondió que era bien: y que porque él tenía que 
rezar y hacer cierto sacrificio en recompensa del gran tatacul, que quiere 
decir pecado, que había hecho en dejarnos subir en su gran cú y ser causa 
de que nos dejase ver a sus dioses, y del deshonor que les hicimos en decir 
mal de ellos, que antes que se fuese lo había de rezar y adorar. Y Cortés le 
dijo: Pues que así es, perdone, señor. 
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Y luego nos bajamos las gradas abajo, y como eran ciento y catorce y 
algunos de nuestros soldados estaban malos de bubas o humores, les 
dolieron los muslos del bajar. Y dejaré de hablar de su adoratorio y diré lo 
que me parece del circuito y manera que tenía, y si no le dijere tan al 
natural como era, no se maravillen, porque en aquel tiempo tenía otro pen- 
samiento de entender en lo que traíamos entre manos, que es en lo militar 
y en lo que mi capitán me mandaba, y no en hacer relaciones. Volvamos a 
nuestra materia. Paréceme que el circuito del gran cú, sería de seis muy 
grandes solares de los que dan en esta tierra, y desde abajo hasta arriba, 
adonde estaba una torrecilla, y allí estaban sus ídolos, ya estrechando, y en 
medio del alto cú, hasta lo más alto de él, van cinco concavidades a manera 
de barbacanas y descubiertas sin mamparos. Y porque hay muchos cúes 
pintados en reposteros de conquistadores, y en uno que yo tengo, que 
cualquiera de ellos a quien los han visto podrían colegir la manera que 
tenían por de fuera; mas no lo que yo vi y entendí, y de ello hubo fama en 
aquellos tiempos que fundaron aquel gran cú, en el cimiento de él habían 
ofrecido de todos los vecinos de aquella gran ciudad oro y plata y aljófar y 
piedras ricas, y que le habían bañado con mucha sangre de indios que 


sacrificaron, que habían tomado en las guerras, y de toda manera de diver- 


sidad de semillas que había en la tierra, porque les diesen sus ídolos victo- 
rias y riquezas y muchos frutos. 

Dirán ahora algunos lectores muy curiosos que. Cómo pudimos alcanzar a 
saber que en el cimiento de aquel gran eu echaron oro y plata y piedras de 
chalchiuis ricas y semillas, y lo rociaban con sangre humana de indios que 
sacrificaban, habiendo sobre mil años que se fabricó y se hizo. A esto doy 
por respuesta, que después que ganamos aquella fuerte y gran ciudad y se 
repartieron los solares, que luego propusimos que en aquel gran cú habí- 
amos de hacer la iglesia de nuestro patrón y guiador Señor Santiago, y 


cupo mucha parte de la del solar del alto cú para el solar de la santa iglesia 
de aquel cú de UVichilobos, y cuando abrían los cimientos para hacerlos más 
fijos, hallaron mucho oro y plata y chalchihuis y perlas y aljófar y otras pie- 
dras: y asimismo a un vecino de México, que le cupo otra parte del mismo 
solar, halló lo mismo, y los oficiales de la Hacienda de su majestad lo 
demandaban por de su majestad, que les venía de derecho, y sobre ello 


171 


hubo pleito, y no se me acuerda lo que pasó, más que se informaron de los 
caciques y principales de México y (de) Guatemuz, que entonces era vivo, 
y dijeron que es verdad que todos los vecinos de México de aquel tiempo 
echaron en los cimientos aquellas joyas y todo lo demás, y que así lo tenían 
por memoria en sus libros y pinturas de cosas antiguas, y por esta causa 
aquella riqueza se quedó para la obra de la santa iglesia del Señor 
Santiago. 

Dejemos esto y digamos que los grandes y suntuosos patios que estaban 
delante del Uichilobos, adonde está ahora Señor Santiago, que se dice el 
Tatelulco, porque así se solía llamar. Ya he dicho que tenían dos cercas de 
calicanto antes de entrar dentro, y que era empedrado de piedras blancas 
como losas, y muy encalado y bruñido y limpio, y sería de tanto compás y 
tan ancho como la plaza de Salamanca; y un poco apartado del gran cú 
estaba otra torrecilla que también era casa de ídolos o puro infierno, 
porque tenía la boca de la una puerta una muy espantable boca de las que 
pintan que dicen que están en los infiernos con la boca abierta y grandes 
colmillos para tragar las ánimas; y asimismo estaban unos bultos de diablos 
y cuerpos de sierpes juntos a la puerta, y tenían un poco apartado un sacri- 
ficadero, y todo ello muy ensangrentado y negro de humo y costras de 
sangre, y tenían muchas ollas grandes y cántaros y tinajas dentro en la casa 
llenas de agua, que era allí donde cocinaban la carne de los tristes indios 
que sacrificaban y que comían los papas, porque también tenían cabe el 
sacrificadero muchos navajones y unos tajos de madera, como en los que 
cortan carne en las carnicerías: y asimismo detrás de aquella maldita casa, 
bien apartado de ella, estaban unos grandes rimeros de leña, y no muy lejos 
una gran alberca de agua, que se henchía y vaciaba, que le venía por su 
caño encubierto de lo que entraba en la ciudad, de Chapultepec. Yo 
siempre le llamaba a aquella casa el infierno. 

Pasemos adelante del patio, y vamos a otro cú, donde era enterramiento de 
grandes señores mexicanos, que también tenían otros muchos ídolos, y 
todo lleno de sangre y humo, y tenía otras puertas y figuras de infierno; y 
luego junto de aquel cú estaba otro lleno de calaveras y zancarrones, 
puestos con gran concierto, que se podían ver mas no se podrían contar, 
porque eran muchas, y las calaveras por sí y los zancarrones en otros 
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rimeros; y allí había otros ídolos, y en cada casa o cú y adoratorio que he 
dicho estaban papas con sus vestiduras largas de mantas prietas y las capi- 
llas largas asimismo, como de dominicos, que también tiraban un poco a las 
de los canónigos, y el cabello muy largo y hecho que no se puede esparcir 
ni desenhebrar, y todos los más sacrificadas las orejas, y en los mismos 
cabellos mucha sangre. Pasemos adelante que había otros cúes apartados 
un poco, donde estaban las calaveras, que tenían otros ídolos y sacrificios 
de otras malas pinturas y aquellos ídolos decían que eran abogados de los 
casamientos de los hombres. No quiero detenerme más en contar de ídolos, 
sino solamente diré que alrededor de aquel gran patio había muchas casas 
y no altas, y eran adonde posaban y residían los papas y otros indios que 
tenían cargo de los ídolos, y también tenían otra muy mayor alberca o 
estanque de agua, y muy limpia, a una parte del gran cú; era dedicada sola- 
mente para el servicio del Uichilobos, Tezcatepuca, y entraba el agua en 
aquella alberca por caños encubiertos que venían de Chapultepec. 

Y allí cerca estaban otros grandes aposentos a manera de monasterios, 
adonde estaban recogidas muchas hijas de vecinos mexicanos, como 
monjas, hasta que se casaban; y allí estaban dos bultos de ídolos de 
mujeres, que eran abogadas de los casamientos de las mujeres, y aquellas 
sacrificaban y hacían fiestas porque les diesen buenos maridos. Mucho me 
he detenido en contar de este gran cú del Tatelulco y sus patios, pues digo 
era el mayor templo de todo México, porque había tantos y muy suntuosos, 
que entre cuatro o cinco parroquias o barrios tenían un adoratorio y sus 
ídolos; y porque eran muchos y yo no sé la cuenta de todos, pasaré ade- 
ante y diré que, en Cholula, el gran adoratorio que en él tenían era de 
mayor altor que no en el de México, porque tenía ciento veinte gradas y, 
según decían, el ídolo de Cholula teníanle por bueno e iban a él en romería 
de todas partes de la Nueva España a ganar perdones, y a esta causa le 
hicieron tan suntuoso cú; mas era de otra hechura que el mexicano, y asi- 
mismo los patios muy grandes y con dos cercas. También digo que el cú de 
a ciudad de Tezcuco era muy alto de ciento y diecisiete gradas, y los patios 
anchos y buenos y hechos de otra manera que los demás, y una cosa de 
reír es que tenían en cada provincia sus ídolos, y los de la una provincia o 
ciudad no aprovechaba a los otros, y así tenían infinitos ídolos, y a todos 
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sacrificaban. Y después que nuestro capitán y todos nosotros nos can- 
samos de andar y ver tantas diversidades de ídolos y sus sacrificios, nos 
volvimos a nuestros aposentos, y siempre muy acompañados de principales 
y caciques que Montezuma enviaba con nosotros. Y quedarse ha aquí y diré 
lo que más hicimos. 


Capítulo XL. CÓMO HICIMOS NUESTRA IGLESIA Y ALTAR EN 
NUESTRO APOSENTO, Y UNA CRUZ FUERA DEL APOSENTO, Y LO QUE 
MÁS PASAMOS, Y HALLAMOS LA SALA Y RECAMARA DEL TESORO 
DEL PADRE DE MONTEZUMA. Y DE CÓMO TOMAMOS ACUERDO DE 
PRENDER AL GRAN MONTEZUMA 

Como nuestro capitán Cortés y el fraile de la Merced vieron que 
Montezuma no tenía voluntad que en el cú de su Vichilobos pusiésemos la 
cruz ni hiciésemos iglesia, y porque desde que entramos en aquella ciudad 
de México, cuando se decía misa hacíamos un altar sobre mesas y le tor- 
nábamos a quitar, acordóse que demandásemos a los mayordomos del gran 
Montezuma albañiles para que en nuestro aposento hiciésemos una iglesia, 
y los mayordomos dijeron que se lo harían saber a Montezuma. Y nuestro 
capitán envió a decírselo a doña Marina y Juan de Aguilar y con Orteguilla 
su paje, que entendía ya algo la lengua, y luego dio licencia y mandó dar 
todo recaudo. Y en dos días teníamos nuestra iglesia hecha y la santa cruz 
puesta delante de los aposentos, y allí se decía misa cada día hasta que se 
acabó el vino, que como Cortés y otros capitanes y el fraile estuvieron 
malos cuando las guerras de Tlaxcala, dieron prisa al vino que teníamos 
para misas, y después se acabó cada día estábamos en la iglesia rezando 
de rodillas delante del altar e imágenes; lo uno, por lo que éramos obli- 
gados a cristianos y buena costumbre, y lo otro, porque Montezuma y todos 
sus capitanes lo viesen y se inclinasen a ello, y porque viese el adorar y 
vernos de rodillas delante de la cruz, especial cuando tañíamos el Avemaría. 
Pues estando que estábamos en aquellos aposentos, como somos de tal 
calidad y todo lo trascendemos y queremos saber, cuando mirábamos 
adónde mejor y más convenible parte habíamos de hacer el altar, dos de 
nuestros soldados, que uno de ellos era carpintero de lo blanco, que se 


decía Alonso Yáñez, vio en una pared una como señal que había sido 
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puerta, y estaba cerrada y muy bien encalada y bruñida, y como había fama 
y teníamos relación que en aquel aposento tenía Montezuma el tesoro de 
su padre Axayaca, sospechóse que estaría en aquella sala que estaba de 
pocos días cerrada y encalada, y Yáñez lo dijo a Juan Velázquez de León y 
a Francisco de Lugo, que eran capitanes y aun deudos míos y Alonso Yáñez 
se allegaba en su compañía como criado; y aquellos capitanes se lo dijeron 
a Cortés, y secretamente se abrió la puerta. Y desde que fue abierta y 
Cortés con ciertos capitanes entraron primero dentro y vieron tanto número 
de joyas de oro y en planchas, y tejuelos muchos, y piedras de chalchihuis 
y otras muy grandes riquezas, quedaron elevados y no supieron qué decir 
de tanta riqueza. Y luego lo supimos entre todos los demás capitanes y sol- 
dados y lo entramos a ver muy secretamente; y desde que yo lo vi, digo que 
me admiré, y como en aquel tiempo era mancebo y no había visto en mi vida 
riquezas como aquellas, tuve por cierto que en el mundo no se debieran 
haber otras tantas. Y acordóse por todos nuestros capitanes y soldados 
que ni por pensamiento se tocase en cosa ninguna de ellas, sino que la 
misma puerta se tornase luego a poner sus piedras y se cerrase, y encalase 
de la manera que la hallamos, y que no se hablase en ello porque no lo 
alcanzase a saber Montezuma, hasta ver otro tiempo. 

Dejemos esto de esta riqueza y digamos que como teníamos tan esforzados 
capitanes y soldados y de muchos buenos consejos y pareceres, y primera- 
mente Nuestro Señor Jesucristo ponía su divina mano en todas nuestras 
cosas, y así lo teníamos por cierto, apartaron a Cortés en la iglesia cuatro 
de nuestros capitanes, y juntamente doce soldados de quien él se fiaba y 
comunicaba, y yo era uno de ellos, y le dijimos que mirase la red y garlito 
donde estábamos y la gran fortaleza de aquella ciudad, y mirase las puentes 
y calzadas y las palabras y avisos que por todos los pueblos donde hemos 
venido nos han dado que había aconsejado el Uichilobos a Montezuma que 
nos dejase entrar en su ciudad y que allí nos matarían, y que mirase que los 
corazones de los hombres que son muy mudables, en especial en los indios, 
y que no tuviese confianza de la buena voluntad, y amor que Montezuma 
nos muestra, porque de una hora a otra hora la mudaría, cuando se le anto- 
jase darnos guerra, que con quitarnos la comida o el agua o alzar cual- 
quiera puente, que no nos podríamos valer, y que mire la gran multitud de 
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indios que tiene de guerra en su guarda, y que qué podríamos nosotros 
hacer para ofenderlos o para defendernos, porque todas las casas tienen 
en el agua. Pues socorros de nuestros amigos los de Tlaxcala, ¿por dónde 
han de entrar? 

Y pues es cosa de ponderar todo esto que le decíamos, que luego sin más 
dilación prendiésemos a Montezuma, si queríamos asegurar nuestras vidas, 
y que no se aguardase para otro día, y que mirase que con todo el oro que 
nos daba Montezuma, ni el que habíamos visto en el tesoro de su padre 
Axayaca, ni con cuanta comida comíamos, que todo se nos hacía rejalgar en 
el cuerpo, y que de noche ni de día no dormíamos ni reposábamos con este 
pensamiento, y que si otra cosa algunos de nuestros soldados menos que 
esto que le decían sintiesen, que serían como bestias que no tenían sen- 
tido, que se están al dulzor del oro, no viendo la muerte al ojo. Y después 
que esto oyó Cortés, dijo: No creáis, caballeros, que duermo ni estoy sin el 
mismo cuidado, que bien me lo habréis sentido, mas ¿qué poder tenemos 
nosotros para hacer tan grande atrevimiento, prender a tan gran señor en 
sus mismos palacios, teniendo sus gentes de guarda y de guerra? ¿Qué 
manera o arte se puede tener en quererlo poner por efecto que no apellide 
sus guerreros y luego nos combatan? 

Y replicaron nuestros capitanes, que fue Juan Velázquez de León, y Diego 
de Ordaz, y Gonzalo de Sandoval, y Pedro de Alvarado, que con buenas 
palabras sacarle de su sala y traerlo a nuestros aposentos, y decirle que ha 
de estar preso, que si se altera o diere voces que lo pagará su persona, y 
que si Cortés no lo quiere hacer luego, que les dé licencia, que ellos lo pon- 
drán por la obra, y que de dos grandes peligros en que estamos, que el 
mejor y más a propósito es prenderle y no aguardar que nos diese guerra, 
que si la comenzaba, ¿qué remedio podríamos tener? También le dijeron 
ciertos soldados que nos parecía que los mayordomos de Montezuma que 
servían en darnos bastimentos se desvergonzaban y no los traían cumpli- 
damente como los primeros días y también dos indios tlaxcaltecas, nuestros 
amigos, dijeron secretamente a Jerónimo de Aguilar, nuestra lengua, que no 
les parecía bien la voluntad de los mexicanos de dos días atrás; por manera 
que estuvimos platicando en este acuerdo bien una hora si le prenderíamos 
o no y qué manera teníamos; y a nuestro capitán bien se le encajó este pos- 
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trer consejo; y dejábamoslo para otro día que en todo caso le habíamos de 
prender, y aun toda la noche tuvimos rogando a Dios que lo encaminase 
para su santo servicio. 

Después de estas pláticas, otro día por la mañana vinieron dos indios 
de Tlaxcala y muy secretamente con unas cartas de la Villa Rica; y lo 
que se contenía en ellas decía que Juan de Escalante, que quedó por 
alguacil mayor, era muerto y seis soldados juntamente con él, en una 
batalla que le dieron los mexicanos, y también le mataron el caballo y 
a muchos indios totonaques que llevó en su compañía, y que todos los 
pueblos de la sierra y Cempoal y su sujeto están alterados y no les 
quieren dar comida ni servir en la fortaleza, y que no saben qué se 
hacer, y que como de antes los tenían por teules, que ahora que han 
visto aquel desbarate les hacen fieros, así los totonaques como los 
mexicanos, y que no les tienen en nada ni saben qué remedio tomar. Y 


desde que oímos aquellas nuevas, sabe Dios cuánto pesar tuvimos 
todos. Este fue el primer desbarate que tuvimos en la Nueva España. 
Miren los curiosos lectores la adversa fortuna. Cómo vuelve rodando. 
¡Quién nos vio entrar en aquella ciudad con tan solemne recibimiento y 
triunfante, y nos teníamos en posesión de ricos con lo que Montezuma 
nos daba cada día, así al capitán como a nosotros, y haber visto la casa 
por mí memorada llena de oro, y que nos tenían por teules, que son 
ídolos, y que todas las batallas vencíamos, y ahora habernos venido tan 
gran desmán que no nos tuviesen en aquella reputación que de antes, 
sino por hombres que podíamos ser vencidos, y haber sentido. Cómo 
se desvergonzaban contra nosotros! En fin, de más razones fue acor- 
dado que aquel mismo día, de una manera o de otra, se prendiese a 
Montezuma, o morir todos sobre ello. Y porque para que vean los lec- 
tores de la manera que fue esta batalla de Juan de Escalante, y cómo 
le mataron a él y a los seis soldados y el caballo y los amigos totona- 
ques que llevaba consigo, lo quiero aquí declarar antes de la prisión de 
Montezuma, por no quedarle atrás, porque es menester darlo bien a 
entender. 
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Capítulo XLI. CÓMO FUE LA BATALLA QUE DIERON LOS CAPITANES 
MEXICANOS A JUAN DE ESCALANTE, Y CÓMO LE MATARON A ÉL Y 
AL CABALLO Y A SEIS SOLDADOS Y A MUCHOS AMIGOS INDIOS 
TOTONAQUES QUE TAMBIÉN MURIERON 

Y es de esta manera que cuando estábamos en un pueblo que se dice 
Quiahuiztlán, que se juntaron muchos pueblos, sus confederados, que eran 
amigos de los de Cempoal, y por consejo y convocación de nuestro capitán, 
que les atrajo a ello, quitó que no diesen tributo a Montezuma, y se le rebe- 
laron, y fueron más de treinta pueblos en ello; y esto fue cuando le pren- 
dimos sus recaudadores, según otras veces dicho tengo en el capítulo que 
de ello habla. Y cuando partimos de Cempoal para venir a México, quedó 
en la Villa Rica por capitán y alguacil mayor de la Nueva España un Juan de 
Escalante, que era persona de mucho ser y amigo de Cortés, y le mandó 
que en todo lo que aquellos pueblos nuestros amigos hubiesen menester 
les favoreciese. Y parece ser que como el gran Montezuma tenía muchas 
guarniciones y capitanías de gente de guerra en todas las provincias, que 
siempre estaban junto a la raya de ellos, porque una tenía en lo de 
Soconusco por guarda de lo de Guatemala y Chiapa, y otra tenía en lo de 
Guazacualco, y otra capitanía en lo de Mechuacán, y otra a la raya de 
Pánuco, entre Tuzapán y un pueblo que le pusimos por nombre Almería, que 
es en la costa del Norte. Y como aquella guarnición que tenía cerca de 
Tuzapán pareció ser demandaron tributos de indios e indias y bastimento 
para sus gentes a ciertos pueblos que estaban allí cerca o confinaban con 
ellos, que eran amigos de Cempoal y servían a Juan de Escalante y a los 
vecinos que quedaron en la Villa Rica y entendían en hacer la fortaleza, y 
como les demandaban los mexicanos el tributo y servicio, dijeron que no se 
lo querían dar porque Malinche les mandó que no lo diesen y que el gran 
Montezuma lo ha tenido por bien. Y los capitanes mexicanos respondieron 
que si no lo daban que les vendrían a destruir sus pueblos y llevarlos cau- 
tivos, y que su señor Montezuma se lo había mandado de poco tiempo acá. 
Y desde que aquellas amenazas vieron nuestros amigos los totonaques, 
vieron al capitán Juan de Escalante y quéjanse reciamente que los mexi- 
canos les vienen a robar y destruir sus tierras. Y desde que Escalante lo 
entendió envió mensajeros a los mismos mexicanos que no hiciesen enojo 
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ni robasen aquellos pueblos, pues su señor Montezuma lo había por bien, 
que somos todos grandes amigos, si no, que irá contra ellos y les dará 
guerra. Los mexicanos no hicieron caso de aquella respuesta ni fieros, y 
respondieron que en el campo de batalla los hallaría. Y Juan de Escalante, 
que era hombre muy bastante y de sangre en el ojo, apercibió todos los 
pueblos nuestros amigos de la sierra que viniesen con sus armas, que eran 
arcos, flechas, lanzas, rodelas, y asimismo apercibió los soldados más 
sueltos y sanos que tenía, porque ya he dicho otra vez que todos los más 
vecinos que quedaban en la Villa Rica estaban dolientes, y hombres de la 
mar, y con dos tiros y un poco de pólvora y tres ballestas y dos escopetas 
y cuarenta soldados y sobre dos mil indios totonaques, fue adonde estaban 
las guarniciones de los mexicanos, que andaban ya robando un pueblo de 
nuestros amigos, y en el campo se encontraron al cuarto del alba. 

Y como los mexicanos eran doblados que nuestros amigos los totonaques, 
y como siempre estaban atemorizados de ellos en las guerras pasadas, a la 
primera refriega de flechas y varas y piedras y gritas huyeron, y dejaron a 
Juan de Escalante peleando con los mexicanos, y de tal manera, que llegó 
con sus pobres soldados hasta un pueblo que llaman Almería, y le puso 
fuego y le quemó las casas. Allí reposó un poco, porque estaba mal herido, 
y en aquellas refriegas y guerra le llevaron un soldado vivo, que se decía 
Arguello, que era natural de León y tenía la cabeza muy grande y la barba 
prieta y crespa, y era muy robusto de gesto y mancebo de muchas fuerzas 
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y le hirieron muy malamente a Escalante y a otros seis soldados, y 
mataron el caballo; y se volvió a la Villa Rica y de allí a tres días murió él y 
los soldados. 

Y de esta manera pasó lo que decimos de Almería, y no como lo cuenta el 
cronista Gómara, que dice en su historia que iba Pedro de Ircio a poblar a 
Pánuco con ciertos soldados. No sé en qué entendimiento de un tan retó- 
rico cronista cabía que había de escribir tal cosa que, aunque con todos los 
soldados que estábamos con Cortés en México no llegamos a cuatro- 
cientos, y los más heridos de las batallas de Tlaxcala y Tabasco, que aun 
para bien velar no teníamos recaudo, cuando más enviar a poblar a Pánuco. 
Y dice que iba por capitán Pedro de Ircio, y aun en aquel tiempo no era 
capitán ni aun cuadrillero, ni le daban cargo, ni se hacía cuenta de él, y se 
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quedó con nosotros en México. También dice el mismo cronista otras 
muchas cosas sobre la prisión de Montezuma. Yo no le entiendo su escribir, 
y había de mirar que cuando lo escribía en su historia que había de haber 
vivos conquistadores de los de aquel tiempo que le dirían cuando lo 
leyesen: Esto no pasa así. En esto otro, dice lo que quiere. 

Y dejarlo he aquí, y volvamos a nuestra materia, y diré. Cómo los capitanes 
mexicanos, después de darle la batalla que dicho tengo a Juan de 
Escalante, se lo hicieron saber a Montezuma, y aun le llevaron presentada 
la cabeza de Argúello, que pareció ser murió en el camino de las heridas, 
que vivo le llevaban. Y supimos que Montezuma, cuando se la mostraron, 
como era robusta y grande y tenía grandes barbas y crespas, hubo pavor y 
temió de la ver, y mandó que no la ofreciesen a ningún cú de México, sino 
en otros ídolos de otros pueblos. Y preguntó Montezuma a sus capitanes 
que siendo ellos muchos millares de guerreros, que. Cómo no vencieron a 
tan pocos teules. Y respondieron que no aprovechaban nada sus varas y 
flechas ni buen pelear, que no los pudieron hacer retraer, porque una gran 
tequecihuata de Castilla venía delante de ellos, y que aquella señora ponía 
a los mexicanos temor y decía palabras a sus teules que les esforzaban. Y 
el Montezuma entonces creyó que aquella gran señora era Santa María y la 
que le habíamos dicho que era nuestra abogada, que de antes dimos a 
Montezuma con su precioso hijo en los brazos. Y porque esto yo no lo vi, 
porque estaba en México, sino lo que dijeron ciertos conquistadores que se 
hallaron en ello, y plugiese a Dios que así fuese, y ciertamente todos los 
soldados que pasamos con Cortés tenemos muy creído, y así es verdad, y 
que la misericordia divina y Nuestra Señora la Virgen María siempre era con 
nosotros, por lo cual le doy muchas gracias. Y dejado he aquí, y diré lo que 
pasamos en la prisión del gran Montezuma. 


Capítulo XLIl. DE LA PRISIÓN DEL GRAN MONTEZUMA Y DE OTRAS 
COSAS MÁS QUE SOBRE DICHA PRISIÓN NOS ACONTECIERON 

Como teníamos acordado el día antes de prender a Montezuma, toda la 
noche estuvimos en oración rogando a Dios que fuese de tal manera que 
redundase para su santo servicio, y otro día de mañana fue acordado de la 
manera que había de ser. Llevó consigo Cortés cinco capitanes, que fueron 
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Pedro de Alvarado, y Gonzalo de Sandoval, Juan Velázquez de León, y 
Francisco de Lugo y Alonso de Ávila, y a mí, y con nuestras lenguas doña 
Marina y Aguilar; y todos nosotros mandó que estuviésemos muy a punto y 
los de a caballo ensillados y enfrenados. En lo de las armas no había nece- 
sidad de ponerlo yo aquí por memoria, porque siempre de día y de noche, 
estamos armados y calvados nuestros alpargates, que en aquella sazón era 
nuestro calzado, y cuando solíamos ir a hablar a Montezuma, siempre nos 
veía armados de aquella manera, y esto digo puesto que Cortés con los 
cinco capitanes iban con todas sus armas para prenderle, no lo tenía 
Montezuma por cosa nueva ni se alteraba de ello. Ya puestos a punto 
todos, envióle nuestro capitán a hacerle saber. Cómo ¡ba a su palacio, 
porque así lo tenía por costumbre, y no se alterase viéndolo ir de sobre- 
salto. Y Montezuma bien entendió, poco más o menos, que iba enojado por 
lo de Almería, y no (lo) tenía en una castañeta, y mandó que fuese mucho 
en buena hora. Y como entró Cortés, después de haberle hecho sus acatos 
acostumbrados, le dijo con nuestras lenguas: Señor Montezuma, muy mara- 
villado de vos estoy que siendo tan valeroso príncipe y haberse dado por 
nuestro amigo, mandar a vuestros capitanes que teníais en la costa cerca 
de Tuzapán que tomasen armas contra mis españoles, y tener atrevimiento 
de robar los pueblos que están en guarda y mamparo de nuestro rey y 
señor, y demandarles indios e indias para sacrificar, y matar un español, 
hermano mío, y un caballo. No le quiso decir del capitán ni de los seis sol- 
dados, que murieron luego que llegaron a la Villa Rica, porque Montezuma 


no lo alcanzó a saber, ni tampoco lo supieron los indios capitanes que les 
dieron la guerra; y más le dijo Cortés: que teniéndole por tan su amigo, 
mandé a mis capitanes que en todo lo que posible fuese os sirviesen y favo- 
reciesen, y vuestra merced por el contrario no lo ha hecho, y asimismo en 


o de Cholula tuvieron vuestros capitanes con gran copia de guerreros 


ordenado por vuestro mandado que nos matasen. Helo disimulado lo de 
entonces por lo mucho que os quiero, y asimismo ahora vuestros vasallos y 
capitanes se han desvergonzado y tienen pláticas secretas que nos queréis 
mandar matar; por estas causas no querría encomenzar guerra ni destruir 


esta ciudad. Conviene que para todo se excusar que luego, callando y sin 
hacer ningún alboroto, se vaya con nosotros a nuestro aposento, que allí 
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seréis servido y mirado muy bien como en vuestra propia casa. Y que si 
alboroto o voces daba, que luego sería muerto de estos mis capitanes, que 
no los traigo para otro efecto. 

Y cuando esto oyó Montezuma, estuvo muy espantado y sin sentido, y res- 
pondió que nunca tal mandó que tomasen armas contra nosotros, y que 
enviaría luego a llamar sus capitanes y se sabría la verdad y los castigaría. 
Y luego en aquel instante quitó de su brazo y muñeca el sello y señal de 
Vichilobos, que aquello era cuando mandaba alguna cosa grave y de peso, 
para que se cumpliese, y luego se cumplía. Y en lo de ir preso y salir de sus 
palacios contra su voluntad, que no era persona la suya para que tal le 
mandase, y que no era su voluntad salir. Y Cortés le replicó muy buenas 
razones, y Montezuma le respondió muy mejores, y que no había de salir de 
sus Casas; por manera que estuvieron más de media hora en estas pláticas. 
Y desde que Juan Velázquez de León y los demás capitanes vieron que se 
detenía con él y no veían la hora de haberlo sacado de sus casas y tenerlo 
preso, hablaron a Cortés algo alterados y dijeron: ¿Qué hace vuestra 
merced ya con tantas palabras?, o lo llevamos preso, o darle hemos de 
estocadas. Por eso, tómele a decir que si da voces o hace alboroto que le 
mataremos porque más vale que de esta vez aseguremos nuestras vidas O 
las perdamos. 


Y como Juan Velázquez lo decía con voz algo alta y espantosa, porque así 
era su hablar, y Montezuma vio a nuestros capitanes como enojados, pre- 
guntó a doña Marina que qué decían con aquellas palabras altas, y como 
doña Marina era muy entendida, le dijo: Señor Montezuma: lo que yo os 
aconsejo es que vais luego con ellos a su aposento, sin ruido ninguno, que 
yo sé que os harán mucha honra, como gran señor que sois, y de otra 
manera aquí quedaréis muerto, y en su aposento se sabrá la verdad. Y 
entonces Montezuma dijo a Cortés: Señor Malinche: ya que eso queréis 
que sea, yo tengo un hijo y dos hijas legítimos, tomadlos en rehenes, y a mí 
no me hagáis esta afrenta. ¿Qué dirán mis principales si me viesen llevar 
preso? Tornó a decir Cortés que su persona había de ir con ellos, y no había 
de ser otra cosa; y en fin de muchas razones que pasaron, dijo que él iría 
de buena voluntad. Y entonces Cortés y nuestros capitanes le hicieron 
muchas quiricias y le dijeron que le pedían por merced que no hubiese 
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enojo y que dijese a sus capitanes y a los de su guarda que iba de su 
voluntad, porque había tenido plática de su ídolo Uichilobos y de los papas 
que le servían que convenía para su salud y guardar su vida estar con nos- 
otros. Y luego le trajeron sus ricas andas, en que solía salir con todos sus 
capitanes que le acompañaron; fue a nuestro aposento, donde le pusimos 
guardas y velas. Y todos cuantos servicios y placeres que le podíamos 
hacer, así Cortés como todos nosotros, tantos le hacíamos, y no se le echó 
prisiones ningunas. 
Y luego le vinieron a ver todos los mayores principales mexicanos y sus 
sobrinos a hablar con él y a saber la causa de su prisión, y si mandaba que 
nos diesen guerra. Y Montezuma les respondía que él holgaba de estar 
algunos días allí con nosotros de buena voluntad y no por fuerza y que 
cuando él algo quisiese que se lo diría, y que no se alborotasen ellos ni la 
ciudad, ni tomasen pesar de ello, porque esto que ha pasado de estar allí 
que su Vichilobos lo tiene por bien, y se lo han dicho ciertos papas que lo 
saben, que hablaron con su ídolo sobre ello. Y de esta manera que he dicho 
fue la prisión del gran Montezuma; y allí donde estaba tenía su servicio y 
mujeres, y baños en que se bañaba, y siempre a la contina estaban en su 
compañía veinte grandes señores y consejeros y capitanes, y se hizo a estar 
preso sin mostrar pasión en ello, y allí venían con pleitos embajadores de 
lejanas tierras y le traían sus tributos, y despachaba negocios de impor- 
tancia. 

Acuérdome que cuando venían ante él grandes caciques de lejas tierras, 
sobre términos o pueblos, u otras cosas de aquel arte, que por muy gran 
señor que fuese se quitaba las mantas ricas y se ponía otras de henequén 
y de poca valía, y descalzo había de venir; y cuando llegaba a los apo- 
sentos, no entraba derecho, sino por un lado de ellos, y cuando parecía 
delante del gran Montezuma, los ojos bajos en tierra, y antes que a él lle- 
gasen le hacían tres reverencias y le decían: Señor, mi señor, y mi gran 
señor; entonces le traían pintado y dibujado el pleito o embarazo sobre que 
venían, en unos paños y mantas de henequén, y con unas varitas muy del- 
gadas y pulidas le señalaban la causa del pleito: y estaban allí junto a 
Montezuma dos hombres viejos, grandes caciques, y después que bien 
habían entendido el pleito, aquellos jueces se lo decían a Montezuma, la 
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justicia que tenía; con pocas palabras los despachaba y mandaba quien 
había de llevar las tierras o pueblos, y sin más replicar en ello se salían los 
pleiteantes, sin volver las espaldas, y con las tres reverencias se salían 
hasta la sala, y después que se veían fuera de su presencia de Montezuma 
se ponían otras mantas ricas y se paseaban por México. 

Y dejaré de decir al presente de esta prisión, y digamos. Cómo los mensa- 
jeros que envió Montezuma con su señal y sello a llamar sus capitanes que 
mataron nuestros soldados, vinieron ante él presos, y lo que con ellos habló 
yo no lo sé, mas que se los envió a Cortés para que hiciese justicia de ellos; 
y tomada su confesión sin estar Montezuma delante, confesaron ser verdad 
lo atrás ya por mí dicho, y que su señor se lo había mandado que diesen 
guerra y cobrasen los tributos, y que si algunos teules fuesen en su 
defensa, que también les diesen guerra o matasen. Y vista esta confesión 
por Cortés, envióselo a hacer saber a Montezuma. Cómo le condenaban en 
aquella cosa; y él se disculpó cuanto pudo. Y nuestro capitán le envió a 
decir que así lo creía, que puesto que merecía castigo, conforme a lo que 
nuestro rey manda, que la persona que manda matar a otros, sin culpa O 
con culpa, que muera por ellos; mas que le quiere tanto y le desea todo 
bien, que ya que aquella culpa tuviese, que antes la pagaría él, Cortés, por 
su persona, que vérsela pasar a Montezuma. Y con todo esto que le envió 
a decir, estaba temeroso. Y sin más gastar razones, Cortés sentenció a 
aquellos capitanes a muerte y que fuesen quemados delante los palacios de 
Montezuma, y así se ejecutó la sentencia. Y por que no hubiese algún 
embarazo entre tanto que se quemaban, mandó echar unos grillos al mismo 
Montezuma. Y desde que se los echaron, él hacía bramuras, y si de antes 
estaba temeroso, entonces estuvo mucho más. 

Y después de quemados fue nuestro Cortés con cinco de nuestros capi- 
anes a su aposento, y él mismo le quitó los grillos y tales palabras le dijo y 


an amorosas, que se le pasó luego el enojo; porque nuestro Cortés le dijo 
que no solamente le tenía por hermano, sino mucho más; y que como es 
señor y rey de tantos pueblos y provincias, que si él podía, el tiempo 
andando, le haría que fuese señor de más tierras de las que no ha podido 
conquistar ni le obedecían y que si quiere ir a sus palacios, que le da 


licencia para ello. Y decíaselo Cortés con nuestras lenguas, y cuando se lo 
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estaba diciendo Cortés, parecía que se le saltaban las lágrimas de los ojos 
a Montezuma. Y respondió con gran cortesía que se lo tenía en merced. 
Empero bien entendió que todo era palabras, las de Cortés, y que ahora al 
presente que convenía estar allí preso, porque, por ventura, como sus prin- 
cipales son muchos y sus sobrinos y parientes le vienen cada día a decir 
que será bien darnos guerra y sacado de prisión, que desde que le vean 
fuera que le atraerán a ello, y que no quería ver en su ciudad revueltas, y 
que si no hace su voluntad, por ventura querrán alzar a otro señor, y que él 
les quitaba aquellos pensamientos con decirles que su dios Uichilobos se 
lo ha enviado a decir que esté preso. Y a lo que entendimos, y lo más cierto, 
Cortés había dicho a Aguilar que le dijese secreto que aunque Malinche le 
mandase salir de la prisión, que los demás de nuestros capitanes y sol- 
dados no querríamos. Y después que aquello lo oyó Cortés, le echó los 
brazos encima y le abrazó y dijo: No en balde, señor Montezuma, os quiero 
tanto como a mí mismo. 
Y luego Montezuma le demandó a Cortés un paje español que le servía, que 
sabía ya la lengua, que se decía Orteguilla, y fue harto provechoso, así para 
Montezuma como para nosotros, porque de aquel paje inquiría y sabía 
muchas cosas de las de Castilla, Montezuma, y nosotros de lo que le decían 
sus Capitanes y verdaderamente le era tan buen servicial el paje, que lo 
quería mucho Montezuma. Dejemos de hablar de cómo estaba ya 
Montezuma algo contento con los grandes halagos y servicios y conversa- 
ción que con todos nosotros tenía, porque siempre que ante él pasábamos, 
y aunque fuese Cortés, le quitábamos los bonetes de armas o cascos que 
siempre estábamos armados, y él nos hacia gran mesura y honraba a todos. 
Y digamos los nombres de aquellos capitanes de Montezuma que se que- 
maron por justicia. El principal se decía Quetzalpopoca, y los otros se 
decían el uno Coate y el otro Quiavit; el otro no me acuerdo el nombre, que 
poco va en saber sus nombres. Y digamos que como este castigo se supo 
en todas las provincias de la Nueva España, temieron, y los pueblos de la 
costa adonde mataron nuestros soldados volvieron a servir muy bien a los 
vecinos que quedaban en la Villa Rica. Y han de considerar los curiosos que 
esto leyeren tan grandes hechos que entonces hicimos: dar con los navíos 
al través; lo otro osar entrar en tan fuerte ciudad, teniendo tantos avisos 
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que allí nos habían de matar después que dentro nos tuviesen; lo otro, 
tener tanta osadía, osar prender al gran Montezuma, que era rey de aquella 
tierra, dentro de su gran ciudad, y en sus mismos palacios, teniendo tan 
gran número de guerreros de su guarda, y lo otro, osar quemar sus capi- 
tanes delante sus palacios y echarle grillos entre tanto que se hacía la jus- 
ticia. 

Muchas veces, ahora que soy viejo, me paro a considerar las cosas heroicas 
que en aquel tiempo pasamos, que me parece las veo presentes, y digo que 
nuestros hechos que no los hacíamos nosotros, sino que venían todos 
encaminados por Dios; porque ¿qué hombres (ha) habido en el mundo que 
osasen entrar cuatrocientos soldados (y aun no llegábamos a ellos), en una 
fuerte ciudad como es México, que es mayor que Venecia, estando apar- 
tados de nuestra Castilla sobre más de mil quinientas leguas, y prender a 
un tan gran señor y hacer justicia de sus capitanes delante de él? Porque 
hay mucho que ponderar en ello, y no así secamente como yo lo digo. 
Pasaré adelante y diré. Cómo Cortés despachó luego otro capitán que estu- 
viese en la Villa Rica como estaba Juan Escalante que mataron. 

Cortés envió a la Villa Rica por teniente y capitán a un hidalgo que se decía 
Alonso de Grado, e hizo alguacil mayor a Gonzalo de Sandoval, y como 
Alonso de Grado llegó a la villa, mostró mucha gravedad con los vecinos y 
quería hacerse servir de ellos como gran señor y con los pueblos que 
estaba de paz, que fueron más de treinta, enviaba a demandarles joyas de 
oro e indias hermosas, y en la fortaleza no se le daba nada para entender 
en ella. En lo que gastaba el tiempo era en bien comer y jugar, y sobre todo 
esto que fue peor que lo pasado, secretamente convocaba a sus amigos y 
a los que no lo eran para que si viniese aquella tierra Diego Velázquez, de 
Cuba, o cualquier de su capitán, de darle la tierra y hacerse con él. Todo lo 
cual muy en posta se lo hicieron saber por cartas a Cortés a México, y 
como lo supo hubo enojo consigo mismo por haber enviado a Grado, cono- 
ciéndole sus malas entrañas y condición dañada. Y como tenía siempre en 
el pensamiento que Diego Velázquez, gobernador de Cuba, por una parte o 
por otra había de alcanzar a saber. Cómo habíamos enviado nuestros pro- 
curadores a su majestad, y que no le acudiríamos a cosa ninguna, y que por 
ventura enviaría armada y capitanes contra nosotros, parecióle que sería 
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bien poner hombre de quien fiar el puerto y la villa y envió a Gonzalo de 
Sandoval, que ya era alguacil mayor por muerte de Juan de Escalante, y 
levó en su compañía a Pedro de Ircio, aquel de quien cuenta el cronista 
Gómara que iba a poblar el Pánuco. 

Gonzalo de Sandoval llegó a la Villa Rica y luego envió preso a México con 
indios que le guardasen a Alonso de Grado, porque así se lo mandó Cortés. 
No quiero dejar de traer aquí a la memoria. Cómo Cortés le mandó a 
Gonzalo de Sandoval que así como llegase a la Villa Rica, le enviase dos 
herreros con todos sus aparejos de fuelles y herramientas y mucho hierro 
de los de los navíos que dimos al través, y las dos cadenas grandes de 
hierro que estaban ya hechas, y que enviase velas y jarcias, y pez y estopa, 
y una aguja de marear, y todo otro cualquier aparejo para hacer dos ber- 
gantines para andar en la laguna de México, lo cual se lo envió Sandoval 
muy cumplidamente. 


Capítulo XLIII. CÓMO CORTÉS MANDÓ HACER DOS BERGANTINES DE 
MUCHO SOSTÉN Y VELEROS PARA ANDAR EN LA LAGUNA, Y CÓMO 
EL GRAN MONTEZUMA DIJO A CORTÉS QUE LE DIESE LICENCIA PARA 
IR A HACER SU ORACIÓN A SUS TEMPLOS, Y LO QUE CORTÉS LE 
DIJO. Y CÓMO LE DIO LA LICENCIA. Y OTRAS COSAS MÁS QUE ADE- 
LANTE DIRÉ 

Pues como hubo llegado todo el aparejo para hacer los bergantines, luego 
Cortés se lo fue a hacer saber al gran Montezuma, que quería hacer dos 
navíos chicos para andarse holgando en la laguna; que mandase a sus car- 
pinteros que fuesen a cortar la madera, y que irían con nuestros maestros 
de hacer navíos, que se decían Martín López y un Andrés Núñez, y como la 
madera de roble estaba obra de cuatro leguas de allí, de presto fue traída 
y dado el gálibo de ella. Y como había muchos carpinteros de los indios, 
fueron de presto hechos y calafateados y breados y puesto sus jarcias y 
velas a su tamaño y medida y una tolda a cada uno, y salieron tan buenos y 
veleros como si estuvieran un mes en tomar los gálibos, porque Martín 
López era muy extremado maestro, y éste fue el que hizo los trece bergan- 
tines para ayudar a ganar México, como adelante diré, y fue un buen sol- 
dado para la guerra. 
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Dejemos aparte esto, y diré. Cómo Montezuma dijo a Cortés que quería 
salir e ira sus templos a hacer sacrificios y cumplir sus devociones, para lo 
que a sus dioses era obligado, como para que conozcan sus capitanes y 
principales, especial ciertos sobrinos suyos que cada día le vienen a decir 
le quieren soltar y darnos guerra, y que él les da por respuesta que él se 
huelga de estar con nosotros, porque crean que es como se lo ha dicho, y 
que así se 10 ha mandado su dios Vichilobos, como ya otra vez se los ha 
hecho creer. Y cuanto a la licencia que le demandaba, Cortés le dijo que 
mirase que no hiciese cosa con que perdiese la vida, y que para ver si había 
algún descomedimiento o mandaba a sus capitanes o papas que le soltasen 
o nos diesen guerra, que para aquel efecto enviaba capitanes y soldados 


para que luego le matasen a estocadas en sintiendo a 
persona, y que vaya mucho en buena hora, y que no 


guna novedad de su 
sacrificase ningunas 


personas, que era gran pecado contra nuestro Dios verdadero, que es el 


que le hemos predicado, y que allí estaban nuestros a 


tares y la imagen de 


Nuestra Señora ante quien podría hacer oración. Y Montezuma dijo que no 


sacrificaría ánima ninguna; y fue en sus ricas andas 
grandes caciques, con gran pompa, como solía, y lleva 
nias, que era como vara o bastón, que era la señal qu 


muy acompañado de 
ba delante sus insig- 
e iba allí su persona 


real, como hacen a los visorreyes de esta Nueva España. Y con él iban para 
guardarle cuatro de nuestros capitanes, que se decían Juan Velázquez de 
León, y Pedro de Alvarado, y Alonso de Ávila, y Francisco de Lugo, con 
ciento cincuenta soldados, y también ¡iba con nosotros el Padre de la 
Merced para retraerle el sacrificio, si le hiciese de hombres. 

Y yendo como íbamos al cú del Uichilobos, ya que llegábamos cerca del 


maldito templo, mandó que le sacasen de las andas y fue arrimado a hom- 


bros de sus sobrinos y de otros caciques hasta que lle 
dicho otras veces que por las calles por donde iba su 


gó al templo. Ya he 
persona todos los 


principales habían de llevar los ojos puestos en el suelo, y no le miraban a 


la cara. Y llegado a las gradas de lo alto del adoratori 


papas aguardándole para ayudarle a subir de los brazos 


o, estaban muchos 
y ya le tenían sacri- 


ficado de la noche antes cuatro indios, y por más que nuestro capitán le 


decía y se lo retraía el fraile de la Merced, no aprovec 


haba cosa ninguna, 


sino que había de matar hombres y muchachos para hacer su sacrificio, y 
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no podíamos en aquella sazón hacer otra cosa sino disimular con él, porque 
estaba muy revuelto México y otras grandes ciudades con los sobrinos de 
Montezuma, como adelante diré. Y después que hubo hecho sus sacrificios, 
porque no tardó mucho en hacerlos, nos volvimos con él a nuestros apo- 
sentos, y estaba muy alegre, y a los soldados que con él fuimos luego nos 
hizo merced de joyas de oro. Dejémoslo aquí y diré lo que más pasó. 


Capítulo XLIV. CÓMO LOS SOBRINOS DEL GRAN MONTEZUMA 
ANDABAN CONVOCANDO Y ATRAYENDO A SÍ LAS VOLUNTADES DE 
OTROS SEÑORES PARA VENIR A MÉXICO Y SACAR DE LA PRISIÓN AL 
GRAN MONTEZUMA Y ECHARNOS DE LA GRAN CIUDAD DE MÉXICO Y 
MATARNOS A TODOS NOSOTROS 

Desde que Cacamatzin, señor de la ciudad de Tezcuco, que es después de 
México la mayor y más principal ciudad que hay en la Nueva España, 
entendió que hacía muchos días que estaba preso su tío Montezuma, y que 
en todo lo que nosotros podíamos nos íbamos señoreando, y aun alcanzó a 
saber que habíamos abierto la casa adonde estaba el gran tesoro de su 
abuelo Axayaca, y que no habíamos tomado cosa ninguna de ello, y antes 
que lo tomásemos, acordó de convocar atodos los señores de Tezcuco, sus 
vasallos, y al señor de Coyoacán, que era su primo, y sobrino de 
Montezuma, y al señor de Tacuba, y al señor de Iztapalapa, y a otro cacique 
muy grande, señor de Matalcingo, que eran parientes muy cercanos de 
Montezuma; y aun decían que le venía de derecho el reino y señorío de 
México, y este cacique era muy valiente por su persona entre los indios. 
Pues andando concertando con ellos y con otros señores mexicanos que 
para en tal día viniesen con todos sus poderes y nos diesen guerra, parece 
ser que al cacique que he dicho que era valiente, por su persona, que no le 
sé el nombre, dijo que si le daban a él el señorío de México, pues le venía 
de derecho, que él con toda su parentela y de una provincia que se dice 
Matalcingo serían los primeros que vendrían con sus armas a echarnos de 
México, y no quedaría ninguno de nosotros a vida. Y Cacamatzin, según 
pareció, respondió que a él le venía el cacicazgo, y él había de ser rey, pues 
era sobrino de Montezuma, que si no quería venir, que sin él y su gente 
haría guerra; por manera que ya tenía Cacamatzin apercibidos los pueblos 
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y señores por mí nombrados, y tenía ya concertado que para tal día viniese 
sobre México y con los señores que dentro estaban de su parte les darían 
lugar a la entrada. 

Y andando en estos tratos, lo supo muy bien Montezuma por la parte de su 
gran deudo, que no quiso conceder en lo que Cacamatzin quería, y para 
mejor lo saber envió Montezuma a llamar todos sus caciques y principales 
de aquella ciudad, y le dijeron. Cómo Cacamatzin los andaba convocando a 
todos con palabras o dádivas para que le ayudasen a darnos guerra y soltar 
al tío. Y como el Montezuma era cuerdo y no quería ver su ciudad puesta 
en armas ni alborotos, se lo dijo a Cortés según y de la manera que pasaba; 


el cual alboroto muy bien sabía nuestro capitán y todos nosotros, mas no 
tan por entero como se lo dijo. Y el consejo que sobre ello se tomó era que 
nos diese de su gente mexicana, e iríamos sobre Tezcuco, y que le prende- 
ríamos o destruiríamos aquella ciudad y sus comarcas; y a Montezuma no 
le cuadró este consejo. Por manera que Cortés le envió a decir a 
Cacamatzin que se quitase de andar revolviendo guerra, que será causa de 
su perdición, y que le quiere tener por amigo, y que en todo lo que hubiere 
menester de su persona lo hará por él, y otros muchos cumplimientos. Y 
como Cacamatzin era mancebo y halló otros muchos de su parecer que le 
acudirían en la guerra, envió a decir a Cortés que ya había entendido sus 
palabras de halagos, que no las quería más oír sino cuando le viese venir, 
que entonces le hablaría lo que quisiese. Tomó otra vez Cortés a enviarle a 
decir que mirase que no hiciese deservicio a nuestro rey y señor, que lo 
pagaría en su persona y le quitaría la vida por ello. Y respondió que ni 
conocía a rey ni quisiera haber conocido a Cortés, que con palabras 
blandas y mentiras prendió a su tío. 

Después que envió aquella respuesta, nuestro capitán rogó a Montezuma, 
pues era tan gran señor y dentro en Tezcuco tenía grandes caciques y 
parientes por capitanes, y no estaba bien con Cacamatzin, por ser muy 
soberbio y malquisto, y pues allí en México con Montezuma estaba un her- 
mano del mismo Cacamatzin, mancebo de buena disposición, que estaba 
huido del propio hermano porque no le matase, que después de Cacamatzin 
heredaba el reino de Tezcuco, que tuviese manera y concierto con todos los 
de Tezcuco, que prendiesen a Cacamatzin, o que secretamente le enviase a 
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llamar, y que si viniese que le echasen mano y le tuviesen en su poder hasta 
que estuviese más sosegado, y que pues que aquel su sobrino estaba en su 
casa y le sirve, que le alce luego por señor y le quite el señorío a 
Cacamatzin, que está en su deservicio y anda revolviendo todas las ciu- 
dades y caciques de la tierra por señorear su ciudad y reino. Y Montezuma 
dijo que le enviaría luego a llamar; mas que sentía de él que no querría 
venir, y que si no viniese que se tendría concierto con sus capitanes y 
parientes que le prendan. Y Cortés le dio muchas gracias por ello y aun le 
dijo: Señor Montezuma: bien podéis creer que si os queréis ir a vuestros 
palacios, que en vuestra mano está, que desde que tengo entendido que 
me tenéis buena voluntad yo os quiero tanto, que no fuera yo de tal condi- 
ción que luego no os fuera acompañando para que os fuerais con toda 
vuestra caballería a vuestros palacios, y si lo he dejado de hacer es por 
estos capitanes que os fueron a prender, porque no quieren que os suelte; 
y porque vuestra merced dice que quiere estar preso por excusar las 
revueltas que vuestros sobrinos traen, por haber en su poder esta vuestra 
ciudad y quitaros el mando. 

Y Montezuma dijo que se lo tenía en merced, y como iba entendiendo las 
palabras halagúeñas de Cortés y veía que lo decía no para soltarle, sino 
para probar su voluntad, y también Orteguilla, su paje, se lo había dicho a 
Montezuma, que nuestros capitanes eran los que le aconsejaron que le 
prendiese, y que no creyese a Cortés, y que sin ellos no le soltaría, dijo 
Montezuma que muy bien estaba preso, y que hasta ver en qué paraban los 
tratos de sus sobrinos, y que luego enviaría mensajeros a Cacamatzin 
rogándole que viniese ante él, que le quería hablar en amistades entre él y 
nosotros. Y le envió a decir que de su prisión que no tenga él cuidado, que 
si se quisiese soltar que muchos tiempos ha tenido para ello, y que 
Malinche le ha dicho dos veces que se vaya a sus palacios, y que él no 
quiere, por cumplir el mando de sus dioses que le han dicho que esté 
preso, y que si no lo está que luego será muerto; y que esto que lo sabe 
muchos días ha de los papas que están en servicio de los ídolos, y que a 
esta causa será bien que tenga amistad con Malinche y sus hermanos. Y 
estas mismas palabras envió Montezuma a decir a los capitanes de 
Tezcuco,. Cómo enviaba a llamar a su sobrino para hacer las amistades, y 
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que mirasen no les trastornase su seso aquel mancebo para tomar armas 
contra nosotros. 

Y dejemos esta plática, que muy bien la entendió Cacamatzin, y sus princi- 
pales entraron en consejo sobre lo que harían; y Cacamatzin comenzó a 
bravear, y que nos había de matar dentro de cuatro días, y que el tío era una 
gallina, y que por no darnos guerra cuando se lo aconsejaban, al bajar la 
sierra de Chalco, cuando tuvo allí buen aparejo con sus guarniciones y que 
nos metió él por su persona en su ciudad, como si tuviera conocido que 
íbamos para hacerle algún bien; y que cuanto oro le han traído de sus tri- 
butos nos daba, y que le habíamos escalado y abierto la casa donde está el 
tesoro de su abuelo Axayaca; y que sobre todo esto le teníamos preso; y 
que ya le andábamos diciendo que quitasen los ídolos del gran Uichilobos, 
y queríamos poner los nuestros, y que porque esto no viniese a más mal, y 
para castigar tales cosas e injurias, que les rogaba que le ayudasen, pues 
todo lo que les ha dicho han visto por sus ojos; y cómo quemamos los capi- 
tanes del mismo Montezuma, que ya no se puede compadecer otra cosa 
sino que todos juntos a una nos diesen guerra. Y allí les prometió 
Cacamatzin que si quedaba con el señorío de México que les había de 
hacer grandes señores, y también les dio muchas joyas de oro y les dijo que 
ya tenía concertado con sus primos los señores de Coyoacán y de 
Iztapalapa y el de Tacuba, y otros deudos que le ayudarían; y que en México 
tenía de su parte otras personas principales que le darían entrada y ayuda 
a cualquiera hora que quisiese, y que unos por las calzadas y todos los más 
en sus piraguas y canoas chicas por la laguna, podrían entrar sin tener con- 
trarios que se lo defendiesen, pues su tío estaba preso; y que no tuviesen 
miedo de nosotros, pues saben que pocos días había pasado que en lo de 
Almería sus capitanes del mismo su tío habían muerto muchos teules y un 
caballo, lo cual vieron bien (en) la cabeza de un teul y el cuerpo del caballo, 
y que en una hora nos despacharían y con nuestros cuerpos tendrían 
buenas fiestas y hartazgos. 

Y después que hubo hecho aquel razonamiento, dicen que se miraban unos 
capitanes a otros para que hablasen los que solían hablar primero en cosas 
de guerra, y que cuatro o cinco de aquellos capitanes le dijeron que. Cómo 
habían de ir sin licencia de su gran señor Montezuma y dar guerra en su 
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propia casa y ciudad, y que se lo envíen primero a hacer saber, y que de 
otra manera que no le quieren ser traidores. Y pareció ser que Cacamatzin 
se enojó con los capitanes que le dieron aquella respuesta, y mandó echar 
presos tres de ellos, y como había allí en el consejo y junta que tenían otros 
sus deudos y ganosos de bullicios, dijeron que le ayudarían hasta morir. Y 
acordó de enviar a decir a su tío el gran Montezuma que había de tener 
empacho enviarle a decir que venga a tener amistad con quien tanto mal y 
deshonra le ha hecho teniéndole preso; y que no es posible sino que nos- 
otros éramos hechiceros y con hechizos le teníamos quitado su gran 
corazón y fuerza, o que nuestros dioses y la gran mujer de Castilla que les 


jimos que era nuestra abogada nos da aquel gran poder para hacer lo que 
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hacíamos. Y en esto que dijo a la postre no lo erraba, que ciertamente la 
gran misericordia de Dios y su bendita Madre Nuestra Señora nos ayudaba. 
Y volvamos a nuestra plática, que en lo que resumió fue enviar a decir que 
él vendría, a pesar nuestro y de su tío, a hablarnos y matarnos. Y cuando el 
gran Montezuma oyó aquella respuesta tan desvergonzada, recibió mucho 
enojo, y luego en aquella hora envió a llamar seis de sus capitanes de 
ucha cuenta y les dio su sello y aun les dio ciertas joyas de oro y les 
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mandó que luego fuesen a Tezcuco y que mostrasen secretamente aquel su 
sello a ciertos capitanes y parientes que estaban muy mal con Cacamatzin, 
por ser muy soberbio, y que tuviesen tal orden y manera que a él y a los que 
eran en su consejo los prendiesen y que luego se los trajeran delante. Y 
como fueron aquellos capitanes y en Tezcuco entendieron lo que 
Montezuma mandaba, y Cacamatzin era malquisto, en sus propios palacios 
le prendieron, que estaba platicando con aquellos sus confederados en 
cosas de la guerra. Y también trajeron otros cinco presos con él. Y como 
aquella ciudad está poblada junto a la gran laguna, aderezan una gran 
piragua con sus toldos y le meten en ella con los demás, y con gran copia 
de remeros los traen a México. 
Y después que hubo desembarcado le meten en sus ricas andas como rey 
que era, y con gran acato le llevan ante Montezuma, y parece ser estuvo 


hablando con el tío y desvergonzóse más de lo que antes estaba, y supo 
Montezuma de los conciertos en que andaba, que era alzarse por señor de 
México, lo cual alcanzó a saber más por entero de los demás prisioneros 
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que le trajeron, y si enojado estaba de antes del sobrino, muy más estuvo 
entonces, y luego se lo envió a nuestro capitán para que le echase preso, y 
a los demás prisioneros mandó soltar. Y luego Cortés fue a los palacios y al 
aposento de Montezuma y le dio las gracias por tamaña merced, y se dio 
orden que se alzase por rey de Tezcuco el mancebo que estaba en com- 
pañía del gran Montezuma, que también era su sobrino, hermano de 
Cacamatzin, que ya he dicho que por su temor estaba allí retraído al favor 
del tío porque no le matase, que era también heredero muy propincuo del 
reino de Tezcuco. Y para hacerla solemnemente y con acuerdo de toda la 
ciudad mandó Montezuma que viniesen ante él los más principales de toda 
aquella provincia, y después de muy bien platicada la cosa le alzaron por 
rey y señor de aquella gran ciudad, y se llamó don Carlos. 

Ya todo esto hecho, como los caciques y reyezuelos, sobrinos del gran 
Montezuma, que eran el señor de Coyoacán, y el señor de Iztapalapa, y el 
de Tacuba, vieron y oyeron la prisión de Cacamatzin y supieron que el gran 
Montezuma había sabido que ellos entraban en la conjuración para quitarle 
su reino y dárselo a Cacamatzin, temieron y no le venían a hacer palacio 
como solían. Y con acuerdo de Cortés, que le convocó y atrajo a 
Montezuma para que los mandase prender, en ocho días todos estuvieron 
presos en la cadena gorda, que no poco se holgó nuestro capitán y todos 
nosotros. Miren los curiosos lectores, cuál andaban nuestras vidas tratando 
de matarnos cada día y comer nuestras carnes, si la gran misericordia de 
Dios, que siempre era con nosotros y nos acorría, y aquel buen Montezuma 
a todas nuestras cosas daba buena corte. 

Y miren qué gran señor era que estando preso así era tan obedecido. Pues 
ya todo apaciguado y aquellos señores presos, siempre nuestro Cortés con 
otros capitanes y el fraile de la Merced estaban teniéndole palacio, y en 
todo lo que podían le daban mucho placer y burlaban, no de manera de 
desacato, que digo que no se sentaba Cortés ni ningún capitán hasta que 
Montezuma les mandaba traer sus asentaderos ricos y les mandaba 
asentar, y en esto era tan bien mirado, que todos le queríamos con gran 
amor, porque verdaderamente era gran señor en todas las cosas que le veí- 
amos hacer. Y volviendo a nuestra plática, unas veces le daban a entender 
las cosas tocantes a nuestra santa fe, y se lo decía el fraile con el paje 
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Orteguilla, que parecía que le entraban ya algunas razones en el corazón, 
pues las escuchaba con atención mejor que al principio. También le daban 
a entender el gran poder del emperador nuestro señor, y cómo le dan vasa- 
llaje muchos grandes señores que le obedecían, y de lejanas tierras, y le 
decían otras muchas cosas que él se holgaba de oídas; y otras veces jugaba 
Cortés con él a totoliques, y de esta manera siempre le teníamos palacio. Y 
él, como no era nada escaso, nos daba cada día cuál joyas de oro o mantas. 
Y dejaré de hablar en ello y pasaré adelante. 

Como el capitán Cortés voy que ya estaban presos aquellos reycillos y todas 
las ciudades pacíficas, dijo a Montezuma que será bien que él y todos sus 
vasallos le den la obediencia, porque así se tiene por costumbre. 

Y Montezuma reunió en diez días a todos los caciques con excepción del 
cacique pariente muy cercano de Montezuma, que ya hemos dicho que 
decían que era muy esforzado, y en la presencia y cuerpo y miembros y en 
el semblante bien lo parecía, y les dijo que mirasen que de muchos años 
pasados sabían por cierto, por lo que sus antepasados les han dicho, y así 
lo tienen señalado en sus libros de cosas de memorias, que de donde sale 
el sol habían de venir gentes que habían de señorear estas tierras, y que se 
había de acabar en aquella sazón el señorío y reino de los mexicanos, y que 
él tiene entendido, por lo que sus dioses les han dicho, que somos nos- 
otros, y que hasta tanto Uichilobos no les dé una respuesta categórica. Lo 
que yo os mando y ruego que todos de buena voluntad, al presente, se lo 
demos y contribuyamos con alguna señal de vasallaje. Y desde que oyeron 
este razonamiento todos dieron por respuesta que harían lo que les man- 
dase, y con muchas lágrimas y suspiros, y Montezuma muchas más. Y luego 
envió a decir con un principal que para otro día darían la obediencia y vasa- 
llaje a su majestad. 

Como nuestro Cortés procuró de saber de las minas de oro y de qué 
calidad eran, y asimismo en qué ríos estaban, y qué puertos para navíos 
había desde lo de Pánuco hasta lo de Tabasco, especialmente el río grande 
de Guazasgualco y lo que sobre ello pasó. 
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Capítulo XLV. CÓMO VOLVIERON LOS CAPITANES QUE NUESTRO 
CORTÉS HABÍA ENVIADO PARA QUE VIESEN LAS MINAS Y PARA 
SONDAR EL RÍO DE GUAZAQUALCO, Y OTRAS COSAS MÁS 

El primero que volvió a la ciudad de México a dar razón de lo que Cortés le 
envió fue Gonzalo de Umbría y sus compañeros y trajeron obra de 300 
pesos en granos, que sacaron delante de ellos los indios de un pueblo que 
se dice Zacatula; que, según contaba Umbría, los caciques de aquella pro- 
vincia llevaron muchos indios a los ríos, y con unas como bateas chicas, y 
con ellas lavaban la tierra y cogían el oro. Y era de dos díos; y dijeron que 
si fuesen buenos mineros y lo lavasen como en la isla de Santo Domingo, o 
como en la isla de Cuba, que serían ricas minas. Y asimismo, trajeron con- 
sigo dos principales que envió aquella provincia, y trajeron un presente de 
oro hecho en joyas que valdría 200 pesos, y a darse y ofrecerse por servi- 
dores de su majestad. Y Cortés se holgó tanto con el oro como si fueran 
30.000 pesos, en saber cierto que había buenas minas, y a los caciques que 
trajeron el presente les mostró mucho amor y les mandó dar cuentas verdes 
de Castilla, y con buenas palabras se volvieron a su tierra muy contentos. Y 
decía Umbría que no muy lejos de México había grandes poblaciones y de 
gente pulida y parece ser eran los pueblos del pariente de Montezuma, y 
otra provincia que se dice Matacingo; y a lo que sentimos y vimos. Umbría 


y sus compañeros vinieron ricos, con mucho oro y bien aprovechados, que 
a este efecto le envió Cortés para hacer buen amigo de él, por lo pasado 
que dicho tengo. 

Dejémosle, pues volvió con buen recaudo, y volvamos al capitán Diego de 
Ordaz, que fue a ver el río de Guazaqualco, que son sobre ciento y veinte 
leguas de México, y dijo que pasó por muy grandes pueblos, que allí los 
nombró, y que todos le hacían honra, y que en el camino cerca de 
Guazaqualco topó a las guarniciones de Montezuma que estaban en fron- 
tera, y que todas aquellas comarcas se quejaban de ellos, así de robos que 
les hacían, y les tomaban sus mujeres, y les demandaban otros tributos. Y 
Ordaz con los principales mexicanos que llevaba reprehendió a los capi- 
tanes de Montezuma que tenían cargo de aquellas gentes, y les amena- 
zaron que si más robaban que se lo harían saber a su señor Montezuma y 
que enviaría por ellos y los castigaría como hizo a Quetzalpopoca y sus 
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compañeros porque habían robado los pueblos de nuestros amigos, y con 
estas palabras les metió temor. Y luego fue camino de Guazaualco y no 
llevó más de un principal mexicano. Y desde que el cacique de aquella pro- 
vincia, que se decía Tochel, supo que iba, envió sus principales a recibirle, 
y le mostraron mucha voluntad, porque aquellos de aquella provincia ya 
todos tenían relación y noticia de nuestras personas de cuando vinimos a 
descubrir con Juan de Grijalva, según largamente lo he escrito en el capí- 
tulo pasado que de ello habla. Y volvamos a decir que desde que los caci- 
ques de Guazaqualco entendieron a lo que iba luego le dieron muchas y 
grandes canoas, y el mismo cacique Tochel y con él otros muchos princi- 
pales, y sondaron la boca del río, y hallaron tres brazas largas sin la de 
caída en lo más bajo, y entrados en el río un poco arriba podían nadar 
grandes navíos, y mientras más arriba, más hondo, y junto a un pueblo que 
en aquella sazón estaba poblado di indios, pueden estar carracas. 

Y después que Ordaz lo hubo sondado y se vino con los caciques al pueblo, 
le dieron ciertas joyas de oro y una india hermosa, y se ofrecieron por ser- 
vidores de su majestad, y se le quejaron de Montezuma y de su guarnición 
de gente de guerra, y que había poco tiempo que tuvieron una batalla con 
ellos, y que cerca de un pueblo de pocas casas mataron los de aquella pro- 
vincia a los mexicanos muchas de sus gentes, y por aquella causa llaman 
hoy en día donde de aquella guerra pasó Cuylonemiquis, que en su lengua 
quiere decir donde mataron los putos mexicanos. Y Ordaz le dio muchas 
gracias por la honra que había recibido, y les dio ciertas cuentas de Castilla 
que llevaba para aquel efecto, y se volvió a México, y fue alegremente reci- 
bido de Cortés y de todos nosotros, y decía que era buena tierra para 
ganados y granjerías, y el puerto a pique para las islas de Cuba y Santo 
Domingo y Jamaica, excepto que era lejos de México y había grandes cié- 
nagas; y a esta causa nunca tuvimos confianza del puerto para el descargo 
y trato de México. 

Dejemos a Ordaz y digamos del capitán Pizarro y sus compañeros que 
fueron en lo de Tustepeque a buscar oro y ver las minas; que volvió Pizarro 
con un soldado solo a dar cuenta a Cortés, y trajeron sobre 1.000 pesos de 
granos de oro, sacado de las minas y dijeron que en la provincia de 
Tustepeque y Malinaltepeque y otros pueblos comarcanos fue a los ríos con 
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mucha gente que le dieron y cogieron la tercia parte del oro que allí traían, 
y que fueron en las sierras más arriba a otra provincia que se dice los 
Chinantecas, y como llegaron a su tierra que salieron muchos indios con 
armas, que son unas lanzas mayores que las nuestras, y arcos y flechas y 
pavesinas; y dijeron que ni un indio mexicano no les entrase en su tierra; si 
no, que les matarían, y que los teules que vayan mucho en buena hora; y 
así fueron y se quedaron los mexicanos, que no pasaron adelante. Y des- 
pués que los caciques de Chinanta entendieron a lo que iban, juntaron 
copia de sus gentes para lavar oro, y lo llevaron a unos ríos, donde 
cogieron el demás oro que venía por su parte en granos crespillos, porque 
dijeron los mineros que aquello era de más duraderas minas, como de naci- 
miento; y también trajo el capitán Pizarro dos caciques de aquella tierra que 
vinieron a ofrecerse por vasallos de su majestad y tener nuestra amistad, y 
aun trajeron un presente de oro; y todos aquellos caciques a una decían 
mucho mal de los mexicanos, que eran tan aburridos de aquellas provincias 
por los robos que les hacían, que no los podían ver ni aun mentar sus nom- 
bres. 

Cortés recibió bien a Pizarro y a los principales que traía y tomó el presente 
que le dieron, y porque han pasado muchos años no me acuerdo qué tanto 
era; y se ofreció con buenas palabras que les ayudaría y sería su amigo de 
los chinantecas, y les mandó que se fuesen; y porque no recibiesen algunas 
molestias de mexicanos en el camino, mandó a dos principales mexicanos 
que les pusiesen en sus tierras y que no se quitasen de ellos hasta que 
estuviesen en salvo, y fueron muy contentos. Volvamos a nuestra plática. Y 
preguntó Cortés por los demás soldados que había llevado Pizarro en su 
compañía, que se decían Barrientos, y Heredia el Viejo, y Escalona el Mozo, 
y Cervantes el Chocarrero, y dijo que porque les pareció muy bien aquella 
tierra y era rica de minas y los pueblos por donde fue muy de paz, les 
mandó que hiciesen una gran estancia de cacahuatales y maizales y 
pusiesen muchas aves de la tierra y otras granjerías que había de algodón, 
y que desde allí fuesen catando todos los ríos y viesen qué minas había. Y 
puesto que Cortés calló por entonces, no se lo tuvo a bien a su pariente 
haber salido de su mandado; supimos que en secreto riñó mucho con él 
sobre ello, y le dijo que era de poca calidad querer entender en cosas de 
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criar aves y cacahuatales. Y luego envió otro soldado que se decía Alonso 
Luis a llamar a los demás que había dejado Pizarro, y para que luego 
viniesen llevó un mandamiento. Y lo que aquellos soldados hicieron diré 
adelante en su tiempo y lugar. 


Capítulo XLVI. CÓMO CORTÉS DIJO AL GRAN MONTEZUMA QUE 
MANDASE A TODOS LOS CACIQUES DE TODA SU TIERRA QUE TRIBU- 
TASEN A SU MAJESTAD, PUES COMÚNMENTE SABÍAN QUE TENÍAN 
ORO. Y LO QUE SOBRE ELLO SE HIZO 

Después como el capitán Diego de Ordaz y los demás soldados por mí 
memorados vinieron con muestras de oro y relación que toda la tierra era 
rica, Cortés, con consejo de Ordaz y de otros capitanes y soldados, acordó 
de decir y demandar a Montezuma que todos los caciques y pueblos de la 
tierra tributasen a su majestad, y que él mismo, como gran señor también 
diese de sus tesoros. Y respondió que él enviaría por todos los pueblos a 
demandar oro, mas que muchos de ellos no lo alcanzaban, sino joyas de 
poca valía que habían habido de sus antepasados. Y de presto despachó 
principales a las partes donde habla minas y les mandó que diesen cada 
pueblo tantos tejuelos de oro fino, del tamaño y gordor de otros que le 
solían tributar, y llevaban para muestras dos tejuelos, y de otras partes no 
le traían sino joyezuelas de poca valía. También envió a la provincia donde 
era cacique aquel su pariente muy cercano que no le quería obedecer, otra 
vez por mí memorado, que estaba de México obra de doce leguas. Y la res- 
puesta que trajeron los mensajeros que decía que no quería dar oro ni obe- 
decer a Montezuma, y que también él era señor de México y le venía el 
señorío como al mismo Montezuma que le enviaba a pedir por tributo. Y 
luego que esto oyó Montezuma tuvo tanto enojo, que de presto envió su 
señal y sello y con buenos capitanes para que se lo trajesen preso. Y venido 
en su presencia el pariente, le habló muy desacatada mente y sin ningún 
temor, o de muy esforzado; y decían que tenía ramos de locura, porque era 
como atronado. Todo lo cual alcanzó a saber Cortés, y envió a pedir por 
merced a Montezuma que se lo diese, que él lo quería guardar, porque, 
según le dijeron, le había mandado matar Montezuma; y traído ante Cortés 
le habló muy amorosamente, y que no fuese loco contra su señor, y le 
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quería soltar. Y Montezuma después que lo supo dijo que no le soltasen, 
sino que le echasen en la cadena gorda como a los otros reyezuelos por mí 
ya nombrados. 
Tomemos a decir que en obra de veinte días vinieron todos los principales 
que Montezuma había enviado a cobrar los tributos del oro que dicho 
tengo, y así como vinieron, envió a llamar a Cortés y a nuestros capitanes, 
y a ciertos soldados que conocía, que éramos de la guarda, y dijo estas 
palabras formales, u otras como ellas: Hágoos saber, señor Malinche y 
señores capitanes y soldados, que a vuestro gran rey yo le soy en cargo, y 
le tengo buena voluntad, así por ser tan gran señor como por haber enviado 
de tan lejanas tierras a saber de mí, y lo que más me pone el pensamiento 
es que él ha de ser el que nos ha de señorear, según nuestros antepasados 
nos han dicho, y aun nuestros dioses nos dan a entender por las respuestas 
que de ellos tenemos. Toma ese oro que se ha recogido; por ser de prisa 
no se trae más. Lo que yo tengo aparejado para el emperador es todo el 
tesoro que he habido de mi padre, y que está en vuestro poder y apo- 
sentos; que bien sé que luego que aquí viniste abriste la casa y lo mirasteis 
todo, y la tornasteis a cerrar como de antes estaba. Y cuando se lo envia- 
reis decirle en vuestros amales y cartas: Esto os envía vuestro buen vasallo 
Montezuma. Y también yo os daré unas piedras muy ricas que le envíes en 
mi nombre, que son chalchihuis, que no son para dar a otras personas sino 
para ese vuestro gran señor, que vale cada una piedra dos cargas de oro; 
también le quiero enviar tres cerbatanas con sus esqueros y bodoqueras, y 
que tienen tales obras de pedrería, que se holgará de verlas, y también yo 
quiero dar de lo que tuviere, aunque es poco, porque todo el más oro y 
joyas que tenía os he dado en veces. 

Y desde que aquello le oyó Cortés y todos nosotros, estuvimos espantados 
de la gran bondad y liberalidad del gran Montezuma, y con mucho acato le 
quitamos todos las gorras de armas y le dijimos que se lo teníamos en 
merced. Y con palabras de mucho amor le prometió Cortés que escribirí- 
amos a su majestad de la magnificencia y franqueza del oro que nos dio en 
su real nombre. Y después que tuvimos otras pláticas de buenos comedi- 
mientos, luego en aquella hora envió Montezuma sus mayordomos para 
entregar todo el tesoro de oro y riqueza que estaba en aquella sala enca- 
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lada; y para verlo y quitado de sus bordaduras y donde estaba engastado 
tardamos tres días, y aun para quitarlo y deshacer vinieron los plateros de 
Montezuma de un pueblo que se dice Escapuzalco. Y digo que era tanto, 
que después de deshecho eran tres montones de oro, y pesado hubo en 
ellos sobre 600.000 pesos, como adelante diré, sin la plata y otras muchas 
riquezas, y no cuento con ello los tejuelos y planchas de oro y el oro en 
granos de las minas. Y se comenzó a fundir con los indios plateros que 
dicho tengo, naturales de Escapuzalco, y se hicieron unas barras muy 
anchas de ello, de medida como de tres dedos de la mano el anchor de 
cada barra; pues ya fundido y hecho barras, traen otro presente por sí de 
lo que el gran Montezuma había dicho que daría, que fue cosa de admira- 
ción de tanto oro, y las riquezas de otras joyas que trajo, pues las piedras 
chalchiuis eran tan ricas algunas de ellas, que valían entre los mismos caci- 
ques mucha cantidad de oro. Pues las tres cerbatanas con sus bodoqueras, 
los engastes que tenían de pedrerías y perlas y las pinturas de pluma y de 
pajaritos llenos de aljófar y otras aves, todo era de gran valor. Dejemos de 
decir de penachos y plumas, y otras muchas cosas ricas, que es para nunca 
acabar de traerlo aquí a la memoria. 

Digamos ahora. Cómo se marcó todo el oro que dicho tengo, con una marca 
de hierro que mandó hacer Cortés y los oficiales del rey proveídos por 
Cortés, y acuerdo de todos nosotros en nombre de su majestad, hasta que 
otra cosa mandase, que en aquella sazón era Gonzalo Mexía, y Alonso de 
Ávila, contador; y la marca fue las armas reales como de un real y del 
tamaño de un tostón de a cuatro. Y esto sin las joyas ricas que nos pareció 
que no eran para deshacer. Pues para pesar todas estas barras de oro y 
plata, y las joyas que quedaron por deshacer no teníamos pesos de marcos 
ni balanzas, y pareció a Cortés a los mismos oficiales de la Hacienda de su 
majestad que sería bien hacer de hierro unas pesas de hasta una arroba y 
otras de media arroba, y de dos libras, y de una libra, y de media libra, y de 
cuatro onzas, y de tantas onzas; y esto no para que viniese muy justo, sino 
media onza más o menos en cada peso que se pesaba. 

Y después que se pesó dijeron los oficiales del rey que había en el oro, así 
en lo que estaba hecho barras como en los granos de las minas y en los 
tejuelos y joyas, más de 600.000 pesos, sin la plata y otras muchas joyas 
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que se dejaron de avaluar. Algunos soldados decían que había más, y como 
ya no había que hacer en ello, sino sacar el real quinto y dar a cada capitán 
y soldado nuestras partes, ya los que quedaban en el puerto de la Villa Rica 
también las suyas, parece ser Cortés procuraba de no lo repartir tan presto 
hasta que hubiese más oro y hubiese buenas pesas y razón y cuenta de a. 
Cómo salían. Y todos los más soldados y capitanes dijimos que luego se 
repartiese, porque habíamos visto que cuando se deshacían de las piezas 
del tesoro de Montezuma estaba en los montones mucho más oro, y que 
faltaba la tercia parte de ello, que lo tomaban y escondían, así por la parte 
de Cortés como de los capitanes, como el fraile de la Merced, y se ¡ba 
menoscabando. Y a poder de muchas pláticas se pesó en lo que quedaba, 
y hallaron sobre 600.000 pesos, sin las joyas y tejuelos, y para otro día 
habían de dar las partes. Y lo repartieron, y todo lo más se quedó con ello 
el capitán Cortés y otras personas. 


Capítulo XLVII. CÓMO EL GRAN MONTEZUMA DIJO A CORTÉS QUE 

LE QUERÍA DAR UNA HIJA DE LAS SUYAS PARA QUE SE CASASE CON 
ELLA Y LO QUE CORTÉS LE RESPONDIÓ, Y TODAVÍA LA TOMO, Y LA 
SERVÍAN Y HONRABAN COMO ERA DEBIDO A HIJA DE TAN GRAN 
SEÑOR COMO ERA ÉL 

Como otras muchas veces he dicho, siempre Cortés y todos nosotros pro- 
curábamos de agradar y servir a Montezuma y tenerle palacio, y un día le 
dijo Montezuma: Mira, Malinche, que tanto os amo, que os quiero dar a una 
hija mía muy hermosa para que os caséis con ella y la tengáis por vuestra 
legítima mujer. Y Cortés se quitó la gorra por la merced y dijo que era gran 
merced la que le hacía, mas que era casado y tenía mujer, y que entre nos- 
otros no podemos tener más de una mujer y que él la tendría en aquel 
grado que hija de tan gran señor merece, y que primero quiere se vuelva 
cristiana, como son otras señoras, hijas de señores. Y Montezuma lo hubo 
por bien, y siempre mostraba el gran Montezuma su acostumbrada 
voluntad. Mas de un día en otro no cesaba Montezuma sus sacrificios, y de 
matar en ellos personas, y Cortés se lo retraía, y no aprovechaba cosa nin- 
guna, hasta que tomó consejo con nuestros capitanes que qué haríamos en 
aquel caso, porque no se atrevía a poner remedio en ello por no revolver la 
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ciudad y los papas que estaban en el Uichilobos. Y el consejo que sobre 
ello se dio por nuestros capitanes y soldados, que hiciese que quería ir a 
derrocar los ídolos del alto Uichilobos, y si viésemos que se ponían en 
defenderlo o que se alborotaban, que le demandase licencia para hacer un 
altar en una gran parte del gran cú y poner un crucifijo y una imagen de 
Nuestra Señora. 
Y como esto se acordó, fue Cortés a los palacios adonde estaba preso 
Montezuma, y llevó consigo siete capitanes y soldados, y dijo a 
Montezuma: Señor: ya muchas veces he dicho a vuestra merced que no 
sacrifique más ánimas a esos vuestros dioses que os traen engañados, y no 
lo quiere hacer, y hágoos saber, señor, que todos mis compañeros y estos 
capitanes que conmigo vienen, os vienen a pedir por merced que les deis 
licencia para quitarlos de allí y pondremos a Nuestra Señora Santa María y 
una cruz, y que si ahora no les dais licencia, que ellos irán a quitarlos, y no 
querría que matasen algunos papas. Y después que Montezuma oyó aque 
llas palabras y vio ir a los capitanes algo alterados, dijo: ¡Oh, Malinche, y 
cómo nos queréis echar a perder a toda esta ciudad! Porque estaban muy 
n 
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enojados nuestros dioses contra nosotros, y aun de vuestras vidas no sé e 
qué pararán. Lo que os ruego es que ahora al presente os sufráis, que y 
enviaré a llamar a todos los papas, y veré su respuesta. Y luego que aquello 
oyó Cortés hizo un ademán que le quería hablar muy secretamente a 
Montezuma y que no estuviesen presentes nuestros capitanes que llevaba 
en su compañía, los cuales mandó que le dejasen solo, y los mandó salir. Y 
desde que salieron de la sala dijo a Montezuma que por qué no saliese de 
allí aquello y se hiciese alboroto, ni los papas lo tuviesen a mal derrocarle 
sus ídolos, que él trataría con los mismos nuestros capitanes que no se 
hiciese tal cosa, con tal que en un apartamiento del gran cú hiciesen un 
altar para poner la imagen de Nuestra Señora y una cruz, y que el tiempo 
andando verían cuán buenos y provechosos son para sus ánimas y para 
darles salud y buenas sementeras y prosperidades. 

Y Montezuma, puesto que con suspiros y semblante muy triste, dijo que él 
lo trataría con los papas; y en fin de muchas palabras que sobre ello se 
hubo, se puso. Y puesto que fue nuestro altar apartado de sus malditos 
ídolos y la imagen de Nuestra Señora y una cruz, y con mucha devoción, y 
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todos dando gracias a Dios, dijo misa cantada el Padre de la Merced, y ayu- 
daron a la misa el clérigo Juan Díaz y muchos de nuestros soldados. Y allí 
mandó poner nuestro capitán a un soldado viejo para que tuviese guarda en 
ello, y rogó a Montezuma que mandase a los papas que no tocasen en ello, 
salvo para barrer y quemar incienso y poner candelas de cera ardiendo de 
noche y de día, y enramarlo y poner flores. Y dejarlo he aquí, y diré lo que 
sobre ello avino. 


Capítulo XLVII!. CÓMO EL GRAN MONTEZUMA DIJO A NUESTRO 
CAPITÁN CORTÉS QUE SE SALIESE DE MÉXICO CON TODOS LOS SOL- 
DADOS, PORQUE SE QUERÍAN LEVANTAR TODOS LOS CACIQUES Y 
LOS PAPAS Y DARNOS GUERRA HASTA MATARNOS, PORQUE ASÍ 
ESTABA ACORDADO Y DADO CONSEJO POR SUS ÍDOLOS. Y LO QUE 
SE HIZO SOBRE ELLO 

Como siempre, a la contina, nunca nos faltaban sobresaltos, y de tal calidad 
que eran para acabar con las vidas en ellos si Nuestro Señor Dios no lo 
remediara; y fue que como habíamos puesto en el gran cú, en el altar que 
hicimos, la imagen de Nuestra Señora y la cruz, y se dijo el Santo Evangelio 
y misa, parece ser que los Uichilobos y el Tezcatepuca hablaron con los 
papas y les dijeron que se querían ir de su provincia, pues tan mal tratados 
son de los teules, y que donde están aquellas figuras y cruz que no quieren 
estar, o que ellos no estarían allí si no nos mataban, y que aquello les daban 
por respuesta, y que no curasen tener otra, y que se lo dijesen a 
Montezuma y a todos sus capitanes que luego comenzasen la guerra y nos 
matasen. 

Y les dijo el ídolo que mirasen que todo el oro que solían tener para hon- 
rarlos lo habíamos deshecho y hecho ladrillos, y que mirasen que nos 
íbamos señoreando de la tierra y que teníamos presos a cinco grandes caci- 
ques, y les dijeron otras maldades para atraerlos a darnos guerra. Y para 
que Cortés y todos nosotros lo supiésemos, el gran Montezuma envió 
llamar a Cortés para que le quería hablar en cosas que iban mucho en ellas. 
Y vino el paje Orteguilla y dijo que estaba muy alterado y triste Montezuma, 
y que aquella noche y parte del día habían estado con él muchos papas y 
capitanes muy principales, y secretamente hablaban que no lo pudo 
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entender. Y después que Cortés lo oyó fue de presto al palacio donde 
estaba Montezuma, y llevó consigo a Cristóbal de Olid, que era capitán de 
la guardia, y a otros cuatro capitanes, y a doña Marina, y a Jerónimo de 
Aguilar, y después que le hicieron mucho acato, dijo Montezuma: ¡Oh, 
señor Malinche, y señores capitanes: cuánto me pesa de la respuesta y 
mando que nuestros teules han dado a nuestros papas y a mí y a todos mis 
capitanes, y es que os demos guerra y os matemos y os hagamos ir por la 
mar adelante; lo que he colegido de ello, y me parece que antes que 
comiencen la guerra, que luego salgáis de esta ciudad y no quede ninguno 
de vosotros aquí, y esto, señor Malinche, os digo que hagáis de todas 
maneras, que os conviene: si no mataros han, y mirad que os va las vidas. 
Y Cortés y nuestros capitanes sintieron pesar y aun se alteraron, y no era 
de maravillar, de cosa tan nueva y determinada, que era poner nuestras 
vidas en gran peligro sobre ello en aquel instante, pues tan determinada- 
mente nos lo avisaban. Y Cortés le dijo que él se lo tenía en merced el 
aviso, y que al presente de dos cosas le pesaba: no tener navíos en qué 
irse, que los mandó quebrar los que trajo, y la otra, que por fuerza había de 
ir Montezuma con nosotros para que le vea nuestro gran emperador, y que 
e pide por merced que tenga por bien que, hasta que se hagan tres navíos 
en el Arenal, que detenga a los papas y capitanes, porque para ellos es el 


mejor partido si comienzan ellos la guerra, porque todos morirían en la 
guerra si la quisiesen dar; y más dijo, que porque vea Montezuma que 
quiere luego hacer lo que le dice, que mande a sus carpinteros que vayan 
con dos de nuestros soldados, que son grandes maestros de hacer navíos, 
a cortar la madera cerca del Arenal. Y Montezuma estuvo muy más triste 
que de antes, como Cortés le dijo que había de ir con nosotros ante el 
emperador, y dijo que él daría los carpinteros, y que luego despachase y no 
hubiese más palabras, sino obras, y que entretanto él mandaría a los papas 


y a los capitanes que no curasen de alborotar la ciudad, y que a sus ídolos 
de Vichilobos que mandaría aplacasen con sacrificios, que no sería con 
muerte de hombres. 

Y con esta tan alborotada plática se despidió Cortés y los capitanes de 
Montezuma; y estábamos todos con gran congoja, esperando cuándo 
habían de comenzar la guerra. Luego Cortés mandó llamar a Martín López, 
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carpintero de hacer navíos, y Andrés Núñez, y con los indios carpinteros 
que le dio el gran Montezuma después de platicado el porte que se podría 
labrar los tres navíos, le mandó que luego pusiese por la obra de hacerlos 
y poner a punto, pues que en la Villa Rica había todo aparejo de hierro y 
herreros, y jarcia, y estopa, y calafates, y brea; y así fueron y cortaron la 
madera en la costa de la Villa Rica, y con toda la cuenta y gálibo de ella, y 
con buena prisa comenzó a labrar sus navíos. Lo que Cortés le dijo a Martín 
López sobre ello no lo sé, y esto digo porque dice el cronista Gómara en su 
historia que le mandó que hiciese muestra, como cosa de burla, que los 
labraba, porque lo supiese el gran Montezuma. Remítome a lo que ellos 
dijeren, que gracias a Dios son vivos en este tiempo; mas muy secretamente 
me dijo Martín López que de hecho y aprisa los labraba y así los dejó en 
astillero, tres navíos. 

Dejémosles labrando los navíos y digamos cuáles andábamos todos en 
aquella gran ciudad, tan pensativos, temiendo que de una hora a otra nos 
habían de dar guerra, y nuestras naborías de Tlaxcala y doña Marina así lo 
decían al capitán; y Orteguilla, el paje de Montezuma, siempre estaba llo- 
rando, y todos nosotros muy a punto y buenas guardas a Montezuma. Digo 
de nosotros estar a punto no había necesidad de decirlo tantas veces, 
porque de día ni de noche no se nos quitaban las armas, gorjales y anti- 
pares, y con ello dormíamos. Y dirán ahora dónde dormíamos; de qué eran 
nuestras camas, sino un poco de paja y una estera, y el que tenía un toldillo 
ponerle debajo, y calzados y armados, y todo género de armas muy a punto, 
y los caballos ensillados y enfrenados todo el día, y todos tan prestos, que 
en tocando al arma, como si estuviéramos puestos y aguardando para aquel 
punto; pues velar cada noche, que no quedaba soldado que no velaba. 

Y otra cosa digo, y no por jactanciarme de ello: que quedé yo tan acos- 
tumbrado a andar armado y dormir de la manera que he dicho, que después 
de conquistada la Nueva España tenía por costumbre de acostarme vestido 
y sin cama, y que dormía mejor que en colchones; y ahora cuando voy a los 
pueblos de mi encomienda no llevo cama; y si alguna vez la llevo, no es por 
mi voluntad, sino por algunos caballeros que se hallan presentes, porque no 
vean que por falta de buena cama la dejo de llevar; mas en verdad que me 
echo vestido en ella. Y otra cosa digo: que no puedo dormir sino un rato de 
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la noche, que me tengo de levantar a ver el cielo y estrellas, y me he de 
pasear un rato al sereno, y esto sin poner en la cabeza cosa ninguna de 
bonete ni paño, y gracias a Dios no me hace mal, por la costumbre que 
tenía. Y esto he dicho porque sepan de qué arte andábamos los verdaderos 
conquistadores, y cómo estábamos tan acostumbrados a las armas y a velar. 
Y dejemos de hablar en ello, pues que salgo fuera de nuestra relación y 
digamos. Cómo Nuestro Señor Jesucristo siempre nos hace muchas mer- 
cedes. Y es que en la isla de Cuba Diego Velázquez dio mucha prisa en su 
armada, como adelante diré, y vino en aquel instante a la Nueva España un 
capitán que se decía Pánfilo de Narváez. 


Capítulo XLIX. CÓMO PÁNFILO DE NARVÁEZ LLEGÓ AL PUERTO DE 
SAN JUAN DE ULÚA, QUE SE DICE DE LA VERACRUZ, CON TODA SU 
ARMADA, Y LAS COSAS QUE SUCEDIERON LUEGO 

Viniendo Pánfilo de Narváez con toda su flota, que eran diecinueve navíos, 
por la mar, parece ser, junto a las tierras de San Martín, que así se llaman, 
tuvo un viento norte, y en aquella costa es travesía, y de noche se le perdió 
un navío de poco porte, que dio al través; venia en él por capitán un hidalgo 
que se decía Cristóbal de Morante, natural de Medina del Campo, y se aho- 
garon cierta gente. Y con toda la más flota vino a San Juan de Ulúa, y como 
se supo de aquella grande armada, que para haberse hecho en la isla de 
Cuba grande se puede llamar, tuvieron noticia de ella los soldados que 
había enviado Cortés a buscar las minas, y viénense a los navíos de Narváez 
los tres de ellos, que se decían Cervantes el Chocarrero y Escalona, y otro 
que se decía Alonso Hernández Carretero; y cuando se vieron dentro de los 
navíos y con Narváez, dizque alzaban las manos a Dios que les libró del 
poder de Cortés y de salir de la gran ciudad de México, donde cada día 
esperaban la muerte. Y, como comían con Narváez y bebían vino, y hartos 
de beber demasiado, estábanse diciendo los unos a los otros delante del 
mismo general: Mirad si es mejor estar aquí bebiendo buen vino, que no 
cautivo en poder de Cortés, que nos traía de noche y de día tan avasallados 
que no osábamos hablar, y aguardando de un día a otro la muerte alojo. Y 
aun decía Cervantes, como era truhán, so color de gracias: ¡Oh, Narváez, 
Narváez, qué bienaventurado que eres y a qué tiempo has venido! Que 
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tiene ese traidor de Cortés allegados más de 700.000 pesos de oro, y todos 
los soldados están muy mal con él porque les ha tomado mucha parte de lo 
que les cabía del oro de parte, y no lo quieren recibir lo que les da. 

Por manera que aquellos soldados que se nos huyeron, como eran ruines y 
soeces, decían a Narváez mucho más de lo que quería saber, y también le 
dieron por aviso que ocho leguas de allí estaba poblada una villa que se 
dice la Villa Rica (de la) Vera cruz, y estaba en ella por capitán un Gonzalo 
de Sandoval con setenta soldados, todos viejos y dolientes, y que si enviase 
a ellos gente de guerra luego se le darían, y le dicen otras muchas cosas. 
Dejemos todas estas pláticas y digamos. Cómo luego lo alcanzó a saber el 
gran Montezuma,. Cómo estaban allí surtas en el puerto los navíos, 
muchos capitanes y soldados, y envió sus principales secretamente, que 
no lo supo Cortés, y les mandó dar comida y oro y ropa, y que de los pue- 
blos más cercanos les proveyesen de bastimento, y Narváez envió a decir 
a Montezuma muchas malas palabras y descomedimientos contra Cortés y 
de todos nosotros; que éramos unas gentes malas, ladrones, que venimos 
huyendo de Castilla sin licencia de nuestro rey y señor, y que como se 
tuvo noticia, el rey nuestro señor, que estábamos en estas tierras, y de los 
males y robos que hacíamos, y teníamos preso a Montezuma, y para 
estorbar tantos daños, que le mandó a Narváez que luego viniese con 
todas aquellas naos y soldados y caballos, para que le suelten de las pri- 
siones, y que a Cortés y a todos nosotros, como malos, los prendiesen o 
matasen y en las mismas naos nos enviase a Castilla, y que después que 
lá llegásemos nos mandaría matar; y le envió a decir otros muchos des- 
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atinos. Y eran los intérpretes para dárselo a entender a los indios los tres 
soldados que se nos fueron, que ya sabían la lengua, y demás de estas 
pláticas le envió Narváez ciertas cosas de Castilla, y cuando Montezuma 
lo supo tuvo gran contento con aquellas nuevas, porque como le decían 
que tenía tantos navíos, y caballos y tiros y escopeteros y ballesteros, y 


eran mil y trescientos soldados y de allí arriba, creyó que nos prendería y 
demás de esto, como sus principales vieron a nuestros tres soldados con 
Narváez, y veían que decían mucho mal de Cortés, tuvo por cierto todo lo 
que Narváez le envió a decir. 
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Y toda la armada se la llevaron pintada en unos paños al natural. Entonces 
Montezuma le envió mucho más oro y mantas, y mandó que todos los pue- 
blos de la comarca le llevasen bien de comer; y ya hacía tres días que lo 
sabía Montezuma, y Cortés no sabía cosa ninguna. Y un día, yéndole a ver 
nuestro capitán y tenerle palacio, y después de las cortesías que entre 
ellos se tenían, pareció al capitán Cortés que estaba Montezuma muy 
alegre y de buen semblante, y le dijo qué tal se sentía. Y Montezuma res- 
pondió que mejor estaba. Y también como Montezuma lo vio ir a visitarle 
en un día dos veces, temió que Cortés sabía de los navíos, y por ganar por 
la mano, y no le tuviese por sospechoso, le dijo: Señor Malinche, ahora en 
este punto me han llegado mensajeros de cómo en el puerto adonde des- 
embarcasteis, han venido dieciocho y más navíos, y mucha gente y caba- 
llos, y todo nos lo traen pintado en unas mantas, y como me visitasteis hoy 
dos veces, creí que me veníais a dar nuevas de ellos, así que no habrás 
menester hacer navíos. Y porque no me lo decíais, por una parte tenía 
enojo de vos tenérmelo encubierto, y por otra me holgaba, porque vienen 
vuestros hermanos para que todos os vayáis a Castilla, y no haya más 
palabras. 

Y cuando Cortés oyó lo de los navíos y vio la pintura del paño, se holgó en 
gran manera y dijo: Gracias a Dios, que al mejor tiempo provee. Pues nos- 
otros, los soldados, era tanto el gozo que no podíamos estar quedos, y de 
alegría escaramucearon los de a caballo y tiramos tiros; y Cortés estuvo 
muy pensativo, porque bien entendió que aquella armada que la enviaba el 
gobernador Diego Velázquez contra él y contra todos nosotros; y como 
sabio que era, comunicó lo que sentía de ella con todos nosotros, capitanes 
y soldados, y con grandes dádivas de oro que nos da y ofrecimientos que 
nos haría ricos, a todos nos atraía para que estuviésemos con él. Y no sabía 


quién venía por capitán, y estábamos muy alegres con las nuevas y con el 
más oro de lo que nos había dado por vía de mercedes, como que lo daba 
de su hacienda y no de lo que nos cabía de parte. Y fue gran socorro y 
ayuda que Nuestro Señor Jesucristo nos enviaba. Y quedarse ha aquí, y 
diré lo que pasó en el real de Narváez. 
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Capítulo L. CÓMO PÁNFILO DE NARVÁEZ ENVIÓ CON CINCO PER- 
SONAS DE SU ARMADA A REQUERIR A GONZALO DE SANDOVAL, 
QUE ESTABA POR CAPITÁN EN LA VILLA RICA, QUE SE DIESE LUEGO 
CON TODOS LOS VECINOS DE LA DICHA VILLA RICA. Y LO QUE 
SOBRE ELLO ACONTECIÓ 

Como aquellos tres malos de nuestros soldados por mí memorados que se 
e pasaron a Narváez, le daban aviso de todas las cosas que Cortés y todos 
nosotros habíamos hecho desde que entramos en la Nueva España, y le avi- 
saron que el capitán Gonzalo de Sandoval estaba obra de ocho o nueve 
eguas de allí, en una villa que estaba poblada, que se decía la Villa Rica de 
a Veracruz, y que tenía consigo setenta vecinos, y todos los más viejos y 
dolientes, acordó de enviar a la villa a un clérigo que se decía Guevara, que 


enía buena expresiva, y a otro hombre de mucha cuenta, que se decía 
Anaya, pariente de Diego Velázquez, gobernador de Cuba, y a un escribano 
que se decía Vergara, y tres testigos, los nombres de ellos no me acuerdo, 


os cuales envió para que notificasen a Gonzalo de Sandoval que luego se 
diese a Narváez, y para ello dijeron que traían unos traslados de las provi- 
siones. Y dicen que ya Gonzalo de Sandoval sabía de los navíos por nuevas 
de indios, y de la mucha gente que en ellos venía, y como era muy varón en 
sus cosas, siempre estaba muy apercibido él y sus soldados armados, y 
sospechando que aquella armada era de Diego Velázquez, que enviaría a 
aquella villa de sus gentes para apoderarse de ella, y por estar más desem- 
barazados de los soldados viejos y dolientes, los envió luego a un pueblo 
de indios que se dice Papalote, y quedó con los sanos. 

Y Sandoval siempre tenía buenas velas en los caminos de Cempoal, que es 
por donde habían de venir a la villa, y estaba convocando Sandoval y atra- 
yendo a sus soldados que si viniese Diego Velázquez u otra persona, que 
no se les diese la villa, y todos los soldados dicen que le respondieron con- 
forme a su voluntad, y mandó hacer una horca en un cerro. Pues estando 
unos espías en los caminos, vienen de presto y le dan noticia que vienen 
cerca de la villa donde estaba seis españoles e indios de Cuba. Y Sandoval 
aguardó en su casa, que no les salió a recibir. Ya había mandado que 
ningún soldado saliese de su casa ni les hablase. Y como el clérigo y los 
demás que traían en su compañía no topaban a ningún vecino español con 
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quien hablar, si no eran indios que hacían la obra de la fortaleza, y no les 
entendían, y como entraron en la villa fuéronse a la iglesia a hacer oración, 
y luego se fueron a la casa de Sandoval, que les pareció que era la mayor 
de la villa. Y el clérigo, después de Enhorabuena estéis que así dizque dijo, 
y Sandoval le respondió: Que en tal buena hora viniese, dicen que el clérigo 
Guevara, que así se llamaba, comenzó un razonamiento diciendo que el 
señor Diego Velázquez, gobernador de Cuba, había gastado muchos 
dineros en la armada, y que Cortés y todos los demás que había traído en 
su compañía le habían sido traidores, y que les venía a notificar que luego 
fuesen a dar la obediencia al señor Pánfilo de Narváez, que venía por 
capitán general de Diego Velázquez, y como Sandoval oyó aquellas palabras 
y descomedimientos que el Padre Guevara dijo, se estaba carcomiendo de 
pesar de lo que oía y le dijo: Señor Padre, muy mal habláis en decir esas 
palabras de traidores; aquí somos mejores servidores de su majestad que 
no Diego Velázquez, y porque sois clérigo no os castigo conforme a vuestra 
mala crianza. Andad con Dios a México, que allá está Cortés, que es 
capitán general y justicia mayor de esta Nueva España, y os responderá; 
aquí no tenéis más que hablar. 

Entonces el clérigo dijo muy bravoso a su escribano que con él venía, que 
se decía Vergara, que luego sacase las provisiones que traía en el seno y 
las notificase a Sandoval y a los vecinos que con él estaban. Y dijo Sandoval 
al escribano que no leyese ningunos papeles, que no sabía si eran provi- 
siones u otras escrituras, y de plática en plática ya el escribano comenzaba 
a sacar del seno las escrituras que traía; y Sandoval le dijo: Mirad, Vergara: 
ya os he dicho que no leáis ningunos papeles aquí, sino id a México, y Os 
prometo que si tal leyerais, que yo os haga dar cien azotes, porque ni 
sabemos si sois escribano del rey o no; mostrad titulo de ello, y si le traéis 
leedlo; y tampoco sabemos si son originales las provisiones o traslados u 
otros papeles. Y el clérigo, que era muy soberbio, dijo: ¿Qué hacéis con 
estos traidores? Sacad esas provisiones y notificádselas. Y esto dijo con 
mucho enojo. Y como Sandoval oyó aquella palabra, le dijo que mentía 
como ruin clérigo: y luego mandó a sus soldados que los llevasen presos a 
México. Y no lo hubo bien dicho, cuando en hamaquillas de redes, como 
ánimas pecadoras, los arrebataron muchos indios de los que trabajaban en 


211 


la fortaleza, que los llevaron a cuestas, y en cuatro días dan con ellos cerca 
de México, que de noche y de día, con indios de remuda caminaban, e iban 
espantados desde que veían tantas ciudades y pueblos grandes que les 
traían de comer; y unos los tomaban y otros los dejaban, y andar por su 
camino. Dizque iban pensando si era encantamiento o sueño. 

Y Sandoval envió con ellos por alguacil, hasta que los llevase a México, a 
Pedro de Solís, el yerno que fue de Orduña, que ahora llaman Solís tras de 
la puerta. Y así como los envió presos, escribió muy en posta a Cortés 
quién era el capitán de la armada y todo lo acaecido. Y como Cortés lo 
supo que venían presos y llegaban cerca de México, envióles cabalga- 
duras para los tres más principales: y mandó que luego los soltasen de la 
prisión, y les escribió que le pesó de que Gonzalo de Sandoval tal des- 
acato hubiese hecho, y que quisiera que les hiciera mucha honra. Y desde 
que llegaron a México los salió a recibir y los metió en la ciudad muy hon- 
radamente. 

Y desde que el clérigo y los demás sus compañeros vieron a México 
ser tan grandísima ciudad, y la riqueza de oro que teníamos, y otras 
muchas ciudades en el agua de la laguna, y todos nuestros capitanes y 
soldados, y la gran franqueza de Cortés, estaban admirados; y a cabo 
de dos días que estuvieron con nosotros, Cortés les habló de tal 
manera, con prometimientos y halagos, y aun les untó las manos de 
tejuelos y joyas de oro, y los tornó a enviar a su Narváez con basti- 
mento que les dio para el camino, que donde venían muy bravosos 
leones volvieron muy mansos, y se le ofrecieron por servidores: y así 
como llegaron a Cempoal y dieran relación a su capitán, comenzaron a 
convocar todo el real de Narváez que se pasasen con nosotros. Y 
dejarlo he aquí, y diré. Cómo Cortés escribió a Narváez, y lo que sobre 
ello pasó. 


Capítulo LI. CÓMO CORTÉS, DESPUÉS DE BIEN INFORMADO DE 
QUIÉN ERA CAPITÁN Y QUIÉN Y CUÁNTOS VENÍAN EN LA ARMADA, Y 
LOS PERTRECHOS DE GUERRA QUE TRAÍAN, Y DE LOS TRES NUES- 
TROS FALSOS SOLDADOS QUE A NARVÁEZ SE PASARON, ESCRIBIÓ 
AL CAPITÁN Y A OTROS SUS AMIGOS, ESPECIALMENTE (A) ANDRÉS 
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DE DUERO, SECRETARIO DE DIEGO VELÁZQUEZ; Y TAMBIÉN SUPO 
COMO MONTEZUMA ENVIABA ORO Y ROPA A NARVÁEZ. Y LAS PALA- 
BRAS QUE LE ENVIÓ A DECIR MONTEZUMA; Y DE CÓMO VENÍA EN 
AQUELLA ARMADA EL LICENCIADO LUCAS VÁZQUEZ DE AYLLÓN, 
OIDOR DE LA AUDIENCIA REAL DE SANTO DOMINGO, Y LA 
INSTRUCCIÓN QUE TRAÍA 

Como Cortés en todo tenía gran cuidado y advertencia y cosa ninguna se le 
pasaba que no procuraba poner remedio y como muchas veces he dicho 
antes de ahora, tenía tan acertados y buenos capitanes y soldados que, 
demás de ser muy esforzados, le dábamos buenos consejos, acordóse por 
todos que se escribiese en posta con indios que llevasen las cartas a 
Narváez antes que llegase el clérigo Guevara, con muchas quiricias y ofre- 
cimientos, que todos a una le hiciésemos, que haríamos lo que su merced 
mandase, y que le pedíamos por merced que no alborotase la tierra, ni los 
indios viesen entre nosotros divisiones. Y esto de este ofrecimiento fue por 
causa que, como éramos los de Cortés pocos soldados en comparación de 
los que Narváez traía, porque nos tuviese buena voluntad, y para ver lo que 
sucedía, y nos ofreciésemos por sus servidores; y también debajo de estas 
buenas palabras no dejásemos de buscar amigos entre los capitanes de 
Narváez, porque el padre Guevara y el escribano Vergara dijeron a Cortés 
que Narváez no venía bien quisto con sus capitanes y que les enviase 
algunos tejuelos y cadenas de oro, porque dádivas quebrantan peñas. 

Y Cortés les escribió que se había holgado en gran manera él y todos nos- 
otros sus compañeros con su llegada a aquel puerto, y pues son amigos de 
tiempos pasados, que le pide por merced que no dé causa a que 
Montezuma, que está preso, se suelte y la ciudad se levante, porque será 
para perderse él y su gente y todos nosotros las vidas, por los grandes 
poderes que tiene; y esto que lo dice porque Montezuma está muy alterado 
y toda la ciudad revuelta con las palabras que de allá le han enviado a 
decir; y que cree y tiene por cierto que un tan esforzado y sabio varón 
como él es no habían de salir de su boca cosas de tal arte dichas, ni en tal 
tiempo, sino que Cervantes el Chocarrero y los soldados que llevaba con- 
sigo lo dirían. Y demás de otras palabras que en la carta iban, se le ofreció 
con su persona y hacienda, y que en todo se haría lo que mandase. 
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Y también escribió Cortés al secretario Andrés de Duero, y al oidor Lucas 
Vázquez de Ayllón, y con las cartas envió ciertas joyas de oro para sus 
amigos. Y después que hubo enviado esta carta, secretamente mandó dar 
al oidor cadenas y tejuelos, y rogó al Padre de la Merced que luego tras las 
cartas fuese al real de Narváez, y le dio otras cadenas de oro y tejuelos y 
joyas muy estimadas que diese allá a sus amigos. Y así como llegó la pri- 
mera carta que dicho habemos que escribió Cortés, con los indios, antes 
que llegase el Padre Guevara, que fue el que Narváez nos envió, andábala 
mostrando Narváez a sus capitanes haciendo burla de ella, y aun de nos- 
otros. Y un capitán de los que traía Narváez, que venía por veedor, que se 
decía Salvatierra, dicen que hacía bramuras desde que la oyó; y decía a 
Narváez, reprendiéndole, que para qué leía la carta de un traidor como 
Cortés y los que con él estaban, y que luego fuese contra nosotros, y que 
no quedase ninguno a vida: y juró que las orejas de Cortés que las había de 
asar y comer la una de ellas, y decía otras liviandades. Por manera que no 
quiso responder a la carta ni nos tenía en una castañeta. 

Y en este instante llegó el clérigo Guevara y sus compañeros, y hablan a 
Narváez que Cortés era muy buen caballero y gran servidor del rey, y le 
dicen del gran poder de México y de las muchas ciudades que vieron por 
donde pasaron, y que entendieron que Cortés que le será servidor y hará 
cuanto mandase, y que será bien que por paz y sin ruido haya entre los 
unos y los otros concierto, y que mire el señor Narváez a qué parte quiere 
ir de toda la Nueva España con la gente que trae que allí vaya, y deje a 
Cortés en otras provincias, pues hay tierras hartas donde se pueden 
albergar. Y como esto oyó Narváez, dicen que se enojó de tal manera con 
el Padre Guevara y con Anaya, que no les quería después más ver ni escu- 
char. Y después que los del real de Narváez les vieron ir tan ricos al Padre 
Guevara y al escribano Vergara y a los demás, y decían secretamente a 
todos los de Narváez tanto bien de Cortés y de todos nosotros, y que 
habían visto tanta multitud de oro que en el real andaba en el juego (de los 
naipes), muchos de los de Narváez deseaban estar ya en nuestro real. Y en 
este instante llegó nuestro Padre de la Merced, como dicho tengo, al real 
de Narváez, con los tejuelos que Cortés le dio y con cartas secretas, y fue 
a besar las manos de Narváez y a decirle que Cortés hará todo lo que le 
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mandare, y que tengan paz y amor. Y Narváez, como era cabezudo y venía 
muy pujante, no le quiso oír, antes dijo delante del mismo Padre que Cortés 
y todos nosotros éramos unos traidores, y porque el fraile respondía que 
antes éramos muy leales servidores del rey, le trató mal de palabra. Y muy 
secretamente repartió el fraile los tejuelos y cadenas de oro a quien Cortés 
le mandó, y convocaba y atraía a sí a los más principales del real de 
Narváez. Y dejarlo he aquí, y diré. Cómo hubieron palabras el capitán 
Pánfilo de Narváez y el oidor Lucas Vázquez de Ayllón; y Narváez le mandó 
prender y le envió en un navío preso a Cuba o a Castilla. Cómo Narváez, 
después que envió preso al oidor Lucas Vázquez de Ayllón y a su escribano, 
se pasó con toda la armada a un pueblo que se dice Cempoal, que en 
aquella sazón era grande. 

Y en aquella sazón, antes que Narváez viniese, había enviado Cortés a 
Tlaxcala por mucho maíz, porque había malas sementeras en tierra de 
México por falta de aguas, y hubo necesidad de ello, y como teníamos 
muchos indios naborías de Tlaxcala, hablamos lo menester. El cual maíz tra- 
jeron, y gallinas y otros bastimentos, que dejamos a Pedro de Alvarado, y 
aun le hicimos unos mamparos y fortalezas con ciertos pertrechos y tiros de 
bronce y toda la pólvora que había, y catorce escopeteros y ocho balles- 
teros y cinco caballos, y quedaron con él ochenta soldados por todos. Pues 
desde que el gran Montezuma vio que queríamos ir sobre Narváez, y como 
Cortés le iba a ver cada día y a tenerle palacio, jamás Cortés le quiso dar a 
entender que Montezuma ayudaba a Narváez y le enviaba oro y mantas y le 
mandaba dar bastimentos; y de plática en plática le preguntó Montezuma a 
Cortés que. Cómo quería ir sobre Narváez siendo los que traía Narváez 
muchos y Cortés tener pocos y que le pesaría si nos viniese algún mal, y 
aun le prometió enviar en ayuda nuestra cinco mil hombres de guerra, y 


Cortés le dio las gracias por ello y le dijo que no había menester más de la 
ayuda de Dios primeramente y de sus compañeros. Y se despidió Cortés de 
Montezuma y luego habló a Pedro de Alvarado y a todos los soldados que 
con él quedaban y les encargó que en todo guardasen al gran Montezuma 
que no se soltase, y obedeciesen a Pedro de Alvarado, y que prometía que 
mediante Nuestro Señor, que los había de hacer ricos a todos. Y nos abra- 
zamos los unos a los otros y sin llevar indias, ni servicios, a la ligera tiramos 
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por nuestras jornadas a Cholula, y en el camino envió Cortés a Tlaxcala a 
rogar a nuestros amigos Xicotenga y Maseescaci que nos enviasen de 
presto cinco mil hombres de guerra. Y enviaron a decir que si fueran para 
contra indios como ellos, que sí hicieran, y aun muchos más, y que para 
contra teules como nosotros, y contra caballos, y contra lombardas y 
ballestas, que no querían; y proveyeron diez cargas de gallinas. 

También Cortés escribió a Sandoval que se juntase con todos sus soldados 
muy presto con nosotros, que íbamos a unos pueblos obra de doce leguas 
de Cempoal, que se dicen Tanpaniquita y Mitlanguita, que ahora son de la 
encomienda de Pedro Moreno Medrano, que vive en la Puebla: y que mirase 
muy bien Narváez no le prendiese ni hubiese a las manos a él ni a ninguno 
de sus soldados. Por manera que llegamos a Panganequita, y otro día llegó 
el capitán Sandoval con los soldados que tenía, que serían hasta sesenta, 
porque los demás viejos y dolientes los dejó en unos pueblos de indios de 
nuestros amigos que se decían Papalote, para que allí les diesen de comer; 
y también vinieron con él cinco soldados parientes y amigos de Lucas 
Vázquez de Ayllón, que se habían venido huyendo del real de Narváez; y 
vinieron a besar las manos a Cortés, a los cuales con mucha alegría recibió 
muy bien. 

Y pues como ya estábamos en aquel pueblo todos juntos, acordamos que 
el Padre de la Merced, que era muy sagaz y de buenos medios tomásemos 
a enviarlo al real de Narváez, y que se hiciese muy servidor de Narváez y 
que se mostrase favorable a su parte, mas que no a la de Cortés, y que 
secretamente convocase al artillero que se decía Usagre, y que hablase con 
Andrés de Duero para que viniese a verse con Cortés, y otra carta que 
escribimos a Narváez que mirase que se la diese en sus manos, y lo que en 
tal caso convenía, y tuviese mucha advertencia, y para esto llevó mucha 
cantidad de tejuelos y cadenas de oro para repartir. Y como el fraile de la 
Merced llegó al real de Narváez hizo lo que Cortés le mandó y andando en 
estos pasos tuvieron gran sospecha de él y aconsejaban a Narváez que le 
prendiese, y lo supo Andrés de Duero y con palabras sabrosas que dijo a 
Narváez le amansó, y luego después que esto pasó se despidió Andrés de 
Duero y secretamente habló al Padre lo que había pasado. 
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Volvamos algo atrás de lo dicho, lo que más pasó. Así como Cortés tuvo 
noticia de la armada que traía Narváez, luego despachó un soldado que 
había estado en Italia, bien diestro de todas armas y más de jugar de una 
pica, y le envió a una provincia que se dice los chinantecas, junto adonde 
estaban nuestros soldados, los que fueron a buscar minas, porque aquellos 
de aquella provincia eran muy enemigos de los mexicanos, y pocos días 
había que tomaron nuestra amistad, y usaban por armas muy grandes 
anzas, mayores que las nuestras de Castilla, con dos brazas de pedernal y 
navajas. Y envióseles a rogar que luego le trajesen adondequiera que estu- 


viese trescientas de ellas, y que les quitasen las navajas, y que pues tenían 
mucho cobre que les hiciesen a cada una dos hierros; y llevó el soldado la 
manera que habían de ser los hierros. 

Y como luego de presto buscaron las lanzas e hicieron los hierros, porque 
en toda la provincia en aquella sazón eran cuatro o cinco pueblos sin 
muchas estancias, las recogieron e hicieron los hierros muy más perfecta- 
mente que se los enviamos a mandar. Y también mandó a nuestro soldado, 
que se decía Tovilla, que les demandase dos mil hombres de guerra, y que 
para el día de Pascua de Espíritu Santo viniese con ellos al pueblo de 
Panganequita, que así se decía, o que preguntase en qué parte estábamos, 


y que los dos mil hombres trajesen lanzas. Por manera que el soldado se los 
demandó, y los caciques dijeron que ellos vendrían con la gente de guerra, 
y el soldado se vino luego con obra de doscientos indios, que trajeron las 
lanzas; y con los demás indios de guerra quedó para venir con ellos otro 
soldado de los nuestros que se decía Barrientos, y este Barrientos estaba 
en la estancia y minas que descubrían, y allí se concertó que había de venir 


de la manera que está dicho a nuestro real, porque sería de andadura diez 
o doce leguas de lo uno a lo otro. Pues venido nuestro soldado Tovilla con 
las lanzas, eran muy extremadas de buenas y allí se daba orden y nos 
imponía el soldado y amostraba a jugar con ellas, y cómo nos habíamos de 
haber con los de a caballo. 
Y ya teníamos hecho nuestro alarde y copia y memoria de todos los sol- 
dados y capitanes de nuestro ejército, y hallamos doscientos sesenta y seis, 
contados atambor y pífano, sin el fraile, y con cinco de a caballo, y dos tiri- 


llos y pocos ballesteros y menos escopeteros, y a lo que tuvimos ojo para 
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pelear con Narváez eran las picas, y fueron muy buenas, como adelante 
verán. Y dejemos de platicar más en el alarde y lanzas, y diré. Cómo llegó 
Andrés de Duero, que envió Narváez a nuestro real, y trajo consigo a 
nuestro soldado Usagre y dos indios naborías de Cuba, y lo que dijeron y 
concertaron Cortes y Duero, según después alcanzamos a saber. 

Y estuvo Andrés de Duero en nuestro real el día que llegó hasta otro día 
después de comer, que era día de Pascua del Espíritu Santo, y comió con 
Cortés, y estuvo hablando en secreto un rato, y después que hubieron 
comido se despidió Duero de todos nosotros, así capitanes como soldados, 
y luego fue a caballo otra vez adonde Cortés estaba, y dijo: ¿Qué manda 
vuestra merced, que me quiero partir? Y respondióle: Que vaya con Dios 
vuestra merced, y mire, señor Andrés de Duero, que haya buen concierto 
de lo que tenemos platicado; si no, en mi conciencia, que así juraba Cortés, 
que antes de tres días con todos mis compañeros seré allá en vuestro real, 
y al primero que le eche la lanza será a vuestra merced si otra cosa siento 
al contrario de lo que tenemos hablado. Y Duero se rió y dijo: No faltaré en 
cosa que sea contrario de servir a vuestra merced. Y luego se fue, y llegado 
a su real dizque dijo a Narváez que Cortés y todos los que estábamos con 
él sentía estar de buena voluntad para pasamos con el mismo Narváez. 
Dejemos de hablar de esto de Duero, y diré. Cómo Cortés luego mandó 
llamar a un nuestro capitán que se decía Juan Velázquez de León, persona 
de mucha cuenta y amigo de Cortés, y era pariente muy cercano del gober- 
nador de Cuba, Diego Velázquez. 

Y después que hubo venido delante de Cortés y hecho su acato, le dijo: 
¿Qué manda vuestra merced? Y como Cortés hablaba algunas veces muy 
meloso y con la risa en la boca, le dijo medio riendo: A lo que al señor Juan 
Velázquez le hice llamar es que me ha dicho Andrés de Duero que dice 
Narváez, y en todo su real hay fama, que si vuestra merced va allá que 
luego yo soy deshecho y desbaratado, porque creen que se ha de hacer 
con Narváez. Allí le habló Cortés secretamente, y luego se partió y llevó en 
su compañía a un mozo de espuelas de Cortés para que le sirviese, que se 
decía Juan del Río. Y dejemos de esta partida de Juan Velázquez, que 
dijeron que le envió Cortés por descuidar a Narváez, y volvamos a decir lo 
que en nuestro real pasó, que de allí a dos horas que se partió Juan 
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Velázquez mandó Cortés tocar el atambor a Canillas, que así se llamaba 
nuestro atambor, y a Benito de Beger, nuestro pífano, que tocase su tam- 
borino, y mandó a Gonzalo de Sandoval, que era capitán y alguacil mayor, 
para que llamase a todos los soldados y comenzásemos a marchar luego a 
paso largo camino de Cempoal. 

Y yendo por nuestro camino se mataron dos puercos de la tierra que tienen 
el ombligo en el espinazo, y dijimos muchos soldados que era señal de vic- 
toria, y dormimos en un repecho cerca de un riachuelo, y nuestros corre- 
dores del campo adelante, y espías y rondas. Y desde que amaneció cami- 
namos por nuestro camino derecho y fuimos a hora de mediodía a sestear 
aun río adonde está ahora poblada la Villa Rica de la Veracruz, donde des- 
embarcan las barcas con mercaderías que vienen de Castilla, porque en 
aquel tiempo estaban pobladas junto al río unas casas de indios y arbo- 
ledas. Y como en aquella tierra hace grandísimo sol, reposamos, como 
dicho tengo, porque traíamos nuestras armas y picas. Y dejemos ahora de 
más caminar y digamos lo que a Juan Velázquez de León le avino con 
Narváez. 


Capítulo Lil. CÓMO LLEGÓ JUAN VELÁZQUEZ DE LEÓN Y UN MOZO 
DE ESPUELAS DE CORTÉS, QUE SE DECÍA JUAN DEL RÍO, AL REAL DE 
PÁNFILO DE NARVÁEZ, Y LO QUE EN ÉL PASÓ 

Ya he dicho. Cómo envió Cortés a Juan Velázquez de León, y al mozo de 
espuelas para que le acompañase a Cempoal y a ver lo que Narváez le 
quería, que tanto deseo tenía de tenerlo en su compañía. Por manera que 
así como partieron de nuestro real se dio tanta prisa en el camino, que fue 
a amanecer a Cempoal, y se fue a apear Juan Velázquez en casa del cacique 
gordo, porque Juan del Río no tenía caballo, y desde allí se iban a pie a la 
posada de Narváez. Pues como los indios le conocieron holgaron de verle y 
hablar, y decían voces a unos soldados de Narváez, que allí posaban en 
casa del cacique gordo, que aquel era Juan Velázquez de León, capitán de 
Malinche. Y así como los oyeron los soldados fueron corriendo a demandar 
albricias a Narváez. Cómo había venido Juan Velázquez de León; y antes 
que Juan Velázquez llegase a la posada de Narváez, y como de repente 
supo Narváez su venida, le salió a recibir a la calle, acompañado de ciertos 
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soldados, donde se encontraron Juan Velázquez y Narváez y se hicieron 
muy grandes acatos. Y Narváez abrazó a Juan Velázquez y le mandó sentar 
en una silla, que luego trajeron sillas y asentaderos, cerca de sí, y le dijo 
que por qué no se fue a apear a su posada, y mandó a sus criados que le 
fuesen luego por el caballo y fardaje, si llevaba, para que en su casa y su 
caballeriza y posada estaría. Y Juan Velázquez dijo que luego se quería 
volver, que no venía sino a besarle las manos y a todos los caballeros de su 
real y para ver si podía dar concierto que su merced y Cortés tuviesen paz 
y amistad. Entonces dizque dijo Narváez, habiendo apartado a Juan 
Velázquez, muy airado,. Cómo, que tales palabras le había de decir: ¡tener 
amistad y paz con un traidor, que se alzó a su primo Diego Velázquez con 
la armada! Y Juan Velázquez respondió que Cortés no era traidor, sino buen 
servidor de su majestad, y que ocurrir a nuestro rey y señor, como envió, no 
se le ha de atribuir a traición, y que le suplica que delante de él no se diga 
tal palabra. Y entonces Narváez le comenzó a convocar con grandes pro- 
metimientos que se quedase con él, y que concierte con los de Cortés que 


se le diesen y vengan luego a meterse en su obediencia, prometiéndole con 
juramento que seria en todo su real el más preeminente capitán, y en el 
mando segunda persona. Y Juan Velázquez respondió que mayor traición 
haría él dejar al capitán que tiene jurado en la guerra y desampararle, cono- 
ciendo que en todo lo que ha hecho en la Nueva España es en servicio de 
Dios Nuestro Señor y de su majestad, que no dejar ocurrir Cortés como 
ocurrió a nuestro rey y señor; y que le suplica que no le hable más de ello. 
En aquella sazón habían venido a ver a Juan Velázquez todos los más prin- 
cipales capitanes del real de Narváez, y le abrazaban con gran cortesía, 
porque Juan Velázquez era muy del palacio y buen cuerpo, membrudo y 
buena presencia y rostro, y la barba bien puesta, y llevaba una cadena muy 
grande de oro echada al hombro, que le daba dos vueltas debajo del brazo; 
parecíale muy bien como bravoso y buen capitán. Dejemos del bien parecer 
de Juan Velázquez y cómo lo estaban mirando todos los capitanes de 
Narváez y aun nuestro fraile de la Merced también le vino a ver y en secreto 
a hablar, y asimismo Andrés de Duero y el alguacil mayor Bermúdez. 

Pareció ser que en aquel instante ciertos capitanes de Narváez, que se 
decían Gamarra y un Juan Juste y un Juan Bono de Quexo, vizcaíno, y 
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Salvatierra el bravoso, aconsejaron a Narváez que luego prendiese a Juan 
Velázquez, porque les pareció que hablaba muy sueltamente en favor de 
Cortés. Y ya había mandado Narváez secretamente a sus capitanes y algua- 
ciles que le echasen preso; súpolo Agustín Bermúdez y Andrés de Duero y 
nuestro fraile de la Merced y un clérigo que se decía Juan de León, y otras 
personas de las que se habían dado por amigos de Cortés, y dicen a 
Narváez que se maravillan de su merced, querer mandar prender a Juan 
Velázquez de León; que qué puede hacer Cortés contra él, aunque tenga en 
su compañía otros cien Juan Velázquez, y que mire la honra y acatos que 
hace Cortés a todos los que de su real han ido, que les sale a recibir y a 
todos les da oro y joyas y vienen cargados como abejas a las colmenas, y 
de otras cosas de mantas y mosqueadores, y que a Andrés de Duero y al 
clérigo Guevara y Anaya y a Vergara el escribano, y a Alonso de Mata y a 
otros que han ido a su real bien los pudiera prender y no lo hizo; antes, 
como dicho tienen, les hace mucha honra, y que será mejor que le tome a 
hablar a Juan Velázquez con mucha cortesía y le convide a comer. Por 
manera que Narváez le pareció buen consejo, y luego le tomó a hablar con 
palabras muy amorosas para que fuese tercero en que Cortés se le diese 
con todos nosotros, y le convidó a comer. Y Juan Velázquez respondió que 
haría lo que pudiese en aquel caso, mas que tenía a Cortés por muy por- 
fiado y cabezudo en aquel negocio, y que sería mejor que partiesen las pro- 
vincias y que escogiese la tierra que más su merced quisiese. 

Y esto decía Juan Velázquez por amansarle. Entre aquellas pláticas llegóse 
al oído de Narváez el fraile de la Merced, y díjole, como su privado y con- 
sejero que ya se le había hecho: Mande vuestra merced hacer alarde toda 
su artillería y caballeros y escopeteros y ballesteros y soldados, para que lo 
vea Juan Velázquez de León y el mozo de espuelas Juan del Río, para que 
Cortés tema vuestros poderes y gentes y se venga a vuestra merced aunque 
le pese. Y esto le dijo el fraile como por vía de su muy gran servidor y amigo 
y por hacerle que trabajasen todos los de caballo y soldados en su real. Por 
manera que, por el dicho de nuestro fraile, hizo hacer alarde delante de 
Juan Velázquez de León y de Juan del Río, estando presente nuestro reli- 
gioso. Y después que fue acabado de hacer dijo Juan Velázquez a Narváez: 
Gran pujanza trae vuestra merced; Dios se lo acreciente. Entonces dijo 
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Narváez: Ahí verá vuestra merced que, si quisiera haber ido contra Cortés, 
le hubiera traído preso y a cuantos estáis con él. Entonces respondió Juan 
Velázquez y dijo: Téngale vuestra merced por tal y a los soldados que con 
él estamos, que sabremos muy bien defender nuestras personas. Y así 
cesaron las pláticas. 

Y otro día llevóle convidado a comer a Juan Velázquez, y comía con Narváez 
un sobrino de Diego Velázquez, gobernador de Cuba, que también era su 
capitán; y estando comiendo tratóse plática de cómo Cortés no se daba a 
Narváez y de la carta y requerimiento que le envió y de unas palabras a 
otras desmandóse el sobrino de Diego Velázquez, que también se decía 
Diego Velázquez como el tío, y dijo que Cortés y todos los que con él está- 
bamos éramos traidores, pues no se venían a someter a Narváez. Y Juan 
Velázquez luego que lo oyó, se levantó de la silla en que estaba, y con 
mucho acato dijo: Señor capitán Narváez; ya he suplicado a vuestra merced 
que no consienta que se digan palabras tales como éstas que dijo de 
Cortés ni de ninguno de los que con él estamos, porque verdaderamente 
son mal dichas, decir mal de nosotros que tan lealmente hemos servido a 
su majestad. Y Diego Velázquez respondió que eran bien dichas, y pues 
volvía por un traidor y traidores, debía de ser otro tal como él, y que no era 
de los Velázquez de los buenos. Y Juan Velázquez, echando mano a su 
espada, le dijo que mentía y que era mejor caballero que no él, y de los 
buenos Velázquez, mejor que no él ni su tío, y que se lo haría conocer si el 
señor capitán Narváez les daba licencia. Y como había allí muchos capi- 
tanes, así de los de Narváez y algunos amigos de los de Cortés, se metieron 
en medio, que de hecho le iba a dar Juan Velázquez una estocada, y acon- 
sejaron a Narváez que luego le mandase salir de su real, así a él como al 
fraile y a Juan del Río, porque, a lo que sentían, no hacía provecho ninguno. 
Y luego sin más dilación les mandaron que se fuesen, y ellos, que no veían 
la hora de verse en nuestro real, lo pusieron por obra. Y dizque Juan 
Velázquez yendo a caballo en su buena yegua y su cota puesta, que siempre 
andaba con ella, y con su capacete y gran cadena de oro, se fue a despedir 
de Narváez. Y estaba allí con Narváez el mancebo Diego Velázquez, el de la 
brega, y dijo a Narváez: ¿Qué manda vuestra merced para nuestro real? 
Respondió Narváez, muy enojado, que se fuese, y que valiera más que no 
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hubiera venido. Y dijo el mancebo Diego Velázquez palabras de amenaza a 
Juan Velázquez, y le respondió a ellas Juan Velázquez de León, echándose 
mano a las barbas: Por éstas, que yo vea antes de muchos días si vuestro 
esfuerzo es tanto como vuestro hablar. Y como venían con Juan Velázquez 
seis O siete de los del real de Narváez, que ya estaban convocados por 
Cortés, que lo iban a despedir, dicen que trabaron de él como enojados, y 
e dijeron: Váyase y no cure de más hablar, que es gran atrevimiento y digno 
de castigo. Y así se despidieron, y a buen andar de sus caballos se van para 
nuestro real, porque luego les avisaron a Juan Velázquez que Narváez los 
quería prender y apercibía muchos de a caballo que fuesen tras ellos. 

Viniendo su camino nos encontraron al río que dicho tengo que está cabe 


a Veracruz. Estando que estábamos en el río por mí ya nombrado, teniendo 
a siesta, porque en aquella tierra hace muy recio calor, porque, como cami- 


nábamos con todas nuestras armas a cuestas y cada uno con una pica, 
estábamos cansados; y en este instante vino uno de nuestros corredores 
del campo a dar mandado a Cortés que veían venir buen rato de allí dos o 
tres personas de a caballo, y luego presumimos que serían nuestros emba- 
jadores Juan Velázquez de León y el fraile y Juan del Río. Y como llegaron 
adonde estábamos, iqué regocijos y alegrías tuvimos todos!, y Cortés, 
icuántas caricias y buenos comedimientos hizo a Juan Velázquez y a 
nuestro fraile! Y tenía mucha razón, porque le fueron muy servidores. 

Allí contó Juan Velázquez paso por paso todo lo por mí atrás dicho. 

Y volvamos a nuestra relación. Y es que luego todos caminamos para 


Cempoal y fuimos a dormir a un riachuelo adonde estaba en aquella sazón 
una puente, obra de una legua de Cempoal, adonde está ahora una estancia 
de vacas. Y dejado he aquí, y diré lo que se hizo en el real de Narváez des- 
pués que se vinieron Juan Velázquez y el fraile y Juan del Río, y luego vol- 
veré a contar lo que hicimos en nuestro real, porque en un instante acon- 
tece dos o tres cosas, y por fuerza he de dejar las unas por contar lo que 
más viene a propósito de esta relación. 

Volvamos a Narváez, que luego mandó sacar toda su artillería y los de a 
caballo, y escopeteros y ballesteros y soldados, a un campo obra de un 
cuarto de legua de Cempoal para allí aguardamos y no dejar ninguno de 
nosotros que no fuese muerto o preso. Y como llovió mucho aquel día, 
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estaban ya los de Narváez hartos de estar aguardándonos al agua, y como 
no estaban acostumbrados a aguas ni trabajos y no nos tenían en nada, sus 
capitanes le aconsejaron que se volviesen a los aposentos, y que era 
afrenta estar allí como estaban aguardando a dos, tres y as, que decían que 
éramos, y que asestase su artillería delante de sus aposentos, que eran die- 
ciocho tiros gruesos, y que estuviesen toda la noche cuarenta de a caballo 
esperando en el camino por donde habíamos de ir a Cempoal; y que tuviese 
al pasar del río, que era por donde habíamos de venir, sus espías, que 
fuesen buenos hombres de a caballo y peones y ligeros para dar mandado; 
y que en los patios de los aposentos de Narváez anduviesen toda la noche 
veinte de a caballo. 


Capítulo LIIl. DEL CONCIERTO Y ORDEN QUE SE DIO EN NUESTRO 
REAL PARA IR CONTRA NARVÁEZ, Y DEL RAZONAMIENTO QUE DON 
HERNANDO NOS HIZO Y LO QUE LE RESOLVIMOS 

Llegados que fuimos al riachuelo que ya he dicho y memorado, que estará 
obra de una legua de Cempoal y había allí unos buenos prados, y después 
de haber enviado nuestros corredores del campo, personas de confianza, 
nuestro capitán Cortés, a caballo, nos envió a llamar, así capitanes como a 
todos los soldados, y de que nos vio juntos nos dijo que pedía por merced 
que callásemos, y luego comenzó un parlamento por tan lindo estilo y plá- 
tica tan bien dicha, cierto otra más sabrosa y llena de ofertas que yo aquí 
sabré escribir, en que nos trajo luego a la memoria desde que salimos de la 
isla de Cuba, con todo lo acaecido por nosotros hasta aquella sazón, y nos 
dijo: 

Bien saben vuestras mercedes que Diego Velázquez, gobernador de Cuba, 
me eligió por capitán general, no porque entre vuestras mercedes no había 
muchos caballeros que eran merecedores de ello; ya saben y tuvieron 
creído que veníamos a poblar, y así se publicaba y pregonó, y, según han 
visto, enviaba a rescatar. Ya saben lo que pasamos sobre que me quería 
volver a la isla de Cuba a dar cuenta a Diego Velázquez del cargo que me 
dio, conforme a sus instrucciones, pues vuestras mercedes me mandaron y 
requirieron que poblásemos esta tierra en nombre de su majestad, como, 
gracias a Nuestro Señor, la tenemos poblada, y fue cosa muy acertada. Y 
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demás de esto, me hicisteis vuestro capitán general y justicia mayor de ella, 
hasta que su majestad otra cosa sea servido mandar, y, como ya he dicho, 
entre algunos de vuestras mercedes hubo algunas pláticas de volver a 
Cuba, que no lo quiero aquí más declarar, pues, a manera de decir, ayer 
pasó, y fue muy santa y buena nuestra quedada, y hemos hecho a Dios y a 
su majestad gran servicio, que esto claro está. Y ya saben lo que prome- 
timos en nuestras cartas a su majestad después de haberle dado cuenta y 
relación de todos nuestros hechos, que punto no quedó, y que esta tierra 
es de la manera que hemos visto y conocido de ella, que es cuatro veces 
mayor que Castilla, y de grandes pueblos, y muy rica de oro y minas, y tiene 
cerca otras provincias; y cómo enviamos a suplicar a su majestad que no la 
diese en gobernación ni de otra cualquier manera a persona ninguna, y 
porque creíamos y teníamos por cierto que el obispo de Burgos, don Juan 
Rodríguez de Fonseca, que era en aquella sazón presidente de Indias y 
tenía mucho mando, que la demandaría a su majestad para Diego Velázquez 
o algún pariente o amigo del mismo obispo, porque esta tierra es tal o tan 
buena que convenía darse a un infante o gran señor, y que teníamos deter- 
minado de no darla a persona alguna hasta que su majestad oyese a nues- 
tros procuradores y nosotros viésemos su real firma; y vista, que con lo que 
fuere servido mandar, los pechos por tierra. Y con las cartas ya saben que 
enviamos y servimos a su majestad con todo el oro y plata y joyas y todo 
cuanto teníamos y habíamos habido. 

Y más dijo: Bien se les acordará, señores, cuántas veces hemos llegado a 
puntos de muerte en las guerras y batallas que hemos habido, pues traerlas 
a la memoria, ¡qué acostumbrados estamos de trabajos y aguas y vientos y 
algunas veces hambres, y siempre traer las armas a cuestas y dormir por los 
suelos, así nevando como lloviendo, que si miramos en ello, los cueros 
tenemos ya curtidos de los trabajos! No quiero decir de más de cincuenta 
de nuestros compañeros que nos han muerto en las guerras, ni de todas 
vuestras mercedes. Cómo estáis entrapajados y mancos de heridas que aun 
ahora están por sanar; pues que les quiera traer a la memoria los trabajos 
que trajimos por la mar, y las batallas de Tabasco, y los que se hallaron en 
lo de Almería y lo de Cingapacinga, y cuántas veces por las sierras y 
caminos nos procuraban de quitar las vidas; pues en las batallas de Tlaxcala 


225 


en qué punto nos pusieron y cuáles nos traían; pues la de Cholula, ya tenían 
puestas las ollas para comer nuestros cuerpos; pues a la subida de los 
puertos no se les habrá olvidado los poderes que tenía Montezuma para no 
dejar ninguno de nosotros, y bien vieron los caminos todos llenos de 
árboles cortados; pues los peligros de la entrada y estada en la gran ciudad 
de México, cuántas veces teníamos la muerte alojo, ¿quién los podrá com- 
ponderar? Pues vean los que han venido de vuestras mercedes dos veces 
primero que no yo, la una con Francisco Hernández de Córdoba y la otra 
con Juan de Grijalva, los trabajos, hambres y sed y heridas y muertes de 
muchos soldados que en descubrir estas tierras pasasteis, y todo lo que en 
aquellos dos viajes habéis gastado de vuestras haciendas. 

Y dijo que no quería contar cosas muchas que tenía por decir por menudo 
y no habría tiempo para acabado de platicar, porque era tarde y venía la 
noche; y más dijo: Digamos ahora, señores,. Cómo viene Pánfilo de Narváez 
contra nosotros con mucha rabia y deseo de habernos a las manos, y no 
había desembarcado y nos llamaba traidores y malos, y envió a decir al gran 
Montezuma, no palabras de sabio capitán sino de alborotador, y demás de 
esto tuvo atrevimiento de prender a un oidor de su majestad, que por sólo 
este gran delito es digno de ser muy bien castigado. Ya habrán oído. Cómo 
han pregonado en su real guerra contra nosotros a ropa franca, como si 
fuéramos moros. Y luego después de haber dicho esto, Cortés comenzó a 
sublimar nuestras personas y esfuerzos en las guerras y batallas pasadas; y 
que entonces peleábamos por salvar nuestras vidas, y que ahora hemos de 
pelear con todo vigor por vida y honra, pues nos vienen a prender y echar 
de nuestras casas y robar nuestras haciendas, y que además de esto, que 
no sabemos si trae provisiones de nuestro rey y señor, salvo favores del 
obispo de Burgos, “nuestro contrario. 

Y que si por ventura caemos debajo de sus manos de Narváez, lo cual Dios 
no permita, que todos nuestros servicios que hemos hecho a Dios primera- 
mente y a su majestad, tomarán en deservicios y harán procesos contra 
nosotros, y dirán que hemos muerto y robado y destruido la tierra, donde 
ellos son los robadores y alborotadores y deservidores de nuestro rey y 
señor; dirán que le han servido, y pues que vemos por los ojos todo lo que 
ha dicho, y como buenos caballeros, somos obligados a volver por la honra 
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de su majestad y por las nuestras y por nuestras casas y haciendas. Y con 
esta intención salió de México, teniendo confianza en Dios y de nosotros; 
que todo lo ponía en las manos de Dios primeramente y después en las 
nuestras; que veamos lo que nos parece. 

Entonces todos a una le respondimos, y también juntamente con nosotros 
Juan Velázquez de León y Francisco de Lugo y otros capitanes, que tuviese 
por cierto que, mediante Dios, habíamos de vencer o morir sobre ello, y que 
mirase no le convenciesen con partidos, porque si alguna cosa hacía fea, 
que le daríamos de estocadas. Entonces, como vio nuestras voluntades, se 
holgó mucho y dijo que con aquella confianza venía. Y allí hizo muchas 
ofertas y prometimientos que seríamos todos muy ricos y valerosos. Y 
hecho esto tornó a decir que nos pedía por merced que callásemos y que 
en las guerras y batallas han menester más prudencia y saber, para bien 
vencer los contrarios, que con osadía, y que porque tenía conocido de 
nuestros grandes esfuerzos, que por ganar honra cada uno de nosotros que 
quería adelantar de los primeros a encontrar con los enemigos; que fué- 
semos puestos en ordenanza y capitanías, y para que la primera cosa que 


hiciésemos fuese tomarles la artillería, que eran dieciocho tiros que tenía 
asestados delante de sus aposentos de Narváez, mandó que fuese por 
capitán un pariente suyo de Cortés que se decía Pizarro, que ya he dicho 
otras veces en aquella sazón no había fama de Perú ni de Pizarros, que no 
era descubierto: y era Pizarro suelto mancebo, y le señaló sesenta soldados 
mancebos, y entre ellos me nombraron a mi; y mandó que después de 
tomada la artillería acudiésemos todos al aposento de Narváez, que estaba 
en un muy alto cú, y para prender a Narváez señaló por capitán a Gonzalo 
de Sandoval con otros sesenta compañeros, y como era alguacil mayor, le 
dio un mandamiento que decía así: Gonzalo de Sandoval, alguacil mayor de 
esta Nueva España por su majestad, yo os mando que prendáis el cuerpo a 
Pánfilo de Narváez y, si se os defendiese, matadle, que así conviene al ser- 
vicio de Dios y del rey nuestro señor, por cuanto ha hecho muchas cosas 
en deservicio de Dios y de su majestad y le prendió a un oidor. Dado en 
este real, y la firma: Hernando Cortés, y refrendado de su secretario, Pero 
Hernández. Y después de dado el mandamiento, prometió que al primer 
soldado que le echase mano le daría 3.000 pesos, y al segundo 2.000, y al 
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tercero 1.000, y dijo que aquello que prometía que era para guantes, que ya 
bien veíamos la riqueza que había entre nuestras manos. 

Y luego nombró a Juan Velázquez de León para que prendiese al mancebo 
Diego Velázquez, con quien había tenido la brega, y le dio otros sesenta 
soldados; y asimismo nombró a Diego de Ordaz para que prendiese a 
Salvatierra, y le dio otros sesenta soldados, que cada capitán de éstos 
estaba en su fortaleza y altos cúes; y el mismo Cortés por sobresaliente, 
con otros veinte soldados para acudir adonde más necesidad hubiese, y 
dónde él tenía el pensamiento de asistir era para prender a Narváez y a 


Salvatierra. Pues ya dadas las copias a los capitanes, como dicho tengo, 
dijo: Bien sé que los de Narváez son por todos cuatro veces más que nos- 
otros; mas ellos no son acostumbrados a las armas, y como están la mayor 
parte de ellos mal con su capitán y muchos dolientes, y les tomaremos de 
sobresalto, tengo pensamiento que Dios nos dará victoria, que no porfiarán 
mucho en su defensa, porque más bienes les haremos nosotros que no su 
Narváez. Así que, señores, pues nuestra vida y honra está después de Dios 
en vuestros esfuerzos y vigorosos brazos, no tengo más que pediros por 
merced ni traer a la memoria sino que en esto está el toque de nuestras 
honras y famas para siempre jamás, y más vale morir por buenos Que vivir 
afrentados. Y porque en aquella sazón llovía y era tarde, no dijo más. 

Una cosa me he parado después acá a pensar, que jamás nos dijo: tengo 
tal concierto en el real hecho, ni fulano ni zutano es en nuestro favor, ni 
cosa ninguna de éstas, sino que peleásemos como varones, y esto de no 
decirnos que tenía amigos en el real de Narváez fue de muy cuerdo capitán, 
que por aquel efecto no dejásemos de batallar como muy esforzados y no 
tuviésemos esperanza en ellos, sino después de Dios en nuestros grandes 
ánimos. Dejemos de esto y digamos. Cómo cada uno de nuestros capitanes 
por mí nombrados estaban con los soldados señalados,. Cómo y de qué 
manera habíamos de pelear, y poniéndose esfuerzo los unos a los otros. 
Pues mi capitán Pizarro, con quien habíamos de tomar la artillería, que era 
la cosa de más peligro, y habíamos de ser los primeros que habíamos de 
romper hasta los tiros, también decía con mucho esfuerzo. Cómo habíamos 
de entrar y calar nuestras picas hasta tener la artillería en nuestro poder, y 


después que se la hubiésemos tomado, que con ella misma mandó a nues- 
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tros artilleros que se decían Mesa y el Siciliano y Usagre y Arvenga, que 
con las pelotas que estuviesen por descargar diesen guerra a los del apo- 
sento de Salvatierra. 

También quiero decir la gran necesidad que teníamos de armas, que por un 
peto o capacete o casco o babera de hierro diéramos aquella noche cuanto 
nos pidieran por ello, y todo cuanto habíamos ganado. Y luego secreta- 
mente nos nombraron el apellido que habíamos de tener estando bata- 
llando, que era, ¡Espíritu Santo, Espíritu Santo!, que esto se suele hacer 
secreto en las guerras porque se conozcan y apelliden por el nombre que 
no lo sepan unos contrarios de otros. Y los de Narváez tenían su apellido y 
voz ¡Santa María, Santa María! Ya hecho todo esto, como yo era gran amigo 
y servidor del capitán Sandoval, me dijo aquella noche que me pedía por 
merced que después que hubiésemos tomado la artillería, que si quedaba 
con la vida, que siempre me hallase con él y le siguiese, y yo se lo prometí 
y así lo hice, como adelante verán. 

Digamos ahora en qué se entendió un rato de la noche, sino en aderezar y 
pensar en lo que teníamos por delante, pues para cenar no teníamos cosa 
ninguna, y luego fueron nuestros corredores del campo y se puso espías y 
velas. A mí Y a otro soldado nos pusieron por velas, y no tardó mucho 
cuando viene un corredor del campo a preguntarme que si he sentido algo, 
y yo dije que no. Y luego vino un cuadrillero y dijo que el Galleguillo que 
había venido del real de Narváez no parecía y que era espía echada de 
Narváez, y que mandaba Cortés que luego marchásemos camino de 
Cempoal; y oímos tocar nuestro pifanón y atambor, y los capitanes aperci- 
bidos sus soldados, y comenzamos a marchar; y al Galleguillo hallaron 
debajo de unas mantas durmiendo, que como llovió y el pobre no era acos- 
tumbrado a estar al agua ni fríos, metióse allí a dormir. Pues yendo a 
nuestro paso tendido, sin tocar pífano ni atambor, y los capitanes aperci- 
biendo sus soldados, y comenzamos a marchar como está dicho; y nuestros 
corredores del campo descubriendo la tierra, llegamos al río donde estaban 
las espías de Narváez, que ya he dicho que se decían Gonzalo Carrasco y 
Hurtado, y estaban tan descuidados, que tuvimos tiempo de prender a 
Carrasco, y el otro fue dando voces al real de Narváez, diciendo: ¡Al arma, 
al arma, que viene Cortés! 
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Y acuérdome que cuando pasábamos aquel río, como llovía, venía un poco 
hondo y las piedras resbalaban algo, y con las picas y armas nos hacía 
mucho estorbo. Y también me acuerdo, cuando se prendió a Carrasco, 
decía a Cortés a grandes voces: Mirad, señor Cortés, no vayáis allá, que 
juro a tal que está Narváez esperándoos en el campo con todo su ejército. 
Y Cortés le dio en guarda a su secretario, Pedro Hernández. Y como vimos 


que Hurtado fue a dar mandado, no nos detuvimos cosa, sino que Hurtado 
iba dando voces y mandando dar ¡Al arma, al arma! Y Narváez llamando a 
sus capitanes y nosotros calando nuestras picas y cerrando con la artillería, 
todo fue uno, que no tuvieron tiempo sus artilleros de poner fuego sino a 
cuatro tiros, y las pelotas algunas de ellas pasaron por alto, y una de ellas 
mató a tres de nuestros compañeros. Pues en aquel instante llegaron todos 
nuestros capitanes tocando al arma nuestros pífanos y atambor, y como 
había muchos de los de Narváez a caballo, detuviéronse un poco con ellos, 
porque luego derrocaron a seis o siete; pues nosotros, los que tomamos la 
artillería, no osábamos desampararla, porque Narváez desde su aposento 
nos tiraba muchas saetas y escopetas, e hirió siete de los nuestros. Y en 
aquel instante llegó el capitán Sandoval y sube de presto las gradas arriba, 
y por mucha resistencia que le ponía Narváez y le tiraban saetas y esco- 
petas, y con partesanas y lanzas, todavía las subió él y sus soldados. Y 
uego desde que vimos los soldados que ganamos la artillería que no había 
quien nos la defendiese, se la dimos a nuestros artilleros por mí nombrados, 
y fuimos muchos de nosotros y el capitán Pizarro a ayudar a Sandoval, que 
es hacían los de Narváez venir dos gradas abajo retrayéndose, y con 
nuestra llegada tornó a subirlas. Y estuvimos buen rato peleando con nues- 
ras picas, que eran grandes, y cuando no me acato oímos voces de 
Narváez que decía: ¡Santa María, váleme, que muerto me han y quebrado 
un ojo. Y desde que aquello oímos luego dimos voces: ¡Victoria, victoria por 


os del nombre del Espíritu Santo, que muerto es Narváez! iVictoria, victoria 
por Cortés, que muerto es Narváez! Y con todo esto no les pudimos entrar 
en el cú donde estaban, hasta que un Martín López, el de los bergantines, 
como era alto de cuerpo, puso fuego a las pajas del alto cú, y vienen todos 
los de Narváez rodando las gradas abajo. Entonces prendimos a Narváez, y 
eh primero que le echó mano fue Pero Sánchez Parfán, y Sandoval y yo se 
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lo di a Sandoval, y a otros capitanes que con él estaban y todavía dando 
voces y apellido: ¡Viva el rey, viva el rey, y en su real nombre Cortés, Cortés! 
¡Victoria, victoria, que muerto es Narváez! 

Dejemos este combate; vamos a Cortés y a los demás capitanes que todavía 
estaban batallando cada uno con los capitanes de Narváez que aún no se 
habían dado porque estaban en muy altos cúes, y con los tiros que les 
tiraban nuestros artilleros, y con nuestras voces y muerte de Narváez, y 
como Cortés era muy avisado mandó de presto pregonar que todos los de 
Narváez se vengan luego a someter debajo de la bandera de su majestad y 
de Cortes en su real nombre, so pena de muerte. Y aun con todo esto, no 
se daban los de Diego Velázquez el Mozo, ni los de Salvatierra, porque 
estaban en muy altos cúes y no los podían entrar, hasta que Gonzalo de 
Sandoval fue con la mitad de nosotros los que con él estábamos, y con los 
tiros y con los pregones les entraron, y se prendieron así a Salvatierra, 
como los que con él estaban, y a Diego Velázquez el Mozo. Y luego 
Sandoval vino con todos nosotros los que fuimos en prender a Narváez a 
ponerlo más en cobro. Y después que Cortés y Juan Velázquez y Ordaz 
tuvieron presos a Salvatierra, y a Diego Velázquez el Mozo, y a Gamarra, y 
a Juan Juste, y a Juan Bono, vizcaíno, y a otras personas principales, se 
vino Cortés desconocido, acompañado de nuestros capitanes, adonde tení- 
amos a Narváez, y con el calor que hacía grande, y como estaba cargado 
con las armas y andaba de una parte a otra apellidando nuestros soldados 
y haciendo dar pregones, venía muy sudado y cansado, y tal que no le 
alcanzaba un huelgo a otro; y dijo a Sandoval dos veces, que no lo acertaba 
a decir del trabajo que traía y descansado algo: ¡Ea, cesad! ¿Qué es de 
Narváez? ¿Qué es de Narváez? Dijo Sandoval: Aquí está, aquí está, y a muy 
buen recaudo. Y tornó Cortés a decir muy sin huelgo: Mira, hijo Sandoval, 
que no os quitéis de él, vos y vuestros compañeros, no se os suelte, mien- 
tras yo voy a entender en otras cosas, y mirad, esos capitanes que con él 
traéis presos, que en todo haya recaudo. 

Y luego se fue, y manda dar otros pregones, que so pena de muerte, que 
todos los de Narváez luego en aquel punto se vengan a someter debajo de 
la bandera de su majestad, y en su real nombre Hernando Cortés, su 
capitán general y justicia mayor, y que ninguno trajese ningunas armas, sino 
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que todos se las diesen y entregasen a nuestros alguaciles. Y todo esto era 
de noche, que no amanecía, y aun llovía de rato en rato, y entonces salía la 
una, que cuando allí llegamos hacia muy oscuro y llovía, y también la oscu- 
ridad ayudó, que como hacía tan oscura había muchos cocuyos, que así los 
laman en Cuba, que relumbran de noche; los de Narváez creyeron que eran 
mechas de escopetas. 
Dejemos esto y pasemos adelante, que como Narváez estaba muy mal 
herido y quebrado el ojo, demandó licencia a Sandoval para que un su ciru- 
jano que traía en su armada, que se decía maestre Juan, le curase el ojo a 
él y a otros capitanes que estaban heridos, y se la dio. Y estándole curando 


legó allí cerca Cortés, disimulado que no le conociese, a verle. Dijéronle al 
oído a Narváez que estaba allí Cortés, y como se lo dijeron, dijo Narváez: 


Señor capitán Cortés: tener en mucho esta victoria que de mí habéis 
habido, y en tener presa mi persona. Y Cortés le respondió que daba 
muchas gracias a Dios que se la dio, y por los esforzados caballeros y com- 
pañeros que tiene, que fueron parte para ello, y que una de las menores 
cosas que en la Nueva España ha hecho es prenderle y desbaratarle; que 
si le ha parecido bien tener atrevimiento de prender a un oidor de su 
majestad. Y después que hubo dicho esto se fue de allí, que no le habló 
más, y mandó a Sandoval que le pusiese buenas guardas y que él no se qui- 
tase de él con personas de recaudo. Ya le teníamos echado dos pares de 
grillos, y le llevamos a un aposento, y puestos soldados que le habíamos de 
guardar, y a mí señaló Sandoval por uno de ellos, y secretamente me mandó 
que no dejase hablar con él a ninguno de los de Narváez hasta que ama- 
neciese, y Cortés le pusiese más en cobro. 

Dejemos esto y digamos. Cómo Narváez había enviado cuarenta de a 
caballo para que nos estuviesen aguardando en el paso cuando viniésemos 
a su real, como dicho tengo en el capítulo que de ello habla, y supimos que 
andaban todavía en el campo, tuvimos temor no nos viniesen a acometer 
para quitarnos a sus capitanes y al mismo Narváez que teníamos presos, y 
estábamos muy apercibidos. Y acordó Cortés de enviarles a pedir por 


merced que se viniesen al real, con grandes ofrecimientos que a todos pro- 
metió, y para traerlos envió a Cristóbal de Olid, que era nuestro maestre de 
campo, y a Diego de Ordaz, y fueron en unos caballos que tomaron de los 
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de Narváez, que todos los nuestros de caballo no trajeron ninguno, que 
atados quedaron en un montecillo junto a Cempoal, que no trajimos caba- 
los sino picas y espadas y rodelas y puñales; y fueron al campo con un sol- 
dado de los de Narváez, que les mostró el rastro por donde habían ido, y 
se toparon con ellos, y en fin, tantas palabras de ofertas y prometimientos 
es dijeron por parte de Cortés, que los trajeron. Y ciertos caballeros de 
ellos le tenían voluntad, y antes que llegasen a nuestro real, que era de día 
claro, y sin decir cosa ninguna Cortés ni ninguno de nosotros a los ataba- 
eros que Narváez traía, comenzaron a tocar los atabales y a tañer sus 
pífanos y tamborinos, y decían: ¡Viva, viva la gala de los romanos, que, 
siendo tan pocos, han vencido a Narváez y a sus soldados! Y un negro que 
se decía Guidela, que fue muy gracioso truhán, que traía Narváez, daba 
voces y decía: Mira que los romanos no han hecho tal hazaña. Y por más 
que les decíamos que callasen y no tocasen sus atabales, no querían, hasta 
que Cortés mandó que prendiesen al atabalero, que era medio loco y se 
decía Tapia. 
Y en ese instante vino Cristóbal de Olid y Diego de Ordaz, y trajeron a los 
de caballo que dicho tengo, y entre ellos venía Andrés de Duero y Agustín 
Bermúdez, y muchos amigos de nuestro capitán; y así como venían ¡iban a 
besar las manos a Cortés, que estaba sentado en una silla de caderas con 


E 


na ropa larga de color como naranjada con sus armas debajo, acompa- 
ñado de nosotros. Pues ver la gracia con que les hablaba y abrazaba, y las 
palabras de tantos cumplimientos que les decía, era cosa de ver, y qué 
alegre estaba, y tenía mucha razón, de verse en aquel punto tan señor y 
pujante. Y así como le besaron las manos se fueron cada uno a su posada. 
Digamos ahora de los muertos y heridos que hubo aquella noche. Murió el 
alférez de Narváez, que se decía fulano de Fuentes, que era un hidalgo de 
Sevilla; murió otro capitán de Narváez, que se decía Rojas, natural de 
Castilla la Vieja; murieron otros dos de Narváez; murió uno de los tres sol- 
dados que se le habían pasado que habían sido de los nuestros, que llamá- 
bamos Alonso Garda el Carretero; y heridos de los de Narváez hubo 
muchos. Y también murieron de los nuestros otros cuatro, y hubo más 
heridos, y el cacique gordo también salió herido, porque como supo que 
veníamos cerca de Cempoal, se acogió al aposento de Narváez, y allí le 


233 


hirieron. Y luego Cortés le mandó curar muy bien y le puso en su casa, y 
que no se le hiciese enojo. Pues Cervantes el Loco, y Escalonilla, que son 
los que se pasaron a Narváez que habían sido de los nuestros, tampoco 
libraron bien, que Escalona salió bien herido, y Cervantes bien apaleado, y 
ya he dicho que el Carretero (fue) muerto. Vamos a los del aposento de 
Salvatierra, el muy fiero, que dijeron sus soldados que en toda su vida 
vieron hombre para menos ni tan cortado de muerte. Cuando nos oyó tocar 
al arma y cuando decíamos: ¡Victoria, victoria, que muerto es Narváez!, 
dizque luego dijo que estaba muy malo del estómago, y que no fue para 
cosa ninguna. Esto lo he dicho por sus fieros y bravear. Y de los de su capi- 
tanía también hubo heridos. Digamos del aposento de Diego Velázquez y 
otros capitanes que estaban con él y también hubo heridos. Y nuestro 
capitán Juan Velázquez de León prendió a Diego Velázquez, aquel con 
quien tuvo las bregas estando comiendo con Narváez, y le llevó a su apo- 
sento y le mandó curar y hacer mucha honra. Pues ya he dado cuenta de 
todo lo acaecido en nuestra batalla, digamos ahora lo que más se hizo. 


Capítulo LIV. CÓMO CORTÉS ENVIÓ AL PUERTO AL CAPITÁN FRAN- 
CISCO DE LUGO, Y EN SU COMPAÑÍA DOS SOLDADOS QUE HABÍAN 
SIDO MAESTRES DE NAVÍOS, PARA QUE LUEGO TRAJESEN ALLÍ A 
CEMPOAL TODOS LOS MAESTRES Y PILOTOS DE LOS NAVÍOS Y 
FLOTA DE NARVÁEZ Y QUE LES SACASEN LAS VELAS Y TIMONES Y 
AGUJAS, PORQUE NO FUESEN A DAR MANDADO A LA ISLA DE CUBA 
A DIEGO VELÁZQUEZ DE LO ACAECIDO. Y CÓMO PUSO ALMIRANTE 
DE LA MAR, Y OTRAS COSAS QUE PASARON 

Pues acabado de desbaratar a Pánfilo de Narváez, y presos él y sus capi- 
tanes y a todos los demás tomadas las armas, mandó Cortés al capitán 
Francisco de Lugo que fuese al puerto adonde estaba la flota de Narváez, 
que eran dieciocho navíos, y que mandase venir allí a Cempoal a todos los 
pilotos y maestres de los navíos, y que les sacasen velas y timones y agujas 
porque no fuese a dar mandado a Cuba a Diego Velázquez, y que si no le 
quisiesen obedecer, que les echase presos. Y llevó consigo Francisco de 
Lugo dos de nuestros soldados que habían sido hombres de la mar que le 
ayudasen. Y también mandó Cortés que luego le enviasen a un Sancho de 
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Barahona que le tenía preso Narváez con otros dos soldados. Este 
Barahona fue vecino de Guatemala, hombre rico, y acuérdome que cuando 
llegó ante Cortés que venía muy doliente y flaco; y le mandó hacer honra. 
Volvamos a los maestres y pilotos, que luego vinieron a besar las manos al 
capitán Cortés, a los cuales tomó juramento que no saldrían de su mandado 
y que le obedecerían en todo lo que les mandase, y luego les puso por almi- 
rante y capitán de la mar a un Pedro Caballero, que había sido maestre de 
un navío de los de Narváez, persona de quien nuestro Cortés se fió mucho, 
al cual dicen que le dio primero buenos tejuelos de oro. Y a éste mandó que 
no dejase ir de aquel puerto ningún navío a parte ninguna, y mandó a todos 
los demás maestres y pilotos y marineros que todos le obedeciesen, y que 
si de Cuba enviase Diego Velázquez más navíos, porque tuvo aviso que 
estaban dos navíos para venir, que tuviese manera y aviso que al capitán 
que en él viniese le echase preso y le sacase el timón y velas y agujas, hasta 
que otra cosa en ello Cortés mandase; lo cual así hizo Pedro Caballero 
como adelante diré. 

Y dejemos ya los navíos y el puerto seguro y digamos lo que se concertó en 
nuestro real y los de Narváez; que luego se dio orden que fuese a con- 
quistar y poblar Juan Velázquez de León a lo de Pánuco, y para ello Cortés 
le señaló ciento y veinte soldados; los ciento habían de ser de los de 
Narváez y los veinte de los nuestros entremetidos, porque tenían más expe- 
riencia en la guerra, y también había de llevar dos navíos, para que desde 
el río de Pánuco fuesen a descubrir la costa adelante. Y también a Diego de 
Ordaz dio otra capitanía de otros ciento y veinte soldados, para ir a poblar 
a lo de Guazaqualco, y los ciento habían de ser de los de Narváez y los 
veinte de los nuestros, según y de la manera que a Juan Velázquez de León, 
y había de llevar otros dos navíos para desde el río de Guazaqualco enviar 
a la isla de Jamaica por manadas de yeguas y becerros y puercos y ovejas 
y gallinas de Castilla y cabras para multiplicar la tierra, porque la provincia 
de Guazaqualco era buena para ello. Pues para ir aquellos capitanes con 
sus soldados y llevar todas sus armas, Cortés se las mandó dar y soltar 
todos los prisioneros capitanes de Narváez, excepto a Narváez y 


Salvatierra, que decía que estaba malo del estómago. Pues para darles 
todas las armas, algunos de nuestros soldados les teníamos ya tomado 
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caballos y espadas y otras cosas, manda Cortés que luego se las volvié- 
semos, y sobre no dárselas hubo ciertas pláticas enojosas; y fueron que 
dijimos los soldados que las teníamos, muy claramente, que no se las que- 
ríamos dar, pues que en el real de Narváez pregonaron guerra contra nos- 
otros y a ropa franca, y con aquella intención nos venían a prender y tomar 
lo que teníamos; y que siendo nosotros tan grandes servidores de su 
majestad, nos llamaban traidores, y que no se las queríamos dar. Y Cortés 
todavía porfiaba a que se las diésemos, y como era capitán general, húbose 
de hacer lo que mandó, que yo les di un caballo que tenía ya escondido, 
ensillado y enfrenado, y dos espadas, y tres puñales, y una daga; y otros 
muchos de nuestros soldados dieron también otros caballos y armas. 

Y como Alonso de Ávila era capitán y persona que osaba decir a Cortés 
cosas que convenían, y juntamente con él el Padre de la Merced, hablaron 
aparte a Cortés y le dijeron que parecía que quería remedar a Alejandro 
Macedonio, que después que con sus soldados había hecho alguna gran 
hazaña, que más procuraba de honrar y hacer mercedes a los que vencía 
que no a sus capitanes y soldados, que eran los que lo vencían; y esto que 
lo decían porque lo que veían en aquellos días que allí estábamos, después 
de preso Narváez, que todas la joyas de oro que le presentaban los indios 
a Cortés, y bastimentos, daba a los capitanes de Narváez, y que como si no 
nos conociera así nos olvidaba, y que no era bien hecho, sino muy gran 
ingratitud, habiéndole puesto en el estado en que estaba. A esto respondió 
Cortés que todo cuanto tenía, así persona como bienes, era para nosotros, 
y que al presente no podía más sino con dádivas y palabras y ofrecimientos 
honrar a los de Narváez, porque, como son muchos y nosotros pocos, no se 
levanten contra él y contra nosotros y le matasen. A esto respondió Alonso 
de Ávila y le dijo ciertas palabras algo soberbias: de tal manera que Cortés 
le dijo que quien no le quisiese seguir que las mujeres han parido y paren 
en Castilla soldados. Y Alonso de Ávila dijo, con palabras muy soberbias y 
sin acato, que así era verdad, que soldados y capitanes y gobernadores, y 
que aquello merecíamos que dijese. Y como en aquella sazón estaba la 
cosa de arte que Cortés no podía hacer otra cosa sino callar, y con dádivas 
y ofertas le atrajo a sí; y como conoció de él ser muy atrevido, y tuvo 
siempre Cortés temor que por ventura un día u otro no hiciese alguna cosa 
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en su daño, disimuló, y de allí adelante siempre le enviaba a negocios de 
importancia como fue a la isla de Santo Domingo, y después a España, 
cuando enviamos la recámara y tesoro del gran Montezuma que robó Juan 
Florín, gran corsario francés, lo cual diré en su tiempo y lugar. 

Y volvamos ahora a Narváez y a un negro que traía lleno de viruelas, que 
harto negro fue para la Nueva España, que fue causa que se pegase e hin- 
chiese toda la tierra de ellas, de lo cual hubo gran mortandad, que, según 
decían los indios, jamás tal enfermedad tuvieron, y como no la conocían, 
lavábanse muchas veces, y a esta causa se murieron gran cantidad de ellos. 
Por manera que negra la ventura de Narváez, y más prieta la muerte de 
tanta gente sin ser cristianos. 

Dejemos ahora todo esto, y digamos. Cómo los vecinos de la Villa Rica que 
habían quedado poblados, que no fueron a México, demandaron a Cortés 
as partes del oro que les cabía, y dijeron a Cortés que puesto que allí les 
mandó quedar en aquel puerto y villa, que tan bien servían allí 
rey como los que fuimos a México, pues entendían en guardar la tierra y 
hacer la fortaleza, y algunos de ellos se hallaron en lo de Almería, que aún 
no tenían sanas las heridas, y que todos los más se hallaron en la prisión 
de Narváez, y que les diesen sus partes. Y viendo Cortés que era muy justo 
o que decían, dijo que fuesen dos hombres principales, vecinos de aquella 
villa, con poder de todos, y que lo tenían apartado y se lo darían. Y paré- 
ceme que les dijo que en Tlaxcala estaba guardado, que esto no me 
acuerdo bien; y así luego despacharon de aquella villa dos vecinos por el 
oro y partes, y el principal se decía Juan Alcántara el Viejo. 

Y dejemos de platicar en ello, y después diremos lo que sucedió a Alcántara 
y al oro, y digamos. Cómo la adversa fortuna vuelve de presto a su rueda, 
que a grandes bonanzas y placeres, da tristeza, y es que en este instante 
vienen nuevas que México está alzado, y que Pedro de Alvarado está cer- 
cado en su fortaleza y aposento, y que le ponían fuego por dos partes en la 
misma fortaleza, y que le han muerto siete soldados, y que estaban otros 
muchos heridos, y enviaba a demandar socorro con mucha instancia y 
prisa. Y esta nueva trajeron dos tlaxcaltecas, sin carta ninguna, y luego vino 
una carta con otros tlaxcaltecas que envió Pedro de Alvarado, en que decía 
lo mismo. Y desde que aquella tan mala nueva oímos, sabe Dios cuánto nos 
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pesó, y a grandes jornadas comenzamos a marchar para México; y quedó 
preso en la Villa Rica Narváez y Salvatierra, y por teniente y capitán paré- 
ceme que quedó Rodrigo Rangel, que tuviese cargo de guardar a Narváez 
y de recoger muchos de los de Narváez que estaban dolientes. 

Y también en este instante, ya que queríamos partir, vinieron cuatro 
grandes principales, que envió el gran Montezuma ante Cortés, a quejarse 
de Pedro de Alvarado, y lo que dijeron llorando muchas lágrimas de sus 
ojos, que Pedro de Alvarado salió de su aposento con todos los soldados 
que le dejó Cortés, y sin causa ninguna dio en sus principales y caciques 
que estaban bailando y haciendo fiesta a sus ídolos Uichilobos y 
Tezcatipuca, con licencia que para ello les dio Pedro de Alvarado, y que 
mató e hirió muchos de ellos, y que por defenderse le mataron seis de sus 
soldados; por manera que daban muchas quejas de Pedro de Alvarado. Y 
Cortés les respondió a los mensajeros algo desabido y que él iría a México 
y pondría remedio en todo; y así fueron con aquella respuesta a su gran 
Montezuma; y dizque la sintió por muy mala, y hubo enojo de ella. Y asi- 
mismo luego despachó Cortés cartas para Pedro de Alvarado, en que le 
envió a decir que mirase que Montezuma no se soltase, y que íbamos a 
grandes jornadas, y le hizo saber de la victoria que habíamos habido contra 
Narváez, lo cual ya sabía el gran Montezuma. Y dejado he aquí, y diré lo 
que más adelante pasó. 


Capítulo LV. CÓMO FUIMOS A GRANDES JORNADAS ASÍ CORTÉS 

CON TODOS SUS CAPITANES Y TODOS LOS DE NARVÁEZ, EXCEPTO 
SALVATIERRA Y PÁNFILO DE NARVÁEZ, QUE QUEDARON PRESOS EN 
LA VILLA RICA DE LA VERA CRUZ 

Como llego la nueva por mí memorada,. Cómo Pedro de Alvarado estaba 
cercado y México rebelado, cesaron las capitanías que habían de ir a poblar 
a Pánuco y a Guazaqualco, que habían dado a Juan Velázquez de León y a 
Diego de Ordaz, que no fue ninguno de ellos, que todos fueron con nos- 
otros. Y Cortés habló a los de Narváez, que sintió que no irían con nosotros 
de buena voluntad a hacer aquel socorro, y les rogó que dejasen atrás ene- 
mistades pasadas por lo de Narváez, ofreciéndoseles de hacerlos ricos y 
darles cargos, y pues venían a buscar la vida y estaban en tierra donde 
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podrían hacer servicio a Dios y a su majestad y enriquecer, y pues que 
ahora venía lance. Y tantas palabras les dijo, que todos a uno se le ofre- 
cieron que irían con nosotros; y si supieran las fuerzas de México, cierto 
está que no fuera ninguno. Y luego caminamos a muy grandes jornadas 
hasta llegar a Tlaxcala donde supimos que hasta que Montezuma y sus 
capitanes habían sabido. Cómo habíamos desbaratado a Narváez, no 
dejaron de dar guerra a Pedro de Alvarado y le habían ya muerto siete sol- 
dados, y le quemaron los aposentos, y que después que supieron nuestra 
victoria cesaron de darle guerra; mas dijeron que estaban muy fatigados 
por falta de agua y bastimento; el cual bastimento nunca se lo había man- 
dado dar Montezuma. Y esta nueva trajeron indios de Tlaxcala en aquella 
misma hora que hubimos llegado. 

Y luego Cortés mandó hacer alarde de la gente que llevaba, y halló sobre 
mil trescientos soldados, así de los nuestros como de los de Narváez, y 
sobre noventa y seis caballos y ochenta ballesteros, y otros tantos escope- 
teros, con los cuales le pareció a Cortés que llevaba gente para poder 
entrar muy a nuestro salvo en México; y demás de esto, en Tlaxcala nos 
dieron los caciques dos mil indios de guerra. Y luego fuimos a grandes jor- 
nadas hasta Tezcuco, que es una gran ciudad; y no se nos hizo honra nin- 
guna en ella, ni pareció ningún señor, sino todo muy remontado y de mal 
arte. Y llegamos a México día de señor San Juan de junio de 1520 años, y 
no parecían por las calles caciques ni capitanes, ni indios conocidos, sino 
todas las casas despobladas. Y como llegamos a los aposentos en que solí- 
amos posar, el gran Montezuma salió al patio para hablar y abrazar a Cortés 
y darle el bien venido, y de la victoria con Narváez. Y Cortés, como venía 
victorioso, no le quiso oír, y Montezuma se entró en su aposento muy triste 
y pensativo. 
Pues ya aposentados cada uno de nosotros donde solíamos estar antes que 
saliésemos de México para ir a lo de Narváez, y los de Narváez en otros 
aposentos, y ya habíamos visto y hablado con Pedro de Alvarado y los sol- 
dados que con él se quedaron, y ellos nos daban cuenta de las guerras que 
los mexicanos les daban y trabajo en que les tenían puesto, y nosotros les 
dábamos relación de la victoria contra Narváez. 
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Y dejaré esto, y diré. Cómo Cortés procuró saber qué fue la causa de levan- 
tarse México, porque bien entendido teníamos que Montezuma le pesó de 
ello, que si le pluguiera o fuera por su consejo, dijeron muchos soldados de 
los que se quedaron con Pedro de Alvarado en aquellos trances, que si 
Montezuma fuera de ello, que a todos les mataran, y que Montezuma los 
aplacaba que cesasen la guerra. Y lo que contaba Pedro de Alvarado a 
Cortés, sobre el caso, era que por libertar los mexicanos a Montezuma, y 
porque Uichilobos se lo mandó, porque pusimos en su casa la imagen de 
Nuestra Señora la Virgen Santa María y la Cruz; y más dijo que habían lle- 
gado muchos indios a quitar la santa imagen del altar donde la pusimos, y 
que no pudieron, y que los indios lo tuvieron a gran milagro y que se lo 


dijeron a Montezuma, y que les mandó que la dejasen en el mismo lugar y 
altar y que no curasen de hacer otra cosa, y así la dejaron. 

Y más dijo Pedro de Alvarado que por lo que Narváez les había enviado a 
decir a Montezuma que le venía a soltar de las prisiones y a prendernos, y 


no salió verdad, y como Cortés había dicho a Montezuma que en teniendo 
navíos nos habíamos de ir a embarcar y salir de toda la tierra, y que no nos 
íbamos y que todo eran palabras, y que ahora ha visto venir muchos más 
teules, antes que todos los de Narváez y los nuestros tornásemos a entrar 
a México, que sería bien matar a Pedro de Alvarado y a sus soldados y 
soltar al gran Montezuma, y después no quedar a vida ninguno de los nues- 
tros y de los de Narváez, cuanto más que tuvieron por cierto que nos ven- 
cieran Narváez y sus soldados. Estas pláticas y descargo dio Pedro de 
Alvarado a Cortés. Y le tornó a decir Cortés que a qué causa les fue a dar 
guerra, estando bailando y haciendo sus fiestas. Y sabía muy ciertamente 
que en acabando las fiestas y bailes y sacrificios que hacían a su Uichilobos 
y a Tezcatepuca, que luego le habían de venir a dar guerra, según el con- 
cierto (que) tenían entre ellos hecho; y todo lo demás, que lo supo de un 
papa y de dos principales y de otros mexicanos. 

Y Cortés le dijo: Pues hanme dicho que le demandaron licencia para hacer 
el areito y bailes. Dijo que así era verdad y que fue por tomarles descui- 
dados; y que porque temiesen y no viniesen a darle guerra, que por esto se 
adelantó a dar en ellos. Y después que aquello Cortés oyó, le dijo muy eno- 
jado que era muy mal hecho y gran desatino, y que pluguiera a Dios que 
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Montezuma se hubiera soltado y que tal cosa no lo oyera a sus oídos. Y así 
le dejó que no le habló más en ello. También dijo al mismo Pedro de 
Alvarado que cuando andaba con ellos en aquella guerra que mandó poner 
a un tiro que estaba cebado, fuego, el cual tenía una pelota y muchos per- 
digones, y que como venían muchos escuadrones de indios a quemarle los 
aposentos, que salió a pelear con ellos y que mandó poner fuego al tiro, y 
que no salió, y que después hizo una arremetida contra los escuadrones 
que le daban guerra, y cargaban muchos indios sobre él, que venía retra- 
yéndose a la fuerza y aposento, y que entonces sin poner fuego al tiro salió 
la pelota y los perdigones, y mató muchos indios, y que si aquello no acae- 
ciera, que los enemigos les mataran a todos, como en aquella vez les lle- 
varon dos de sus soldados vivos. Otra cosa dijo Pedro de Alvarado, y esa 
sola cosa la dijeron otros soldados, que las demás pláticas sólo Pedro de 
Alvarado lo contaba; y es que no tenían agua para beber y cavaron en el 
patio e hicieron un pozo y sacaron agua dulce, siendo todo salado también; 
todo fue muchos bienes que Nuestro Señor nos hacía. Y a esto del agua 
digo yo que en México estaba una fuente que muchas veces y todas las 
más manaba agua algo dulce. Estas cosas y otras, diré que lo oí a personas 
de fe y creer, que se hallaron con Pedro de Alvarado cuando aquello pasó. 
Y dejarlo he aquí, y diré la gran guerra que luego nos dieron, y es de esta 
manera. 


Capítulo LVI. CÓMO NOS DIERON GUERRA EN MÉXICO, Y LOS COM- 
BATES QUE NOS DABAN, Y OTRAS COSAS QUE PASAMOS 

Como Cortés vio que en Tezcuco no nos habían hecho ningún recibimiento 
ni aun dado de comer sino mal y por mal cabo, y que no hallamos princi- 
pales con quien hablar, y lo vio todo remontado y de mal arte, y venido a 
México lo mismo, y vio que no hacían tiánguiz, sino todo levantado, y oyó a 
Pedro de Alvarado de la manera y desconcierto con que les fue a dar 
guerra; y parece ser había dicho Cortés en el camino a los capitanes de 
Narváez, alabándose de sí mismo, el gran acato y mando que tenía, y que 
por los caminos le saldrían a recibir y hacer fiestas, y que darían oro, y que 
en México mandaba tan absolutamente así al gran Montezuma como a 
todos sus capitanes, y que le darían presentes de oro como solían; y viendo 
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que todo estaba muy al contrario de sus pensamientos, que aun de comer 
no nos daban, estaba muy airado y soberbio con la mucha gente de espa- 
ñoles que traía, y triste y mohíno. Y en este instante envió el gran 
Montezuma dos de sus principales a rogar a nuestro Cortés que le fuese a 
ver, que le quería hablar; y la respuesta que les dio dijo: Vaya para perro, 
que aun tiánguez no quiere hacer, ni de comer no nos manda dar. Y 
entonces como aquello le oyeron a Cortés nuestros capitanes, que fue Juan 
Velázquez de León y Cristóbal de Oíd y Alonso de Ávila y Francisco de 
Lugo, dijeron: Señor, temple su ira, y mire cuánto bien y honra nos ha hecho 
este rey de estas tierras, que es tan bueno que por si por él no fuese ya 
fuéramos muertos y nos habrían comido, y mire que hasta las hijas le ha 
dado. 
Y como esto oyó Cortés, se indignó más de las palabras que le dijeron, 
como parecían de reprensión, y dijo: ¿Qué cumplimiento he yo de tener con 
un perro que se hacía con Narváez secretamente, y ahora veis que aun de 
comer no nos dan? Y dijeron nuestros capitanes: Esto nos parece que debe 
hacer, y es buen consejo. Y como Cortés tenía allí en México tantos espa- 
ñoles, así de los nuestros como de los de Narváez, no se le daba nada por 
cosa ninguna, y hablaba tan airado y descomedido. Por manera qUe tornó 
a hablar a los principales que dijesen a su señor Montezuma que luego 
mande hacer tiánguez y mercados; si no, que hará y que acontecerá. Y los 
principales bien entendieron las palabras injuriosas que Cortés dijo de su 
señor y aun también la reprensión que nuestros capitanes dieron a Cortés 
sobre ello; porque bien los conocían que habían sido los que solían tener 
en guarda a su señor, y sabían que eran grandes servidores de Montezuma; 
y según y de la manera que lo entendieron se lo dijeron a Montezuma, y de 
enojo, o porque ya estaba concertado que nos diesen guerra, no tardó un 
cuarto de hora que vino un soldado a gran prisa, muy mal herido, que venía 
de un pueblo que está junto a México que se dice Tacuba, y traía unas 
indias que eran de Cortés, y la una hija de Montezuma, que parece ser se 
las dejó a guardar allí al señor de Tacuba, que eran sus parientes del mismo 
señor, cuando fuimos a lo de Narváez. Y dijo aquel soldado que estaba toda 
la ciudad y camino por donde venía lleno de gente de guerra, con todo 
género de armas, y que le quitaron las indias que traía y le dieron dos 
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heridas, y que si no se les soltara, que le tenían ya asido para meterle en 
una canoa y llevarle a sacrificar, y habían deshecho un puente. 

Y desde que aquello oyó Cortés y algunos de nosotros, ciertamente nos 
pesó mucho, porque bien entendido teníamos, los que solíamos batallar con 
indios, la mucha multitud que de ellos se suelen juntar, y que por bien que 
peleásemos, y aunque más soldados trajésemos ahora, que habíamos de 
pasar gran riesgo de nuestras vidas y hambres y trabajos, especialmente 
estando en tan fuerte ciudad. Pasemos adelante y digamos que luego 
Cortés mandó a un capitán que se decía Diego de Ordaz que fuese con 
cuatrocientos soldados, y entre ellos los más ballesteros y escopeteros, y 
algunos de caballo, y que mirase qué era aquello que decía el soldado que 
había venido herido y trajo las nuevas; y que si viese que sin guerra y ruido 
se pudiese apaciguar, lo pacificase. Y como fue Diego de Ordaz de la 
manera que le fue mandado con sus cuatrocientos soldados, aun no hubo 
bien llegado a media calle, por donde iba, cuando le salen tantos escua- 
drones mexicanos de guerra, y otros muchos que estaban en las azoteas, y 
e dieron tan grandes combates, que le mataron a las primeras arremetidas 
dieciocho soldados, y a todos los más hirieron, y al mismo Diego de Ordaz 
e dieron heridas. Por manera que no pudo pasar un paso adelante, sino 
volverse poco a poco al aposento, y al retraer le mataron a otro buen sol- 
dado que se decía Lezcano, que con un montante había hecho cosas de 
muy esforzado varón; y en aquel mismo instante, si muchos escuadrones 
salieron a Diego de Ordaz, muchos más vinieron a nuestros aposentos, y 
tiran tanta vara y piedras con ondas y flechas, que nos hirieron de aquella 
vez sobre cuarenta y seis hombres de los nuestros, y doce murieron de las 
heridas. 

Y estaban tantos guerreros sobre nosotros, que Diego de Ordaz, que se 
venía retrayendo, no podía llegar a los aposentos por la mucha guerra que 
le daban, unos por detrás y otros por delante y otros desde las azoteas. 
Pues quizá no aprovechaba mucho nuestros tiros, ni escopetas, ni ballestas, 
ni lanzas, ni estocadas que les dábamos, ni nuestro buen pelear, que 
aunque les matábamos y heríamos muchos de ellos, por las puntas de las 
espadas y lanzas se nos metían; con todo esto cerraban sus escuadrones, 
y no perdían punto de su buen pelear, ni les podíamos apartar de nosotros. 
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Y en fin, con los tiros y escopetas y ballestas y el mal que les hacíamos de 
estocadas, tuvo tiempo de entrar Ordaz en el aposento, que hasta 
entonces, y aunque quería, no podía pasar y con sus soldados bien heridos 
y catorce menos, y todavía no cesaban muchos escuadrones de darnos 
guerra y decirnos que éramos como mujeres, y nos llamaban de bellacos, y 
otros vituperios. Y aun no ha sido nada todo el daño que nos han hecho 
hasta ahora, a lo que después hicieron. Y es que tuvieron tanto atrevi- 
miento, que unos dándonos guerra por unas partes y otros por otra, 
entraron a ponernos fuego en nuestros aposentos, que no nos podíamos 
valer con el humo y fuego, hasta que se puso remedio con derrocar sobre 
él mucha tierra y atajar otras salas por donde venía el fuego, que verdade- 
ramente allí dentro creyeron de quemarnos vivos. 

Y duraron estos combates todo el día, y aun la noche estaban sobre nos- 
otros tantos escuadrones de ellos, y tiraban varas y piedras y flechas a 
bulto y piedra perdida, que de lo del día y lo de entonces estaban todos 
aquellos patios y suelos hechos parvas de ellos. Pues nosotros aquella 
noche en curar heridos, y en poner remedio en los portillos que habían 
hecho, y en apercibimos para otro día, en esto se pasó. Pues desde que 
amaneció acordó nuestro capitán que con todos los nuestros y los de 
Narváez saliésemos a pelear con ellos, y que llevásemos tiros y escopetas 
y ballestas, y procurásemos de vencerlos, al de menos que sintiesen más 
nuestras fuerzas y esfuerzo mejor que el del día pasado. Y digo que si nos- 
otros teníamos hecho aquel concierto, que los mexicanos tenían concer- 
tado lo mismo, y peleábamos muy bien; mas ellos estaban tan fuertes y 
tenían tantos escuadrones, que se remudaban de rato en rato, aunque estu- 
vieran allí diez mil Héctores troyanos y tantos Roldanes, no les pudieran 
entrar; porque saberlo ahora yo aquí decir. Cómo pasó, y vimos el tesón en 
el pelear, digo que no lo sé escribir; porque ni aprovechaban tiros, ni esco- 
petas, ni ballestas, ni apechugar con ellos, ni matarles treinta ni cuarenta de 
cada vez que arremetíamos, que tan enteros y con más vigor peleaban que 
al principio; y si algunas veces les íbamos ganando alguna poca de tierra, o 
parte de calle, hacían que se retraían, era para que les siguiésemos por 
apartarnos de nuestra fuerza y aposento, para dar más a su salvo en nos- 
otros, creyendo que no volveríamos con las vidas a los aposentos, porque 
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al retraer nos hacían mucho mal. Pues para pasar a quemarles las casas, ya 
he dicho en el capítulo que de ello habla que de casa en casa tenían un 
puente de madera levadiza; alzábanle y no podíamos pasar sino por agua 
muy honda. Pues desde las azoteas, los cantos y piedras y varas, no lo podí- 
amos sufrir; por manera que nos maltrataban y herían muchos de los nues- 
tros. 

Y no sé yo para qué lo escribo así tan tibiamente, porque unos tres o cuatro 
soldados que se habían hallado en Italia, que allí estaban con nosotros, 
juraron muchas veces a Dios que guerras tan bravosas jamás habían visto 
en algunas que se habían hallado entre cristianos y contra la artillería del 
rey de Francia, ni del gran turco; ni gente como aquellos indios, con tanto 
ánimo cerrar los escuadrones vieron, y porque decían otras muchas cosas 
y causas que daban a ello, como adelante verán; y quedarse ha aquí, y diré. 
Cómo con harto trabajo nos retrajimos a nuestros aposentos, y todavía 
muchos escuadrones de guerreros sobre nosotros, con grandes gritos y 
trompetillas y atambores, llamándonos de bellacos y para poco, que no osá- 
bamos atenderles todo el día en batalla, sino volvernos retrayendo. 

Aquel día mataron otros diez o doce soldados, y todos volvimos bien 
heridos; y lo que pasó de la noche fue en concertar para de ahí a dos días 
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iésemos todos los soldados cuantos sanos había en todo el real, y con 
cuatro ingenios a manera de torres, que se hicieron de madera, bien recios, 
en que pudiesen ir debajo de cualquiera de ellos veinticinco hombres y lle- 
vaban sus ventanillas y agujeros en ellos para ir los tiros, y también ¡iban 
escopeteros y ballesteros, y junto con ellos habíamos de ir otros soldados 
escopeteros y ballesteros, y los tiros y todos los demás y los de a caballo 
hacer algunas arremetidas. Y hecho este concierto, como estuvimos aquel 
día, que entendíamos en la obra y en fortalecer muchos portillos que nos 
tenían hechos, no salimos a pelear aquel día. No sé. Cómo lo diga, los 
grandes escuadrones de guerreros que nos vinieron a los aposentos a dar 
guerra, no solamente por diez o doce partes, sino por más de veinte, 
porque en todos estábamos repartidos, y en otras muchas partes, y entre 
tanto que los adobamos y fortalecíamos como dicho tengo, otros muchos 
escuadrones procuraban entrarnos en los aposentos en escala vista, que ni 
por tiros ni ballestas ni escopetas ni por muchas arremetidas y estocadas 
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les podían retraer. Pues lo que decían que en aquel día no había de quedar 
ninguno de nosotros, y que habían de sacrificar a sus dioses nuestros cora- 
zones y sangre, y con las piernas y brazos que bien tendrían para hacer 
hartazgos y fiestas, y que los cuerpos echarían a los tigres y leones y 
víboras y culebras que tienen encerrados, que se harten de ellos; y que a 
aquel efecto ha dos días que mandaron que no les diesen de comer, y que 
el oro que teníamos que habríamos mal gozo de él, y de todas las mantas; 
y alos de Tlaxcala que con nosotros estaban les decían que los meterían en 
jaulas a engordar, y que poco a poco harían sus sacrificios con sus 
cuerpos. Y muy afectuosamente decían que les diésemos su gran señor 
Montezuma y decían otras cosas. Y de noche asimismo siempre muchos 
silbas y voces y rociada de vara y piedra y flecha. 

Y desde que amaneció, después de encomendarnos a Dios, salimos de 
nuestros aposentos con nuestras torres, que me parece a mí que en otras 
partes donde me he hallado en guerra, en cosas que bien han sido 
menester, les llaman muros y mantas; y con los tiros y escopetas y ballestas 
delante, y los de a caballo haciendo algunas arremetidas, y, como he dicho, 
aunque les matábamos muchos de ellos no aprovechaba cosa para hacerles 
volver las espaldas, sino que si muy bravamente habían peleado los días 
pasados, muy más fuertes y con mayores fuerzas y escuadrones estaban 
este día. Y todavía determinamos que, aunque a todos costase la vida, de ir 
con nuestras torres e ingenios hasta el gran cú del Vichilobos. No digo por 
extenso los grandes combates que en una casa fuerte nos dieron, ni diré. 
Cómo los caballos los herían, ni nos aprovechábamos de ellos, porque, 
aunque arremetían a los escuadrones para romperlos, tirábanles tanta 
flecha y vara y piedra, que no se podían valer por bien armados que 
estaban; y si los iban alcanzando, luego se dejaban caer los mexicanos a su 
salvo en las acequias y laguna, donde tenían hechos otros mamparos para 
los de a caballo, y estaban otros muchos indios con lanzas muy largas para 
acabar de matarlos; así que no aprovechaba cosa ninguna. 

Pues apartarnos a quemar ni deshacer ninguna casa era por demás, 
porque, como he dicho, están todas en el agua, y de casa en casa una 
puente levadiza; pasarla a nado era cosa muy peligrosa, porque desde las 
azoteas tenían tanta piedra y cantos y mamparos, que era cosa perdida 
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ponernos en ello; y además de esto en algunas casas que les poníamos 
fuego tardaba una casa en quemarse un día entero, y nO se podía pegar 
fuego de una casa a otra lo uno, por estar apartadas una de otra y el agua 
en medio, y lo otro, ser de azoteas; así que eran por demás nuestros tra- 
bajos en aventurar nuestras personas en aquello. Por manera que fuimos 
hasta el gran cú de sus ídolos, y luego de repente suben en él más de 
cuatro mil mexicanos, sin otras capitanías que en ellos estaban con grandes 
lanzas y piedra y vara, y se ponen en defensa y nos resistieron la subida un 
buen rato, que no bastaban las torres ni los tiros ni ballestas ni escopetas, 
ni los de caballo, porque aunque querían arremeter los caballos, había unas 
losas muy grandes empedrando todo el patio, que se iban a los caballos 
pies y manos, y eran tan lisas, que caían; y como desde las gradas del alto 
cú nos defendían el paso, y a un lado y a otro teníamos tantos contrarios, y 
aunque nuestros tiros llevaban diez o quince de ellos, a estocadas y arre- 
metidas matábamos otros muchos, cargaba tanta gente, que no les podí- 
amos subir al alto cú; y con gran concierto tornamos a porfiar, sin llevar las 
torres, porque ya estaban desbaratadas, y les subimos arriba. Aquí se 
mostró Cortés muy valiente como siempre lo fue. ¡Oh, qué pelear y fuerte 
batalla que aquí tuvimos! Era cosa de notar vernos a todos corriendo 
sangre y llenos de heridas, y otros muertos; y quiso Nuestro Señor que lle- 
gamos adonde solíamos tener la imagen de Nuestra Señora, y no la 
hallamos, que pareció, según supimos, que el gran Montezuma tenía devo- 
ción en ella, y la mandó guardar; y pusimos fuego a sus ídolos, y se quemó 
un buen pedazo de la sala con los ídolos Uichilobos y Tezcatepuca. 
Entonces nos ayudaron muy bien los tlaxcaltecas. Pues ya hecho esto, 
estando que estábamos unos peleando y otros poniendo el fuego, como 
dicho tengo, ver los papas que estaban en este gran cú, y sobre tres o 
cuatro mil indios, todos principales, ya que nos bajábamos, cuál nos hacían 
venir rodando seis gradas y aun diez abajo, y hay tanto que decir de estos 
escuadrones que estaban en los pretiles y concavidades del gran cú, tirán- 
donos tanta vara y flecha, que así a unos escuadrones como a los otros no 
podíamos hacer cara, acordamos con mucho trabajo y riesgo de nuestras 
personas de volvernos a nuestros aposentos, los castillos deshechos, y 
todos heridos, y dieciséis muertos, y los indios siempre aprestándonos, y 
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otros escuadrones por las espaldas, que quien no nos vio, aunque aquí más 
claro lo diga, yo no lo sé significar. 

Pues aun no digo lo que hicieron los escuadrones mexicanos que estaban 
dando guerra en los aposentos en tanto que andábamos fuera, y la gran 
porfía y tesón que ponían de entrarles. En esta batalla prendimos dos papas 
principales, que Cortés nos mandó que los llevasen a buen recaudo. 
Muchas veces he visto pintada entre los mexicanos y tlaxcaltecas esta 
batalla y subida que hicimos en este gran cú, y tiénenlo por cosa muy 
heroica, que aUnque nos pintan a todos nosotros muy heridos, corriendo 
sangre y muchos muertos en retratos que tienen de ello hecho, en mucho 
lo tienen esto de poner fuego al cú, y estar tanto guerrero guardándolo, y 
en los pretiles y concavidades, y otros muchos indios abajo en el suelo y 
patios llenos, y en los lados, y otros muchos, y deshechas nuestras torres,. 
Cómo fue posible subirle. Dejemos de hablar de ello y digamos. Cómo con 
gran trabajo tornamos a los aposentos, y si mucha gente nos fueron 
siguiendo y daban guerra, otros muchos estaban en los aposentos, que ya 
les tenían derrocadas unas paredes para entrarles, y con nuestra llegada 
cesaron, mas no de manera que en todo lo que quedó del día dejaban de 
tirar vara y piedra y flecha, y en la noche, grita y piedra y vara. 

Dejemos de su gran tesón y porfía, que siempre a la contina tenían de estar 
sobre nuestros aposentos, como he dicho, y digamos que aquella noche se 
nos fue en curar heridos y enterrar los muertos y en aderezar para salir otro 
día a pelear y en poner fuerzas y mamparos a las paredes que habían derro- 
cado y a otros portillos que habían hecho, y tomar consejo. Cómo y de qué 
manera podríamos pelear sin que recibiésemos tantos daños ni muertes; y 
en todo lo que platicamos no hallábamos remedio ninguno. Pues también 
quiero decir las maldiciones que los de Narváez echaban a Cortés, y las 
palabras que decían, que renegaban de él y de la tierra, y aun de Diego 
Velázquez, que acá les envío, que bien pacíficos estaban en sus casas en la 
isla de Cuba, y estaban embelesados y sin sentido. 

Volvamos a nuestra plática; que fue acordado de demandarles paces para 
salir de México. Y desde que amaneció vienen muchos más escuadrones de 
guerreros, y vienen muy de hecho y nos cercan por todas partes los apo- 
sentos, y si mucha piedra y flecha tiraban de antes, muchas más espesas y 
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con mayores alaridos y silbos vinieron este día; y otros escuadrones por 
otras partes procuraban de entrarnos, que no aprovechaban tiros ni esco- 
petas y aunque les hacían harto mal. Y viendo todo esto acordó Cortés que 
el gran Montezuma les hablase desde una azotea, y les dijese que cesasen 
las guerras, y que nos queríamos ir de su ciudad. Y cuando al gran 
Montezuma se lo fueron a decir de parte de Cortés, dicen que dijo con gran 
dolor: ¿Qué quiere ya de mí Malinche, que yo no deseo vivir ni oírle, pues 
en tal estado por su causa mi ventura me ha traído? Y no quiso venir, y aun 
dicen que dijo que ya no le quería ver ni oír a él ni a sus falsas palabras ni 
promesas y mentiras. Y fue el Padre de la Merced y Cristóbal de Olid, y le 
hablaron con mucho acato y palabras muy amorosas. Y dijo Montezuma: Yo 
tengo creído que no aprovecharé cosa ninguna para que cese la guerra, 
porque ya tienen alzado otro señor y han propuesto de no os dejar salir de 
aquí con la vida; y así creo que todos vosotros habéis de morir. 

Y volvamos a los grandes combates que nos daban. Que Montezuma se 
puso a pretil de una azotea con muchos de nuestros soldados que le guar- 
daban, y les comenzó a hablar con palabras muy amorosas que dejasen la 
guerra y que nos iríamos de México, y muchos principales y capitanes 
mexicanos bien le conocieron, y luego mandaron que callasen sus gentes y 
no tirasen varas ni piedras ni flechas; y cuatro de ellos se llegaron en parte 
que Montezuma les podía hablar, y ellos a él, y llorando le dijeron: ¡Oh, 
señor y nuestro gran señor, y cómo nos pesa de todo vuestro mal y daño y 
de vuestros hijos y parientes! Hacemos saber que ya hemos levantado a un 
vuestro pariente por señor. Y allí le nombró como se llamaba, que se decía 
Coadlavaca, señor de Iztapalapa, que no fue Guatemuz el que luego fue 
señor. Y más dijeron que la guerra que la habían de acabar, y que tenían 
prometido a sus ídolos de no dejarla hasta que todos nosotros muriésemos, 
y que rogaban cada día a su Vichilobos y a Tezcatepuca que le guardase 
libre y sano de nuestro poder; y como saliese como deseaban, que no le 
dejarían de tener muy mejor que de antes por señor, y que les perdonase. 
Y no hubieron bien acabado el razonamiento, cuando en aquella sazón tiran 
tanta piedra y vara, que los nuestros que le arrodelaban, desde que vieron 
que entre tanto que hablaba con ellos no daban guerra, se descuidaron un 
momento de rodelarle de presto, y le dieron tres pedradas, una en la 
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cabeza, otra en un brazo y otra en una pierna; y puesto que le rogaban se 
curase y comiese y le decían sobre ello buenas palabras, no quiso, antes 
cuando no nos catamos vinieron a decir que era muerto. Y Cortés lloró por 
él, y todos nuestros capitanes y soldados, y hombres hubo entre nosotros, 
de los que le conocíamos y tratábamos, de que fue tan llorado como si fuera 
nuestro padre, y no nos hemos de maravillar de ello viendo que tan bueno 
era. Y decían que había diecisiete años que reinaba, y que fue el mejor rey 
que en México había habido y que por su persona había vencido tres des- 
afíos que tuvo sobre las tierras que sojuzgó. Y pasemos adelante. 


Capítulo LVII. DESPUÉS QUE FUE MUERTO EL GRAN MONTEZUMA, 
ACORDÓ CORTÉS DE HACERLO SABER A SUS CAPITANES Y PRINCI- 
PALES QUE NOS DABAN GUERRA. Y LO QUE MÁS PASÓ 

Pues como vimos a Montezuma que se había muerto, ya he dicho la tristeza 
que en todos nosotros hubo por ello, y aun el fraile de la Merced, que 
siempre estaba con él, se lo tuvimos a mal no atraerle a que se volviese 
cristiano, y le dio por descargo que no creyó que de aquellas heridas 
muriese, salvo que él debió mandar que le pusieren alguna cosa con que se 
pasmó. En fin de más razones mandó Cortés a un papa y a un principal de 
los que estaban presos, que soltamos para que fuesen a decir al cacique 
que alzaron por señor, que se decía Coadlavaca, y a sus capitanes. Cómo el 
gran Montezuma era muerto, y que ellos le vieron morir, y de la manera que 
murió y heridas que le dieron los suyos, que dijesen. Cómo a todos nos 
pesaba de ello, y que lo enterrasen como a gran rey que era, y que alzasen 
a su primo de Montezuma, que con nosotros estaba, por rey, pues le per- 
tenecía de heredar, o a otros sus hijos, y que al que habían alzado por 
señor que no le venía por derecho, y que tratasen paces para salirnos de 
México, que si no lo hacían, que ahora que era muerto Montezuma, a quien 
teníamos respeto, y que por su casa no les destruíamos su ciudad, que sal- 
dríamos a darles guerra y a quemarles todas las casas, y les haríamos 
mucho mal. Y porque lo viesen. Cómo era muerto Montezuma, mandó a seis 
mexicanos muy principales y los demás papas que teníamos presos que lo 
sacasen a cuestas y lo entregasen a los capitanes mexicanos y les dijesen 
lo que Montezuma mandó al tiempo que se quería morir, que aquellos que 
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le llevaron a cuestas se hallaron presentes a su muerte. Y dijeron a 
Coadlavaca toda la verdad, Cómo ellos propios lo mataron de tres 
pedradas. Y después que así lo vieron muerto, vimos que hicieron muy gran 
llanto, que bien oímos las gritas y aullidos que por él daban; y aun con todo 
esto no cesó la gran batería que siempre nos daban y era sobre nosotros 
de vara y piedra y flecha, y luego la encomenzaron muy mayor y con gran 
braveza, y nos decían: Ahora pagaréis muy de verdad la muerte de nuestro 
rey y señor y el deshonor de nuestros ídolos; y las paces que nos enviáis a 
pedir, salid acá y concertaremos. Cómo y de que manera han de ser. 

Y decían tantas palabras sobre ello y de otras cosas, que ya no se me 
acuerda y las dejaré aquí de decir; y que ya tenían elegido un buen rey, que 
no será de corazón tan flaco que le podáis engañar con palabras falsas 
como fue a su buen Montezuma; y que del enterramiento que no tuviéramos 
cuidado, sino de nuestras vidas, que en dos días no quedaríamos ninguno 
de nosotros para que tales cosas les enviemos a decir. Y con estas pláticas, 
muy grandes gritas y silbos y rociadas de piedras y vara y flecha, y otros 
muchos escuadrones todavía procurando de poner fuego a muchas partes 
de nuestros aposentos. Y desde que aquello vio Cortés y todos nosotros, 
acordamos que para otro día saliésemos del real todos y diésemos por otra 
parte adonde había muchas casas en tierra firme, y que hiciésemos todo el 
mal que pudiésemos y fuésemos hacia la calzada, y que todos los de a 
caballo rompiesen con los escuadrones y los alanceasen o echasen en la 
laguna, y aunque les matasen los caballos. 

Y esto se ordenó para si por ventura con el daño y muerte que les hicié- 
semos cesarían la guerra y se trataría alguna manera de paz para salir 
libres, sin más muertes y daños. Y puesto que otro día lo hicimos todos muy 
varonilmente y matamos muchos contrarios, y se quemaron obra de veinte 
casas, y fuimos hasta cerca de tierra firme, todo fue nonada para el daño 
que recibimos, allí de muertes como heridas que nos dieron, y no pudimos 
guardar ninguna puente, porque todas estaban medio quebradas; y Car- 
garon muchos mexicanos sobre nosotros y tenían puestas albarradas y 
mamparos en parte adonde conocían que podían alcanzar los caballos. Por 
manera que si muchos trabajos teníamos hasta allí muchos mayores tuvimos 
adelante. Y dejarlo he aquí, y volvamos a decir. Cómo acordamos de salir de 
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México. En esta entrada y salida que hicimos los de a caballo era un jueves; 
acuérdome que iba allí Sandoval, y Lares el buen jinete, y Gonzalo 
Domínguez, Juan Velázquez de León y Francisco de Morla, y otros buenos 
hombres de a caballo de los nuestros, y de los de Narváez iban otros 
buenos jinetes, mas estaban espantados y temerosos, como no se habían 
hallado en guerra de indios. 


Capítulo LVII!I. CÓMO ACORDAMOS DE IRNOS HUYENDO DE LA 
GRAN CIUDAD DE MÉXICO Y DE LO QUE SOBRE ELLO SE HIZO 

Como veíamos que cada día menguaban nuestras fuerzas y las de los mexi- 
canos crecían, y veíamos muchos de los nuestros muertos y todos los más 
heridos, y que aunque peleábamos muy como varones no podíamos hacer 
retirar ni que se apartasen los muchos escuadrones que de día y de noche 
nos daban guerra; y la pólvora apocada, y la comida y agua por consi- 
guiente, y el gran Montezuma muerto, las paces y treguas que les enviamos 
a demandar no las querían aceptar; en fin, veíamos nuestras muertes a los 
ojos, y las puentes que estaban alzadas, y fue acordado por Cortés y por 
todos nuestros capitanes y soldados que de noche nos fuésemos, cuando 
viésemos que los escuadrones guerreros estaban más descuidados, y para 
más descuidarles aquella tarde les enviamos a decir con un papa de los que 
estaban presos, que era muy principal entre ellos, y con otros prisioneros, 
que nos dejen ir en paz de ahí a ocho días, y que les daríamos todo el oro, 
y esto por descuidarlos y salirnos aquella noche. Y además de esto estaba 
con nosotros un soldado que se decía Botello, al parecer muy hombre de 
bien y latino, y había estado en Roma, y decían que era nigromántico otros, 
decían que tenía familiar, algunos le llamaban astrólogo; y este Botello 
había dicho cuatro días había que hallaba por sus suertes o astrologías que 
si aquella noche no salíamos de México, que si más aguardábamos, que 
ninguno saldría con la vida, y aun había dicho otras veces que Cortés había 
de tener muchos trabajos o había de ser desposeído de su ser y honra, y 
que después había de volver a ser gran señor, e ilustre, de muchas rentas, 
y decía otras muchas cosas. 

Dejemos a Botello, que después tornaré a hablar en él, y diré. Cómo se dio 
luego orden que se hiciese de maderos y tablas muy recias una puente, que 


252 


llevásemos para poner en las puentes que tenían quebradas, y para 
ponerlas y llevarlas y guardar el paso hasta que pasase todo el fardaje y el 
ejército señalaron cuatrocientos indios tlaxcaltecas y ciento cincuenta sol- 
dados; para llevar la artillería señalaron asimismo doscientos indios de 
Tlaxcala y cincuenta soldados, y para que fuesen en la delantera, peleando, 
señalaron a Gonzalo de Sandoval y a Diego de Ordaz; y a Francisco de 
Saucedo y a Francisco de Lugo y una capitanía de cien soldados mancebos, 
sueltos, para que fuesen entre medias y acudiesen a la parte que más con- 
viniese pelear; señalaron al mismo Cortés y Alonso de Ávila y Cristóbal de 
Olid y a otros capitanes que fuesen en medio; en la retaguardia a Pedro de 
Alvarado y a Juan Velázquez de León, y entremetidos en medio de los capi- 
tanes y soldados de Narváez, y para que llevasen a cargo los prisioneros y 
a doña Marina y doña Luisa, señalaron trescientos tlaxcaltecas y treinta sol- 
dados. 

Pues hecho este concierto, ya era noche para sacar el oro y llevarlo o repar- 
tirlo; mandó Cortés a su camarero, que se decía Cristóbal de Guzmán, y a 
otros soldados sus criados, que todo el oro y joyas y plata lo sacasen con 
muchos indios de Tlaxcala que para ello les dio, y lo pusieron en la sala, y 
dijo a los oficiales del rey que se decían Alonso de Ávila y Gonzalo Mexía 
que pusiesen cobro en el oro de su majestad, y les dio siete caballos 
heridos y cojos y una yegua y muchos amigos tlaxcaltecas, que fueron más 
de ochenta, y cargaron de ello a bulto lo que más pudieron llevar, que 
estaban hechas barras muy anchas, como otras veces he dicho en el capí- 
tulo que de ello habla, y quedaba mucho oro en la sala y hecho montones. 
Entonces Cortés llamó a su secretario y otros escribanos del rey y dijo: 
Dadme por testimonio que no puedo más hacer sobre este oro; aquí tení- 
mos en este aposento y sala sobre 700.000 pesos de oro, y como habéis 
isto no se puede pesar ni poner más en cobro, los soldados que quisiesen 
acar de ello, desde aquí se lo doy, como ha de quedar perdido entre estos 


gunos de los nuestros, cargaron de ello. Yo digo que no tuve codicia sino 
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rocurar de salvar la vida, mas no dejé de apañar de unas cazuelas que ahí 
estaban unos cuatro chalchihuis, que son piedras entre los indios muy pre- 
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ciadas, que de presto me eché en los pechos entre las armas, que me 
fueron después buenas para curar mis heridas y comer el valor de ellas. 

Pues de que supimos el concierto que Cortés había hecho de la manera que 
habíamos de salir e ir aquella noche a las puentes, y como hacía algo 
oscuro y hacía niebla y lloviznaba, antes de medianoche se comenzó a traer 
la puente y caminar el fardaje y los caballos y la yegua y los tlaxcatlecas 
cargados con el oro; y de presto se puso la puente y pasó Cortés y los 
demás que consigo traía primero, y muchos de a caballo. Y estando en esto 
suenan las voces y cornetas y gritas y silbas de los mexicanos, y decían en 
su lengua a los del Tatelulco: Salid presto con vuestras canoas, que se van 
los teules y atajadlos que no quede ninguno a vida. Y cuando no me cato 
vimos tantos escuadrones de guerreros sobre nosotros, y toda la laguna 
cuajada de canoas que no nos podíamos valer y muchos de nuestros sol- 
dados ya habían pasado. Y estando de esta manera cargan tanta multitud 
de mexicanos a quitar la puente y a herir y matar en los nuestros, que no 
se daban a manos; y como la desdicha es mala en tales tiempos, ocurre un 
mal sobre otro; como llovía resbalaron dos caballos y caen en el agua, y 
como aquello vimos yo y otros de los de Cortés, nos pusimos en salvo de 
esa parte de la puente, y cargaron tanto guerrero, que por bien que peleá- 
bamos no se pudo más aprovechar de la puente. De manera que en aquel 
paso y abertura del agua de presto se hinchó de caballos muertos y de 
indios e indias y naborías, y fardaje y petacas; y temiendo no nos acabasen 
de matar, tiramos por nuestra calzada adelante y hallamos muchos escua- 
drones que estaban aguardándonos con lanzas grandes, y nos decían pala- 
bras vituperiosas, y entre ellas decían: ¡Oh, cuilones, y aun vivos quedáis! Y 
a estocadas y cuchilladas que les dábamos pasamos, aunque hirieron allí a 
seis de los que íbamos; pues quizá había algún concierto. Cómo lo habí- 
amos concertado, maldito aquél; porque Cortés y los capitanes y soldados 
que pasaron primero a caballo por salvarse y llegar a tierra firme y asegurar 
sus vidas aguijaron por la calzada adelante, y no la erraron; también 
salieron en salvo los caballos con el oro y los tlaxcaltecas, y digo que si 
aguardáramos, así los de a caballo como los soldados, unos a otros en los 
puentes, todos feneciéramos, que no quedara ninguno a vida; y la causa es 
esta: porque yendo por la calzada, ya que arremetíamos a los escuadrones 
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mexicanos, de la una parte es agua y de la otra parte azoteas, y la laguna 
llena de canoas, no podíamos hacer cosa ninguna, pues escopetas y 
ballestas todas quedaban en la puente, y siendo de noche, qué podíamos 
hacer sino lo que hacíamos, que era arremeter y dar algunas cuchilladas a 
los que nos venían a echar mano, y andar y pasar adelante hasta salir de las 
calzadas; y si fuera de día muy peor fuera: y aun los que escapamos fue 
Nuestro Señor servido de ello. Y para quien no vio aquella noche la multitud 
de guerreros que sobre nosotros estaban y las canoas que ellos andaban a 
rebatar nuestros soldados, es cosa de espanto. 

Ya que íbamos por nuestra calzada adelante, cabe el pueblo de Tacuba, 
adonde ya estaba Cortés con todos los capitanes Gonzalo de Sandoval y 
Cristóbal de Olid y otros de a caballo de los que pasaron delante, decían a 
voces: Señor capitán, aguárdenos, que dicen que vamos huyendo y los 
dejamos morir en las puentes; tomémoslos a mamparar, si algunos han que- 
dado y no salen ni vienen ninguno. Y la respuesta de Cortés fue que los que 
habíamos salido era milagro. Y luego volvió con los de a caballo y soldados 
que no estaban heridos, y no anduvieron mucho trecho, porque luego vino 
Pedro de Alvarado bien herido, a pie, con una lanza en la mano, porque la 
yegua alazana ya se la habían muerto, y traía consigo cuatro soldados tan 
heridos como él y ocho tlaxcaltecas, todos corriendo sangre de muchas 
heridas. Y entretanto que fue Cortés por la calzada con los demás capi- 
tanes, y reparamos en los indios de Tacuba, ya habían venido de México 
muchos escuadrones dando voces a dar mandando a Tacuba y a otro 
pueblo que se dice Escapuzalco, por manera que encomenzaron a tirar vara 
y piedra y flecha, y con sus lanzas grandes; y nosotros hacíamos algunas 
arremetidas, en que nos defendíamos y ofendíamos. 

Volvamos a Pedro de Alvarado; que como Cortés y los demás capitanes le 
encontraron de aquella manera y vieron que no venían más soldados, se le 
saltaron las lágrimas de los ojos, y dijo Pedro de Alvarado que Juan 
Velázquez de León quedó muerto con otros muchos caballeros, así de los 
nuestros como de los de Narváez, que fueron más de ochenta, en la puente, 
y que él y los cuatro soldados que consigo traía, que después que les 
mataron los caballos pasaron en la puente con mucho peligro sobre 
muertos y caballos y petacas que estaban aquel paso de la puente cuajado 
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de ellos, y dijo más: el que todas las puentes y calzadas estaban llenas de 
guerreros, y en la triste puente, que dijeron después que fue el salto de 
Alvarado, digo que aquel tiempo ningún soldado se paraba a verlo si sal- 
taba poco o mucho, porque harto teníamos que salvar nuestras vidas, 
porque estábamos en gran peligro de muerte, según la multitud de mexi- 
canos que sobre nosotros cargaban. Y todo lo que en aquel caso dice 
Gómara es burla, porque ya que quisiera saltar y sustentarse en la lanza, 
estaba el agua muy honda y no podía llegar al suelo con ella; y además de 
esto, la puente y abertura muy ancha y alta, que no la podría salvar por más 
suelto que era, ni sobre lanza ni de otra manera; y bien se puede ver ahora 
qué tan alta iba el agua en aquel tiempo y qué tan altas son las paredes 
donde estaban las vigas de la puente, y qué tan ancha era la abertura; y 
nunca oí decir de ese salto de Alvarado hasta después de ganado México, 
que fue en unos libelos que puso un Gonzalo de Ocampo, que por ser algo 
feos aquí no declaro. Y entre ellos dice: Y dacordársete debía del salto que 
diste de la puente. Y no declaro más en esta tecla. 

Pasemos adelante y diré. Cómo estando en Tacuba, se habían juntado 
muchos guerreros mexicanos de todos aquellos pueblos y nos mataron allí 
tres soldados, acordamos lo más presto que pudiésemos salir de aquel 
pueblo, y con cinco indios tlaxcaltecas, que atinaban el camino de Tlaxcala, 
sin ir por el camino, nos guiaban con mucho concierto, hasta que llegá- 
bamos a unas caserías que en un cerro estaban, y allí junto un cú, su ado- 
ratorio como fortaleza, adonde reparamos. Quiero tornar a decir que 
seguidos que íbamos de los mexicanos y de las flechas y varas y pedradas 
que con sus hondas nos tiraban, y cómo nos cercaban, dando siempre en 
nosotros, es cosa de espantar. Y como lo he dicho muchas veces, y estoy 
harto de decirlo, los lectores no lo tengan por cosa de prolijidad, por causa 
que cada vez o cada rato que nos apretaban y herían y daban recia guerra, 
por fuerza tengo de tornar a decir de los escuadrones que nos seguían y 
mataban muchos de nosotros. Dejémoslo ya de traer tanto a la memoria, y 
digamos. Cómo nos defendíamos. 

En aquel cú y fortaleza nos albergamos y se curaron los heridos, y con 
muchas lumbres que hicimos, pues de comer ni por pensamiento; y en 
aquel cú y adoratorio, después de ganada la gran ciudad de México, 
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hicimos una iglesia que se dice Nuestra Señora de los Remedios, muy 
devota, y van ahora allí en romería y a tener novenas muchos vecinos y 
señoras de México. Dejemos esto y volvamos a decir qué lástima era de ver 
curar y apretar con algunos paños de mantas nuestras heridas, y como se 
habían resfriado y estaban hinchadas, dolían. Pues más de llorar fue los 
caballeros y esforzados soldados que faltaban, que es de Juan Velázquez de 
León, Francisco de Saucedo, y Francisco de Morla, y un Lares el buen 
jinete, y otros muchos de los nuestros de Cortés. Para qué cuento yo estos 
pocos, porque para escribir los nombres de los muchos que de nosotros 
faltaban es no acabar tan presto, pues de los de Narváez todos los más en 
las puentes quedaron cargados de oro. Digamos ahora el astrólogo Botello 
no le aprovechó su astrología, que también allí murió con su caballo. 
Pasemos adelante, y diré. Cómo se hallaron en una petaca de este Botello, 
después que estuvimos a salvo, unos papeles como libro, con cifras y rayas 
y apuntamientos y señales, que decía en ellas: Si me he de morir aquí en 
esta triste guerra en poder de estos perros indios. Y decía en otras rayas y 
cifras más adelante: No morirás. Y tornaba a decir en otras cifras y rayas y 
apuntamientos: Sí morirás. Y respondía otra raya: No morirás. Y decía en 
otra parte: Sí matarán. Y de esta manera tenía otra como cifras y a manera 
de suertes que hablaban unas letras contra otras en aquellos papeles que 
eran como libro chico. Y también se halló en la petaca una natura como de 
hombre, de obra de un genio, hecha de baldrés, ni más ni menos, al parecer 
de natura de hombre, y tenía dentro como una borra de lana de tundidor. 
Tornemos a decir. Cómo quedaron en las puentes muertos así los hijos e 
hijas de Montezuma como los prisioneros que traíamos, y el Cacamatzin, 
señor de Tezcuco, y otros reyes de provincias. 

Dejemos ya de contar tantos trabajos y digamos. Cómo estábamos pen- 
sando en lo que por delante teníamos, y era que todos estábamos heridos, 
y no escaparon sino veinte y tres caballos; pues los tiros y artillería y pól- 
vora no sacamos ninguna; las ballestas fueron pocas, y esas se remediaron 
luego las cuerdas e hicimos saeta. Pues lo peor de todo era que no sabí- 
amos la voluntad que habíamos de hallar en nuestros amigos los de 
Tlaxcala. Demás de esto, aquella noche siempre cercados de mexicanos y 
gritas y varas y flechas, con hondas, sobre nosotros, acordamos de salirnos 
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de allí a medianoche, y con los tlaxcaltecas, nuestros guías, por delante, 
con muy buen concierto caminar, los heridos en medio y los cojos con bor- 
dones, y algunos que no podían andar y estaban muy malos a ancas de 
caballos de los que iban cojos, que no eran para batallar, y los de a caballo 
que no estaban heridos, delante y a un lado y a otro repartidos. Y de esta 
manera todos nosotros los que más sanos estábamos, haciendo rostro y 
cara a los mexicanos, y los tlaxcaltecas heridos dentro del cuerpo de 
nuestro escuadrón, y los demás que estaban sanos hacían cara juntamente 
con nosotros, porque los mexicanos nos iban siempre picando con grandes 
voces Y gritos y silbos, y decían: Allá iréis donde no quede ninguno de vos- 
otros a vida. Y no entendíamos a qué fin lo decían, según adelante verán. 
Pues olvidado me he de escribir el contento que recibimos de ver viva a 
nuestra doña Marina, y a doña Luisa, la hija de Xicotanga, que las esca- 
paron en las puentes unos tlaxcaltecas, y también una mujer que se decía 
María de Estrada, que no teníamos otra mujer de Castilla en México sino 
aquella, y los que las escaparon y salieron primero de las puentes fueron 
unos hijos de Xicotenga, hermanos de la doña Luisa, y quedaron muertas 
las más de nuestras naborías que nos habían dado en Tlaxcala y en la 
misma ciudad de México. 

Y volvamos a decir. Cómo llegamos aquel día a unas estancias y caserías de 
un pueblo grande que se dice Gualtitán, el cual pueblo después de ganado 
México fue de Alonso de Ávila; y aunque nos daban grita y voces y tiraban 
piedras y vara y flecha, todo lo soportábamos, y desde allí fuimos por unas 
caserías y poblezuelos, y siempre los mexicanos siguiéndonos, y como se 
juntaban muchos, procuraban de matamos, y nos comenzaban a cercar y 
tiraban tanta piedra con hondas y varas y flechas, y con sus montantes, que 
mataron a dos de nuestros soldados en un paso malo, y también mataron 
un caballo e hirieron a muchos de los nuestros; y también nosotros a esto- 
cadas y cuchilladas matamos algunos de ellos, y los de a caballo lo mismo, 
y así dormimos en aquellas casas y comimos el caballo que mataron. Y otro 
día muy de mañana comenzamos a caminar con el concierto que de antes 
íbamos, y aun mejor, y siempre la mitad de los de a caballo adelante; y poco 
más de una legua de allí, en un llano, ya que creíamos ir en salvo, vuelven 
nuestros corredores del campo que iban descubriendo y dicen que están 
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los campos llenos de guerreros mexicanos aguardándonos; y cuando lo 
oímos, bien que teníamos temor, pero no para desmayar ni dejar de encon- 
tramos con ellos y pelear hasta morir. Y allí reparamos un poco y se dio 
orden como se había de entrar y salir los de a caballo a media rienda, y que 
no se parasen a lancear, sino las lanzas por los rostros hasta romper sus 
escuadrones, y que todos los soldados las estocadas que diésemos que le 
pasásemos las entrañas, y que hiciésemos de manera que vengásemos muy 
bien nuestras muertes y heridas, por manera que, si Dios fuese servido, 
escapásemos con las vidas. Y después de encomendarnos a Dios y a Santa 
María muy de corazón, e invocando el nombre de señor Santiago, desde 
que vimos que nos comenzaban acercar, de cinco en cinco de a caballo 
rompieron por ellos, y todos nosotros juntamente. ¡Oh qué cosa era ver esta 
tan temerosa y rompida batalla;. Cómo andábamos tan revueltos con ellos, 
pie con pie, y qué cuchilladas y estocadas les dábamos, y con qué furia los 
perros peleaban, y qué herir y matar hacían en nosotros con sus lanzas y 
macanas y espadas de dos manos, y los de caballo, como era el campo 
llano,. Cómo alanceaban a su placer entrando y saliendo, y aunque estaban 
heridos ellos y sus caballos, no dejaban de batallar muy como varones 
esforzados! Pues todos nosotros los que no teníamos caballos, parece ser 


que a todos se nos ponían doblado esfuerzo, que aunque estábamos 
heridos y de refresco teníamos otras heridas, no curábamos de apretarlas, 
por no nos parar a ello, que no había lugar, sino con grandes ánimos ape- 
chugábamos con ellos a darles de estocadas. Pues quiero decir. Cómo 
Cortés y Cristóbal de Olid, y Gonzalo de Sandoval, y Gonzalo Domínguez, y 
un Juan Salamanca, cuáles andaban a una parte y otra, y aunque bien 


heridos, rompiendo escuadrones; y las palabras que Cortés decía a los que 
andábamos envueltos con ellos, que la estocada o cuchillada que diésemos 
fuese en señores señalados, porque todos traían grandes penachos de oro 
y ricas armas y divisas. Pues ver. Cómo nos esforzaba el valiente y animoso 
Sandoval, y decía: ¡Ea, señores, que hoy es el día que hemos de vencer; 
tened esperanza en Dios que saldremos de aquí vivos para algún buen fin! 
Y tornaré a decir los muchos de nuestros soldados que nos mataban y 
herían. Y dejemos esto y volvamos a Cortés, y Cristóbal de Olid, y Sandoval 
y Gonzalo Domínguez, y otros de a caballo que aquí no nombro, y Juan de 
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Salamanca, y todos los soldados ponfíamos grande ánimo a Cortés para 
pelear, y esto Nuestro Señor Jesucristo y Nuestra Señora la Virgen Santa 
María nos lo ponían en corazón, y señor Santiago, que ciertamente nos ayu- 
daba. 

Y quiso Dios que llegó Cortés con los capitanes ya por mí memorados, que 
andaban en su compañía, en parte donde andaba con su grande escuadrón 
el capitán general de los mexicanos, con su bandera tendida, con ricas 
armas de oro y grandes penachos de argentería. Y desde que le vio Cortés, 
con otros muchos mexicanos que eran principales, que todos traían 
grandes penachos, dijo a Gonzalo de Sandoval y a Cristóbal de Olid y a 
Gonzalo Domínguez y a todos los capitanes: ¡Ea, señores!, rompamos por 
ellos y no quede ninguno de ellos sin herida. Y encomendándose a Dios, 
arremetió Cortés y Cristóbal de Olid y Sandoval y Alonso de Ávila y otros 
caballeros; y Cortés dio un encuentro con el caballo al capitán mexicano, 
que le hizo abatir su bandera, y los demás nuestros capitanes acabaron de 
romper el escuadrón, que eran muchos indios, y quien siguió al capitán que 
traía la bandera, que aún no había caído del encuentro que Cortés le dio fue 


Juan de Salamanca, ya por mí nombrado, que andaba con Cortés con una 
buena yegua overa, que le dio una lanzada y le quitó el rico penacho que 
traía y se lo dio luego a Cortés, diciendo que pues él lo encontró primero y 
le hizo abatir la bandera y le hizo perder el brío del pelear de sus gentes, 
que aquel penacho era suyo; mas desde ha obra de tres años su majestad 
se lo dio por armas a Salamanca, y lo tienen sus descendientes en sus 
reposteros. 

Volvamos a nuestra batalla, que Nuestro Señor Dios fue servido que, 
muerto aquel capitán que traía la bandera mexicana, y otros muchos que allí 
murieron, aflojó su batallar, y todos los de a caballo siguiéndolos, y ni tení- 
amos hambres ni sed, sino que parecía que no habíamos habido ni pasado 
ningún mal ni trabajo; seguimos la victoria matando e hiriendo. Pues nues- 
tros amigos los de Tlaxcala estaban hechos unos leones, y con sus espadas 
y montantes y otras armas que allí apañaron hacíanlo muy bien y esforza- 
damente. Ya vueltos los de a caballo de seguir la victoria, todos dimos 
muchas gracias a Dios que escapamos de tan gran multitud de gente, 
porque no se había visto ni hallado en todas las Indias, en batalla que se 
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haya dado, tan gran número de guerreros juntos, porque allí estaba la flor 
de México y de Tezcuco y todos los pueblos que están alrededor de la 
laguna, y otros muchos sus comarcanos, y los de Otumba y Tepetezcuco y 
Saltocán, ya con pensamiento que de aquella vez no quedara roso ni velloso 
de nosotros. Pues ¡qué armas tan ricas que traían, con tanto oro y penachos 
y divisas, y todos, los más capitanes y personas principales! Allí junto 
donde fue esta reñida y nombrada batalla, (para en estas partes así se 
puede decir, pues Dios nos escapó con las vidas) y en un pueblo que se 
dice Otumba, tienen muy bien pintada esta batalla y en retratos entallada 
los mexicanos y tlaxcaltecas, entre otras muchas batallas que con los mexi- 
canos hubimos hasta que ganamos a México. 

Y tengan atención los curiosos lectores que esto leyeren, que quiero traer 
aquí a la memoria que cuando entramos al socorro de Pedro de Alvarado, 
en México, fuimos por todos sobre más de mil trescientos soldados con los 
de a caballo, que fueron noventa y siete, y ochenta ballesteros, y otros 
tantos escopeteros, y más de dos mil tlaxcaltecas, y metimos mucha arti- 
llería; y fue nuestra entrada en México día de señor San Juan de junio de 
1520 años; fue nuestra salida huyendo a 10 del mes de julio del dicho año; 
y fue esta nombrada batalla de Otumba a 14 del mes de julio. Digamos 
ahora, ya que escapamos de todos los trances por mí atrás dichos, quiero 
dar otra cuenta, qué tantos nos mataron así en México como en puentes y 
calzadas, como en todos los encuentros y en esta de Otumba, y los que 
mataron por los caminos; digo que en obra de cinco días fueron muertos y 
sacrificados sobre ochocientos sesenta soldados, con setenta y dos que 
mataron en un pueblo que se dice Tustepeque, y a cinco mujeres de 
Castilla; y éstos que mataron en Tustepeque eran de los de Narváez, y 
mataron sobre mil y doscientos tlaxcaltecas. 

También quiero decir. Cómo en aquella sazón mataron a un Juan de 
Alcántara el Viejo, con otros tres vecinos de la Villa Rica que venían por las 
partes del oro que les cabía, de lo cual tengo hecha relación en el capítulo 
que de ello trata; por manera que también perdieron las vidas y aun el oro; 
y si miramos en ello, todos comúnmente hubimos mal gozo de las partes del 
oro que nos dieron, y si de los de Narváez murieron muchos más que de los 
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de Cortés en las puentes, fue por salir cargados de oro, que con el peso de 
ello no podían salir ni nadar. 

Dejemos de hablar en esta materia y digamos. Cómo íbamos ya muy alegres 
y comiendo unas calabazas que llaman ayotes, y comiendo y caminando 
hacia Tlaxcala, que por salir de aquellas poblazones, por temor no se tor- 
nasen a juntar escuadrones mexicanos, que aun todavía nos daban grita en 
parte que no podíamos (ser) señores de ellos, y nos tiraban mucha piedra 
con hondas y vara y flecha hasta que fuimos a otras caserías y pueblo 
chico, porque todo estaba poblado y allí estaba un buen cú y casa fuerte, 
donde reparamos aquella noche y nos curamos nuestras heridas y estu- 
vimos con más reposo; y aunque siempre teníamos escuadrones de mexi- 
canos que nos seguían, mas ya no se osaban llegar, y aquellos que venían 
era como quien dice: Allá iréis fuera de nuestra tierra. Y desde aquella 
poblazón y casa donde dormimos se parecían las serrezuelas que están 
cabe Tlaxcala, y como las vimos nos alegramos, como si fueran nuestras 
casas, Pues ¿quizá sabíamos cierto que nos habían de ser leales, o qué 
voluntad tendrían o qué había acontecido a los que estaban poblados en la 
Villa Rica, si eran muertos o vivos? 

Y Cortés nos dijo, que pues éramos pocos, que no quedamos sino cuatro- 
cientos y cuarenta con veinte caballos y doce ballesteros y siete escope- 
teros, y no teníamos pólvora, y todos heridos y cojos y mancos, que mirá- 
semos muy bien. Cómo Nuestro Señor Jesucristo fue servido de escaparnos 
con las vidas, por lo cual siempre le hemos de dar muchas gracias y loores, 
y que volvimos otra vez a disminuirnos en el número y copia de los soldados 
que con él pasamos, y que primero entramos en México cuatrocientos cin- 
cuenta soldados; y que nos rogaba que en Tlaxcala no les hiciésemos 
enojo, ni se les tomase ninguna cosa; y esto dio a entender a los de 
Narváez, porque no estaban acostumbrados a ser sujetos a capitanes en las 
guerras, como nosotros. Y más dijo: que tenía esperanza en Dios que los 
hallaríamos buenos y muy leales, y que si otra cosa fuese, la que Dios no 
permita, que nos han de tornar a andar los puños con corazones fuertes y 
brazos vigorosos, y que para eso fuésemos muy apercibidos y nuestros 
corredores del campo adelante. 
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Llegamos a una fuente que estaba en una ladera, y allí estaban unas como 
cercas y mamparos de tiempos viejos, y dijeron nuestros amigos los tlax- 
caltecas que allí partían términos entre los mexicanos y ellos; y de buen 
reposo nos paramos a lavar y a comer de la miseria que habíamos habido; 
y luego comenzamos a marchar, y fuimos a un pueblo de tlaxcaltecas que 
se dice Guaolipar, donde nos recibieron y daban de comer, mas no tanto, 
que si no se lo pagábamos con algunas pecezuelas de oro y chalchihuis que 
llevábamos algunos de nosotros, no nos lo daban de balde; y allí estuvimos 
un día reposando curando nuestras heridas, y asimismo curamos los caba- 
llos. Pues desde que lo supieron en la cabecera de Tlaxcala, luego vino 
Maseescaci y Xicotenga el Viejo y Chichimecatecle y otros muchos caci- 
ques y principales, y todos los más sus vecinos de Guaxocingo, y como lle- 
garon a aquel pueblo donde estábamos, fueron a abrazar a Cortés y a todos 
nuestros capitanes y soldados, y llorando algunos de ellos, especial el 
Maseescaci y Xicotenga, y Chichimecatecle y Tapaneca, dijeron a Cortés: 
¡Oh, Malinche, Malinche, y cómo nos pesa de vuestro mal y de todos vues- 
tros hermanos, y de los muchos de los nuestros que con vosotros han 
muerto! Ya os lo habíamos dicho muchas veces que no os fiaseis de gente 
mexicana, porque un día o otro os habían de dar guerra; no me quisisteis 
creer; ha hecho es, no se puede al presente hacer más de curaros y daros 
de comer. En vuestras casas estáis; descansa e iremos luego a nuestro 
pueblo y os aposentaremos. Y no pienses, Malinche, que has hecho poco 
en escapar con las vidas de aquella tan fuerte ciudad y sus puentes, y yo te 
digo que si de antes os teníamos por muy esforzados, ahora os tengo en 
mucho más. Bien sé que llorarán muchas mujeres e indias de estos nues- 
tros pueblos las muertes de sus hijos y maridos y hermanos y parientes; no 
te congojes de ello. Y mucho debes a tus dioses que te han aportado aquí 
y salido de entre tanta multitud de guerreros que os aguardaban en lo de 
Otumba, que cuatro días había que lo supe, que os esperaban para 
mataros; yo quería ir en vuestra busca con treinta mil guerreros de los 
nuestros, y no pude salir a causa que no estábamos juntos y los andaban 
juntando. 

Cortés y todos nuestros capitanes y soldados los abrazamos y les dijimos 
que se lo teníamos en merced. Y Cortés les dio a todos los principales joyas 
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de oro y piedras que todavía se escaparon, cada cual soldado lo que pudo; 
y asimismo dimos algunos de nosotros a nuestros conocidos de lo que tení- 
amos. Pues qué fiesta y qué alegría mostraron con doña Luisa y doña 
Marina, desde que las vieron en salvamento, y qué llorar y tristeza tenían 
por las demás indias que no venían, que quedaron muertas, en especial el 
Maseescaci por su hija doña Elvira, y lloraba la muerte de Juan Velázquez 
de León, a quien la dio. Y de esta manera fuimos a la cabecera de Tlaxcala 
con todos los caciques y a Cortés aposentaron en las casas de Maseescaci, 
y Xicotenga dio sus aposentos a Pedro de Alvarado, y allí nos curamos y 
tornamos a convalecer, y aun se murieron cuatro soldados de las heridas y 
a otros soldados no se les habían sanado. Y dejarlo he aquí, y diré lo que 
más pasamos, que fuimos a la cabecera y mayor pueblo de Tlaxcala y allí 
supimos que habían venido de la Villa Rica un Juan de Alcántara y otros dos 
vecinos y que lo llevaron todo el oro que allí habíamos dejado en salva- 
guarda, porque traían cartas de Cortés para que se lo diesen; y preguntado. 
Cómo y cuándo y en qué tiempo lo llevó y sabido que fue por la cuenta de 
los días que nos daban guerra los mexicanos, luego entendimos. Cómo en 
el camino los habían muerto y tomado el oro y Cortés hizo sentimiento por 
ello, y también estábamos con pena por no saber de los de la Villa Rica, no 
hubiesen corrido algún desmán; y luego y en posta escribió con tres tlax- 
caltecas. Y en posta fueron y volvieron y trajeron cartas, como no habían 
tenido guerras, y que su Juan de Alcántara, ni los dos vecinos que enviaron 
por el oro, que los deben de haber muerto en el camino y que bien supieron 
la guerra que en México nos dieron porque el cacique gordo de Cempoal 
se lo había dicho. Y asimismo escribió el Almirante de la mar que se decía 
Caballero, que ya miraba que no se fuese ningún navío a Cuba, y que de los 
navíos de Narváez, uno estaba bueno, y que al otro daría al través y enviaría 
a la gente, y que había pocos marineros porque habían adolecido y s 
habían muerto, y que ahora escribirían las respuestas de las cartas y qu 
luego vendría el socorro que envían de la Villa Rica. Que muchas veces por 
nuestro pasatiempo y burlar dellos decíamos: El socorro del Lencero, que 
venían siete soldados y los cinco llenos de bubas, y los dos hinchados con 
grandes barrigas. Dejemos burlas y digamos lo que allí en Tlaxcala nos 
aconteció con Xicotenga el Mozo y de su mala voluntad, que andaba con- 
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vocando a todos sus amigos y parientes y a otros que sentía que eran de 
su parcialidad y les decía que en una noche o de día cuando más aparejado 
tiempo viesen, que nos matasen, y haría amistades con el señor de México, 
que en aquella sazón había alzado por rey a uno que se decía Coadlavaca, 
y que, de más desto, que las mantas y ropa que habíamos dejado en 
Tlaxcala a guardar, y el oro que ahora sacábamos de México, tendrían que 
robar y quedarían todos ricos con ello. 

Y vino a oídos de Chichimecatecle, que era su enemigo mortal del mozo 
Xicotenga, y lo dijo a Maseescaci; y acordaron de entrar en acuerdo y con- 
sultado sobre ello Xicotenga el Viejo y los caciques de Guaxocingo, y man- 
daron traer preso ante sí a Xicotenga el Mozo, y Maseescaci propuso un 
razonamiento delante de todos, y dijo que si se les acordaba o habían oído 
decir que más de cien años hasta entonces que en todo Tlaxcala habían 
estado tan prósperos y ricos como después que los teules vinieron a sus 
tierras, ni en todas las provincias habían sido en tanto tenidos, y que tenían 
mucha ropa de algodón, y oro, y comían sal, y por doquiera que iban sus 
tlaxcaltecas con los teules les hacían honra, puesto que ahora les habían 
muerto en México muchos; y que tengan en la memoria lo que sus antepa- 
sados les habían dicho, muchos años atrás, que de adonde sale el so 
habían de venir hombres que les habían de señorear, y que a qué causa 
ahora andaba Xicotenga en aquellas traiciones y maldades, concertando de 
darnos guerra y matarnos, que era mal hecho y que no podía dar ninguna 
disculpa de sus bellaquerías y maldades que siempre tenía encerradas en 
su pecho; que ahora que nos veía venir de aquella manera desbaratados, 
que nos había de ayudar, para que en estando sanos volver sobre los pue- 
blos de México, sus enemigos, quería hacer aquella traición. Y a estas pala- 
bras que Maseescaci y su padre Xicotenga el Ciego le dijeron. Xicotenga el 
Mozo respondió que era muy bien acordado lo que él decía, por tener 
paces con mexicanos, y dijo otras cosas que no las pudieron sufrir; y luego 
se levantó Maseescaci y Chichimecatecle y el viejo de su padre, ciego como 
estaba, y toman a Xicotenga el Mozo por los cabezones y de las mantas, y 
se las rompieron, y a empujones y con palabras injuriosas que le dijeron le 
echaron de las gradas abajo, y las mantas todas rompidas, y aún, si por el 
padre no fuera, le querían matar, y a los demás que habían sido en su con- 
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sejo echaron presos; y como estábamos allí reunidos y no era tiempo de 
castigarle, no osó Cortés hablar más. He traído esto a la memoria para que 
vean cuánta lealtad y buenos fueron los de Tlaxcala y cuánto les debemos, 
y aun al buen viejo Xicotenga, que a su hijo dizque le había mandado matar, 
desde que supo sus tramas y traición. 

Dejemos esto y digamos. Cómo había veinte y dos días que estábamos en 
aquel pueblo curándonos nuestras heridas y prevaleciendo, y acordó Cortés 
que fuésemos a la provincia de Tepeaca, que estaba cerca, porque allí 
habían muerto muchos de nuestros soldados y de los de Narváez que se 
venían a México, y en otros pueblos que están junto de Tepeaca, que se 
dice Cachula, y como Cortés lo dijo a nuestros capitanes y apercibían a los 
soldados de Narváez para ir a la guerra, y como no eran tan acostumbrados 
a guerras y habían escapado de la derrota de México, y puentes, y lo de 
Otumba, y no veían la hora de volverse a la isla de Cuba, a sus indios y 
minas de oro, renegaban de Cortés y de sus conquistas, especial Andrés de 
Duero, compañero de nuestro Cortés. Porque ya lo habrán entendido los 
curiosos lectores, en dos veces que los he declarado en los capítulos 
pasados,. Cómo y de qué manera fue la compañía, maldecía el oro que le 
había dado a él y a los demás capitanes, que todo se había perdido en las 
puentes, y como había visto las grandes guerras que nos daban y con haber 
escapado con las vidas estaban muy contentos y acordaron de decir a 
Cortés que no querían ir a Tepeaca ni a guerra ninguna, sino que se que- 
rían volver a sus casas, que bastaba lo que habían perdido en haber venido 
de Cuba. Y Cortés les habló sobre ello muy mansa y amorosamente, cre- 
yendo de atraerlos para que fuesen con nosotros a lo de Tepeaca, y por más 
plática y reprensiones que les dio no querían, y después que vieron que con 
Cortés no aprovechaba sus palabras, le hicieron un requerimiento en forma, 
delante de un escribano del rey, para que luego se fuese a la Villa Rica y 
dejase la guerra, poniéndole por delante que no teníamos caballos, ni esco- 
petas, ni ballestas, ni pólvora, ni hilo para hacer cuerdas, ni almacén; que 
estaban todos heridos, y que no habían quedado por todos nuestros sol- 
dados y los de Narváez sino cuatrocientos cuarenta soldados; que los mexi- 
canos nos tomarían los puertos y sierras y pasos, y que los navíos si más 
aguardaban se comerían de broma; y dijeron en el requerimiento otras 
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muchas cosas, y después que se le hubieron dado y leído a Cortés, si 
muchas palabras decían en él, muy muchas más contrariedades respondió, 
y demás de esto, todos los más de los nuestros, de los qUe habíamos 
pasado con Cortés, le dijimos que mirase que no diese la licencia a ninguno 
de los de Narváez ni a otras personas para volver a Cuba, sino que procu- 
rásemos todos de servir a Dios y al rey, y que esto era lo bueno, y que no 
volverse a Cuba. 

Después que Cortés hubo respondido al requerimiento, y desde que vieron 
las personas que le estaban requiriendo que muchos de nosotros estorba- 
ríamos sus importunaciones que sobre ello le hablaban y requerían, con no 
más decir que no es en servicio de Dios y de su majestad que dejen des- 
amparado su capitán en las guerras. En fin de muchas razones que pasaron 
obedecieron para ir con nosotros a las entradas que se ofreciese, mas fue 
que les prometió Cortés que en habiendo coyuntura los dejaría volver a su 
isla de Cuba; y no por ello dejaron de murmurar de él y de su conquista que 
tan caro les había costado en dejar sus casas y reposo, y haberse venido a 
meter adonde aún no estaban seguros de las vidas; y más decían que si en 
otra guerra entrásemos con el poder de México, que no se podría excusar 
tarde o temprano de tenerla, que creían y tenían por cierto que no nos 
podríamos sustentar contra ellos en las batallas según habían visto lo de 
México y puentes, y en la nombrada de Otumba; y más decían, que nuestro 
Cortés por mandar y siempre ser señor, y nosotros los que con él pasamos 
(porque) no teníamos que perder sino nuestras personas, asistíamos con él, 
y decían otros muchos desatinos, y todos se les disimulaban por el tiempo 
en que lo decían; mas no tardó muchos meses que no les dio licencia para 
que se volviesen a sus casas e islas de Cuba, lo cual diré en su tiempo y 
sazón. 


Capítulo LIX. CÓMO FUIMOS A LA PROVINCIA DE TEPEACA Y LO QUE 
EN ELLA HICIMOS. Y OTRAS COSAS QUE PASAMOS 

Como Cortés había demandado a los caciques de Tlaxcala, ya por mí otras 
veces nombrados, cinco mil hombres de guerra para ir a correr y castigar 
los pueblos adonde habían muerto españoles, que era a Tepeaca y Cachula 
y Tecamachalco, que estaría de Tlaxcala seis o siete leguas, de muy entera 
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voluntad tenían aparejados hasta cuatro mil indios, porque si mucha 
voluntad teníamos nosotros de ir a aquellos pueblos, mucha más gana tenía 
el Maseescaci y Xicotenga el Viejo de los dar guerra, porque le habían 
venido a robar unas estancias. 

Pues ya que todos estábamos a punto, comenzamos a caminar y en aquella 
jornada no llevamos artillería, ni escopetas, porque todo quedó en las 
puentes, y ya que algunas escaparon, no teníamos pólvora; y fuimos con 
diecisiete caballos y seis ballestas y cuatrocientos veinte soldados, los más 
de espada y rodela, y con obra de dos mil amigos de Tlaxcala, y el basti- 
mento para un día, porque las tierras adonde íbamos eran muy pobladas y 
bien bastecidas de maíz y gallinas y perrillos de la tierra y, como lo teníamos 
de costumbre, nuestros corredores del campo adelante, y con muy buen 
concierto fuimos a dormir obra de tres leguas de Tepeaca; y ya tenían 
alzado todo el fardaje de las estancias y poblazón por donde pasábamos, 
porque muy bien tuvieron noticia. Cómo íbamos a su pueblo, y porque nin- 
guna cosa hiciésemos sino por buena orden y justificadamente, Cortés les 
envió a decir con seis indios de su pueblo de Tepeaca, que habíamos 
tomado en aquellas estancias, que para aquel efecto les prendimos, y con 
cuatro sus mujeres,. Cómo íbamos a su pueblo a saber e inquirir quién y 
cuántos se hallaron en la muerte de más de dieciséis españoles, que 
mataron sin causa ninguna, viniendo de camino para México, y también 
veníamos a saber a qué causa tenían ahora nuevamente muchos escua- 
drones mexicanos que con ellos habían ido a robar y saltear unas estancias 
de Tlaxcala, nuestros amigos; que les ruega que luego vengan de paz 
adonde estábamos para ser nuestros amigos, y que despidan de su pueblo 
a los mexicanos; si no, que iremos contra ellos como rebeldes y matadores 
y salteadores de caminos, y les castigaría a fuego y a sangre, y los daría por 
esclavos. 

Y como fueron aquellos seis indios y cuatro mujeres del mismo pueblo, si 
muy fieras palabras les enviamos a decir, mucho más bravosas nos dieron 
la respuesta con los mismos seis indios y dos mexicanos que venían con 
ellos, porque bien conocido tenían de nosotros que a ningunos mensajeros 
que nos enviaban hacíamos demasía, sino antes darle algunas cuentas por 
atraerles; y con estos que enviaron los de Tepeaca fueron las palabras bra- 
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vosas dichas por los capitanes mexicanos, como estaban victoriosos de lo 
de las puentes de México, y Cortés les mandó dar a cada mensajero una 
manta, y con ellos les tornó a requerir que le viniesen a ver y hablar; que 
no hubiesen miedo, y que pues ya los españoles que habían muerto no los 
podían dar vivos, que vengan ellos de paz y se les perdonará los muertos 
que mataron; y sobre ello se les escribió una carta, y aunque sabíamos que 
no la habían de entender, sino como veían papel de Castilla, tenían por 
cierto que era cosa de mandamiento; y rogó a los dos mexicanos que 
venían con los de Tepeaca con los mensajes que volviesen en traer la res- 
puesta, y volvieron, y lo que dijeron era que no pasásemos adelante y que 
nos volviésemos por donde veníamos; si no, que otro día pensaban tener 
buenas hartazgas con nuestros cuerpos, mayores que las de México y sus 
puentes y la de Otumba. Y desde que aquello vio Cortés, comunicólo con 
nuestros capitanes y soldados, y fue acordado que se hiciese un auto por 
escribano que diese fe de todo lo pasado, y que se diesen por esclavos a 
todos los aliados de México que hubiesen muerto españoles, porque 
habiendo dado la obediencia a su majestad se levantaron y mataron sobre 
de ochocientos y sesenta de los nuestros, y sesenta caballos, y a los demás 
pueblos por salteadores de caminos y matadores de hombres. Hecho este 
auto, envióseles a hacer saber, amonestándoles y requiriendo con la paz; y 
ellos tornaron a decir que si luego no nos volvíamos, que saldrían a 
matarnos, y se apercibieron para ello, y nosotros lo mismo. 

Otro día tuvimos en un llano una buena batalla con los mexicanos y tepea- 
queños, y como el campo era labranzas de maíz y magúllales, puesto que 
peleaban bravosamente los mexicanos, presto fueron desbaratados por los 
de caballo, y los que no los teníamos no estábamos de espacio; pues ver a 
nuestros amigos los de Tlaxcala tan animosos. Cómo peleaban con ellos y 
les siguieron el alcance. Allí hubo muertos de los mexicanos y de Tepeaca 
muchos y de nuestros amigos los de Tlaxcala tres, e hirieron dos caballos, 


el uno se murió, y también hirieron doce de nuestros soldados, mas no de 
arte que peligró ninguno. Pues seguida la victoria allegáronse muchas 
indias y muchachos que se tomaron por los campos y casas, que hombres 
no curábamos de ellos, que los tlaxcaltecas los llevaban por esclavos. 
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Pues como los de Tepeaca vieron que el bravear que hacían los mexicanos 
que tenían en su pueblo y guarnidón eran desbaratados, y ellos juntamente 
con ellos, acordaron sin decirles cosa ninguna venir adonde estábamos, y 
los recibimos de paz, y dieron la obediencia a su majestad, y echaron los 
mexicanos de sus casas, y nos fuimos al pueblo de Tepeaca, adonde se 
fundó una villa que se nombró la villa de Segura de la Frontera, porque 
estaba en el camino de la Villa Rica y en una buena comarca de buenos 
pueblos sujetos a México, y había mucho maíz y teníamos a guardar la raya 
a nuestros amigos los de Tlaxcala. Y allí se nombraron alcaldes y regidores 
y se dio orden en. Cómo se corriese los rededores sujeto a México, en 
especial los pueblos adonde habían muerto a españoles, y allí se hizo el 
hierro con que se habían de herrar los que se tomaban por esclavos, que 
era una G, que quiere decir guerra; y desde la villa de Segura de la Frontera 
corríamos los rededores, que fue Cachula y Tecamachalco, y el pueblo de 
las Guayabas y otros pueblos que no se me acuerda el nombre; y en lo de 
Cholula fue adonde habían muerto en los aposentos quince españoles, y en 
este de Cachula hubimos muchos esclavos. De manera que en obra de cua- 
renta días tuvimos aquellos pueblos muy pacíficos y castigados. 

Ya en aquella sazón habían alzado en México otro señor, porque el señor 
que nos echó de México era fallecido de viruelas, y el señor que hicieron 
era un sobrino o pariente muy cercano de Montezuma, que se decía 
Guatemuz, mancebo de hasta de veinte y cinco años, bien gentilhombre 
para ser indio, y muy esforzado, y se hizo temer de tal manera, que todos 
los suyos temblaban de él; y era casado, con una hija de Montezuma, bien 
hermosa mujer para ser india. Y como este Guatemuz, señor de México, 
supo. Cómo habíamos desbaratado los escuadrones mexicanos que 
estaban en Tepeaca, y que habían dado la obediencia a su majestad y nos 
servían y daban de comer, y estábamos allí poblados y temió que les corre- 
ríamos lo de Guaxaca y otras provincias y a todos los atraeríamos a nuestra 
amistad, envió sus mensajeros por todos los pueblos para que estuviesen 
muy alerta con todas sus armas, y a los caciques les daba joyas de oro, y a 
otros perdonaba los tributos, y sobre todo mandaba ir muy grandes capita- 
nías y guarniciones de gente de guerra para que mirasen no les entrásemos 
en sus tierras, y les enviaba a decir que peleasen muy reciamente con nos- 


270 


otros, no les acaeciese como en lo de Tepeaca y Cachula y Tecamachalco, 
que todos les habíamos hecho esclavos. Y adonde más gente de guerra 
envió fue a Guacachula y a Ozucar, que está de Tepeaca, adonde estaba 
nuestra villa, doce leguas. Para que bien se entiendan los nombres de estos 
pueblos, un nombre es Cachula, otro nombre es Guacachula. Y dejaré de 
contar lo que en Guacachula se hizo hasta su tiempo y lugar, y diré. Cómo 
en aquel instante vinieron de la Villa Rica mensajeros,. Cómo había venido 
un navío de Cuba y ciertos soldados en él. 


Capítulo LX. CÓMO VINO UN NAVÍO DE CUBA QUE ENVIABA DIEGO 
VELÁZQUEZ, QUE VENÍA EN ÉL POR CAPITÁN PEDRO BARBA, Y LA 
MANERA QUE EL ALMIRANTE QUE PUSO NUESTRO CORTÉS POR 
GUARDA DE LA MAR TENÍA PARA PRENDERLOS, Y QUE ES DE ESTA 
MANERA 

Pues como andábamos en aquella provincia de Tepeaca castigando a los 
que fueron en la muerte de nuestros compañeros, que fueron los que 
mataron en aquellos pueblos, y atrayéndolos de paz, y todos daban la obe- 
diencia a su majestad, vinieron cartas de la Villa Rica. Cómo había venido 
un navío al puerto; y vino en él por capitán un hidalgo que se decía Pedro 
Barba, muy amigo de cortés, y este Pedro Barba había estado por teniente 
de Diego Velázquez en La Habana, y traía trece soldados y un caballo y una 
yegua, porque el navío que traía era muy chico, y traía cartas para Pánfilo 
de Narváez, el capitán que Diego Velázquez había enviado contra nosotros, 
creyendo que estaba por él la Nueva España y nos había desbaratado; en 
que le enviaba a decir Velázquez que si no había muerto a Cortés, que 
luego se le enviase a Cuba preso, para enviarle a Castilla, que así lo man- 
daba don Juan Rodríguez de Fonseca, obispo de Burgos y arzobispo de 
Rosano, presidente de Indias, que luego fuese preso con otros capitanes, 
porque Diego Velázquez tenía por cierto que éramos desbaratados, o, al de 
menos, que Narváez señoreaba la Nueva España. 

Pues como Pedro Barba llegó al puerto con su navío y echó anclas, luego le 
fue a visitar y dar el bienvenido el almirante de la mar que puso Cortés, el 
cual se decía Pedro Caballero o Juan Caballero, por mí memorado, que 
estaba por Cortés, con un batel bien esquilado de marineros y armas encu- 
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biertas; y fue al navío de Pedro Barba, y después de hablar palabras de 
buen comedimiento: ¿Qué tal viene vuestra merced?, y quitar las gorras y 
abrazarse unos a otros como se suele hacer, pregunta Pedro Escudero por 
el señor Diego Velázquez, gobernador de Cuba, qué tal quedaba, y res- 
ponde Pedro Barba que bueno; y Pedro Barba y los demás que consigo traía 
preguntan por el señor capitán Pánfilo de Narváez y cómo le va con Cortés, 
y responde que muy bien, y que Cortés anda huyendo y alzado con veinte 
de sus compañeros, y que Narváez está muy próspero y rico, y que la tierra 
es muy buena; y de plática en plática le dicen a Pedro Barba que allí junto 
está un pueblo, que desembarque y que se vayan a dormir y estar en él, y 
que les traerán comida y lo que hubiere menester, que para sólo aquel 
efecto y servicio está señalado aquel pueblo; y tantas palabras les dicen, 
que en el batel y en otros que luego allí venían de los otros navíos que 
estaban surtas, les sacaron en tierra, y después que lo vieron fuera del 
navío, ya tenía copia de marineros juntos con el almirante Pero Caballero, y 
dijeron a Pedro Barbas: Sed preso por el señor capitán Hernando Cortés, mi 
señor. 

Y así los prendían, y quedaban espantados; y luego les sacaban del navío 
las velas y timón y agujas y las enviaban adonde estábamos con Cortés en 
Tepeaca, con los cuales habíamos gran placer con el socorro que venía en 
el mejor tiempo que podía ser; porque en aquellas entradas que he dicho 
que hacíamos, no eran tan en salvo que muchos de nuestros soldados no 
quedábamos heridos, y otros adolecían del trabajo, porque de sangre y 
polvo que estaba cuajado en las entrañas no echábamos otra cosa del 
cuerpo por la boca, como traíamos siempre las armas a cuestas, y no pará- 
bamos noches ni días; por manera que ya se habían muerto cinco de nues- 
tros soldados de dolor de costado, en obra de quince días. También quiero 
decir que con este Pedro Barba vino un Francisco López, vecino y regidor 
que fue de Guatemala. 

Y Cortés hacía mucha honra a Pedro Barba, y le hizo capitán de ballesteros; 
el cual dio nuevas que estaba otro navío chico en Cuba que le quería enviar 
Diego Velázquez con cazabe y bastimentos, el cual vino de allí a ocho días, 
y venía en él por capitán un hidalgo natural de Medina del Campo, que se 
decía Rodrigo Morejón de Lobera, y traía consigo ocho soldados y seis 
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ballestas y mucho hilo para cuerdas, y una yegua. Y ni más ni menos que 
habían prendido a Pedro Barba así hicieron a este Rodrigo Morejón; y luego 
fueron a Segura de la Frontera, y con todos ellos nos alegramos. Y Cortés 
les hacía mucha honra y les daba cargos, y gracias a Dios ya nos íbamos 
fortaleciendo con soldados y ballestas, y dos o tres caballos más. Y dejado 
he aquí, y volveré a decir lo que en Guacachula hacían los ejércitos mexi- 
canos, que estaban en frontera, y cómo los caciques de aquel pueblo 
vinieron secretamente a demandar favor a Cortés, para echarlos de allí. 

Y dejemos ya esta materia, y digamos lo que más en aquel instante acon- 
teció, y fue que vino un navío al puerto del Peñón del nombre feo que se 
decía el tal de Bernal, junto a la Villa Rica, que venía de lo de Pánuco, que 
era de los que enviaba Garay, y venía en él por capitán uno que se decía 
Camargo; y lo que pasó diré adelante. 


Capítulo LXI. CÓMO APORTÓ AL PEÑOL Y PUERTO QUE ESTA JUNTO 
A LA VILLA RICA DE LA VERA CRUZ UN NAVÍO DE LOS DE FRAN- 
CISCO DE GARAY, QUE HABÍA ENVIADO A POBLAR EL RÍO PÁNUCO, Y 
LO QUE SOBRE ELLO PASÓ 

Estando que estábamos en Segura de la Frontera, de la manera que O en mi 
relación habrán oído, vinieron cartas a Cortés. Cómo había aportado un 
navío de los que Francisco de Garay había enviado a poblar a Pánuco, y que 
venía por capitán uno que decía fulano Camargo, y traía sobre sesenta sol- 
dados, y todos dolientes y muy amarillos e hinchadas las barrigas, y que 
habían dicho que otro capitán que Garay había enviado a poblar a Pánuco, 
que se decía fulano Álvarez Pinedo, qUe los indios de Pánuco los habían 


muerto, y a todos los soldados y caballos que había enviado a aquella pro- 
vincia, y que los navíos se los habían quemado, y que este Camargo, viendo 
el mal suceso, se embarcó con los soldados que dicho tengo y se vino a 


socorrer a aquel puerto; porque bien tenían noticia que estábamos 
poblados allí, y que a causa que por sustentar las guerras con los indios no 
tenían qué comer, y venían tan flacos y amarillos e hinchados; y más 
dijeron, que el capitán Camargo había sido fraile dominico, y que había 
hecho profesión. 
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Los cuales soldados con su capitán se fueron luego poco a poco a la villa 
de la Frontera, donde estábamos porque no podían andar a pie de flacos. Y 
cuando Cortés los vio tan hinchados y amarillos, y que no eran para pelear, 
harto teníamos que curar en ellos, y les hizo mucha honra, y tengo que el 
Camargo murió luego, que no me acuerdo bien qué se hizo, y también se 
murieron muchos de ellos. Y entonces por burlar les llamamos y pusimos 
por nombres los panciverdetes, porque traían las colores de muertos y las 
barrigas muy hinchadas. Y por no detenerme en cada cosa en qué tiempo 
y lugar acontecían, pues eran todos los navíos que en aquel tiempo venían 
a la Villa Rica de Garay, puesto que vinieron los unos de los otros un mes 
delanteros, hagamos cuenta que todos aportaron a aquel puerto, ahora sea 
un mes antes los unos que los otros. Y esto digo que vino luego un Miguel 
Díaz de Auz, aragonés, por capitán de Francisco de Garay, el cual le 
enviaba para socorro al capitán fulano Álvarez Pinedo, que creía que estaba 
en Pánuco, y como llegó al puerto de Pánuco y no halló rastro, ni hueso, ni 
pelo de la armada de Garay, luego entendió por lo que vio que le habían 
muerto; porque a Miguel Díaz le dieron guerra los indios de aquella pro- 
vincia, luego que llegó con su navío, y a esta causa se vino a aquel nuestro 
puerto y desembarcó sus soldados, que eran más de cincuenta, y trajo siete 
caballos; y se fue luego para donde estábamos con Cortés, y éste fue el 
mejor socorro y al mejor tiempo que le habíamos menester. 

Y para que bien sepan quién fue este Miguel Díaz de Auz, digo yo que 
sirvió muy bien a su majestad en todo lo que se ofreció en las guerras y 
conquistas de la Nueva España, y éste fue el que trajo pleito después de 
ganada la Nueva España con un cuñado de Cortés que se decía Andrés de 
Barrios, natural de Sevilla, que llamaban el danzador, y púsosele aquel 
nombre porque bailaba mucho sobre el pleito de la mitad de Mestitan. Y 
este Miguel Díaz de Auz fue el que en el Real Consejo de Indias, en el año 
de 1541, dijo que a unos daba favor e indios por bien bailar y danzar, y a 
otros les quitaba sus haciendas porque habían servido a su majestad pele- 
ando. Este es el que dijo que por ser cuñado de Cortés le dio los indios que 
no merecía, estando comiendo en Sevilla buñuelos, y los dejaba de dar a 
quien su majestad mandaba. Este es el que claramente dijo otras cosas 
acerca de que no hacían justicia ni lo que su majestad manda; y más dijo 
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otras cosas: que querían remedar al villano de nombre Abubio, de que se 
iban enojando los señores que mandaban en el Real Consejo de Indias, que 
era presidente el reverendísimo fray García de Loaisa, arzobispo que fue de 
Sevilla, y oidores el obispo de Lugo, y el licenciado Gutierre Velázquez y el 
doctor don Bernal Díaz de Lugo y el doctor Beltrán. Volvamos a nuestro 
cuento. Y entonces Miguel Díaz de Auz, desde que hubo hablado lo que 
quiso, tendió la capa en el suelo y puso la daga sobre el pecho, estando 
tendido en ella de espaldas, y dijo: Si no es verdad lo que digo, Vuestra 
Alteza me mande degollar con esta daga, y si es verdad, hacer recta jus- 
ticia. Entonces el presidente le mandó levantar y dijo que no estaban allí 
para matar a ninguno, sino para hacer justicia, y que fue mal mirado en lo 
que dijo, y que se saliese fuera y que no dijese más desacatos; si no, que 
le castigarían, y lo que proveyeron sobre su pleito de Mestitan, que le den 
la parte de lo que rentare, que son más de 2.500 pesos de su parte, con tal 
que no entre en el pueblo dentro de dos años, porque en lo que le acu- 
saban era que había muerto ciertos indios en aquel pueblo y en otros que 
había tenido. 

Dejemos de contar esto, pues claro va fuera de nuestra relación y digamos 
que desde allí a pocos días que Miguel Díaz de Auz había venido a aquel 
puerto de la manera que dicho tengo, aportó otro navío que enviaba el 
mismo Garay en ayuda y socorro de su armada, creyendo que todos 
estaban buenos y sanos en el río de Pánuco, y venía en él por capitán un 
viejo que se decía Ramírez, y ya era hombre anciano, y a esta causa le lla- 
mábamos Ramírez el Viejo, porque había en nuestro real dos Ramírez: y 
traía sobre cuarenta soldados y diez caballos y yeguas, y ballesteros y otras 
armas. Y Francisco de Garay no hacía sino echar un virote tras otro en 
socorro de su armada, y en todo le socorría la buena fortuna a Cortés, y a 
nosotros era gran ayuda. Y todos estos de Garay que dicho tengo fueron a 
Tepeaca, adonde estábamos, y porque los soldados que traía Miguel Díaz 
de Auz venían muy recios y gordos, les pusimos por nombre los de los 
lomos recios, y a los que traía el viejo Ramírez, que traían unas armas de 
algodón de tanto gordor que no las pasaba ninguna flecha, y pesaban 
mucho, pusímosles por nombre los de las albardillas. Y cuando fueron los 
capitanes que dicho tengo y soldados delante (de) Cortés, les hizo mucha 
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honra. Dejemos de contar de los socorros que teníamos de Garay, que 
fueron buenos, y digamos. Cómo Cortés envió a Gonzalo de Sandoval a una 
entrada a unos pueblos que se dicen Xalacingo y Zacatami. 

Y fue Sandoval con sus compañeros y les entra por dos partes, que puesto 
que peleaban muy bien los mexicanos y los naturales de aquellos pueblos, 
sin más relatar lo que allí en aquellas batallas pasaron, los desbarató; y 
fueron huyendo los mexicanos y caciques de aquellos pueblos, y siguió el 
alcance y prendió mucha gente menuda, que de los indios no se curaban de 
ellos, por no tener que guardar. Y hallaron en unos cúes de aquel pueblo 
muchos vestidos y armas y frenos de caballos, y dos sillas, y otras cosas de 
la jineta que habían presentado a sus ídolos. 

Acordó Sandoval estar allí tres días, y vinieron los caciques de aquellos 
pueblos a demandar perdón y a dar la obediencia a su majestad, y Sandoval 
les dijo que diesen el oro que habían robado a los españoles que mataron, 
y que luego les perdonaría. Y respondieron que el oro que los mexicanos lo 
hubieron y que lo enviaron al señor de México que entonces habían alzado 
por rey, y que no tenían ninguno; por manera que les mandó que, en cuanto 
el perdón, que fuesen adonde estaba Malinche, que es Cortés, y que él les 
hablaría y perdonaría, Yo no fui en esta entrada, que estaba muy malo de 
calentura, y echaba sangre por la boca, y gracias a Dios estuve bueno 
porque me sangraron muchas veces. Y fue aquella entrada que hizo de 
mucho provecho y se pacificó la tierra, y de allí en adelante tenía Cortés 
tanta fama en todos los pueblos de la Nueva España, lo uno de muy justifi- 
cado en lo que hacía, y lo otro de muy esforzado, que a todos ponía temor, 
y muy mayor a Guatemuz, el señor y rey nuevamente alzado por rey en 
México. Y tanta era la autoridad y ser y mando que había cobrado Cortés, 
que venían ante él pleitos de indios de lejanas tierras, en especial sobre 
cosas de cacicazgos y señoríos. Como en aquel tiempo anduvo la viruela 
tan común en la Nueva España, fallecían muchos caciques, y sobre a quién 
le pertenecía el cacicazgo y ser señor y partir tierras o vasallos o bienes, 
venían a Cortés, como señor absoluto de toda la tierra, para que por su 
mano y autoridad alzase por señor a quien le pertenecía. 

Y en aquel tiempo vinieron del pueblo de Ozucar y Guacachula, otras veces 
por mí memorados, porque en Ozucar estaba casada una parienta muy cer- 
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cana de Montezuma con el señor de aquel pueblo, y tenían un hijo que 
decían era sobrino y cacique de Montezuma, y según parece heredaba el 
señorío, y otros decían que le pertenecía a otro señor; y sobre ellos tenían 
diferencias, y vinieron a Cortés, y mandó que heredase el pariente de 
Montezuma, y luego cumplieron su mandado. Y así vinieron de otros 
muchos pueblos de la redonda sobre pleitos, y a cada uno mandaba dar sus 
tierras y vasallos según sentía por derecho que les pertenecía. 

Y en aquella sazón también tuvo noticia Cortés que en un pueblo que 
estaba de allí a seis leguas, que se decía Cozotlán y le pusimos por nombre 
Castil Blanco, habían muerto nueve españoles; envió al mismo Gonzalo de 
Sandoval para que los castigase y los trajese de paz. Donde lo dejaré, y 
digamos. Cómo se herraron todos los esclavos que se habían habido en 
aquellos pueblos y provincias, y lo que sobre ello se hizo. 


Capítulo LXI!. CÓMO SE RECOGIERON TODAS LAS MUJERES Y 
ESCLAVAS Y ESCLAVOS DE TODO NUESTRO REAL QUE HABÍAMOS 
HABIDO EN AQUELLO DE TEPEACA Y CACHULA Y TECAMACHALCO, Y 
EN CASTIL BLANCO, Y EN SUS TIERRAS, PARA HERRARSE CON EL 
HIERRO QUE HICIERON EN NOMBRE DE SU MAJESTAD. Y DE LO QUE 
SOBRE ELLO PASÓ 

Como Gonzalo de Sandoval hubo llegado a la villa de Segura de la Frontera, 
de hacer aquellas entradas que ya he dicho, y en aquella provincia todos 
os teníamos ya pacíficos y no teníamos por entonces dónde ir a entrar, 
porque todos los pueblos de los rededores habían dado la obediencia a su 
majestad, acordó Cortés, con los oficiales del rey, que se herrasen las 
piezas y esclavos que se habían habido para sacar su quinto después que 
se hubiese sacado el de su majestad; y para ello mandó dar pregones en el 
real y villa que todos los soldados llevásemos a una casa que estaba seña- 


ada para aquel efecto a herrar todas las piezas que tuviesen recogidas, y 
dieron de plazo aquel día y otro que se pregonó, y todos ocurrimos con 
todas las indias y muchachas y muchachos que habíamos habido, que hom- 
bres de edad no curábamos de ellos, que eran malos de guardar y no habí- 
amos menester su servicio teniendo a nuestros amigos los tlaxcaltecas. 
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Pues ya juntas todas las piezas y echado el hierro, que era una G como esta, 
que quería decir guerra, cuando no nos catamos apartan el real quinto, 
luego sacan otro quinto para Cortés, y, además de esto, la noche antes, 
cuando metimos las piezas, como he dicho, en aquella casa, habían ya 
escondido y tomado las mejores indias, que no pareció allí ninguna buena, 
y al tiempo de repartir dábannos las viejas y ruines. Y sobre esto hubo 
grandes murmuradores contra Cortés y de los que mandaban hurtar y 
esconder las buenas indias, y de tal manera se lo dijeron al mismo Cortés 
soldados de los de Narváez, que juraban a Dios que no había tal acaecido 
haber dos reyes en la tierra de nuestro rey y señor y sacar dos quintos. Y 
uno de los soldados que se lo dijeron fue un Juan Bono de Quexo; y más 
dijo, que no estaría en tierra semejante, y que lo haría saber en Castilla a 
su majestad y a los señores de su Real Consejo de Indias. Y también dijo a 
Cortés otro soldado muy claramente, que no bastó repartir el oro que se 
había habido en México de la manera que lo repartió, y que cuando lo 
estaba repartiendo decía que eran 300.000 pesos los que se habían alle- 
gado, y que cuando salimos huyendo de México, mandó tomar por testi- 
monio que quedaban más de 700.000, y que ahora el pobre soldado que 
había echado los bofes y estaba lleno de heridas por haber una buena 
india, y les habían dado naguas y camisas, habían tomado y escondido las 
tales indias; y que cuando dieron el pregón para que se llevasen a herrar, 
que creyeron que a cada soldado volverían sus piezas, y que apreciarían 
que tantos pesos valían, y que como las apreciase pagasen el quinto a su 
majestad, y que no habría más quinto para Cortés, y decían otras murmura- 
ciones peores que éstas. 

Y después que Cortés aquello vio, con palabras algo blandas dijo que 
juraba en su conciencia, que esto tenía por costumbre jurar, que de allí 
adelante que no se haría de aquella manera, sino que buenas o malas indias 
sacarlas a almoneda, y la buena que se vendería por tal, y la que no lo fuese 
por menos precio, y de aquella manera no tendrían que reñir con él, y 
puesto que allí en Tepeaca no se hicieron más esclavos, mas después, en lo 
de Tezcuco, casi que fue de esta manera, como adelante diré. 

Y dejaré de hablar en esta materia y digamos otra cosa casi peor que esto 
de los esclavos, y es que ya he dicho cuando la triste noche salimos 
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huyendo de México, Cómo quedaba en la sala donde posaba Cortés 
muchas barras de oro perdido que no lo podían sacar más de lo que car- 
garon en la yegua y caballos, y muchos tlaxcaltecas, y lo que hurtaron los 
amigos y otros soldados que cargarían de ello: y como lo demás quedaba 
perdido en poder de los mexicanos. Cortés dijo delante de un escribano del 
rey que cualquiera que quisiese sacar oro de lo que allí quedaba que se lo 
llevase mucho en buena hora por suyo, como se había de perder; y muchos 
soldados de los de Narváez cargaron de ello, y asimismo algunos de los 
nuestros, y por sacarlo perdieron muchos de ellos las vidas, y los que esca- 
paron con la presa que traían habían estado en gran riesgo de morir, y 
salieron llenos de heridas. Y como en nuestro real y villa de Segura de la 
Frontera, que así se llamaba, alcanzó Cortés a saber que había muchas 
barras de oro y que andaban en el juego, y como dice el refrán que el oro 
y amores eran malos de encubrir, mandó dar un pregón, so graves penas, 
que traigan a manifestar el oro que sacaron, y que les daba la tercia parte 
de ello, y si no lo traen, que se lo tomaba todo. Y muchos soldados de los 
que lo tenían o no lo quisieron dar, y a algunos se lo tomó Cortés como 
prestado y más por fuerza que por grado, y como todos los más capitanes 
tenían oro y aun los oficiales del rey, muy mejor se calló lo del pregón, y no 
se habló de ello; mas pareció muy mal esto que mandó Cortés. Dejémoslo 
ya de más declarar y digamos. Cómo todos los más capitanes y personas 
principales de los que pasaron con Narváez demandaron licencia a Cortés 
para volverse a Cuba, y Cortés se la dio, y lo que más acaeció. 


Capítulo LXII!. CÓMO DEMANDARON LICENCIA A CORTÉS LOS CAPI- 
TANES Y PERSONAS MÁS PRINCIPALES DE LOS QUE NARVÁEZ HABÍA 
TRAÍDO EN SU COMPAÑÍA PARA VOLVERSE A LA ISLA DE CUBA, Y 
CORTÉS SE LA DIO, Y SE FUERON, Y CÓMO DESPACHÓ CORTÉS 
EMBAJADORES PARA CASTILLA Y PARA SANTO DOMINGO Y 
JAMAICA. Y LO QUE SOBRE CADA COSA ACAECIÓ 

Como vieron los capitanes de Narváez que ya teníamos socorros, así de los 
que vinieron de Cuba como los de Jamaica que había enviado Francisco de 
Garay para su armada, según lo tengo declarado en el Capítulo que de ello 
habla, y vieron que los pueblos de la provincia de Tepeaca estaban pací- 
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ficos, después de muchas palabras que a Cortés dijeron con grandes 
ofertas y ruegos le suplicaron que les diese licencia para volverse a la isla 
de Cuba, pues se lo había prometido. Y luego Cortés se la dio y aun les pro- 
metió que si volvía a ganar la Nueva España y ciudad de México que a 
Andrés de Duero, su compañero, que le daría mucho más oro que le había 
de antes dado, y así hizo oferta a los demás capitanes, en especial a 
Agustín Bermúdez, y les mandó dar matalotaje, que en aquella sazón había, 
que era maíz y perrillos salados y pocas gallinas, y un navío de los mejores. 
Y escribió Cortés a su mujer, que se decía Catalina Juárez, la Marcaida, y a 
Juan Juárez, su cuñado, que en aquella sazón vivía en la isla de Cuba, y les 
envió ciertas barras y joyas de oro y les hizo saber todos los desmanes y 
trabajos que nos habían acontecido, y cómo nos echaron de México. 

Dejemos esto y digamos las personas que demandaron la licencia para 
volver a Cuba, que todavía iban ricos: fueron Andrés de Duero y Agustín 
Bermúdez, Juan Bono de Quexo, y Bernaldino de Quesada y Francisco 
Velázquez, el Corcovado, pariente de Diego Velázquez, gobernador de 
Cuba, y Gonzalo Carrasco, el que vive en la Puebla, que después se volvió 
a esta Nueva España; y un Melchor de Velasco, que fue vecino de 
Guatemala; y un Jiménez de Cervantes, que fue por sus hijos; y el comen- 
dador Leonel de Cervantes, que fue por sus hijas, que después de ganado 
México las casó muy honradamente; y se fue uno que se decía Maldonado, 
natural de Medellín, que estaba doliente; no digo Maldonado, el que fue 
marido de doña María del Rincón, ni por Maldonado el Ancho, ni otro 
Maldonado que se decía Álvaro Maldonado el Fiero, que fue casado con 
una señora que se decía Mari Arias; y también se fue un Vargas, vecino de 
a Trinidad, que le llamaban en Cuba Vargas el Galán; no digo Vargas el que 


ue suegro de Cristóbal Lobo, vecino que fue de Guatemala; y se fue un sol- 
dado de los de Cortés que se decía Cárdenas, piloto. Aquel Cárdenas fue 
el que dijo a un su compañero que. Cómo podíamos reposar los soldados 


eniendo dos reyes en esta Nueva España; éste fue a quien Cortés dio 300 
pesos para que se fuese a su mujer e hijos; y por excusar prolijidad de 
ponerles todos por memoria, se fueron otros muchos que no me acuerdo 
bien sus nombres. 


280 


Y cuando Cortés les dio la licencia, dijimos que para qué se la daba, pues 
que éramos pocos los que quedábamos, y respondió que por excusar 
escándalos e importunaciones, y que ya veíamos que para la guerra algunos 
de los que se volvían no lo eran, y que valía más estar solo que mal acom- 
pañado. Y para despacharles del puerto envió Cortés a Pedro de Alvarado, 
y en habiéndolos embarcado que se volviese luego a la villa. 

Y digamos ahora que también envió a Castilla a Diego de Ordaz y Alonso de 
Mendoza, natural de Medellín o de Cáceres, con ciertos recaudas de 
Cortés, que yo no sé otros que llevasen nuestros, ni nos dio parte de cosa 
de los negocios que enviaba a tratar a su majestad, ni lo que pasó en 
Castilla yo no lo alcancé a saber, salvo que la boca llena decía el obispo de 
Burgos, delante de Diego de Ordaz, que así Cortés como todos los sol- 
dados que pasamos con él éramos malos y traidores, puesto que Ordaz res- 


pondía muy bien por todos nosotros. Y entonces le dieron a Ordaz una 
encomienda de Señor Santiago y por armas el volcán que estaba entre 
Guaxocingo y cerca de Cholula, y lo que negoció adelante lo diré según lo 
supimos por carta. 

Dejemos esto aparte y diré. Cómo Cortés envió a Alonso de Ávila, que era 
capitán y contador de esta Nueva España, y juntamente con él envió a otro 
hidalgo que se decía Francisco Álvarez Chico, que era hombre que entendía 
de negocios, y mandó que fuesen con otro navío para la isla de Santo 
Domingo a hacer relación de todo lo acaecido a la real Audiencia que en 
ella residía, y a los frailes jerónimos que estaban por gobernadores de 
todas las islas, que tuviesen por bueno lo que habíamos hecho en las con- 
quistas y el desbarate de Narváez, y cómo había hecho esclavos en los pue- 
blos que habían muerto españoles, y se habían quitado de la obediencia 
que habían dado a nuestro rey y señor, y que así entendía hacer en todos 
los más pueblos que fueron de la liga y nombre de mexicanos, y que les 
suplicaba que hiciesen relación de ello en Castilla a nuestro gran empe- 
rador, y tuviesen en la memoria los grandes servicios que siempre le hací- 
amos, y que por su intercesión y de la real Audiencia y frailes jerónimos 
fuésemos favorecidos con justicia contra la mala voluntad y obras que 
contra nosotros trataba el obispo de Burgos y arzobispo de Rosano. 
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Y también envió otro navío a la isla de Jamaica por caballos y yeguas, y el 
capitán que en él fue se decía fulano de Solís, que después de ganado 
México le llamamos Solís el de la Huerta, yerno de uno que se decía el 
bachiller Ortega. Bien sé que dirán algunos curiosos lectores que sin 
dineros que. Cómo enviaba a Diego de Ordaz a negocios a Castilla, pues 
está claro que para Castilla y para otras partes son menester dineros, y que 
asimismo enviaba a Alonso de Ávila y a Francisco Álvarez Chico a Santo 
Domingo, a negocios, y a la isla de Jamaica por caballos y yeguas. A esto 
digo que como al salir de México como salimos huyendo la noche por mi 
muchas veces memorada, que como quedaban en la sala muchas barras de 
oro perdido en un montón, que todos los más soldados apañaban de ello, 
en especial los de a caballo, y los de Narváez mucho mejor, y los oficiales 
de su majestad, que lo tenían en poder y cargo, llevaron los fardos hechos; 
y demás de esto, cuando se cargaron de oro más de ochenta indios tlax- 
caltecas por mandado de Cortés y fueron los primeros que salieron en las 
puentes, vista cosa era que salvarían muchas cargas de ello, que no se per- 
dería todo en la calzada, y como nosotros los pobres soldados que no tení- 
amos mando, sino ser mandados, en aquella sazón procurábamos de salvar 
nuestras vidas y después de curar nuestras heridas, no mirábamos en el oro 
si salieron muchas cargas de ello en las puentes o no, ni se nos daba 
mucho en ello. Y Cortés con algunos de nuestros capitanes lo procuraron 
de haber de los tlaxcaltecas que lo sacaron, y aun tuvimos sospecha que 
los 40.000 pesos de las partes de los de la Villa Rica, que también lo habían 
habido, y echado fama que lo habían robado, y con ello envió a Castilla a 
los negocios de su persona, y a comprar caballos, y a la isla de Santo 
Domingo a la Audiencia real; porque en aquel tiempo todos se callaban con 
las barras de oro que tenían aunque más pregones había dado. 

Dejemos esto, y digamos. Cómo ya estaban de paz todos los pueblos 
comarcanos de Tepeaca, acordó Cortés que quedase en la villa de Segura 
de la Frontera por capitán Francisco de Orozco con obra de veinte soldados 
que estaban heridos y dolientes, y con todos los más de nuestro ejército 
fuimos a Tlaxcala; y se dio orden que se cortase madera para hacer trece 
bergantines para ir otra vez a México, porque hallábamos por muy cierto 
que para la laguna sin bergantines no la podíamos señorear, ni podíamos 
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dar guerra, ni entrar otra vez por las calzadas en aquella gran ciudad sino 
con gran riesgo de nuestras vidas. Y el que fue maestro de cortar la madera 
y dar el gálibo y cuenta y razón como habían de ser veleros y ligeros para 
aquel efecto, y los hizo, fue un Martín López, que ciertamente, además de 
ser un buen soldado en todas las guerras, sirvió muy bien a su majestad en 
esto de los bergantines, y trabajó en ellos como fuerte varón. Y me parece 
que si por desdicha no viniera en nuestra compañía de los primeros, como 
vino, que hasta enviar por otro maestro a Castilla se pasara mucho tiempo 
o no viniera ninguno, según el gran estorbo que en todo nos ponía el 
obispo de Burgos. 

Volveré a nuestra materia, y digamos ahora que cuando llegamos a Tlaxcala 
ya era fallecido de viruelas nuestro gran amigo, y muy leal vasallo de su 
majestad, Maseescaci, de la cual muerte nos pesó a todos, y Cortés lo 
sintió tanto, como él decía, como si fuera su padre, y se puso luto de 
mantas negras, y asimismo muchos de nuestros capitanes y soldados. Y a 
sus hijos y parientes del Maseescaci, Cortés y todos nosotros les hacíamos 
mucha honra, y porque en Tlaxcala había diferencias sobre el mando y caci- 
cazgo, señaló y mandó que lo fuese un su hijo legítimo del mismo 
Maseescaci, porque así lo había mandado su padre antes que muriese, y 
aun dijo a sus hijos y parientes que mirasen, que no saliesen del mando de 
Malinche y de sus hermanos, porque ciertamente éramos los que habíamos 
de señorear estas tierras; y les dijo otros muchos buenos consejos. 
Dejemos ya de contar del Maseescaci, pues ya es muerto, y digamos de 
Xicotenga el Viejo y de Chichimecatecle y de todos los más caciques de 
Tlaxcala, que se ofrecieron de servir a Cortés, así en cortar madera para los 
bergantines como para todo lo demás que les quisiesen mandar en la 
guerra contra los mexicanos. 

Cortés les abrazó con mucho amor y les dio gracias por ello, especialmente 
a Xicotenga el Viejo y a Chichimecatecle, y luego procuró que se volviese 
cristiano, y el buen viejo Xicotenga de buena voluntad dijo que lo quería 
ser, y con la mayor fiesta que en aquella sazón se pudo hacer en Tlaxcala, 
le bautizó el Padre de la Merced y le puso nombre don Lorenzo de Vargas. 
Volvamos a decir de nuestros bergantines; que Martín López se dio tanta 
prisa en cortar la madera con la gran ayuda de indios que le ayudaban, que 
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en pocos días la tenían ya toda cortada y señalada su cuenta en cada 
madero, para qué parte y lugar había de ser, según tienen sus señales los 
oficiales, maestros y carpinteros de ribera; y también le ayudaba otro buen 
soldado que se decía Andrés Núñez, y un viejo carpintero que estaba cojo 
de una herida, que se decía Ramírez el Viejo. 

Y luego despachó Cortés a la Villa Rica por mucho hierro y clavazón de los 
navíos que dimos al través, y por anclas y velas y jarcias y cables y estopa, 
y por todo aparejo de hacer navíos, y mandó venir todos los herreros que 
había, y a un Hernando de Aguilar que era medio herrero, que ayudaba a 
machar; y porque en aquel tiempo había en nuestro real tres hombres que 
se decían Aguilar, llamamos a éste Hernando de Aguilar Majahierro; y envió 
por capitán a la Villa Rica por los aparejos que he dicho, para mandarlo 
traer, a un Santa Cruz, burgalés, regidor que después fue de México, per- 
sona muy buen soldado y diligente; hasta las calderas para hacer brea y 
todo cuanto de antes habían sacado de los navíos trajo, con más de mil 
indios que todos los pueblos de aquellas provincias, enemigos de mexi- 
canos, luego se los daban para traer las cargas. Pues como no teníamos pez 
para brear, ni aun los indios lo sabían hacer, mandó Cortés a cuatro hom- 
bres de la mar que sabían de aquel oficio que en unos pinares cerca de 
Guaxalcingo, que los hay buenos, fuesen a hacer la pez. Acuérdome que 
fue el que llevó cargo dello e iba por capitán un Juan Rodríguez Cabrillo, 
que fue un buen soldado en lo de México, que después fue vecino de 
Guatemala, persona muy honrada, y fue capitán y almirante de trece navíos 
por Pedro de Alvarado y sirvió muy bien a su majestad en todo lo que se le 
ofreció, y murió en su real servicio. 

Pasemos adelante, y puesto que no va muy bien a propósito de la materia 
en que estaba hablando, que me han preguntado ciertos caballeros 
curiosos que conocían muy bien a Alonso de Ávila que. Cómo siendo 
capitán muy esforzado, y era contador de la Nueva España, y siendo beli- 
coso y su inclinación dado más para guerras que no para ir a solicitar nego- 
cios con los frailes jerónimos que estaban por gobernadores de todas las 
islas, que por qué causa le envió Cortés, teniendo otros hombres que 
fueran mal acostumbrados a negocios, como era un Alonso de Grado, o un 
Juan de Cáceres el Rico, y otros que me nombraron. A esto digo que Cortés 
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le envió a Alonso de Ávila porque sintió de él ser muy varón, y porque 
osaría responder por nosotros conforme a justicia, y también le envió por 
causa que como Alonso de Ávila había tenido diferencias con otros capi- 
tanes y tenía gran atrevimiento de decir a Cortés cualquiera cosa que veía 
que convenía decirle, y por excusar ruidos y por dar la capitanía que tenía 
a Andrés de Tapia, y la contaduría a Alonso de Grado, como luego se la dio, 
por estas razones le envió. Volvamos a nuestra relación. 

Pues viendo Cortés que ya era cortada la madera para los bergantines y se 
habían ido a Cuba las personas por mí nombradas, que eran de los de 
Narváez, que los teníamos por sobre huesos, especialmente poniendo 
temores que siempre nos ponían, que no seríamos bastantes para resistir el 
gran poder de mexicanos, cuando oían que decíamos que habíamos de ir a 
poner cerco sobre México; y libres de aquellas zozobras, acordó Cortés que 
fuésemos con todos nuestros soldados para la ciudad de Tezcuco, y sobre 
ello hubo grandes y muchos acuerdos, porque unos soldados decían que 
era mejor sitio y acequias y zanjas para hacer los bergantines en Ayocingo, 
unto a Chalco, que no en la zanja y estero de Tezcuco; y otros porfiábamos 
que mejor sería en Tezcuco, por estar en parte y sitio cerca de muchos pue- 
blos, y que teniendo aquella ciudad por nosotros, desde allí haríamos 
entradas en las tierras comarcanas de México, y puestos en aquella ciudad 
tomaríamos el mejor parecer como sucediesen las cosas. 

Pues ya que estaba acordado lo por mí dicho, viene nueva y cartas, que tra- 
jeron soldados, de cómo había venido a la Villa Rica un navío de Castilla, y 
de las islas de Canaria, de buen porte, cargado de muchas mercaderías, 
escopetas, pólvora y ballestas, e hilo de ballestas, y tres caballos, y otras 
armas, y venía por señor de la mercadería y navío un Juan de Burgos, y por 
maestre un Francisco de Medel, y venían trece soldados. Y con aquella 
nueva nos alegramos en gran manera; y si de antes que supiésemos del 
navío nos dábamos prisa en la partida para Tezcuco, mucha más nos dimos 
entonces; porque luego le envió Cortés a comprar todas las armas y pólvora 
y todo lo más que traía, y aun el mismo Juan de Burgos y Medel y todos los 
pasajeros que traía se vinieron luego para donde estábamos, con los cuales 
recibimos contento viendo tan buen socorro y en tal tiempo. 
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Acuérdome que entonces vino un Juan del Espinar, vecino que fue de 
Guatemala, persona que fue muy rico, y también vino un Sagredo, tío de 
una mujer que se decía la Sagreda, que estaba en Cuba, naturales de 
Medellín; y también vino un vizcaíno que se decía Monjaraz, tío que se 
decía ser de Andrés de Monjaraz y Gregorio de Monjaraz, soldados que 
estaban con nosotros, y padre de una mujer que después vino a México, 
que se decía la Monjaraza, muy hermosa mujer. Y traigo esto aquí a la 
memoria por lo que adelante diré, y es que jamás fue el Monjaraz a guerra 
ninguna, ni entrada con nosotros, porque estaba doliente en aquel tiempo, 
y ya que estaba muy bueno y sano y presumía de muy valiente, cuando tení- 
amos puesto cerco a México, dijo Monjaraz que quería ir a ver. Cómo bata- 
llábamos con los mexicanos, porque no tenía a los mexicanos por valientes; 
y fue y se subió en un alto cú como torrecilla, y nunca supimos. Cómo ni de 
qué manera le mataron indios en aquel mismo día. Y muchas personas 
dijeron que le habían conocido en la isla de Santo Domingo, que fue per- 
misión divina que muriese aquella muerte, porque había muerto a su mujer, 
muy honrada y buena y hermosa, sin culpa ninguna, y que buscó testigos 
falsos que juraron que le hacía maleficio. Quiero ya dejar de contar cosas 
pasadas, y digamos. Cómo fuimos a la ciudad de Tezcuco y lo que más 
pasó. 


Capítulo LXIV. CÓMO CAMINAMOS CON TODO NUESTRO EJÉRCITO 
CAMINO DE LA CIUDAD DE TEZCUCO, Y LO QUE PASÓ EN EL 
CAMINO. Y OTRAS COSAS, QUE NOS ACONTECIERON 

Como Cortés vio tan buen aparejo así de escopetas y pólvora y ballestas y 
caballos y conoció de todos nosotros, así capitanes como soldados, el gran 
deseo que teníamos de estar ya sobre la gran ciudad de México, acordó de 
hablar a los caciques de Tlaxcala para que le diesen diez mil indios de 
guerra que fuesen con nosotros aquella jornada hasta Tezcuco, que es una 
de las mayores ciudades que hay en toda la Nueva España, después de 
México. Y como se lo demandó y les hizo un buen parlamento sobre ello, 
luego Xicotenga el Viejo, que en aquella sazón se había vuelto cristiano y 
se llamó don Lorenzo de Vargas, como dicho tengo, dijo que le placía de 
buena voluntad, no solamente diez mil hombres, sino muchos más si los 
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quería llevar, y que iría por capitán de ellos otro cacique muy esforzado y 
nuestro gran amigo, que se decía Chichimecatecle, y Cortés le dio las gra- 
cias por ello, y después de hecho nuestro alarde que ya no me acuerdo bien 
qué tanta copia éramos, así de soldados como de lo demás, un día después 
de pasada la Pascua de Navidad del año de 1520 años, comenzamos a 
caminar con mucho concierto, como lo teníamos de costumbre y fuimos a 
dormir a un pueblo que se dice sujeto de Tezcuco, y los del mismo pueblo 
nos dieron lo que habíamos menester. 

De allí adelante era tierra de mexicanos; íbamos más recatados, nuestra 
artillería puesta en mucho concierto y ballesteros y escopeteros, y siempre 
cuatro corredores del campo a caballo y otros cuatro soldados de espada y 
rodela muy sueltos, juntamente con los de a caballo, para ver los pasos si 
estaban para pasar caballos, porque en el camino tuvimos aviso que estaba 
embarazado de aquel día un mal paso, y la sierra con árboles cortados, 
porque bien tuvieron noticia en México y en Tezcuco. Cómo caminábamos 
hacia su ciudad. Y aquel día no hallamos estorbo ninguno y fuimos a dormir 
al pie de la sierra, que serían tres leguas, y aquella noche tuvimos buen frío; 
y con nuestras rondas y espías y velas y corredores del campo la pasamos, 
y después que amaneció comenzamos a subir un puertezuelo, y en unos 
malos pasos como barrancas estaba cortada la sierra, por donde no podí- 
amos pasar, y puesta mucha madera y pinos en el camino, y como llevá- 
bamos tantos amigos tlaxcaltecas, de presto se desembarazó. Y con mucho 
concierto caminamos con una buena capitanía de escopeteros y ballesteros 
delante, y nuestros amigos cortando y apartando los árboles para poder 
pasar los caballos, hasta que subimos la sierra, y aun bajamos un poco 
abajo a donde se descubrió la laguna de México, y sus grandes ciudades 
pobladas en el agua. Y desde que la vimos dimos muchas gracias a Dios 
que nos dejó tornar a ver. Entonces nos acordamos de nuestro desbarate 
pasado, de cuando nos echaron de México, y prometimos si Dios fuese ser- 
vido, de tener otra manera en la guerra desde que la cercásemos. 

Y luego bajamos la sierra, donde vimos grandes ahumadas que hacían así 
los de Tezcuco como los de los pueblos sus sujetos; y yendo más adelante 
topamos con un buen escuadrón de gente, guerreros de México y Tezcuco, 
que nos aguardaban en un mal paso, a un arcabuezo adonde estaba una 
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puente como quebrada, de madera, algo honda, y corría un buen golpe de 
agua; más luego desbaratamos los escuadrones y pasamos muy a nuestro 
salvo. Pues oír la grita que nos daban, desde las estancias y barrancas no 
hacían otra cosa, y era en parte que no podían correr caballos, y nuestros 
amigos los tlaxcaltecas les apañaban gallinas, y lo que podían robarles no 
lo dejaban, puesto que Cortés se lo mandaba que si no diesen guerra que 
no se la diesen, y los tlaxcaltecas, decían que si estuvieran de buenos cora- 
zones y de paz, que no salieran al camino a damos guerra, como estaban al 
paso de las barrancas y puentes para no dejamos pasar. 

Volvamos a nuestra materia y digamos. Cómo fuimos a dormir a un pueblo 
sujeto de Tezcuco, y estaba despoblado; y puestas nuestras velas y rondas 
y escuchas y corredores de campo, estuvimos aquella noche con bastante 
cuidado no diesen en nosotros muchos escuadrones de guerreros que 
estaban aguardándonos en unos malos pasos, y de lo cual tuvimos aviso 
porque se prendieron cinco mexicanos en la puente primera que dicho 
tengo, y aquéllos dijeron lo que pasaba de los escuadrones, y, según des- 
pués supimos, no se atrevieron a darnos guerra ni más aguardar, porque, 
según pareció, entre los mexicanos y los de Tezcuco tenían diferencias y 
bandos, y también como aún no estaban muy sanos de las viruelas, que fue 
dolencia que en toda la tierra dio y cundió, y como habían sabido. Cómo en 
lo de Guatemala y Ozucar y en Tepeaca y Xalacingo y Castilblanco todas las 
guarniciones mexicanas habíamos desbaratado, y asimismo teníamos fama, 
y así lo creían que iban con nosotros en nuestra compañía todo el poder de 
Tlaxcala y Guaxalcingo, acordaron de no nos aguardar; y todo esto Nuestro 
Señor Jesucristo lo encaminaba. 

Y después que amaneció, puestos todos nosotros en gran concierto, así 
artillería como escopetas y ballestas, y los corredores el campo adelante 
descubriendo tierra, comenzamos a caminar hacía Tezcuco, que sería de allí 
de donde dormimos obra de dos leguas. Y aún no habíamos andado media 
legua cuando vimos volver nuestros corredores del campo a matacaballo, 
muy alegres, y dijeron a Cortés que venían hasta diez indios y que traían 
unas señas y veletas de oro, y que no traían armas ningunas, y que en todas 
las caserías y estancias por donde pasaban no les daban grita ni voces 
como habían dado el día antes; al parecer todo estaba de paz. Y Cortés y 
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todos nuestros capitanes y soldados nos alegramos. Y luego mandó Cortés 
reparar, hasta que llegaron siete indios principales, naturales de Tezcuco, y 
traían una bandera de oro y una lanza larga, y antes que llegasen abajaron 
su bandera y se humillaron, que es señal de paz; y desde que llegaron ante 
Cortés, estando doña Marina y Jerónimo de Aguilar, nuestras lenguas, 
delante, dijeron: Malinche: Cocoyoacin, nuestro señor y señor de Tezcuco, 
te envía a rogar que le quieras recibir a tu amistad y te está esperando de 
paz en su ciudad de Tezcuco, y en señal de ello recibe esta bandera de oro, 
y que te pide por merced que mandes a todos los tlaxcaltecas y a tus her- 
manos que no les hagan mal en su tierra, y que te vayas a aposentar a su 
ciudad, que él te dará lo que hubieres menester. Y más dijeron, que los 
escuadrones que allí estaban en las barrancas y pasos malos, que no eran 
de Tezcuco, sino mexicanos, que los enviaba Guatemuz. 

Y cuando Cortés oyó aquellas paces, holgó mucho de ellas, y asimismo 
todos nosotros, y abrazó a los mensajeros, en especial a tres de ellos, que 
eran parientes del buen Montezuma, y los conocíamos todos los más sol- 
dados, que habían sido sus capitanes. Y considerada la embajada, luego 
mandó Cortés llamar a los capitanes tlaxcaltecas y les mandó muy afectuo- 
samente que no hiciesen ningún mal ni les tomasen cosa ninguna en toda 
la tierra, porque estaban de paz; y así lo hicieron como se lo mandó; mas 
comida no se les defendía, si era solamente maíz y frijoles y aun gallinas y 
perrillos, que había mucho, todas las casas llenas de ello. Y entonces 
Cortés tomó consejo y, con nuestros capitanes, y a todos les pareció que 
aquel pedir de paz y de aquella manera que era fingido, porque si fueran 
verdaderas no vinieran tan arrebatadamente, y aun trajeron bastimento. Y 
con todo ello Cortés recibió la bandera, que valía hasta 80 pesos, y dio 
muchas gracias a los mensajeros, y les dijo que no tenía por costumbre 


hacer mal ni daño a ningunos vasallos de su majestad, antes le favorecía y 
miraba por ellos, y que si guardaban las paces que decían, que les favore- 
cería contra mexicanos, y que ya había mandado a los tlaxcaltecas que no 
hiciesen daño en su tierra, como habían visto, y que así lo cumpliría ade- 
ante, y que bien sabía que en aquella ciudad mataron sobre cuarenta espa- 


ñoles, nuestros hermanos, cuando salimos de México, y sobre doscientos 
tlaxcaltecas, y que robaron muchas cargas de oro y otros despojos que de 
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ellos hubieron; que ruega a su señor Cuacayutzín y a todos los más caci- 
ques y capitanes de Tezcuco que le den el oro y ropa, y que la muerte de 
los españoles, que pues ya no tenían remedio, que no se les pedirá. 

Y mandó a Pedro de Alvarado y a Cristóbal de Olid y a otros soldados y a 
mí con ellos que subiésemos a un gran cú, que era bien alto, y llevásemos 
hasta veinte escopeteros para nuestra guarda, y que mirásemos desde el 
alto cú la laguna y la ciudad, porque bien se parecía toda; y vimos que 
todos los moradores de aquellas poblazones se iban con sus haciendas y 
hatos e hijos y mujeres, unos a los montes y otros a los carrizales que hay 
en la laguna, y que toda iba cuajada de canoas, de ellas grandes y otras 
chicas. Y como Cortés lo supo quiso prender al señor de Tezcuco qué envió 
la bandera de oro, y cuando lo fueron a llamar ciertos papas que envió 
Cortés por mensajeros, ya estaba puesto en cobro, que el primero que se 
fue huyendo a México fue él con otros muchos principales. Y así se pasó 
aquella noche que tuvimos grande recaudo de velas y rondas y espías; y 
otro día muy de mañana mandó Cortés llamar a todos los más principales 
indios que había en Tezcuco, porque como es gran ciudad había otros 
muchos señores, partes contrarias del cacique que se fue huyendo, con 
quien tenían debates y diferencias sobre el mando y reino de aquella 
ciudad; y venidos ante Cortés e informado de ellos. Cómo y de qué manera 
y desde qué tiempo acá señoreaba Cuacoyozín, dijeron que por codicia de 
reinar había muerto malamente a su hermano mayor, que se decía 
Cuxcuxca, con favor que para ello le dio el señor de México, que ya he 
dicho otras veces que se decía Coadlavaca, el cual fue el que nos dio 
guerra cuando salimos huyendo después de muerto Montezuma; y que allí 
había otros señores a quien venía el reino de Tezcuco más justamente qu 


e 
no al que lo tenía, que era un mancebo que luego en aquella sazón se volvió 
cristiano con mucha solemnidad, y se llamó don Hernando Cortés, porque 
fue su padrino nuestro capitán. 

Y este mancebo dijeron que era hijo legítimo del señor y rey de Tezcuco, 
que se decía su padre Nezabalpinzintle; y luego sin más dilaciones, con 
gran fiesta y regocijo de todo Tezcuco, le alzaron por rey y señor natural, 
con todas las ceremonias que a los tales reyes solían hacer, y con mucha 
paz y en amor de todos sus vasallos y otros pueblos comarcanos, y man- 
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daba muy absolutamente y era obedecido. Y para mejor industriarle en las 
cosas de nuestra santa fe y ponerle en toda policía y que deprendiese 
nuestra lengua, mandó Cortés que tuviese por ayos a Antonio de Villa Real, 
marido que fue de una señora muy hermosa que se dijo Isabel de Ojeda, y 
a un bachiller que se decía Escobar; y puso por capitán de Tezcuco, para 
que viese y defendiese que no contratasen con don Hernando ningún mexi- 
cano, a un buen soldado que se decía Pero Sánchez Parfán, marido que fue 
de la buena y honrada mujer María de Estrada. 

Dejemos de contar su gran servicio de este cacique, y digamos cuán amado 
y obedecido fue de los suyos, y digamos. Cómo Cortés le demandó que 
diese mucha copia de indios trabajadores para ensanchar y abrir más las 
acequias y zanjas por donde habíamos de sacar los bergantines a la laguna 
después que estuviesen acabados y puestos a punto para ir a la vela; y se 
la dio a entender al mismo don Hernando y a otros sus principales, a qué 
fin y efecto se habían de hacer, y cómo y de qué manera habíamos de poner 
cerco a México; y para todo ello se ofreció con todo su poder y vasallos, y 
que no solamente aquello que le mandaba, sino que enviaría mensajeros a 
otros pueblos comarcanos para que se diesen por vasallos de su majestad 
y tomasen nuestra amistad y voz contra México. Y todo esto concertado, 
después de habernos aposentado muy bien, y cada capitanía por sí, y seña- 
lados los puestos y lugares donde habíamos de acudir si hubiese rebato de 
mexicanos, porque estábamos a guarda la raya de su laguna, y porque de 
cuando en cuando enviaba Guatemuz grandes piraguas y canoas con 
muchos guerreros, y venían a ver si nos tomaban descuidados. Y en aquella 
sazón vinieron de paz ciertos pueblos sujetos a Tezcuco, a demandar 
perdón y paz si en algo hablan errado en las guerras pasadas y habían sido 
en muertes de españoles, los cuales se decían Guatinchan. Y Cortés les 
habló a todos muy amorosamente y les perdonó. 

Quiero decir que no había día ninguno que dejasen de andar en la obra y 
zanja y acequia de siete u ocho mil indios, y lo abrían y ensanchaban muy 
bien, que podían nadar por ella navíos de gran porte. Y en aquella sazón, 
como teníamos en nuestra compañía sobre siete mil tlaxcaltecas y estaban 
deseosos de ganar honra y de guerrear contra mexicanos, acordó Cortés 
que, pues tan fieles compañeros teníamos, que fuésemos a entrar y dar una 
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vista a un buen pueblo que se dice Iztapalapa, el cual pueblo fue por donde 
habíamos pasado cuando la primera vez venimos a México, y el señor de él 
fue el que alzaron por rey en México después de la muerte del gran 
Montezuma, que ya he dicho otras veces que se decía Coadlavaca, y de 
este pueblo, según supimos, recibíamos mucho daño, porque eran muy 
contrarios contra Chalco y Tamanalco y Mecameca y Chimaloacán, cada uno 
que querían venir a tener nuestra amistad y ellos lo estorbaban. Y como 
había ya doce días que estábamos en Tezcuco sin hacer cosa que de contar 
sea, más de lo por mi ya dicho, fuimos aquella entrada de Iztapalapa, con 
Cortés, y llevó en su compañía a Cristóbal de Olid y a Pedro de Alvarado, y 
quedó Gonzalo de Sandoval por guarda de Tezcuco. 

Ya he dicho otras veces en el capítulo que sobre ello habla, que (en 
Iztapalapa) estaban más de la mitad de las casas edificadas en el agua y la 
otra mitad en tierra firme. Y yendo nuestro camino con mucho concierto, 
como lo teníamos de costumbre, y como los mexicanos siempre tenían velas 
y guarniciones y guerreros contra nosotros, cuando sabían que íbamos a 
dar guerra a algunos de sus pueblos para luego socorrerle, así lo hicieron 
saber a los de Iztapalapa, para que se apercibiesen, y les enviaron sobre 
ocho mil mexicanos de socorro. Por manera que en tierra firme aguardaron 
como buenos guerreros, así los mexicanos que fueron en su ayuda como los 
del pueblo de Iztapalapa, y pelearon un buen rato muy valerosamente con 
nosotros; mas los de caballo rompieron por ellos, y con las ballestas y esco- 
petas y todos nuestros amigos los tlaxcatecas que se metían con ellos como 
perros rabiosos, de presto dejaron el campo y se metieron en su pueblo. 
Y esto fue sobre cosa pensada y con un ardid que entre ellos tenían acor- 
dado, que fuera harto daño para nosotros si de presto no saliéramos de 
aquel pueblo y casas que estaban en tierra firme, y fue de esta manera: Que 
hicieron que huyeron y se metieron en canoas en el agua y en las casas que 
estaban en la laguna, y otros de ellos en unos carrizales; y como ya era 
noche oscura nos dejan aposentar en tierra firme sin hacer ruido ni mues- 
tras de guerra; y con el despojo que habíamos habido estábamos con- 
tentos, y más con la victoria. Y estando de aquella manera, puesto que tení- 
amos velas y espías y rondas, y aun corredores del campo, cuando no nos 
catamos vino tanta agua por todo el pueblo, que si los principales que lle- 
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vábamos de Tezcuco no dieran voces y nos avisaran que saliésemos presto 
de las casas a tierra firme, todos quedáramos ahogados, porque soltaron 
dos acequias de agua dulce y salada, y abrieron una calzada, con que de 
presto se hinchó todo de agua. Y los tlaxcaltecas nuestros amigos, como no 
eran acostumbrados al agua ni saber nadar, quedaron muertos dos de ellos; 
y nosotros, con gran riesgo de nuestras personas, todos bien mojados y la 
pólvora perdida, salimos sin hato; y como estábamos de aquella manera y 
con mucho frío y aun sin cenar, pasamos mala noche, y lo peor de todo era 
la burla y grita y silbas que los ponían en (el cielo), que nos daban los de 
Iztapalapa y los mexicanos desde sus casas y Canoas. 

Pues otra cosa peor nos avino: que como en México sabían el concierto 
que tenían hecho de anegamos con haber rompido la calzada y acequias, 
estaban esperando en tierra y en la laguna muchos batallones de guerreros, 
y desde que amaneció nos dan tanta guerra que harto teníamos de susten- 
tamos contra ellos no nos desbaratasen; y mataron dos soldados y un 
caballo, e hirieron otros muchos, así de nuestros soldados como tlaxcal- 
tecas, y poco a poco aflojaron en la guerra y nos volvimos a Tezcuco medio 
afrentados de la burla y ardid de echarnos el agua; y también como no 
ganamos mucha reputación en la batalla postrera que nos dieron, porque 
no había pólvora; mas todavía quedaron temerosos y tuvieron bien en qué 
entender en enterrar o quemar muertos y curar heridos y en reparar sus 
casas. Donde lo dejaré, y diré. Cómo vinieron de paz a Tezcuco otros pue- 
blos, que se dicen Tepezcuco y Otumba. El nombre de otro pueblo no me 
acuerdo y Mezquique, que por otro nombre lo llamamos Venezuela. 
Dejemos de hablar de esto y digamos. Cómo otro día tuvimos nueva. Cómo 
querían venir de paz los de Chalco y Tamanalco y sus sujetos, y por causa 
de las guarniciones mexicanas que estaban en sus pueblos no les daban 
lugar a ello y les hacían mucho daño en su tierra, y les tomaban las mujeres, 
en demás si eran hermosas, y delante de sus padres o madres o maridos 
tenían acceso con ellas; y, asimismo,. Cómo estaba cortada en Tlaxcala y 
puesta a punto la madera para hacer los bergantines, y se pasaba el tiempo 
sin traerla a Tezcuco, sentíamos mucha pena de ello todos los más sol- 
dados. Y demás de esto, vienen del pueblo de Venezuela, que se decía 
Mezquique; y de otros pueblos nuestros amigos a decir a Cortés que los 
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mexicanos les iban a dar guerra porque han tomado nuestra amistad, y tam- 
bién nuestros amigos los tlaxcaltecas, como tenían ya apañada cierta ropilla 
y sal y otras cosas de despojos, y oro, y querían algunos de ellos volver a 
su tierra, no osaban por no tener camino seguro. Pues viendo Cortés que 
para socorrer a unos pueblos de los que le demandaban socorro e ir a 
ayudar los de Chalco para que viniesen a nuestra amistad, no podía dar 
recaudos a unos ni a otros, porque allí en Tezcuco habíamos menester estar 


siempre la barba sobre el hombro y muy alerta, y lo que acordó que todo se 
dejase atrás y la primera cosa que se hiciese fuese ir a Chalco y Tamanalco; 
y para ello envió a Gonzalo de Sandoval y a Francisco de Lugo con quince 
de a caballo y doscientos soldados, y con escopeteros y ballesteros y nues- 
tros amigos los de Tlaxcala; y que procurase de romper y deshacer en todas 
maneras a las guarniciones mexicanas, y que fuesen de Chalco y Tamanalco 
porque estuviese el camino de Tlaxcala muy desembarazado y pudiesen ir y 
venir a la Villa Rica sin tener contradicción de los guerreros mexicanos. 


Capítulo LXV. CÓMO FUE GONZALO DE SANDOVAL A TLAXCALA POR 
LA MADERA DE LOS BERGANTINES, Y LO QUE MÁS EN EL CAMINO 
HIZO EN UN PUEBLO QUE LE PUSIMOS POR NOMBRE EL PUEBLO 
MORISCO, Y LO QUE MÁS PASÓ 

Como siempre estábamos con gran deseo de tener a los bergantines aca- 
bados y vernos ya en el cerco de México, y no perder ningún tiempo en 
balde, mandó nuestro capitán Cortés que luego fuese Gonzalo de Sandoval 
por la madera y que llevase consigo doscientos soldados y veinte escope- 
teros y ballesteros y quince de a caballo, y buena copia de tlaxcaltecas, y 
veinte principales de Tezcuco; y (que) llevase en su compañía a los man- 
cebos de Chalco y a los viejos, y los pusiesen en salvo en sus pueblos, y 
antes que partiesen hizo amistades entre los tlaxcaltecas y los de Chalco, 
porque como los de Chalco solían ser del bando y confederados de los 
mexicanos, y cuando iban a la guerra los mexicanos sobre Tlaxcala llevaban 
en su compañía la provincia de Chalco para que les ayudasen, por estar en 
aquella comarca, desde entonces se tenían mala voluntad y se trataban 
como enemigos. Mas, como he dicho, Cortés los hizo amigos allí en 
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Tezcuco; de manera que siempre entre ellos hubo gran amistad, y se favo- 
recieron de allí adelante los unos a los otros. 

Y también mandó Cortés a Gonzalo de Sandoval que después que estu- 
viesen puestos en su tierra los de Chalco que fuese a un pueblo que allí 
cerca estaba en el camino, que en nuestra lengua le pusimos por nombre el 
Pueblo Morisco, que era sujeto a Tezcuco; porque en aquel pueblo habían 
muerto cuarenta y tantos soldados de los de Narváez, y aun de los nues- 
tros, y muchos tlaxcaltecas y robado tres cargas de oro cuando nos echaron 
de México; y los soldados que mataron eran (los) que venían de la Veracruz 
a México cuando íbamos en el socorro de Pedro de Alvarado. Y Cortés le 
encargó a Sandoval que no dejase aquel pueblo sin buen castigo, puesto 
que más merecían los de Tezcuco, porque ellos fueron los agresores y capi- 
tanes de aquel daño, como en aquel tiempo eran muy hermanos en armas 
con la gran ciudad de México, y porque en aquella sazón no se podía hacer 
otra cosa, se dejó de castigar en Tezcuco. 

Y volvamos a nuestra plática. Y es que Gonzalo de Sandoval hizo lo que el 
capitán le mandó, así en ir a la provincia de Chalco, que poco se rodeaba, 
y dejar allí'a los mancebos señores de ella; y fue al Pueblo Morisco, y antes 
que llegasen los nuestros ya sabían por sus espías. Cómo iban sobre ellos, 
y desmamparan el pueblo y se van huyendo a los montes. Y Sandoval los 
¡guió y mató tres o cuatro, porque hubo mancilla de ellos, mas hubiéronse 
ujeres y mozas, y prendió cuatro principales, y Sandoval los halagó a los 
uatro que prendió y les dijo que. Cómo habían muerto tantos españoles. Y 
ijeron que los de Tezcuco y de México los mataron en una celada que les 
usieron en una cuesta por donde no podían pasar sino uno a uno, porque 
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ra muy angosto el camino, y que allí cargaron sobre ellos gran copia de 


mexicanos y de Tezcuco, y que entonces los prendieron y mataron; y que 
los de Tezcuco los llevaron a su ciudad y los repartieron con los mexicanos, 
y esto, que les fue mandado, y que no pudieron hacer otra cosa; y que 
aquello que hicieron fue en venganza del señor de Tezcuco, que se decía 
Cacamatzin, que Cortés tuvo preso y se había muerto en las puentes. 

Hallóse allí en aquel pueblo mucha sangre de los españoles que mataron, 
por las paredes, con que habían rociado con ella a sus ídolos, y también se 
halló dos caras que habían desollado y adobado los cueros, como pellejos 
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de guantes, y las tenían con sus barbas puestas y ofrecidas en uno de sus 
altares. Y asimismo se halló cuatro cueros de caballos, curtidos, muy bien 
aderezados, que tenían sus pelos y con sus herraduras, y colgados a sus 
ídolos en su cú mayor. Y hallóse muchos vestidos de los españoles que 
habían muerto, colgados y ofrecidos a los mismos ídolos. Y también se halló 
en un mármol de una casa, adonde los tuvieron presos, escrito con car- 
bones: Aquí estuvo preso el sin ventura Juan Yuste, con otros muchos que 
traía en mi compañía. Este Juan Yuste era un hidalgo de los de caballo, que 
allí mataron, y de las personas de calidad que Narváez había traído. De todo 
lo cual Sandoval y todos sus soldados hubieron mancilla y les pesó; mas, 
¿qué remedio había ya que hacer sino usar de piedad con los de aquel 
pueblo, pues se fueron huyendo, y no aguardaron y llevaron sus mujeres e 
hijos; y algunas mujeres que se prendían lloraban por sus maridos y 
padres? Y viendo esto Sandoval, con cuatro principales que prendió, y con 
todas las mujeres, a todos les soltó y envió a llamar a los del pueblo, los 
cuales vinieron y le demandaron perdón y dieron la obediencia a su 
majestad, y prometieron de siempre ser contra mexicanos y servirnos con el 
amor y voluntad que les fuese posible y muy bien. Y preguntados por el oro 
que robaron a los tlaxcaltecas cuando por allí pasaron, dijeron que a tres 
habían tomado las cargas de ello, y que los mexicanos y los señores de 
Tezcuco se lo llevaron, porque dijeron que aquel oro había sido de 
Montezuma, y que lo habían tomado de sus templos, y se lo dio a Malinche 
cuando le tenía preso. 

Dejemos de hablar de esto, y digamos. Cómo fue Sandoval camino de 
Tlaxcala junto a la cabecera del pueblo mayor, donde residían los caciques, 
y topó con toda la madera y tablazón de los bergantines que traían a 
cuestas sobre ocho mil hombres y venían otros tantos en resguardo de ellos 
con sus armas y penachos, y otros dos mil para remudar las cargas que 
traían el bastimento. Y venían por capitanes de todos los tlaxcaltecas 
Chichimecatecle, que ya he dicho otras veces, en los capítulos pasados que 
de ello hablan, que era indio principal y muy esforzado, y también venían 
otros dos principales, Teuletipile y Tiutical, y otros caciques y principales. Y 
a todos los traía a cargo Martín López, que era el maestro que cortó la 
madera, y dio el gálibo y cuenta para las tablazones. Y venían otros espa- 
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ñoles que no me acuerdo sus nombres. Y cuando Sandoval los vio venir de 
aquella manera hubo mucho placer por ver que le habían quitado aquel cui- 
dado, porque creyó que estuviera en Tlaxcala algunos días detenido, espe- 
rando a salir con toda la madera y tablazón. Y así como venían, con el 
mismo concierto fueron dos días caminando hasta que entraron en tierra de 
mexicanos. Y les daban muchos silbos y gritos desde las estancias y 
barrancas, y en partes que no les podían hacer mal, ninguno los nuestros 
con caballos ni escopetas. 

Entonces dijo Martín López que lo traía todo a cargo, que sería bien que 
fuesen con otro recaudo que hasta entonces venían, porque los tlaxcaltecas 
e habían dicho que temían que en aquellos caminos no saliesen de repente 
os grandes poderes de México y les desbaratasen, como iban cargados y 
embarazados con la madera y bastimentos. Y luego mandó Sandoval 
repartir los de a caballo y ballesteros y escopeteros, que fuesen unos en la 
delantera, los demás en los lados, y mandó a Chichimecatecle, que iba por 
capitán delante de todos los tlaxcaltecas, que se quedase detrás para ir en 
a retaguardia juntamente con Gonzalo de Sandoval, de lo que se afrentó 
aquel cacique, creyendo que no le tenían por esforzado, y tantas cosas le 
dijeron sobre aquel caso que lo hubo por bueno, viendo que Sandoval que- 
daba juntamente con él; y le dieron a entender que siempre los mexicanos 
daban en el fardaje que quedaba atrás. Y después que lo hubo bien enten- 
dido, abrazó a Sandoval y dijo que le hacían honra en aquello. 
Dejemos de hablar en esto, y digamos que en otros dos días de camino lle- 
garon a Tezcuco, y antes que entrasen en aquella ciudad se pusieron muy 
buenas mantas y penachos, y con atambores y cornetas y puestos en orde- 
nanza caminaron y no quebraron el hilo en más de medio día que ¡ban 
entrando, y dando voces y silbos, y diciendo: ¡Viva, viva el emperador 
nuestro señor!, y ¡Castilla, Castilla, y ¡Tlaxcala, Tlaxcala! Y llegaron a 
Tezcuco. Y Cortés y ciertos capitanes les salieron a recibir con grandes 
ofrecimientos que Cortés hizo a Chichimecatecle y a todos los capitanes 
que traía. Y las piezas de maderos y tablazones y todo lo demás pertene- 
ciente a los bergantines se puso cerca de las zanjas y esteros, donde se 
habían de labrar; y desde allí adelante tanta prisa se daba en hacer trece 
bergantines Martín López, que fue el maestro de hacerlos, con otros espa- 
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ñoles que le ayudaban, que se decían Andrés Núñez, y un viejo que se 
decía Ramírez, que estaba cojo de una herida, y un Diego Hernández, ase- 
rrador, y ciertos indios carpinteros y dos herreros con sus fraguas, y un 
Hernando de Aguilar, que les ayudaba a machar, todos se dieron gran prisa 
hasta que los bergantines estuvieron armados y no faltaba sino calafate- 
arlos y ponerles los mástiles y jarcias y velas. 

Pues ya esto hecho, quiero decir el gran recaudo que teníamos en nuestro 
real de espías y escuchas, y guarda para los bergantines, porque estaba 
junto a la laguna, y los mexicanos procuraron tres veces de ponerles fuego, 
y aun prendimos quince indios de los que venían a poner el fuego, de quien 
Cortés supo muy largamente todo lo que en México hacía y concertaba 
Guatemuz, y era que por vía ninguna no habían de hacer paces, sino morir 
todos peleando o quitarnos a nosotros las vidas. Quiero tomar a decir los 
llamamientos y mensajeros que en todos los pueblos sujetos a México 
hacían, y cómo les perdonaba los tributos; y el trabajar que de día y de 
noche trabajaban de hacer cavas y ahondar los pasos de las puentes, y 
hacer albarradas muy fuertes, y poner a punto sus varas y tiraderas, y hacer 
unas lanzas muy largas para matar los caballos, engastadas en ellas de las 
espadas que nos tomaron la noche del desbarate, y poner a punto sus varas 
y tiraderas y piedras rollizas, con hondas y espadas de a dos manos, y otras 
mayores que espadas como macanas, y todo género de guerra. Y dejemos 
esta materia, y volvamos a decir de nuestra zanja y acequia por donde se 
habían de salir los bergantines a la gran laguna, y estaba ya muy ancha y 
hondable, que podían nadar por ella navíos de razonable porte; porque, 
siempre andaban en la obra ocho mil indios trabajadores. Dejemos esto, y 
digamos. Cómo nuestro Cortés fue a una entrada de Saltocán. 

Y salió con su ejército, y yendo por su camino, no muy lejos de Saltocán 
encontró con unos grandes escuadrones de mexicanos que le estaban 
aguardando en parte que creyeron aprovecharse de nuestros españoles y 
matar los caballos; mas Cortés mandó a los de caballo, y él juntamente con 
ellos, después de haber disparado las escopetas y ballesteros, rompieron 
por ellos y mataron pocos mexicanos, porque luego se acogieron a los 
montes y a partes que los de a caballo no les pudieron seguir; mas nues- 
tros amigos los tlaxcaltecas prendieron y mataron obra de treinta. Y aquella 
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noche fue Cortés a dormir a unas caserías, y muy sobre aviso estuvo con 
sus corredores del campo y velas y rondas y espías, porque estaba entre 
grandes poblazones, y supo que Guatemuz, señor de México, había enviado 
muchos escuadrones de gente de guerra a Saltocán para ayudarles, los 
cuales fueron en canoas por unos hondos esteros. 

Y otro día de mañana, junto al pueblo, comenzaron los mexicanos, junta- 
mente (con) los de Saltocán, a pelear con los nuestros, y tirábanles mucha 
vara y flechas y piedras con hondas, desde las acequias adonde estaban e 
hirieron a diez de nuestros soldados y muchos de los amigos tlaxcaltecas. 
Y ningún mal les podían hacer los de a caballo, porque no podían correr ni 
pasar los esteros, que estaban todos llenos de agua, y el camino y calzada 
que solían tener, por donde entraban por tierra en el pueblo, de pocos días 
le habían deshecho y le abrieron a mano y le ahondaron, de manera que 
estaba hecho acequia y lleno de agua, y por esta causa los nuestros no 
podían en ninguna manera entrarles en el pueblo ni hacerles daño ninguno. 
Y puesto que los escopeteros y ballesteros tiraban a los que andaban en las 
canoas, traían las tan bien armadas de talabardones de madera; demás de 
los talabardones, guardábanse bien. 

Y nuestros soldados, viendo que no aprovechaba en cosa ninguna y no 
podían atinar el camino y calzada que de antes tenían, porque todo lo 
hallaban lleno de agua, renegaban del pueblo y aun de la venida sin pro- 
vecho, y aun medio corridos de cómo los mexicanos y los del pueblo les 
daban grita y les llamaban de mujeres y que Malinche era otra mujer, y que 
no era esforzado sino para engañarlos con palabras y mentiras. Y en este 
instante dos indios de los que allí venían con los nuestros, que eran de 
Tepetezcuco, que estaban muy mal con los de Saltocán, dijeron a un 
nuestro soldado que había tres días que vieron. Cómo abrían la calzada y la 
cavaron y la hicieron zanja, y echaron de otra acequia el agua por ella, y 
que no muy lejos adelante está por abrir y va camino al pueblo. Y desde 
que nuestros soldados lo hubieron bien entendido, y por donde los indios 
les señalaron, se ponen en gran concierto los ballesteros y escopeteros, 
unos armando y otros soltando, y esto poco a poco y no todos a la par, y el 
agua a vuelapié, y a otras partes a más de la cinta pasan todos nuestros 
soldados y muchos amigos siguiéndolos, y Cortés con los de a caballo 
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aguardando en tierra firme haciéndoles espaldas, porque temió no viniesen 
otra vez los escuadrones de México y diesen en la rezaga. Y cuando 
pasaban las acequias los nuestros, como dicho tengo, los contrarios daban 
en ellos como a terrero, e hirieron muchos; mas como iban deseosos de 
llegar a la calzada que estaba por abrir todavía, pasan adelante hasta que 
dieron en ellos por tierra sin agua y vanse al pueblo. Y en fin de más 
razones, tal mano les dieron, que les mataron muchos y pagaron muy bien 
la burla que de ellos hacían, donde hubieron mucha ropa de algodón y oro 
y otros despojos, y como estaban poblados en la laguna, de presto se 
meten los mexicanos y los naturales del pueblo en sus canoas con todo el 
hato que pudieron llevar y se van a México. Y los nuestros, desde que los 
vieron despoblados, quemaron algunas casas y no osaron dormir en él, por 
estar en el agua, y se vinieron donde estaba el capitán Cortés aguardán- 
dolos. 

Y allí en aquel pueblo se hubieron muy buenas indias, y los tlaxcaltecas 
salieron ricos con mantas y sal y oro y otros despojos, y luego se fueron a 


dormir a unas caserías donde estaban unas caleras, que sería una legua de 
Saltocán, y allí se curaron los heridos, y un soldado murió de allí a pocos 
días, de un flechazo que le dieron por la garganta. Y luego se pusieron 
velas y corredores del campo; y hubo buen recaudo, porque todas aquellas 
tierras estaban muy pobladas de culúas. Y otro día fueron camino de un 
gran pueblo que se dice Gualtitán, y yendo por aquel camino las pobla- 
zones comarcanas y otros muchos mexicanos que con ellos se juntaban les 
daban gritas, y silbos y voces, diciéndoles vituperios; y era en parte que no 
podían correr caballos ni se les podía hacer algún daño, porque estaban 
entre acequias. Y de esta manera llegaron a aquella poblazón, y estaba des- 
poblado de aquel mismo día y alzado el hato. Y en aquella noche durmieron 
allí con grandes velas y rondas, y otro día fueron camino de un gran pueblo 
que se dice Tenayuca; a este pueblo le solíamos llamar la primera vez que 
entramos en México el pueblo de las sierpes, porque en el adoratorio mayor 
que tenían hallamos dos grandes bultos de sierpes de malas figuras, que 
eran sus ídolos, en quien adoraban. 

Dejemos esto, y volvamos a este propósito del camino. Y es que este 
pueblo hallaron despoblado como el pasado, que todos los indios naturales 
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de ellos habíanse juntado en otro pueblo que estaba más adelante, que se 
dice Tacuba, y desde allí fue a otro pueblo que se dice Escapuzalco, que 
sería de uno al otro media legua, y asimismo estaba despoblado. En este 
Escapuzalco solía ser donde labraban el oro y plata al gran Montezuma, y 
solfamosle llamar el pueblo de los plateros. Y desde aquel pueblo fue a otro 
pueblo que ya he dicho que se dice Tacuba, que es obra de media legua del 
uno al otro. En este pueblo fue adonde reparamos la triste noche cuando 
salimos de México desbaratados, y en él nos mataron ciertos soldados, 
según dicho tengo en el capítulo pasado que sobre ello habla. Y tomemos 
a nuestra plática. Y antes que nuestro ejército llegase al pueblo ya estaban 
en campo aguardando a Cortés muchos escuadrones de todos aquellos 
pueblos por donde había pasado, y los de Tacuba y mexicanos, porque 
México está muy cerca de él. 

Y otro día de mañana, si muchos mexicanos habían estado juntos el día 
pasado, muchos más se juntaron aquel día, y con gran concierto venían a 
dar guerra a los nuestros, y de tal manera, que herían algunos soldados; 
mas todavía los nuestros los hicieron retraer en sus casas y fortalezas, de 
manera que tuvieron tiempo de entrarlos en Tacuba y quemar muchas 
casas y meterles a sacomano. Y después que aquello supieron en México, 
ordenan de salir muchos más escuadrones de su ciudad a pelear con 
Cortés, y concertaron que cuando peleasen con él que hiciesen que vol- 
vían huyendo hacia México, y que poco a poco les metiesen a nuestro 
ejército en su calzada, que desde que les tuviesen dentro e hiciesen que 
se retraían de miedo, y así como lo concertaron lo hicieron. Y Cortés, cre- 
yendo que llevaba victoria, los mandó seguir hasta una puente. Y después 
que los mexicanos sintieron que le tenían ya metido a Cortés en el garlito 
y pasada la puente, vuelven sobre él tanta multitud de indios, que unos en 
canoas y otros por tierra y otros en las azoteas le dan tal mano, que le 
ponen en tan gran aprieto, que estuvo la cosa de arte que creyó ser des- 
baratado; porque a una puente donde habían llegado cargaron tan de 
golpe sobre él, que poco ni mucho se podía valer. Y un alférez que llevaba 
una bandera, por sostener el gran ímpetu de los contrarios, le hirieron 
muy malamente, y cayó con su bandera desde la puente abajo en el agua, 
y estuvo en ventura de ahogarse, y aun le tenían ya asido los mexicanos 
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para meter en unas canoas, y él fue tan esforzado que se escapó con su 
bandera. Y en aquella refriega mataron cuatro o cinco soldados e hirieron 
muchos de los nuestros. 

Y Cortés viendo el gran atrevimiento y mala consideración que había hecho, 
haber entrado en la calzada de la manera que he dicho y sintió. Cómo los 
mexicanos le habían cebado, mandó que todos se retrajesen, y con el mejor 
concierto que pudo, y no vueltas las espaldas, sino las caras contra los con- 
trarios, pie contra pie, como quien hace represas, y los ballesteros y esco- 
peteros unos armando y otros tirando, y los de a caballo haciendo algunas 
arremetidas, mas eran tan pocas porque luego les herían los caballos; y de 
esta manera se escapó Cortés aquella vez, del poder de México; y después 
que se vio en tierra firme dio muchas gracias a Dios. Y desde allí dio la 
vuelta para Tezcuco, y por el camino que había venido se volvió, y le daban 
grita los mexicanos creyendo que volvía huyendo, y aun sospecharon lo 
cierto, y le esperaban en partes que querían ganar honra con él, y matarle 
los caballos, y le echaban celadas. Y después que aquello vio les echó una 
en que les hirió muchos de los contrarios. Y a Cortés entonces le mataron 
dos caballos, y con esto no le siguieron más. 

A buenas jornadas llegó a un pueblo sujeto a Tezcuco que se dice Aculmán, 
que estará de Tezcuco dos leguas y media, y como lo supimos. Cómo había 
allí llegado salimos con Gonzalo de Sandoval a verle y recibir, acompañado 
de muchos caballeros y soldados y de los caciques de Tezcuco, especial de 
don Hernando, principal de aquella ciudad. Y en las vistas nos alegramos 
mucho, porque había más de quince días que no habíamos sabido de 
Cortés ni de cosa que le hubiese acaecido. Y después de darle el bienve- 
nido y haberle hablado algunas cosas que convenían sobre lo militar, nos 
volvimos a Tezcuco aquella tarde, porque no osábamos dejar el real sin 
buen recaudo. Y nuestro Cortés se quedó en aquel pueblo hasta otro día 
que llegó a Tezcuco, y los tlaxcaltecas, como ya estaban ricos y venían car- 
gados de despojos, demandaron licencia para irse a su tierra, y Cortés se la 
dio, y fueron por parte que los mexicanos no tuvieron espías sobre ellos, y 
salvaron sus haciendas. 

Y al cabo de cuatro días que nuestro capitán reposaba y estaba dando 
prisa en hacer los bergantines, vinieron unos pueblos de la costa norte 


302 


a demandar paces y darse por vasallos de su majestad; y los cuales 
pueblos se llaman Tuzapán y Mascalzingo y Nautlán, y otros pueble- 
zuelos de aquellas comarcas, y trajeron un presente de oro y ropa de 
algodón. Y cuando llegaron delante Cortés, con gran acato, después 
de haber presentado su presente, dijeron que le pedían por merced 
que les admitiese a su amistad, y que querían ser vasallos del rey de 
Castilla, y dijeron que cuando los mexicanos mataron seis teules en lo 
de Almería, y era capitán de ellos Quezalpopoca, que ya habíamos que- 
mado por justicia, que todos aquellos pueblos que allí venían fueron en 
ayudar a los teules. Y después que Cortés les hubo oído, puesto que 
sabía que habían sido con los mexicanos en la muerte de Juan de 
Escalante y los seis soldados que mataron en lo de Almería, según he 
dicho en el capítulo que de ello habla, les mostró mucha voluntad y 
recibió el presente y por vasallos del emperador nuestro señor, y no 
les demandó cuenta sobre lo acaecido ni se lo trajo a la memoria, 
porque no estaba en tiempo de hacer otra cosa; y con buenas palabras 
y ofrecimientos los despachó. 

Y en este instante vinieron a Cortés otros pueblos de los que se habían 
dado por nuestros amigos a demandar favor contra mexicanos, y 
decían que les fuesen a ayudar porque venían contra ellos grandes 
escuadrones y les habían entrado en su tierra y llevado presos muchos 
de sus indios y a otros habían descalabrado. Y también en aquella 
sazón vinieron los de Chalco y Tamanalco y dijeron que si luego no los 
socorrían que serían perdidos, porque estaban sobre ellos muchas 
guarniciones de sus enemigos, y tantas lástimas decían, y traían en un 
paño de manta de henequén pintado al natural los escuadrones que 
sobre ellos venían, que Cortés no sabía qué decirse ni qué respon- 
derles, ni dar remedios a los unos ni a los otros, porque había visto que 
estaban muchos de nuestros soldados heridos y dolientes y se habían 
muerto ocho de dolor de costado y de echar sangre cuajada, revuelta 
con lodo, por la boca y narices; y era del quebrantamiento de las 
armas, que siempre traíamos a cuestas, y de que a la contina íbamos a 
las entradas, y del polvo que en ellas tragábamos; y además de esto, 
viendo que se habían muerto tres o cuatro caballos de heridas, que 
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nunca parábamos de ir a entrar unos venidos y otros vueltos. La res- 
puesta que les dio a los primeros pueblos, que les halagó y dijo que 
iría presto a ayudarles y que entretanto que iba que se ayudasen de 
otros pueblos sus vecinos, y que esperasen en campo a los mexicanos 
y que todos juntos les diesen guerra, y que si los mexicanos viesen que 
les mostraban cara y ponían fuerzas contra ellos, que temerían, y que 
ya no tenían tantos poderes los mexicanos, para darles guerra como 
solían, porque tenían muchos contrarios; y tantas palabras les dijo con 
nuestras lenguas y les esforzó, que reposaron algo sus corazones, y no 
tanto que luego demandaron cartas para dos pueblos sus comarcanos, 
nuestros amigos, para que les fuesen ayudar. Las cartas en aquel 
tiempo no las entendían, mas bien sabían que entre nosotros se tenía 
por cosa cierta que cuando se enviaban eran como mandamientos O 
señales que les mandábamos algunas cosas de calidad; y con ellas se 
fueron muy contentos y las mostraron a sus amigos y los llamaron, y 
como nuestro Cortés se lo mandó, aguardaron en el campo a los mexi- 
canos y tuvieron con ellos una batalla, y con ayuda de nuestros amigos 
sus vecinos, a quienes dieron la carta, no les fue mal. 

Volvamos a los de Chalco, que viendo nuestro Cortés que era cosa muy 
importante para nosotros que aquella provincia y camino estuviesen des- 
embarazados de gente de Culúa, porque, como he dicho otras veces, por 
allí habían de ir y venir a la Villa Rica de la Veracruz y a Tlaxcala, y habíamos 
de mantener nuestro real de ella porque es tierra de mucho maíz, luego 
mandó a Gonzalo de Sandoval, que era alguacil mayor, que se aparejase 
para otro día de mañana ir a Chalco, y le mandó dar veinte de caballo y dos- 
cientos soldados y doce ballesteros y diez escopeteros, y los tlaxcaltecas 
que había en nuestro real, que eran muy pocos, porque todos los más se 
habían ido a su tierra cargados de despojos; y también una capitanía de los 
de Tezcuco llevó en su compañía, y asimismo al capitán Luis Marín, que era 
su muy íntimo amigo; y quedó en guarda de aquella ciudad y bergantines 
Cortés y Pedro de Alvarado y Cristóbal de Olid. 


Capítulo LXVI. CÓMO SE HERRARON LOS ESCLAVOS EN TEZCUCO Y 
CÓMO VINO NUEVA QUE HABÍA VENIDO AL PUERTO DE LA VILLA 
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RICA UN NAVÍO. Y LOS PASAJEROS QUE EN ÉL VINIERON Y OTRAS 
COSAS QUE PASARON DIRÉ ADELANTE. 

Como hubo llegado Gonzalo de Sandoval con su ejército a Tezcuco, con 
gran presa de esclavos y otros muchos que se habían habido en las 
entradas pasadas, fue acordado que luego se herrasen, y después que se 
hubo pregonado que se llevasen a herrar a una casa señalada, todos los 
más soldados llevamos las piezas que habíamos habido para echar el hierro 
de su majestad, que era una G, que quiere decir guerra, según y de la 
manera que lo teníamos de antes concertado con Cortés, según he dicho 
en el capítulo que de ello habla, y creyendo que se nos habían de volver 
después de pagado el real quinto y que las apreciarían cuánto podían valer 
cada una pieza: y no fue así, porque si en lo de Tepeaca se hizo muy mala- 
mente, según otra vez dicho tengo, muy peor se hizo en esto de Tezcuco, 
que después que sacaban el real quinto, era otro quinto para Cortés y otras 
partes para los capitanes, y en la noche antes, cuando las tenían juntas, nos 
desaparecían las mejores indias. Pues como Cortés nos había dicho y pro- 
metido que las buenas piezas se habían de vender en la almoneda por lo 
que valiesen, y las que no fuesen tales por menos precio, tampoco hubo 
buen concierto en ello, porque los oficiales del rey que tenían cargo de 
ellas hacían lo que querían, por manera (que) si mal se hizo una vez, esta 
vez peor. Y desde allí adelante muchos soldados que tomamos algunas 
buenas indias, porque no nos las tomasen como las pasadas, las escondí- 
amos y no las llevábamos a herrar, y decíamos que se habían huido; y si era 
privado de Cortés, secretamente las llevaban de noche a herrar, y las apre- 
ciaban lo que valían, y les echaban el hierro, y pagaban el quinto; y otras 
muchas se quedaban en nuestros aposentos, y decíamos que eran naborías 
que habían venido de paz de los pueblos comarcanos y de Tlaxcala. 
También quiero decir que como había ya dos o tres meses pasados, que 
algunas de las esclavas que estaban en nuestra compañía y en todo el real 
conocían a los soldados, cuál era bueno, cuál malo, y trataban bien a las 
indias y naborías que tenían, o cuál las trataban mal, y tenían fama de caba- 
lleros o de otra manera, cuando las vendían en la almoneda, si las sacaban 
algunos soldados que a las tales indias o indios no les contentaban o las 
habían tratado mal, de presto se les desaparecían y no las veían más, y pre- 
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guntar por ellas era como quien dice buscar a Mahoma en Granada, o 
escribir a mi hijo el bachiller en Salamanca; y, en fin, todo se quedaba por 
deuda en los libros del rey, así lo de las almonedas y los quintos, y al dar 
las partes del oro, se consumió, que ninguno o muy pocos soldados lle- 
varon partes, porque ya lo debían, y aun mucho más, que después cobraron 
los oficiales del rey. 

Dejemos esto, y digamos. Cómo en aquella sazón vino un navío de Castilla 
en el cual vino por tesorero de su majestad un Julián de Alderete, vecino de 
Tordesillas, y vino un Orduña el Viejo, vecino que fue de la Puebla, que des- 
pués de ganado México trajo cinco hijas que casó muy honradamente; era 
natural de Tordesillas. Y vino un fraile de San Francisco que se decía fray 
Pedro Melgarejo de Urrea, natural de Sevilla, que trajo unas bulas de Señor 
San Pedro, y con ellas nos componían si algo éramos en cargo en las gue- 
rras en que andábamos; por manera que en pocos meses el fraile fue rico y 
compuesto a Castilla. Trajo entonces por comisario, y quien tenía cargo en 
las bulas, a Jerónimo López, que después fue secretario en México; y 
vinieron un Antonio de Carvajal, que ahora vive en México, y ya muy viejo, 
capitán que fue de un bergantín; y vino Jerónimo Ruiz de la Mota, yerno 
que fue después de ganado México, de Orduña, que asimismo fue capitán 
de bergantín, natural de Burgos; y vino un Briones, natural de Salamanca; 
este Briones ahorcaron en esta provincia de Guatemala por amotinador de 
ejércitos desde ha cuatro años que se vino de lo de Honduras. Y vinieron 
otros muchos que ya no me acuerdo; y también vino un Alonso Díaz de la 
Reguera, vecino que fue de Guatemala, que ahora vive en Valladolid. Y tra- 
jeron en este navío muchas armas y pólvora, y, en fin, como navío que viene 
de Castilla, y vino cargado de muchas cosas, y con él nos alegramos con su 
venida de las nuevas que de Castilla trajo. 

No me acuerdo bien; mas paréceme que dijeron que el obispo de Burgos 
que ya había perdido y que no estaba su majestad bien con él, desde que 
alcanzó a saber de nuestros muchos y buenos y notables servicios. 
Dejemos esto y volvamos a decir que como Cortés vio los bergantines que 
estaban acabados de hacer y la gran voluntad que todos los soldados tení- 
amos de estar ya puestos en el cerco de México, y en aquella sazón vol- 
vieron otra vez los de Chalco a decir que los mexicanos venían sobre ellos, 
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y que les enviase socorro, y Cortés les envió a decir que él quería ir en per- 
sona a sus pueblos y tierras, y no volverse hasta que todos los contrarios 
echase de aquellas comarcas; y mandó apercibir trescientos soldados y 
treinta de caballo, y todos los más escopeteros y ballesteros que había y 
gente de Tezcuco, y fue en su compañía Pedro de Alvarado y Andrés de 
Tapia y Cristóbal de Olid, y asimismo fue el tesorero Julián de Alderete y el 
fraile fray Pedro Melgarejo, que ya en aquella sazón había llegado a nuestro 
real; y yo fui entonces con el mismo Cortés, porque me mandó que fuese 
con él. Y lo que pasamos en aquella entrada diré adelante. 


Capítulo LXVI!. CÓMO NUESTRO CAPITÁN CORTÉS FUE (A) UNA 
ENTRADA Y SE RODEÓ LA LAGUNA Y TODAS LAS CIUDADES Y 
GRANDES PUEBLOS QUE ALREDEDOR HALLAMOS. Y LO QUE MÁS 
PASÓ EN AQUELLA ENTRADA Y OTRAS COSAS DIRÉ 

Como Cortés había dicho a los de Chalco que les había de ir a socorrer, 
porque los mexicanos no les viniesen a dar guerra, porque harto teníamos 
cada semana de ir y venir a favorecerlos, mandó percibir a todos los sol- 
dados y ejército arriba memorado, que fueron trescientos soldados y treinta 
de a caballo, y veinte ballesteros y quince escopeteros, y el tesorero Julián 
Alderete, y Pedro de Alvarado, Andrés de Tapia y Cristóbal de Olid, y fue 
también el fraile Pedro Melgarejo, y a mí me mandó que fuese con él, y 
muchos tlaxcaltecas y otros amigos de Tezcuco. Y dejó en guarda de 
Tezcuco y bergantines a Gonzalo de Sandoval, con buena copia de soldados 
y de a caballo. Y una mañana, después de haber oído misa, que fue viernes 


5 días del mes de abril de 1521 años, fuimos a dormir a Tamanalco, y allí 
nos recibieron muy bien; y otro día fuimos a Chalco, que estaba muy cerca 
un pueblo del otro; allí mandó Cortés llamar a todos los caciques de aquella 
provincia y se les hizo un parlamento con nuestras lenguas doña Marina y 
Jerónimo de Aguilar, en que se les dio a entender. Cómo ahora al presente 
íbamos a ver si podía traer de paz algunos pueblos que estaban cerca de la 
laguna, y también para ver la tierra y sitio para poner cerco a México, y que 
por la laguna habían de echar los bergantines, que eran trece, y que les 
rogaba que para otro día estuviesen aparejados todas sus gentes de guerra 
para ir con nosotros. 
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Y desde que lo hubieron entendido, todos a una de buena voluntad dijeron 
que así lo harían. Y otro día fuimos a dormir a otro pueblo sujeto del mismo 
Chalco, que se dice Chimaluacán, y allí vinieron más de veinte mil amigos, 
así de Chalco y Tezcuco y Guaxocingo, y los tlaxcaltecas y otros pueblos, y 
vinieron tantos que en todas las entradas que yo había ido después que en 
la Nueva España entré, nunca tanta gente de guerra de nuestros amigos 
fueron como ahora en nuestra compañía. Ya he dicho otra vez que iba tanta 
multitud de ellos a causa de los despojos que habían de haber, y lo más 
cierto por hartarse de carne humana, si hubiese batallas, porque bien 
sabían que las había de haber, y son amanera de decir como cuando en 
Italia salía un ejército de una parte a otra y le siguen cuervos y milanos y 
otras aves de rapiñas que se mantienen de los cuerpos muertos que 
quedan en el campo, después que se daba una muy sangrienta batalla; así 
he juzgado que nos seguían tantos millares de indios. 

Dejemos esta plática y volvamos a nuestra relación. Que en aquella sazón 
se tuvo nueva que estaban en un llano cerca de allí aguardando muchos 
escuadrones y capitanías de mexicanos y sus aliados, todos de aquellas 
comarcas, para pelear con nosotros, y Cortés nos apercibió que fuésemos 
muy alerta. Y salimos de aquel pueblo donde dormimos, que se dice 
Chimaluacán, después de haber oído misa, que fue bien de mañana, y con 
mucho concierto fuimos caminando entre unos peñascos, y por medio de 
dos serrezuelas, en que en ellas había fortalezas y mamparos donde 
estaban muchos indios e indias recogidos y hechos fuertes: y desde su for- 
taleza nos daban gritos y voces y alaridos, y nosotros no curamos de pelear 
con ellos, sino callar y caminar y pasar adelante hasta un pueblo grande 
que estaba despoblado, que se dice Yautepeque; y también pasamos de 
largo y llegamos a un llano adonde había unas fuentes de muy poca agua, 
y a una parte estaba un gran peñol con una fuerza muy mala de ganar, 
según luego pareció por la obra. Y como llegamos en el paraje del peñol, 
porque vimos que estaba lleno de guerreros y desde lo alto de él nos daban 
gritos y tiraban piedras y varas y flechas, y luego hirieron a tres soldados 
de los nuestros, entonces mandó Cortés que reparásemos allí, y dijo: 
Parece que todos estos mexicanos que se ponen en fortalezas hacen burla 
de nosotros desde que no les acometemos, y esto dijo por los que que- 
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damos atrás en las serrezuelas. Y luego mandó a unos de caballos y ciertos 
ballesteros que diesen una vuelta a una parte del peñol y que mirasen si 
había otra subida más conveniente, de buena entrada, para poderles com- 
batir, y fueron y dijeron que lo mejor de todo era donde estábamos, porque 
en todo lo demás no había subida ninguna, que era todo peña tajada. Y 
luego Cortés nos mandó que le fuésemos entrando y subiendo, el alférez 
Cristóbal del Corral delante, y otras banderas, y todos nosotros siguién- 
doles, y Cortés con los de a caballo aguardando en lo llano por guarda de 
otros escuadrones de mexicanos no viniesen a dar en nuestro fardaje, o en 
nosotros, entretanto que combatíamos aquella fuerza. 
Y como comenzamos a subir por el peñol arriba, echan los indios guerreros 
que en él estaban tantas de piedras muy grandes y peñascos, que fue cosa 
espantosa. Cómo se venían despeñando y saltando, que fue milagro que no 
nos matasen a todos; y luego, a mis pies murió un soldado que se decía 
fulano Martínez, valenciano, que había sido maestresala de un señor de 
Salva, en Castilla, y este llevaba una celada, y no dijo ni habló palabra. Y 
todavía subíamos, y como venían las galgas rodando y despeñándose y 
dando saltos, que así llamamos en estas partes a las grandes piedras que 
vienen desriscadas, luego mataron a otros dos buenos soldados, que se 
decían Gaspar Sánchez, sobrino del tesorero de Cuba, y a un fulano Bravo. 
Y todavía no dejábamos de subir. Y luego mataron a otro soldado harto 
esforzado, que se decía Alonso Rodríguez, y a otro, y descalabrados en la 
cabeza (dos), y en las piernas todos los más de nosotros, y todavía porfiar 
y pasar adelante. Y yo, como en aquel tiempo era suelto, no dejaba de 
seguir al alférez Corral, e íbamos como debajo de unas como socareñas y 
concavidades que se hacían en el peñol, que si por ventura me encontraban 
algunos peñascos entretanto que subía de socaren a socaren fue gran ven- 
tura no matarme. Y estaba el alférez Cristóbal del Corral mamparándose 
detrás de unos árboles gruesos que tenían muchas espinas, que nacen en 
aquellas concavidades y estaba descalabrado, y el rostro todo lleno de 
sangre, y la bandera rota, y me dijo: ¡Oh, señor Bernal Díaz del Castillo, que 
no es cosa de pasar más adelante, y mirad no os cojan algunas lanchas o 
galgas; estese al reparo de esa concavidad!, porque ya no nos podíamos 
tener con las manos, cuanto más poderles subir. 
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En este tiempo vi que de la misma manera que Corral y yo habíamos 
subido de socaren en socaren, viene Pedro Barba, que era capitán de 
ballesteros, con otros dos soldados. Yo le dije desde arriba: ¡Ah, señor 
capitán, no suba más adelante, que no podrá tener(se) con pies y manos, 
no vuelva rodando. Y cuando se lo dije me respondió como muy esfor- 
zado, o por dar aquella respuesta como gran señor, dijo: ¿Y eso había de 
decir, sino ir adelante? y yo recibí de aquella palabra remordimiento de mi 
persona, y le respondí: Pues veamos. Cómo sube donde yo estoy, y 
todavía pasé bien arriba. En aquel instante vienen tantas piedras muy 
grandes que echaron rodando de lo alto, que tenían represadas para 
aquel efecto, que hirieron a Pedro Barba y le mataron un soldado, y no 
pasaron más un paso de allí donde estaban. Y entonces el alférez Corral 
dio voces para que dijesen a Cortés, de mano en mano, que no se podía 
subir más arriba y que el retraer también era peligroso. 

Y desde que Cortés lo entendió, porque allá abajo donde estaba, en la 
tierra llana, le habían muerto tres soldados y herido siete, del gran ímpetu 
de las galgas que iban despeñándose, y aun tuvo por cierto Cortés que 
todos los más de los que habíamos subido, arriba estábamos muertos o 
bien heridos, porque adonde él estaba no podía ver las vueltas que daba 
aquel peñol; y luego por señas y por voces y por unas escopetas que sol- 
taron tuvimos muestras que nos mandaban retraer. Y con buen concierto, 
de socaren en socaren, bajamos abajo, y los cuerpos de los muertos todos 
descalabrados y corriendo sangre, y las banderas rotas y ocho muertos. Y 
desde que Cortés así nos vio, dio muchas gracias a Dios. 

Y luego le dijeron lo que habíamos pasado yo y Pedro Barba, porque se lo 
dijo el mismo Pedro Barba y el alférez Corral estando platicando de la gran 
fuerza del peñol, y que fue maravilla. Cómo no nos llevaron las galgas de 
vuelo, y aun lo supieron luego en todo el real. Dejemos cosas vaciadizas y 
digamos. Cómo estaban muchas capitanías de mexicanos aguardando en 
parte que no les podíamos ver ni saber de ellos, y estaban esperando para 
socorrer y ayudar a los del peñol, y bien entendieron lo que fue que no 
podríamos subirles en la fuerza, y que entretanto que estábamos peleando, 
tenían concertado que los del peñol por una parte y ellos por otra, darían 
en nosotros, y como lo tenía acordado así vinieron a ayudarles a los del 
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peñol. Y cuando Cortés lo supo que venían, mandó a los de a caballo y a 
todos nosotros que fuésemos a encontrar con ellos, y así se hizo. Y aquella 
tierra era llana; a partes había unas como vegas que estaban entre otros 
serrejones; y seguimos a los contrarios hasta que llegamos a otro muy 
fuerte peñol, y en el alcance se mataron muy pocos indios, porque se aco- 
gían a partes que no se podían haber. 

Pues vueltos a la fuerza que probamos a subir, y viendo que allí no había 
agua ni la habíamos bebido en todo el día, ni aun los caballos, porque las 
fuentes que dicho tengo que allí estaban no la tenían, sino lodo, que como 
traíamos tantos amigos estaban sobre ellas y no las dejaban manar, y a esta 
causa mandamos mudar nuestro real y fuimos por una vega abajo a otro 
peñol, que sería de lo uno a lo otro obra de legua y media, creyendo que 
halláramos agua, y no la había, sino muy poca. Y cerca de aquel peñol había 
unos árboles de moreras de la tierra, y allí paramos, y estaban obra de doce 
o trece casas al pie de la fuerza. Y así como llegamos nos comenzaron a dar 
gritos y tirar varas y galgas y flecha desde lo alto, y estaba en esta fuerza 
mucha más gente que en el primer peñol, y aun era muy más fuerte, según 
después vimos. Nuestros escopeteros y ballesteros les tiraban; mas 


estaban tan altos y tenían tantos mamparos, que no se les podía hacer mal 
ninguno, pues entrarles o subirles, no había remedio; y aunque probamos 
dos veces que por las casas que por allí estaban había unos pasos, hasta 
dos vueltas podíamos ir, mas desde allí adelante, ya he dicho, peor que el 
primero. De manera que así en esta fuerza como en la primera no ganamos 
ninguna reputación, antes los mexicanos y sus confederados tenían victoria. 
Y aquella noche dormimos en aquellas moreras bien muertos de sed, y se 
acordó que para otro día que desde otro peñol que estaba cerca del grande 
fuesen todos los ballesteros y escopeteros y que subiesen en el que había 
subida, aunque no buena, para que desde aquél alcanzarían las ballestas y 
escopetas al otro peñol fuerte, y podríanle combatir. Y mandó Cortés a 
Francisco Verdugo y al tesorero Julián de Alderete, que se preciaban de 
buenos ballesteros, y a Pedro Barba, que era capitán, que fuesen por cau- 
dillos, y que todos los más soldados hiciésemos acometimiento que por los 
pasos y subidas de las casas que dicho tengo como que les queríamos 
subir, y así los comenzamos a entrar; mas echaban tanta piedra grande y 
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menuda, que hirieron a muchos soldados; y además de esto, no les subí- 
amos de hecho, porque era por demás, que aun tenernos con las manos y 
pies no podíamos. Y entretanto que nosotros estábamos de aquella manera, 
los ballesteros y escopeteros desde el peñol que, he dicho les alcanzaban 
con las ballestas y escopetas, y aunque no mucho, mataban algunos y 
herían a otros, de manera que estuvimos dándoles combate obra de media 
hora, y quiso Nuestro Señor Dios que acordaron de darse de paz, y fue por 
causa que no tenían agua ninguna, que estaba mucha gente arriba en el 
peñol; en un llano que se hacía arriba habíanse acogido a él de todas aque- 
llas comarcas así hombres como mujeres y niños y gente menuda; y para 
que entendiésemos abajo que querían paces, desde el peñol las mujeres 
meneaban unas mantas hacia abajo, y con las palmas daban unas contra 
otras señalando que nos harían pan o tortillas, y los guerreros no tiraban 
vara, ni piedra, ni flecha. 

Y desde que Cortés lo entendió, mandó que no se les hiciese mal ninguno, 
y por señas se les dio a entender que bajasen cinco principales a enten- 
derse en las paces; los cuales bajaron, y con gran acato dijeron a Cortés 
que les perdonase, que por favorecerse y defenderse se habían subido en 
aquella fuerza. Y Cortés les dijo con nuestras lenguas doña Marina y 
Aguilar, algo enojado, que eran dignos de muerte por haber comenzado la 
guerra; mas, pues que han venido de paz, que vayan luego al otro peñol y 
llamen los caciques y hombres principales que en él están, y traigan los 
muertos, y que de lo pasado se les perdonaba, y que vengan de paz; si no, 
que habíamos de ir sobre ellos y ponerles cerco hasta que se mueran de 
sed, porque bien sabíamos que no tenían agua, porque toda aquella tierra 
no la hay sino muy poca. Y luego fueron a llamados así como se lo mandó. 
Dejemos de hablar en ello hasta que vuelvan con la respuesta, y digamos. 
Cómo estando platicando Cortés con el fraile Melgarejo y el tesorero 
Alderete, sobre las guerras pasadas que habíamos habido, antes que 
viniesen, y asimismo que del gran poder de mexicanos, y las grandes ciu- 
dades que habíamos visto después que vinimos de Castilla, y decían que si 
el emperador nuestro señor fuese informado de la verdad (el obispo de 
Burgos como lo escribía al contrario), que nos enviara a hacer grandes 
mercedes; y que no se me acuerdan que otros mayores servicios haya reci- 
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bido ningún rey en el mundo que el que Cortés y nosotros le habíamos 
hecho en cobrar tantas ciudades sin ser sabedor de cosa ninguna. Dejemos 
estas y muchas pláticas que pasaron, y digamos. Cómo mandó Cortés al 
alférez Corral y a otros dos capitanes, que fue Juan Jaramillo y Gonzalo de 
Ircio y a mí, que me hallé allí con ellos, que subiésemos al peñol y viésemos 
a fortaleza qué tal era, y que si estaban muchos indios heridos o muertos 
de saetas y escopetas, y qué gente estaba recogida; y cuando aquello nos 
mandó, dijo: Mirad, señores, que no les toméis ni un grano de maíz, y, 
según yo entendí, quisiera que nos aprovecháramos, y para aquel efecto 
nos envió y me mandó a mí que fuese con los demás. 

Y subidos al peñol por unos malos pasos, digo que era más fuerte que el 
primero, porque era peña tajada. Y ya que estábamos arriba, para entrar en 
a fuerza era como quien entra por una abertura no más ancha que dos 
bocas de silo o de hornos. Y ya puesto en lo más alto y llano, estaban 
grandes anchuras de prados y todo lleno de gente, así de guerra como de 
muchas mujeres y niños, y hallamos hasta veinte muertos y muchos heridos, 
y no tenían gota de agua que beber, y tenían todo su hato y hacienda 
hechos fardos, y otros muchos líos de mantas, que eran del tributo que 
daban a Guatemuz. Y como yo así vi tantas cargas de ropa y supe que eran 
del tributo, comencé a cargar cuatro tlaxcaltecas, mis naborías, que llevé 
conmigo, y también eché a cuestas de otros cuatro indios de los que lo 
guardaban otros cuatro fardos, y a cada uno eché una carga. Y como Pedro 
de Ircio lo vio, dijo que no lo llevase, y yo porfiaba que sí, y como era 
capitán hízose lo que mandó, porque me amenazó que se lo diría a Cortés. 
Y me dijo Pedro de Ircio que bien había visto que dijo Cortés que no les 
tomásemos un grano de maíz; y yo dije que así es verdad, que por esas 
palabras mismas quería llevar de aquella ropa. Por manera que no me dejó 
llevar cosa ninguna, y bajamos a dar cuenta a Cortés de lo que habíamos 
visto y a lo que nos envió. 
Y dijo Pedro de Ircio a Cortés, por revolverme con él, lo pasado, pensando 
que le contentaba mucho. Después de darle cuenta de lo que había visto, 
dijo: No se les tomó cosa ninguna, aunque ya había cargado Bernal Díaz del 
Castillo de ropa ocho indios; si no se lo estorbara yo, ya los traía cargados. 
Entonces dijo Cortés, medio enojado: ¿Pues por qué no los trajo, que tam- 
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bién os habíais de quedar vos allá con la ropa e indios? Y dijo: Mirad. Cómo 
me entendieron, que los envié porque se aprovechasen, y a Bernal Díaz, 
que me entendió, quitaron el despojo que traía de estos perros, que se 
quedarán riendo con los que nos han muerto y herido. Y desde que aquello 
oyó Pedro Ircio dijo que quería tomar a subir a la fuerza. Entonces les dijo 
que ya no había coyuntura para ello, y que no fuesen allá en ninguna 
manera. Dejemos de esta plática y digamos. Cómo vinieron los del otro 
peñol, y en fin de muchas razones que pasaron sobre que les perdonasen 
lo pasado, todos dieron la obediencia a su majestad. 

Y como no había agua en aquel paraje, nos fuimos luego camino de un buen 
pueblo, que se dice Guaxtepeque, adonde está la huerta que he dicho que 
es la mejor que había visto en toda mi vida, y así lo torno a decir, que el 
tesorero Alderete y el fraile fray Pedro Melgarejo y a nuestro Cortés, desde 
que entonces la vieron y pasearon algo de ella, se admiraron y dijeron que 
mejor cosa de huerta no habían visto en Castilla, y digamos. Cómo aquella 
noche nos aposentamos todos en ella, y los caciques de aquel pueblo 
vinieron a hablar y servir a Cortés, porque Gonzalo de Sandoval los había 
recibido ya de paz cuando entró en aquel pueblo. 

Y aquella noche reposamos allí, y otro día muy de mañana partimos para 
Cornavaca y hallamos unos escuadrones de guerreros mexicanos que de 
aquel pueblo habían salido, y los de a caballo los siguieron más de legua y 
media hasta encerrarlos en otro gran pueblo que se dice Tepuztlán, que 
estaban tan descuidados los moradores de él, que dimos en ellos antes que 
sus espías que tenían sobre nosotros llegasen. Aquí se hubieron muy 
buenas indias y despojos, y no aguardaron ningunos mexicanos ni los natu- 
rales en el pueblo. Y nuestro Cortés les envió a llamar a los caciques por 
tres o cuatro veces, que viniesen de paz, y que si no venían que les que- 
maría el pueblo y los iríamos a buscar. Y la respuesta fue que no querían 
venir. Y porque otros pueblos tuviesen temor de ello, mandó poner fuego a 
la mitad de las casas que allí cerca estaban. Y en aquel instante vinieron los 
caciques del pueblo por donde aquel día pasamos, que ya he dicho que se 
dice Yautepeque, y dieron la obediencia a su majestad. Y otro día fuimos 
camino de otro muy mejor y mayor pueblo que se dice Coadlavaca, y 
comúnmente corrompemos, ahora aquel vocablo y le llamamos Cuernavaca; 
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y había dentro en él mucha gente de guerra, así de mexicanos como de los 
naturales, y estaba muy fuerte por unas cavas y riachuelos que están en las 
barrancas, por donde corre el agua, muy hondas, de más de ocho estados 
abajo, puesto que no llevan agua, y es fortaleza para ellos; y también no 
había entrada para caballos, sino por unas dos puentes que teníanlas que- 
bradas; y de esta manera estaban tan fuertes que no les podíamos entrar, 
puesto que nos llegamos a pelear con ellos de esta parte de sus cavas, y 


riachuelo en medio: y ellos nos tiraban muchas varas y flechas y piedras 
con hondas, que eran más espesas que granizo. 

Y estando de esta manera, avisaron a Cortés que más adelante, obra de 
media legua, había entrada para los caballos. Y luego fue allá con todos los 
de Narváez y todos los de a caballo y todos nosotros estábamos buscando 
paso, y vimos que desde unos árboles que estaban junto con la cava se 
podía pasar a la otra parte de aquella honda cava; y puesto que cayeron 
tres soldados desde los árboles abajo en el agua y aun el uno se quebró la 
pierna, todavía pasamos, y aun con harto peligro, porque de mí digo que 
verdaderamente cuando pasaba que lo vi muy peligroso y malo de pasar, y 
se me desvaneció la cabeza, y todavía pasé yo y otros de nuestros soldados 
y muchos tlaxcaltecas y comenzamos a dar por las espaldas de los mexi- 
canos que estaban tirando piedra y vara y flecha a los nuestros. Y cuando 
nos vieron, que lo tenían por cosa imposible, creyeron que éramos muchos 
más. Y en este instante llegaron Cristóbal de Olid y Andrés de Tapia con 
otros de a caballo, que habían pasado con mucho riesgo de sus personas 
por una puente quebrada, y damos en los contrarios, por manera que vol- 
vieron las espaldas y se fueron huyendo a los montes y a otras partes de 
aquella honda cava, donde no se pudieron haber: y de allí a poco rato tam- 
bién llegó Cortés con todos los demás de a caballo. En este pueblo se hubo 
gran despojo, así de mantas muy grandes como de buenas indias, y aun allí 
mandó Cortés que estuviésemos aquel día, y en una huerta del señor de 
aquel pueblo nos aposentamos todos, la cual era muy buena, y aunque 
quema decir muchas veces en esta relación el gran recaudo de velas y 
escuchas y corredores de campo que a doquiera que estábamos, o por los 
caminos llevábamos, es prolijidad recitarlo tantas veces, y por esta causa 
pasaré adelante y diré que vinieron nuestros corredores del campo a decir 
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a Cortés que venían hasta veinte indios, y a lo que parecía en sus meneos 
y semblante, que eran caciques y hombres principales que traían mensajes 
o a demandar paces; y eran los caciques de aquel pueblo. Y desde que lle- 
garon adonde Cortés estaba, le hicieron mucho acato y le presentaron 
ciertas joyas de oro, y le dijeron que les perdonase porque no salieron de 
paz, que el señor de México les envió a mandar que, pues estaban en for- 
taleza, que desde allí nos diesen guerra y que les envió un buen escuadrón 
de mexicanos para que les ayudasen, y que a lo que ahora han visto, que 
no habrá cosa, por fuerte que sea, que no la combatamos y señoreemos, y 
que le piden por merced que los reciba de paz. Y Cortés les mostró buena 
cara y dijo que somos vasallos de un gran señor, que es el emperador don 
Carlos, que a los que le quieren servir que a todos les hace mercedes, y 
que a ellos en su real nombre los recibe de paz, y allí dieron obediencia a 
su majestad. Y acuérdome que dijeron aquellos caciques que en pago de 
no haber venido de paz hasta entonces permitieron nuestros dioses o los 
suyos que se les hiciese castigo en su persona y hacienda y pueblos. 
Donde lo dejaré ahora, y digamos. Cómo otro día muy de mañana cami- 
namos para otra gran poblazón que se dice Xuchimilco, y lo que pasamos 
en el camino y en la ciudad y reencuentros de guerra que nos dieron, diré 
adelante, hasta que volvimos a Tezcuco. 


Capítulo LXVIII. DE LA GRAN SED QUE TUVIMOS EN ESTE CAMINO, Y 
DEL PELIGRO EN QUE NOS VIMOS EN XOCHIMILCO CON MUCHAS 
BATALLAS Y REENCUENTROS QUE CON LOS MEXICANOS Y CON LOS 
NATURALES DE AQUELLA CIUDAD TUVIMOS, Y DE OTROS MUCHOS 
REENCUENTROS DE GUERRAS QUE HASTA VOLVER A TEZCUCO NOS 
ACAECIERON 

Pues como caminamos para Xochimilco, que es una gran ciudad, y toda la 
más de ella están fundadas las casas en la laguna de agua dulce, y estará 
de México obra de dos leguas y media, pues yendo por nuestro camino con 
gran concierto y ordenanza, como lo teníamos de costumbre, fuimos por 
unos pinares y no había agua en todo el camino; y como íbamos con nues- 
tras armas a cuestas y era ya tarde y hacía gran sol, aquejábanos mucho la 
sed y no sabíamos si había agua adelante, y habíamos andado dos o tres 
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leguas, ni tampoco teníamos certinidad qué tanto estaba de allí un pozo 
que nos decían que había en el camino. Y como Cortés así vio todo nuestro 
ejército cansado, y los amigos tlaxcaltecas se desmayaron y se murió uno 
de ellos de sed, y un soldado de los nuestros, que era viejo y estaba 
doliente, me parece que también se murió de sed, acordó Cortés de parar 
a la sombra y cava de unos pinares, y mandó a seis de a caballo que fuesen 
adelante camino de Xochimilco y que viesen qué tanto de allí había 
poblazón o estancias, o el pozo que tuvimos noticia que estaba cerca, para 
ir a dormir a él. Y cuando fueron los de a caballo, que eran Cristóbal de Olid 
y un Valdenebro y Pedro González de Trujillo, y otros muy esforzados 
varones, acordé yo de apartarme en parte que no me viese Cortés ni los de 
caballo con tres naborías míos tlaxcaltecas, bien esforzados y sueltos, y fui 
en pos de ellos hasta que me vieron ir tras ellos y me aguardaron para 
hacerme volver, no hubiese algún rebato de guerreros mexicanos donde no 
me pudiese valer. Yo todavía porfié a ir con ellos, y Cristóbal de Olid; como 
era yo su amigo, dijo que fuese y que aparejase los puños a pelear y los 
pies a ponerme en salvo si había reencuentros de mexicanos. Y era tanta la 
sed que tenía, que aventuraba mi vida por hartarme de agua. Y pasando 
obra de media legua adelante había muchas estancias y caserías de los de 
Xochimilco, en unas laderas de unas serrezuelas. Entonces los de a caballo 


se apartan para buscar agua en las casas; y la hallaron, y se hartaron de 
ella, y uno de mis tlaxcaltecas me sacó de una casa un gran cántaro, que 
así los hay grandes cántaros en aquella tierra, de agua muy fría de que me 
harté yo y ellos; y entonces acordé desde allí de volverme donde estaba 
Cortés reposando, porque los moradores de aquellas estancias ya comen- 
zaban a apellidar y nos daban gritos y silbos; y traje el cántaro lleno de 
agua con los tlaxcaltecas, y hallé a Cortés que comenzaba a caminar con su 
ejército. 

Quiero ahora decir que están muchas ciudades las unas de las otras, cerca 
de la gran ciudad de México, obra de dos leguas, porque Xochimilco y 
Coyoacán y Húichilubusco e Iztapalapa y Cuedlavaca y Mezquique y otros 
tres o cuatro pueblos que están poblados los más de ellos en el agua, que 
están a legua y media o dos leguas los unos de los otros, y de todos ellos 
se habían juntado allí en Xochimilco muchos indios guerreros contra nos- 
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otros. Pues volvamos a decir que como llegamos a aquel gran pueblo y 
estaba despoblado y está en tierra llana, acordamos de reposar aquel día y 
otro porque se curasen los heridos y hacer saetas, porque bien entendido 
teníamos que habíamos de haber más batallas antes de volver a nuestro 
real, que era en Tezcuco. Y otro día muy de mañana comenzamos a caminar, 
con el mismo concierto que solíamos llevar, camino de Tacuba, que está de 
donde salimos obra de dos leguas; y en el camino salieron en tres partes 
muchos escuadrones de guerreros, y, todas tres las resistimos; y los de a 


caballo los seguían por tierra llana hasta que se acogían a los esteros y 
acequias. 

Y yendo por nuestro camino de la manera que he dicho, apartóse Cortés 
con diez de a caballo a echar una celada a los mexicanos que salían de 
aquellos esteros y salían a dar guerra a los nuestros y llevó consigo cuatro 
mozos de espuelas, y los mexicanos hacían que iban huyendo, y Cortés con 
los de a caballo y criados siguiéndoles; y cuando miró por sí, estaba una 
gran capitanía de contrarios puestos en celada y dan en Cortés y en los de 
a caballo, que les hirieron los caballos, y si no dieron vuelta de presto, allí 
quedaran muertos o presos, por manera que apañaron los mexicanos dos 
de los soldados mozos de espuelas de Cortés, de los cuatro que llevaba, y 
vivos les llevaron a Guatemuz y los sacrificaron. Dejemos de hablar de este 
desmán y digamos. Cómo ya habíamos llegado a Tacuba con nuestras ban- 
deras tendidas, con todo nuestro ejército y fardaje, y todos los demás de a 
caballo habían llegado, y también Pedro de Alvarado y Cristóbal de Olid, y 
Cortés no venía con los diez de a caballo que llevó en su compañía, tuvimos 
mala sospecha no le hubiese acaecido algún desmán; y luego fuimos con 
Pedro de Alvarado y Cristóbal de Olid en su busca, con otros de a caballo, 
hacia los esteros adonde le vimos apartar, y en aquel instante vinieron los 
otros dos mozos de espuelas que habían ido con Cortés, que se escaparon, 
que se decían el uno Monroy y el otro Tomás de Rijoles, y dijeron todo lo 
por mí memorado, y que ellos por ser ligeros se escaparon; y que Cortés y 
los demás que se venían poco a poco, porque traen los caballos heridos. Y 


estando en esto viene Cortés, con lo cual nos alegramos, puesto que él 
venía muy triste y como lloroso. Llamábanse los mozos de espuelas que lle- 
varon a México a sacrificar, el uno Francisco Martín Vendaval, y este 
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nombre de Vendaval se le puso por ser algo loco, y el otro se decía Pedro 
Gallego. 

Pues como allí llegó a Tacuba llovía mucho, y reparamos cerca de dos horas 
en unos grandes patios, y Cortés con otros capitanes y el tesorero Alderete, 
que venía malo, y el fraile Molgarejo y otros muchos soldados subimos en 
(el) alto cú de aquel pueblo, que desde él se señoreaba muy bien la ciudad 
de México, que está muy cerca, y toda la laguna y las más ciudades por mí 
memoradas, que están pobladas en el agua. Y después que el fraile y el 
tesorero Alderete vieron tantas ciudades y tan grandes, y todas asentadas 
en el agua, estaban admirados; pues desde que vieron la gran ciudad de 
México y la laguna y tanta multitud de canoas, que unas iban cargadas con 
bastimentos y otras andaban a pescar, y otras vacías, mucho más se espan- 
taron y dijeron que nuestra venida en esta Nueva España que no era cosa 
de hombres humanos, sino que la gran misericordia de Dios es que nos 
tenía y amparaba, y que otras veces han dicho que no se acuerdan haber 
leído en ninguna escritura que hayan hecho ningunos vasallos tan grandes 
servicios a su rey como son los nuestros, y que ahora lo dicen muy mejor, y 
que de ello harían relación a su majestad. Dejemos de otras muchas plá- 
ticas que allí pasaron, y cómo consolaba el fraile a Cortés por la pérdida de 
sus mozos de espuelas, que estaba muy triste por ellos, y digamos. Cómo 
Cortés y todos nosotros estábamos mirando desde Tacuba el gran cú de 
Vichilobos y el Tatelulco y los aposentos donde solíamos estar, y mirábamos 
toda la ciudad y las puentes y calzadas por donde salimos huyendo; y en 
este instante suspiró Cortés con una muy gran tristeza, muy mayor que la 
que antes traía, por los hombres que le mataron antes que en el alto cú 
subiese, y desde entonces dijeron un cantar o romance: 


En Tacuba está Cortés 

con su escuadrón esforzado, 
triste estaba y muy penoso, 
triste y con gran cuidado, 
una mano en la mejilla 

y la otra en el costado, etc. 
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Acuérdome que entonces le dijo un soldado que se decía el bachiller 
Alonso Pérez, que después de ganada la Nueva España fue fiscal y vecino 
en México: Señor capitán: no esté vuesa merced tan triste, que en las gue- 
rras estas cosas suelen acaecer, y no se dirá por vuesa merced: 


Mira Nerón de Tarpeya 
a Roma. Cómo se ardía ... 


Y Cortés le dijo que ya veía cuántas veces había enviado a México a 
rogarles con la paz; y que la tristeza no la tenía por sola una cosa, sino en 
pensar en los grandes trabajos en que nos habíamos de ver hasta tornarla 
a señorear, y que con la ayuda de Dios que presto lo pondríamos por la 
obra. 

Dejemos estas pláticas y romances, pues no estábamos en tiempo de ellos, 
y digamos. Cómo se tomó parecer entre nuestros capitanes y soldados si 
daríamos una vista a la calzada, pues estaba tan cerca de Tacuba, donde 
estábamos, y como no había pólvora ni muchas saetas y todos los más sol- 
dados de nuestro ejército heridos, acordándonos que otra vez había poco 
más de un mes que, pasando Cortés les probó entrar en la calzada con 
muchos soldados que llevaba, estuvo en gran peligro, porque temió ser 
desbaratado, como dicho tengo en el capítulo pasado que de ello habla, y 


fue acordado que luego nos fuésemos nuestro camino por temor no tuvié- 
semos en ese día o en la noche alguna refriega con los mexicanos, porque 
Tacuba está muy cerca de la gran ciudad de México y con la llevada que 
entonces llevaron vivos los soldados, no enviase Guatemuz sus grandes 
poderes. Y comenzamos a caminar y pasamos por Escapuzalco, y hallá- 
mosle despoblado. Y luego fuimos a Tenayuca, que era gran pueblo, que 
solíamos llamar el pueblo de las sierpes; ya he dicho otra vez en el capítulo 
que de ello habla que tenía tres sierpes en el adoratorio mayor en que ado- 
raban, y las tenían por sus ídolos, y también estaba despoblado. 

Y desde allí fuimos a Cualtitán, y en todo este día no dejó de llover muy 
grandes aguaceros; y como íbamos con nuestras armas a cuestas, que 
jamás las quitábamos de día ni de noche, y de la mucha agua y del peso de 
ellas íbamos quebrantados y llegamos ya que anochecía a aquel gran 
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pueblo, y también estaba despoblado, y en toda la noche no dejó de llover, 
y había grandes lodos, y los naturales de él y otros escuadrones mexicanos 
nos daban tanta grita de noche desde unas acequias y partes que no les 
podíamos hacer mal, y como hacía muy oscuro y llovía, ni se podían poner 
velas ni rondas, y no hubo concierto ninguno ni acertábamos con los 
puestos. Y esto digo porque a mí me pusieron para velar la Prima, y jamás 
acudió a mi puesto ni cuadrillero ni rondas, y así se hizo en todo el real. 
Dejemos de este descuido, y tornemos a decir que otro día fuimos camino 
de otra gran poblazón, que no me acuerdo el nombre, y había grandes 
lodos en él, y hallámosla despoblada. Y otro día pasamos por otros pueblos 
y también estaban despoblados. 

Y otro día llegamos a un pueblo que se dice Acolman, sujeto de Tezcuco; y 
como supieron en Tezcuco. Cómo íbamos salieron a recibir a Cortés, y 
hallamos muchos españoles que habían venido entonces de Castilla, y tam- 
bién vino a recibirnos el capitán Gonzalo de Sandoval con muchos sol- 
dados, y juntamente el señor de Tezcuco, que ya he dicho que se decía don 
Fernando, y se hizo a Cortés buen recibimiento, así, de los nuestros como 
de los recién venidos de Castilla, y mucho más de los naturales de los pue- 


blos comarcanos, pues trajeron de comer; y luego esa noche se volvió 
Sandoval a Tezcuco con todos sus soldados a poner en cobro su real. Y otro 
día por la mañana fue Cortés con todos nosotros camino de Tezcuco, y 
como íbamos cansados y heridos y dejábamos muertos nuestros soldados y 
compañeros y sacrificados en poder de los mexicanos, en lugar de des- 
cansar y curar nuestras heridas, tenían ordenada una conjuración ciertas 
personas de calidad de la parcialidad de Narváez de matar a Cortés y a 
Gonzalo de Sandoval y a Pedro de Alvarado y Andrés de Tapia. Y lo que más 
pasó diré adelante. 


Capítulo LXIX. CÓMO DE QUE LLEGAMOS CON CORTÉS A TEZCUCO 
CON TODO NUESTRO EJÉRCITO Y SOLDADOS DE LA ENTRADA DE 
RODEAR LOS PUEBLOS DE LA LAGUNA TENÍAN CONCERTADO ENTRE 
CIERTAS PERSONAS DE LOS QUE HABÍAN PASADO CON NARVÁEZ DE 
MATAR A CORTÉS Y TODOS LOS QUE FUÉSEMOS EN SU DEFENSA, Y 
QUIEN FUE PRIMERO AUTOR DE AQUELLA CHIRINOLA FUE UNO QUE 
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HABÍA SIDO DE DIEGO VELÁZQUEZ, GOBERNADOR DE CUBA, EL 
CUAL SOLDADO CORTÉS LE MANDÓ AHORCAR POR SENTENCIA, Y 
CÓMO SE HERRARON LOS ESCLAVOS Y SE APERCIBIÓ TODO EL REAL 
Y LOS PUEBLOS DE NUESTROS AMIGOS, Y SE HIZO ALARDE Y ORDE- 
NANZAS, Y OTRAS COSAS QUE MÁS PASARON ALLÍ COMO ADE- 
LANTE DIRÉ 

Ya he dicho (que) como veníamos tan destrozados y heridos de la entrada 
por mí memorada, pareció ser que un gran amigo del gobernador de Cuba, 
que se decía Antonio de Villafaña, natural de Zamora o de Toro, se concertó 
con otros soldados de los de Narváez, que aquí no nombro sus nombres 
por su honor, que así como viniese Cortés de aquella entrada, que le 
matasen a puñaladas, y había de ser de esta manera: Que como en aquella 
sazón había venido un navío de Castilla, que cuando estuviese sentado a la 
mesa comiendo con sus capitanes, que entre aquellas personas que tenían 
hecho el concierto que trajesen una carta muy cerrada y sellada, como que 
venía de Castilla, y que dijesen que era de su padre, Martín Cortés, y que 
cuando la estuviese leyendo le diesen de puñaladas, así a Cortés como a 
todos los capitanes y soldados que cerca de Cortés nos hallásemos en su 
defensa. Pues ya hecho y consultado todo lo por mí dicho, los que lo tenían 
concertado quiso Nuestro Señor que dieran parte del negocio a dos per- 
sonas principales, que aquí tampoco quiero nombrar, que habían ido en la 
entrada con nosotros, y aun a uno de ellos en el concierto que tenían le 
habían nombrado por capitán general, después que hubiese muerto a 
Cortés, y a otros soldados de los de Narváez hacían alguacil mayor, y 
alférez, y alcaldes, y regidores, y contador, y tesorero, y veedor, y otras 
cosas de este arte, y aun repartido entre ellos nuestros bienes y caballos. 
Y este concierto estuvo encubierto dos días después que llegamos a 
Tezcuco; y Nuestro Señor Dios fue servido que tal cosa no pasase, porque 
era perderse la Nueva España y todos nosotros, porque luego se levanta- 
rían bandos y chirinolas. Pareció ser que un soldado lo descubrió a Cortés 
que luego pusiese remedio en ello antes que más fuego sobre el caso se 
encendiese, porque le certificó aquel buen soldado que eran muchas per- 
sonas de calidad en ello. 
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Y como Cortés lo supo, después de haber hecho grandes ofrecimientos y 
dádivas que dio a quien se lo descubrió, muy presto, secretamente, lo hace 
saber a todos nuestros capitanes, que fueron Pedro de Alvarado, y 
Francisco de Lugo, y Cristóbal de Olid, y Andrés de Tapia, y a Gonzalo de 
Sandoval, y a mí y a dos alcaldes ordinarios que eran de aquel año, que se 
decían Luis Marín y Pedro de Ircio, y a todos nosotros los que éramos de la 
parte de Cortés; y así como lo supimos nos apercibimos y sin más tardar 
fuimos con Cortés a la posada de Antonio de Villafaña, y estaban con él 
muchos de los que eran en la conjuración, y de presto le echamos mano a 
Villafaña con cuatro alguaciles que Cortés llevaba; y los capitanes y sol- 
dados que con él estaban comenzaron a huir, y Cortés les mandó detener y 
prender. Y después que tuvimos preso a Villafaña, Cortés le sacó del seno 
el memorial que tenía con las firmas de los que fueron en el concierto, y 
después que lo hubo leído y vio que eran muchas personas en ello y de 
calidad, y por no infamarlos, echó fama que comió el memorial Villafaña y 
que no lo había visto ni leído. 

Y luego hizo proceso contra él, y tomada la confesión dijo la verdad, y con 
muchos testigos que había de fe y de creer, que tomaron sobre el caso, por 
sentencia que dieron los alcaldes ordinarios, juntamente con Cortés y el 
maestre de campo Cristóbal de Olid, y después que se confesó con el Padre 
Juan Díaz, le ahorcaron de una ventana del aposento donde posaba 
Villafaña; y no quiso Cortés que otro ninguno fuese infamado en aquel mal 
caso, puesto que en aquella sazón echaron presos a muchos por poner 
temores y hacer señal que quería hacer justicia de otros, y como el tiempo 
no daba lugar a ello, se disimuló. Y luego acordó Cortés de tener guarda 
para su persona, y fue su capitán un hidalgo que se decía Antonio de 
Quiñones, natural de Zamora, con seis soldados, buenos hombres y esfor- 
zados, y le velaban de día y de noche, y a nosotros de los que sentía que 
éramos de su bando nos rogaba que mirásemos por su persona, y de allí en 
adelante, aunque mostrara gran voluntad a las personas que eran en la con- 
juración siempre se recelaba de ellos. 

Dejemos esta materia, y digamos. Cómo luego se mandó pregonar que 
todos los indios e indias que habíamos habido en aquellas entradas se lle- 
vasen a herrar dentro de dos días, a una casa que estaba señalada para 
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ello; y por no gastar más palabras en esta relación sobre la manera que se 
vendían en la almoneda, más de las que otras veces tengo dichas, en las 
dos veces que se herraron, si mal lo habían hecho de antes, muy peor se 
hizo esta vez, que después de sacado el real quinto sacaba Cortés el suyo, 
y otras treinta trancalinas para capitanes; y si eran hermosas y buenas 
indias las que metíamos a herrar, las hurtaban de noche del montón; que no 
parecían hasta de ahí a buenos días, y por esta causa se dejaban muchas 
piezas que después teníamos por naborías. Dejemos de hablar en esto, y 
digamos lo que después en nuestro real se ordenó. 


Capítulo LXX. CÓMO CORTÉS MANDÓ A TODOS LOS PUEBLOS NUES- 
TROS AMIGOS QUE ESTABAN CERCANOS DE TEZCUCO QUE HICIESEN 
ALMACÉN DE SAETAS Y CASQUILLOS DE COBRE PARA ELLAS, Y LO 
QUE EN NUESTRO REAL SE ORDENÓ 

Como se hubo hecho justicia de Antonio de Villafaña y estaban ya pacíficos 
los que juntamente con él eran conjurados de matar a Cortés y a Pedro de 
Alvarado y a Sandoval, y a los que fuésemos en su defensa, según más lar- 
gamente lo tengo escrito en el capítulo pasado, y viendo Cortés que ya los 
bergantines estaban hechos, y puestas sus jarcias y velas, y remos muy 
buenos, y más remos de los que habían menester para cada bergantín, y la 
zanja por donde habían de salir a la laguna muy ancha y hondable, envió a 
decir a todos los pueblos nuestros amigos que estaban cerca de Tezcuco 
que en cada pueblo hiciesen ocho mil casquillos de cobre, que fuesen 
buenos, según otros que les llevaron por muestra, que eran de Castilla; y 
asimismo les mandó que en cada pueblo le labrasen y desbastasen otras 
ocho mil saetas de una madera muy buena, que también les llevaron 
muestra, y les dio de plazo ocho días para que las trajesen, así las saetas 
como los casquillos, a nuestro real, lo cual trajeron para el tiempo que se 
los mandó, que fueron más de cincuenta mil casquillos y otras tantas mil 
saetas, y los casquillos fueron mejores que los de Castilla. 


Capítulo LXXI. CÓMO SE HIZO ALARDE EN LA CIUDAD DE TEZCUCO 


EN LOS PATIOS MAYORES DE AQUELLA CIUDAD, Y LOS DEA 
CABALLO Y BALLESTEROS Y ESCOPETEROS Y SOLDADOS QUE SE 
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HALLARON, Y LAS ORDENANZAS QUE SE PREGONARON, Y OTRAS 
COSAS MÁS QUE SE HICIERON ALLÍ 

Después que se dio la orden así como atrás he dicho, y se enviaron men- 
sajeros “y cartas a nuestros amigos los de Tlaxcala y a los de Chalco, y se 
dio aviso a los demás pueblos, acordó Cortés con nuestros capitanes y sol- 
dados que para el segundo día de Pascua del Espíritu Santo, que fue del 
año de 1521 años, se hiciese alarde, el cual alarde se hizo en los patios 
mayores de Tezcuco, y halláronse ochenta y cuatro de a caballo y seis- 
cientos cincuenta soldados de espada y rodela, y muchos de lanzas, y 
ciento noventa y cuatro ballesteros y escopeteros, y de éstos se sacaron 
para los trece bergantines los que ahora diré. 

Para cada bergantín, doce ballesteros y escopeteros, éstos no habían de 
remar; y demás de esto también se sacaron otros doce remeros, para cada 
banda seis, que son los doce que he dicho, y más un capitán para cada ber- 
gantín, por manera que sale cada bergantín a veinticinco soldados con el 
capitán y trece bergantines que eran, a veinticinco soldados, son dos- 
cientos ochenta y ocho, y con los artilleros que les dieron demás de los 
veinticinco soldados fueron en todos los bergantines trescientos soldados, 
por la cuenta que he dicho; y también les repartió todos los tiros de fuslera 
y falconetes que teníamos, y la pólvora que le parecía que habían menester. 
Esto hecho, mandó pregonar las ordenanzas que todos habíamos de 
guardar: 

Lo primero, que ninguna persona fuese osada de blasfemar de Nuestro 
Señor Jesucristo, ni de Nuestra Señora su bendita madre, ni de los Santos 
Apóstoles, ni otros santos, so graves penas. 

Lo segundo, que ningún soldado tratase mal a nuestros amigos, pues iban 
para ayudarnos, ni les tomasen cosa ninguna, aunque fuesen de las cosas 
que ellos habían adquirido en la guerra; y aunque fuese india ni indio, ni 
oro, ni plata, ni chalchihuis. 

Lo otro, que ningún soldado fuese osado de salir de día ni de noche de 
nuestro real para ir a ningún pueblo de nuestros amigos, ni a otra parte 
atraer de comer, ni otra cualquier cosa, so graves penas. 

Lo otro, que todos los soldados que llevasen muy buenas armas y bien col- 
chadas y gorjal y papahigo y antiparras y rodela, que como sabíamos que 
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era tanta la multitud de vara y piedra y flecha y lanza, para todo era 
menester llevar las armas que decía el pregón. 

Lo otro, que ninguna persona jugase caballo ni armas por vía ninguna, con 
gran pena. 

Lo otro, que ningún soldado, ni hombre de caballo, ni ballestero, ni esco- 
petero, duerma sin estar con todas sus armas vestidas y con los alpargates 
calzados, excepto si no fuese con gran necesidad de heridas o de estar 
doliente, porque estuviésemos muy aparejados para cualquiera tiempo que 
los mexicanos viniesen a darnos guerra. 

Y además de esto se pregonó las leyes que se mandan guardar en lo militar, 
que es que al que se duerme en vela o se va del puesto que le ponen, pena 
de muerte, y se pregonaron que ningún soldado vaya de un real a otro sin 
licencia de su capitán, so pena de muerte. 

Lo otro, que el soldado que deja a su capitán en la guerra o batalla y huye, 
pena de muerte. 

Esto pregonado, diré. Cómo Cortés buscó los marineros que habían de 
menester para remar los bergantines, y les señaló bergantines y les repartió 
los ballesteros y escopeteros, y pólvora y tiros y saetas, y todo lo demás 
que era menester, y les mandó poner en cada bergantín las banderas reales 
y otras banderas de nombre que se decía ser en cada bergantín, y otras 
cosas que convenían, nombró por capitanes para cada uno de ellos a los 
que ahora aquí diré: Garci Holguín, Pedro Barba, Juan de Limpias Carvajal, 
el Sordo; Juan Jaramillo, Jerónimo Ruiz de la Mota, Carvajal, su compañero, 
que ahora es muy viejo y vive en la calle de San Francisco; a un Portillo, que 
entonces vino de Castilla, buen soldado, que tenía una mujer hermosa; a un 
Zamora, que fue maestre de navíos, que vivía ahora en Oaxaca; a un 
Colmenero, que era marinero, buen soldado; a un Lema y a Ginés Nortes; a 
Briones, natural de Salamanca; el otro capitán no me acuerdo su nombre 
(Francisco Rodríguez Magariño) y a Miguel Díaz de Ampiés. Y desde que 
los hubo nombrado y mandado a todos los ballesteros y escopeteros y los 
demás soldados que habían de remar que les obedeciesen a sus capitanes 
que les ponía, y no saliesen de su mandado so graves penas, y les dio las 
instrucciones lo que cada capitán había de hacer, y en qué puesto había de 
ir de las calzadas, y con qué capitanes de los de tierra. 
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Capítulo LXXII. CÓMO CORTÉS MANDÓ QUE FUESEN TRES GUARNI- 
CIONES DE SOLDADOS DE CABALLO Y BALLESTEROS Y ESCOPETEROS 
POR TIERRA A PONER CERCO A LA GRAN CIUDAD DE MÉXICO, Y LOS 
CAPITANES QUE NOMBRÓ PARA CADA GUARNICIÓN, Y LOS SOL- 

DADOS Y DE A CABALLO y BALLESTEROS Y ESCOPETEROS QUE LES 
REPARTIÓ, LOS SITIOS EN QUE SENTARÍAMOS NUESTROS REALES 

Cortés mandó que Pedro de Alvarado fuese por capitán de ciento cincuenta 
soldados de espada y rodela, y muchos llevaban lanzas y dalles, y de treinta 
de a caballo y dieciocho escopeteros y ballesteros, y nombró que fuesen 
juntamente con él a Jorge de Alvarado, su hermano, y a Gutierre de Badajoz 
y Andrés de Monjaraz, y éstos mandó que fuesen capitanes de a cincuenta 
soldados, y que repartiesen entre todos tres los escopeteros y ballesteros, 
tanto una capitanía como otra, y que Pedro de Alvarado fuese capitán de 


los de a caballo y general de las tres capitanías; y le dio ocho mil tlaxcal 
tecas con sus capitanes, y a mí me señaló y mandó que fuese con Pedro de 
Alvarado, y que fuésemos a poner sitio en la ciudad de Tacuba; y mandó 
que las armas que llevásemos fuesen muy buenas, y papahigos y gorjales y 
antiparras, porque era mucha la vara y piedra, como granizo, y flechas y 
lanzas y macanas y otras armas de espadas de dos manos con que los 


mexicanos peleaban con nosotros, y para tener defensas con ir bien 
armados; y aun con todo esto cada día que batallábamos había muertos y 
heridos, según adelante diré. Pasemos a otra capitanía. 

Y dio a Cristóbal de Olid, que era maestre de campo, otros treinta de a 
caballo y ciento setenta y cinco soldados y veinte escopeteros y ballesteros, 
y todos con sus armas, según y de la manera que los soldados que dio a 
Pedro de Alvarado, y le nombró otros tres capitanes, que fue Andrés de 
Tapia, y Francisco Verdugo, y Francisco de Lugo, y entre todos tres capi- 
tanes repartiesen todos los soldados y ballesteros y escopeteros; y que 
Cristóbal de Olid fuese capitán general de los tres capitanes y de los de 
caballo, y le dio otros ocho mil tlaxcaltecas, y le mandó que fuese a sentar 
su real en la ciudad de Coyoacán, que estará de Tacuba dos leguas. 

De otra guarnición de soldados hizo capitán a Gonzalo de Sandoval, que 
era alguacil mayor, y le dio veinticuatro de caballo y catorce escopeteros y 
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ballesteros, y ciento cincuenta soldados de espada y rodela y lanza, y más 
de ocho mil indios de guerra de los de Chalco y Guaxocingo y de otros pue- 
blos por donde Sandoval había de ir, que eran nuestros amigos; y le dio por 
compañeros y capitanes a Luis Marín y a Pedro de Ircio, que eran amigos 
de Sandoval, y les mandó que entre los dos capitanes repartiesen los sol- 
dados y ballesteros y escopeteros, y que Sandoval tuviese a su cargo los de 
a caballo y que fuese general, que se asentase su real junto a Iztapalapa, y 
que le diese guerra y le hiciese todo el mal que pudiese hasta que otra cosa 
por Cortés le fuese mandado; y no partió Sandoval de Tezcuco hasta que 
Cortés, que era capitán de los bergantines, estaba muy a punto para salir 


con los trece bergantines por la laguna, en los cuales llevaba trescientos 
soldados con ballesteros y escopeteros, porque así estaba ya ordenado. Por 
manera que Pedro de Alvarado y Cristóbal de Olid habíamos de ir por una 
parte, y Sandoval por otra. Digamos ahora que los unos a mano derecha y 
os otros desviados por otro camino, y esto es así, porque los que no saben 
aquella ciudad y laguna lo entiendan, porque se tomaban casi a juntar. 

Dejemos de hablar más en ello y digamos que a cada capitán se le dio las 
instrucciones de lo que les era mandado. Y como nos habíamos de partir 
para otro día por la mañana y porque no tuviésemos más embarazo en el 
camino, enviamos adelante todas las capitanías de Tlaxcala hasta llegar a 
ierra de mexicanos; y yendo que iban los tlaxcaltecas descuidados con su 
capitán Chichimecatecle y otros capitanes con sus gentes, vieron que no 


iba Xicotenga el Mozo, que era el capitán general de ellos, y preguntando 
y pesquisando Chichimecatecle qué se había hecho, adónde había que- 
dado, alcanzaron a saber que se había vuelto aquella noche encubierta- 
mente para Tlaxcala, y que iba a tomar por fuerza el cacicazgo y vasallos y 
tierra del mismo Chichimecatecle, y las causas que para ello decían los tlax- 
caltecas tenía era que como Xicotenga el Mozo vio ir los capitanes de 


Tlaxcala a la guerra, especialmente a Chichimecatecle, que no tendría con- 
tradictores, porque no tenía temor de su padre Xicotenga el Ciego, que 


como padre le ayudaría, y nuestro amigo Maseescaci ya era muerto, y a 
quien temía era a Chichimecatecle; y también dijeron que siempre cono- 
cieron de Xicotenga no tener voluntad de ir a la guerra de México, porque 
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le Oía decir muchas veces que todos nosotros y ellos habíamos de morir en 
ella. 

Pues después que aquello oyó y entendió el cacique Chichimecatecle, 
cuyas eran las tierras y vasallos que iba a tomar, vuelve del camino más que 
de paso y viene a Tezcuco a hacérselo saber a Cortés; y como Cortés lo 
supo mandó que con brevedad fuesen cinco principales de Tezcuco y otros 
dos de Tlaxcala, amigos del Xicotenga a hacerle volver del camino, y le 
dijesen que Cortés le rogaba que luego se volviese para ir contra sus ene- 
migos los mexicanos, y que mire que si su padre don Lorenzo de Vargas, si 
no fuera viejo y ciego como estaba, viniera sobre México y que pues toda 
Tlaxcala fueron y son muy leales servidores de su majestad, que no quiera 
él infamarlos con lo que ahora hace, y le envió a hacer muchos prometi- 
mientos y promesas, que le daría oro y mantas porque volviese. Y la res- 
puesta que envió a decir, que si el viejo de su padre y Maseescaci lo 
hubieran creído, que no se hubiera señoreado tanto de ellos, que les hace 
hacer todo lo que quiere, y por no gastar más palabras, dijo que no quería 
venir. Y como Cortés supo aquella respuesta, de presto dio un manda- 
miento a un alguacil, y con cuatro de a caballo y cinco indios principales de 
Tezcuco que fuesen muy en posta y doquiera que lo alcanzasen lo ahor- 
casen, y dijo: Ya en este cacique no hay enmienda, sino que siempre nos ha 
de ser traidor y malo y de malos consejos, y que no era tiempo para más 
sufrirle disimulo de lo pasado. Y como Pedro de Alvarado lo supo, rogó 
mucho por él, y Cortés le dio buena respuesta, y secretamente mandó al 
alguacil y los de caballo que no le quedasen con la vida; y así se hizo, que 
en un pueblo sujeto a Tezcuco le ahorcaron, y en esto hubo de parar su trai- 
ción. Algunos tlaxcaltecas hubo que dijeron que don Lorenzo de Vargas, 
padre de Xicotenga, envió a decir a Cortés que aquel su hijo era malo, y 
que no se confiase de él, y que procurase de matarle. 

Dejemos esta plática así, y diré que por esta causa nos detuvimos aquel día 
sin salir de Tezcuco; y otro día, que fueron 13 de mayo de 1521 años, 
salimos entrambas capitanías juntas, porque así Cristóbal de Olid como 
Pedro de Alvarado habíamos de llevar un camino, y fuimos a dormir a un 


pueblo sujeto a Tezcuco otras veces por mí memorado, que se dice Aculma, 
y pareció ser Cristóbal de Olid envió adelante a aquel pueblo a tomar 
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posada, y tenía puesto en cada casa por señal ramos verdes encima de las 
azoteas, y cuando llegamos con Pedro de Alvarado no hallamos dónde 
posar, y sobre ello ya habíamos echado mano a las armas los de nuestra 
capitanía contra la de Cristóbal de Olid, y aun los capitanes desafiados, y 
no faltaron caballeros de entrambas partes que se metieron entre nosotros 
y se pacificó algo el ruido, y no tanto que todavía estábamos todos resa- 
biados. Y desde allí lo hicieron saber a Cortés, y luego envió en posta a fray 
Pedro Melgarejo y al capitán Luis Marín y escribió a los capitanes y a todos 
nosotros reprendiéndonos por la cuestión, y como llegaron nos hicieron 
amigos; mas desde allí adelante no se llevaron bien los capitanes, que 
fueron Pedro de Alvarado y Cristóbal de Olid. 

Y otro día fuimos nuestro camino entrambas capitanías juntas, y fuimos a 
dormir a un pueblo que estaba despoblado, porque ya era tierra de mexi- 
canos; y otro día también fuimos a dormir a otro gran pueblo que se dice 
Gualtitán, que otras veces ya le he nombrado, y también estaba sin gente; 
otro día pasamos por otros dos pueblos que se dicen Tenayuca y 
Escapuzalco, y también estaban despoblados; y llegamos hora de vísperas 
a Tacuba, y luego nos aposentamos en unas grandes casas y aposentos, 
porque también estaba despoblado; y asimismo se aposentaron todos 
nuestros amigos los tlaxcaltecas, y aun aquella tarde fueron por las estan- 
cias de aquellas poblaciones y trajeron de comer, y con buenas velas y 
escuchas y corredores del campo dormimos aquella noche, porque ya he 
dicho otras veces que México está junto a Tacuba. Y ya que anochecía 
oímos grandes gritas que nos daban desde la laguna, diciéndonos muchos 
vituperios y que no éramos hombres para salir a pelear con ellos; y tenían 
tantas de las canoas llenas de gente de guerra y las calzadas asimismo 
llenas de guerreros, y aquellas palabras que nos decían era con pensa- 
miento de indignarnos para que saliésemos aquella noche a guerrear; y 
como estábamos escarmentados de lo de las calzadas y puentes, muchas 
veces por mí memoradas, no quisimos salir hasta otro día, que fue domingo, 
después de haber oído misa, que nos dijo el Padre Juan Díaz, y después de 
encomendarnos a Dios acordamos que entrambas capitanías juntas fué- 
semos a quebrarles el agua de Chapultepec, de que se proveía la ciudad, 
que estaba desde allí de Tacuba a una media legua. Y yéndoles a quebrar 
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los caños topamos muchos guerreros que nos esperaban en el camino, 
porque bien entendido tenían que aquello había de ser lo primero en que 
les podríamos dañar, y así como nos encontraron, cerca de unos pasos 
malos, comenzaron a flecharnos y tirar vara y piedra con hondas, e hirieron 
a tres de nuestros soldados; mas de presto les hicimos volver las espaldas, 
y nuestros amigos los de Tlaxcala los siguieron de manera que mataron 
veinte y prendieron siete u ocho de ellos; y desde que aquellos escua- 
drones estuvieron puestos en huída, les quebramos los caños por donde 
iba el agua a su ciudad, y desde entonces nunca fue a México entretanto 
que duró la guerra. 

Y como aquello hubimos hecho, acordaron nuestros capitanes que luego 
fuésemos a dar una vista y entrar por la calzada de Tacuba y hacer lo que 
pudiésemos por ganarles una puente; y llegados que fuimos a la calzada, 
eran tantas las canoas que en la laguna estaban llenas de guerreros, y en 
las mismas calzadas, que nos admiramos de ello; y tiran tanta vara y flecha 
y piedra con hondas, que a la primera refriega hirieron sobre treinta sol- 
dados; y todavía les fuimos entrando por la calzada adelante hasta una 
puente; y a lo que yo entendí, ellos nos daban lugar a ello por meternos de 
la otra parte de la puente, y desde que allí nos tuvieron digo que cargaron 
tanta multitud de guerreros sobre nosotros, que no nos podíamos tener 
contra ellos, porque por la calzada, que era de ocho pasos de ancho, ¿qué 
podíamos hacer a tan gran poderío que estaba de la una parte y de la otra 
de la calzada y daban en nosotros como al terrero? Porque ya que nuestros 
escopeteros y ballesteros no hacían sino armar y tirar a las canoas, no les 
hacíamos daño sino muy poco, porque las traían muy bien armadas de tala- 
bardones de madera; pues cuando arremetíamos a los escuadrones que 
peleaban en la misma calzada, luego se echaban al agua, y había tantos de 
ellos, que no nos podíamos valer, pues los de a caballo no aprovechaban 
cosa ninguna, porque les herían los caballos de una parte y de la otra 
desde el agua, y ya que arremetían tras los escuadrones, echábanse al 
agua, y tenían hechos mamparos donde estaban otros guerreros aguar- 
dando con unas lanzas largas que habían hecho como dalles de las armas 
que nos tomaron cuando nos echaron de México, y salimos huyendo, y de 
esta manera estuvimos peleando con ellos obra de una hora; y tanta prisa 
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nos daban, que no nos podíamos sustentar contra ellos, y aun vimos que 
venían por otras partes una gran flota de canoas a atajarnos los pasos para 
tomarnos las espaldas. Y conociendo esto nuestros capitanes y todos nues- 
tros soldados, apercibimos que nuestros amigos los tlaxcaltecas que llevá- 
bamos nos embarazaban mucho la calzada, que se saliesen fuera, porque 
en el agua vista cosa es que no pueden pelear, acordamos que con buen 
concierto retraernos y no pasar más adelante. 

Pues cuando los mexicanos nos vieron retraer y salir fuera los tlaxcal- 
ecas, qué grita y alaridos y silbos nos daban, y cómo se venían a juntar 
con nosotros pie con pie, digo que yo no lo sé escribir; porque toda la 
calzada hincheron de vara y flecha y piedra de las que nos tiraban, pues 
as que caían en el agua muchas más serían; y desde que nos vimos en 
ierra firme dimos gracias a Dios de habernos librado de aquella batalla, y 
ocho de nuestros soldados quedaron de aquella vez muertos y más de 
cien heridos; aun con todo esto nos daban grita y decían vituperios desde 
as Canoas, y nuestros amigos los tlaxcaltecas les decían que saliesen a 
ierra y que fuesen doblados los contrarios, y pelearían con ellos. Esta fue 


a primera cosa que hicimos: quitarles el agua y dar vista a la laguna, 
aunque no ganamos honra con ellos. Y aquella noche nos estuvimos en 
nuestro real, y se curaron los heridos y aun se murió un caballo, y pusimos 
buen cobro de velas y escuchas. 

Y otro día de mañana dijo el capitán Cristóbal de Olid que se quería ir a su 
puesto, que era a Coyoacán, que estaba legua y media (de all), y por mas 
que le rogó Pedro de Alvarado y otros caballeros que no se apartasen aque- 
llas dos capitanías, sino que estuviesen juntas, jamás quiso, porque como 
Cristóbal de Olid era muy esforzado, y en la vista que el día antes dimos a 
la laguna no nos sucedió bien, decía Cristóbal de Olid que por culpa de 
Pedro de Alvarado habíamos entrado desconsideradamente; por manera 
que jamás quiso quedar, y se fue adonde Cortés le mandó, a Coyoacán, y 
nosotros nos quedamos en nuestro real. Y no fue bien apartarse una capi- 
tanía de la otra en aquella sazón, porque si los mexicanos tuvieran aviso de 
que éramos pocos soldados, en cuatro o cinco días que allí estuvimos apar- 
tados antes que los bergantines viniesen, y dieran sobre nosotros y en los 
de Cristóbal de Olid, corriéramos harto trabajo e hicieran gran daño. Y de 
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esta manera estuvimos en Tacuba y Cristóbal de Olid en su real sin osar dar 
más vista ni entrar por las calzadas, y cada día teníamos en tierra rebates 
de muchos escuadrones de mexicanos que salían a tierra firme a pelear con 
nosotros y aun nos desafiaban para meternos en partes donde fuesen 
señores de nosotros y no les pudiésemos hacer ningún daño. 

Y dejado he aquí y diré. Cómo Gonzalo de Sandoval salió de Tezcuco cuatro 
días después de la fiesta del Corpus Christi y se vino a Iztapalapa. Casi todo 
el camino era de amigos sujetos a Tezcuco y desde que llegó a la población 
de Iztapalapa, luego les comenzó a dar guerra y a quemar muchas casas de 
las que estaban en tierra firme, porque las demás casas todas estaban en 
la laguna; mas no tardó muchas horas que luego vinieron en socorro de 
aquella ciudad grandes escuadrones de mexicanos, y tuvo Sandoval con 
ellos una buena batalla y grandes reencuentros, cuando peleaban en tierra, 
y después de acogidos a las canoas le tiraban mucha vara y flecha y piedra, 
y le herían a sus soldados; y estando de esta manera peleando vieron que 
en una serrezuela que estaba allí junto a Iztapalapa en tierra firme hacían 
grandes ahumadas, que les respondían con otras ahumadas de otros pue- 
blos que estaban poblados en la laguna, y era señal que se apellidaban 
todas las canoas de México y de todos los pueblos del rededor de la 
laguna, porque vieron a Cortés que ya había salido de Tezcuco con los trece 
bergantines, porque luego que se vino Sandoval de Tezcuco no aguardó allí 
más Cortés; y la primera cosa que hizo en entrando en la laguna fue com- 
batir un peñol que estaba en una isleta junto a México, donde estaban 
recogidos muchos mexicanos, así de los naturales de aquella ciudad como 
de los forasteros que se habían ido a hacer fuertes, y salió a la laguna 
contra Cortés todo el número de canoas que había en todo México y en 
todos los pueblos que había poblados en el agua y cerca de ella, que son 
Xochimilco y Coyoacan, Iztapalapa, y Hulchilibusco y Mexicalcingo, y otros 
pueblos que por no detenerme no nombro, y todos juntamente fueron 
contra Cortés, y a esta causa aflojó algo los que daban guerra en Iztapalapa 
a Sandoval; y como todas las más de las casas de aquella ciudad en aquel 
tiempo estaban pobladas en el agua, no les podía hacer mal ninguno, 
puesto que a los principios mató muchos de los contrarios, y como llevaba 
gran copia de amigos, con ellos cautivó y prendió mucha gente de aquellas 
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poblazones. Dejemos a Sandoval, que quedó aislado, en Iztapalapa, que no 
podía venir con su gente a Coyoacán, sino era por una calzada que atrave- 
saba por mitad de la laguna, y si por ella vinieran no hubiera bien entrado 
cuando le desbaratasen los contrarios, por causa que de entrambas a dos 
partes del agua le habían de guerrear, y él no había de ser señor de 
poderse defender, y a esta causa se estuvo quedo. 

Dejemos a Sandoval, y digamos que como Cortés vio que se juntaban tantas 
flotas de canoas contra sus trece bergantines, las temió en gran manera, y 
eran de temer, porque eran más de mil canoas; y dejó el combate del peñol 
y se puso en parte de la laguna para, si se viese en aprieto, poder salir con 
sus bergantines a lo largo y correr a la parte que quisiese; y mandó a sus 
capitanes que en ellos venían que no curasen de embestir ni apretar contra 
las canoas hasta que refrescase más el viento de tierra, porque en aquel 
instante comenzaba aventar. Y desde que las canoas vieron que los ber- 
gantines reparaban, creían que de temor de ellos lo hacían, y entonces les 
daban mucha prisa los capitanes mexicanos y mandaban a todas sus gentes 
que luego fuesen a embestir con los nuestros bergantines; y en aquel ins- 
tante vino un viento muy recio y tan bueno, y con buena prisa que se dieron 
nuestros remeros y el tiempo aparejado, manda Cortés embestir con la flota 
de canoas, y trastornaron muchas de ellas, y se mataron y prendieron 
muchos indios, y las demás canoas se fueron a recoger entre las casas que 
estaban en la laguna, en parte que no podían llegar a ellas nuestros ber- 
gantines; por manera que este fue el primer combate que se hubo por la 
laguna, y Cortés tuvo victoria, y gracias a Dios por todo. Amén. 

Y después que aquello fue hecho, vino con los bergantines hacia Coyoacán, 
adonde estaba asentado el real de Cristóbal de Olid, y peleó con muchos 
escuadrones mexicanos que le esperaban en partes peligrosas, creyendo 
tomarle los bergantines; como le daban mucha guerra desde las canoas 
que estaban en la laguna y desde unas torres de ídolos, mandó sacar de los 
bergantines cuatro tiros, y con ellos daba guerra y mataba y hería a muchos 
indios, y tanta prisa tenían los artilleros, que por descuido se les quemó la 
pólvora, y aun se chamuscaron algunos de ellos las caras y manos. Y luego 
despachó Cortés un bergantín muy ligero a Iztapalapa, al real de Sandoval, 
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para que trajesen toda la pólvora que tenían, y le escribió que de allí donde 
estaba no se mudase. 

Dejemos a Cortés, que siempre tenía rebatos con los mexicanos hasta que 
se juntó en el real de Cristóbal de Olid, y en dos días que allí estuvo 
siempre le combatían muchos contrarios; y porque yo en aquella sazón 
estaba en lo de Tacuba con Pedro de Alvarado, diré lo que hicimos en 
nuestro real, y es que como sentimos que Cortés andaba por la laguna, 
entramos por nuestra calzada adelante y con gran concierto y no como la 
primera vez, y les llegamos a la primera puente, y los ballesteros y escope- 
teros con mucho concierto tirando unos y armando otros, y los de caballo 
es mandó Pedro de Alvarado que no entrasen con nosotros, sino que se 
quedasen en tierra firme haciendo espaldas por temor de los pueblos por 
mí memorados, por donde veníamos, no nos diesen entre las calzadas; y de 
esta manera estuvimos unas veces peleando y otras poniendo resistencia 
no entrasen en tierra de la calzada, porque cada día teníamos refriegas, y 
en ellas nos mataron tres soldados; y también entendíamos en adobar los 
malos pasos. 

Dejemos esto, y digamos. Cómo Gonzalo de Sandoval, que estaba en 
Iztapalapa, viendo que no les podía hacer mal a los de Iztapalapa porque 
estaban en el agua, y ellos a él le herían sus soldados, acordó de venirse a 
unas casas y poblazón que estaba en la laguna, que podían entrar en ellas, 
y le comenzó a combatir; y estándoles dando guerra envió Guatemuz, gran 
señor de México, a muchos guerreros a ayudarles y a deshacer y abrir la 
calzada por donde había entrado Sandoval, para tornarles dentro, y no 
tuviesen por dónde salir, y envió por otra parte muchas gentes de guerra, y 
como Cortés estaba con Cristóbal de Olid y vieron salir gran copia de 
canoas hacia Iztapalapa, acordó de ir con los bergantines y con toda la 
capitanía de Cristóbal de Olid a Iztapalapa en busca de Sandoval; y yendo 
por la laguna con los bergantines y Cristóbal de Olid por la calzada, vieron 
que estaban abriendo la calzada muchos mexicanos, y tuvieron por cierto 
que estaba allí en aquella casa Sandoval, y fueron con los bergantines y le 
hallaron peleando con el escuadrón de guerreros que envió Guatemuz, y 
cesó algo la pelea. Y luego mandó Cortés a Gonzalo de Sandoval que 
dejase aquello de Iztapalapa y fuese por tierra a poner cerco a otra calzada 
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que va desde México a un pueblo que se dice Tepeaquilla, adonde ahora 
llaman Nuestra Señora de Guadalupe, donde hace y ha hecho muchos y 
santos milagros. Digamos. Cómo Cortés repartió los bergantines y lo que 
más se hizo. 


Capítulo LXXIII. CÓMO CORTÉS MANDÓ REPARTIR LOS DOCE BER- 
GANTINES, Y MANDÓ SE SACASE GENTE DEL MÁS PEQUEÑO 
BERGANTÍN, EL BUSCA RUIDO, Y LO QUE MÁS PASÓ 

Como Cortés y todos nuestros capitanes y soldados entendíamos que sin 
los bergantines no podíamos entrar por las calzadas para combatir a 
México, envió cuatro de ellos a Pedro de Alvarado y en su real, que era el 
de Cristóbal de Olid, dejó seis bergantines, y a Gonzalo de Sandoval, en la 
calzada de Tepeaquilla, le envió dos bergantines, y mandó que el bergantín 
más pequeño que no anduviese más en la laguna porque no le trastornasen 
las canoas, que no era de sostén, y la gente y marineros que en él andaban 
mandó repartir en los otros doce, porque ya estaban muy mal heridos veinte 
hombres de los que en ellos andaban. 

Pues desde que nos vimos en nuestro real de Tacuba con aquella ayuda de 
los bergantines, mandó Pedro de Alvarado que dos de ellos anduviesen por 
una parte de la calzada y los otros de la otra parte; comenzamos a pelear 
muy de hecho, porque las canoas que nos solían dar guerra desde el agua, 
los bergantines las desbarataban, y así teníamos lugar de ganarles algunas 
puentes y albarradas. Y cuando con ellos estábamos peleando era tanta la 
piedra con hondas y varas y flechas que nos tiraban, que por bien que 
íbamos armados todos los más soldados nos descalabraban, y quedábamos 
heridos, y hasta que la noche nos despartía no dejábamos la pelea y com- 
bate. 

Pues quiero decir el mudarse de escuadrones con sus divisas e insignias de 
las armas que de los mexicanos se remudaban de rato en rato; pues a los 
bergantines cuál los paraban de las azoteas, que les cargaban de vara y 
flecha y piedra, porque era más que granizo; y no lo sé aquí decir, ni habrá 
quien lo pueda comprender, sino los que en ello nos hallamos, que venían 
tanta multitud de ellas más que granizo, que de pronto cubrían la calzada. 
Pues ya que con tantos trabajos les ganábamos alguna puente o albarrada 
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y la dejábamos sin guarda aquella misma noche la habían de tomar y tornar 
a ahondar, y ponían muy mejores defensas, y aun hacían hoyos encubiertos 
en el agua para que otro día cuando peleásemos y al tiempo de retraer nos 
embarazásemos y cayésemos en los hoyos, y pudiesen con sus canoas des- 
baratamos, porque asimismo tenían aparejadas muchas canoas para ello, 
puestas en partes que no las viesen nuestros bergantines, para cuando nos 
tuviesen en aprieto en los hoyos, los unos por tierra y los otros en agua dar 
en nosotros, y para que nuestros bergantines no nos pudiesen venir a 
ayudar tenían hechas muchas estacadas en el agua encubiertas en partes, 
para que en ellas zabordasen; y de esta manera peleábamos cada día. Ya he 
dicho otras veces que los caballos muy poco aprovechaban en las calzadas, 
porque si arremetían o daban algún alcance a los escuadrones que con 
nosotros peleaban, luego se les arrojaban al agua y a unos mamparos que 
tenían hechos en las calzadas, donde estaban otros escuadrones de gue- 
rreros aguardando con lanzas largas de las nuestras o dalles que habían 
hecho, muy más largas de las armas que tomaron cuando el gran desbarate 
que nos dieron en México, y con aquellas lanzas, y de grandes rociadas de 
flecha y vara que tiraban de la laguna, herían y mataban los caballos antes 
que se les hiciese a tos mexicanos daño; y demás de esto, los caballeros 
cuyos eran no los querían aventurar, porque costaba en aquella sazón un 
caballo 80 pesos, y aun algunos costaban más de mil, y no los había, espe- 
cialmente no pudiendo alancear por las calzadas sino muy pocos contrarios. 
Dejemos esto (y digamos), que cuando en la noche nos despartía curá- 
bamos nuestras heridas con quemárnoslas con aceite, y un soldado que se 
decía Juan Catalán, que nos las santiguaba y ensalmaba, y verdaderamente 
digo hallábamos que Nuestro Señor Jesucristo era servido damos esfuerzo, 
demás de las muchas mercedes que cada día nos hacía, y de presto 
sanaban; y heridos y entrapajados habíamos de pelear desde en la mañana 
hasta la noche, que si los heridos se quedaran en el real sin salir a los com- 
bates, no hubiera de cada capitanía veinte hombres sanos para salir; pero 
nuestros amigos los de Tlaxcala, desde que veían que aquel hombre que 
dicho tengo nos santiguaba todos los heridos y descalabrados, iban a él, y 
eran tantos, que en todo el día harto tenía que curar. Pues quiero decir de 
nuestros capitanes y alférez y compañeros de bandera, cuáles llenos de 
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heridas y las banderas rotas, y digo que cada día había menester un alférez, 
porque salíamos tales que no podían tomar a entrar a pelear y llevar las 
banderas; pues con todo esto quizá teníamos que comer, no digo de falta 
de tortillas de maíz, que hartas teníamos, sino algún refrigerio para los 
heridos, maldito aquél; lo que nos daba la vida eran unos quelites, que son 
unas yerbas que comen los indios y cerezas de la tierra mientras que 
duraron, y después tunas, que en aquella sazón vino el tiempo de ellas; y 
otro tanto como hacíamos en nuestro real lo hacían en el real donde estaba 
Cortés y en el de Sandoval, que jamás día ninguno faltaban grandes capita- 
nías de mexicanos, que siempre les iban a dar guerra, ya he dicho otras 
veces que desde que amanecía hasta la noche, porque para ello tenía 
Guatemuz señalado los capitanes y escuadrones que en cada calzada 
habían de acudir; y el Tatelulco y los pueblos de la laguna, ya otras veces 
por mi nombrados, tenían señalados para que en viendo una señal en el cú 
mayor de Tatelulco acudiesen unos en canoas y otros por tierra, para ello 
tenían los capitanes mexicanos señalados, y con gran concierto,. Cómo, y 
cuándo y a qué partes hablan de acudir. 

Dejemos esto, y digamos. Cómo nosotros mudamos otra orden y manera de 
pelear, y es esta que diré: que como veíamos que cuantas obras de agua 
ganábamos de día, y sobre se lo ganar mataban de nuestros soldados y 
todos los más estábamos heridos, y lo tornaban a cegar los mexicanos, 
acordamos que todos nos fuésemos a meter en la calzada en una placeta 
donde estaban unas torres de ídolos que les habíamos ya ganado, y había 
espacio para hacer nuestros ranchos, y aunque eran muy astrosos, que en 
lloviendo todos nos mojábamos y no eran para más de cubrimos del sereno; 
y dejamos en Tacuba las indias que nos hacían pan, y quedaron en su 
guarda todos los de caballo y nuestros amigos los tlaxcaltecas para que 
mirasen y guardasen los pasos, no viniesen de los pueblos comarcanos a 
darnos en la rezaga en las calzadas mientras que estábamos peleando. Y 
desde que hubimos asentado nuestros ranchos adonde dicho tengo, desde 
allí procuramos que las casas o barrios o aberturas de agua que les ganá- 
semos que luego lo cegásemos y con las casas diésemos con ellas en tierra 
y las deshiciésemos porque ponerles fuego tardaban mucho en quemarse, 
y desde unas casas a otras no se podían encender, porque, como ya otras 
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veces he dicho, cada casa está en el agua, y sin pasar por puentes o en 
canoas no pueden ir de una parte a otra; porque si queríamos ir por el agua 
nadando, desde las azoteas que tenían nos hacían mucho mal, y derrocán- 
doselas estábamos más seguros. 

Y cuando les ganábamos alguna albarrada o puente o paso malo donde 
ponían mucha resistencia procurábamos de guardarla de día y de noche, es 
de esta manera, que todas nuestras capitanías velamos las noches juntas, y 
el concierto que para ello se dio, que tomaban la vela desde que anochecía 
hasta medianoche la primera capitanía, y eran sobre cuarenta soldados, y 
desde medianoche hasta dos horas antes que amaneciese tomaba la vela 
otra capitanía de otros cuarenta hombres, y no se iban del puesto los pri- 
meros, que allí en el suelo dormíamos, y este cuarto es el de la modorra; y 
luego venían otros cuarenta soldados y velaban el alba, que eran aquellas 
dos horas que había hasta el día, y tampoco se habían de ir los que velaban 
la modorra, que allí habían de estar, por manera que cuando amanecía nos 
hallábamos velando sobre ciento y veinte soldados todos juntos, y aun 
algunas noches, cuando sentíamos mucho peligro, que desde que ano- 
checía hasta que amanecía todos estábamos juntos aguardando el gran 
ímpetu de los mexicanos, con temor no nos rompiesen, porque teníamos 
aviso de unos capitanes mexicanos que en las batallas prendimos que 
Guatemuz tenía pensamiento y puesto en plática con sus capitanes que 
procurasen en una noche o de día romper por nosotros en nuestra calzada, 
y que venciéndonos por aquella nuestra parte que luego eran vencidas y 
desbaratadas las dos calzadas donde estaba Cortés y en la donde estaba 
Gonzalo de Sandoval; y también tenía concertado que los nueve pueblos de 
la laguna y el mismo Tacuba y Escapuzalco y Tenayuca que se juntasen, y 
que para el día que ellos quisiesen romper y dar en nosotros que se diesen 
en las espaldas en la calzada, y que a las indias que nos hacían pan, que 
teníamos en Tacuba, y fardaje, que las llevasen de vuelo una noche. Y como 
esto alcanzamos a saber, apercibimos a los de a caballo que estaban en 
Tacuba que toda la noche velasen y estuviesen alerta, y también nuestros 
amigos los tlaxcaltecas. Y así como Guatemuz lo tenía concertado lo puso 
por obra, que vinieron grandes escuadrones, unas noches nos venían a 
romper y dar guerra a medianoche, y otras a la modorra, y otras al cuarto 
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del alba, y venían algunas veces sin hacer rumor, y otras con grandes ala- 
ridos y silbos, y cuando llegaban adonde estábamos velando la noche, la 
vara y piedra y flecha que tiraban, y otros muchos con lanzas, y puesto que 
herían alguno de nosotros, como les resistimos volvían muchos heridos, y 
otros muchos guerreros (que) vinieron a dar en nuestro fardaje, los de a 
caballo y tlaxcaltecas los desbarataron, porque como era de noche no 
aguardaban mucho. Y de esta manera que he dicho velábamos, que ni 
porque lloviese, ni vientos ni fríos, y aunque estábamos metidos en medio 
de grandes lodos, y heridos, allí habíamos de estar; y aun esa miseria de 
tortillas y yerbas que habíamos de comer o tunas, sobre la obra del batallar, 
como dicen los oficiales, había de ser. 

Pues con todos estos recaudos que poníamos nos tornaban a abrir la 
puente o calzada que les habíamos ganado, que no se les podía defender 
de noche que no lo hiciesen; y otro día se la tornábamos a ganar y cegar, y 
ellos a tornarla a abrir y hacer más fuerte con mamparos, hasta que los 
mexicanos mudaron otra manera de pelear, la cual diré en su coyuntura. Y 
dejemos de hablar en tantas batallas como cada día teníamos, y otro tanto 
en el real de Cortés, y en el de Sandoval, y digamos que qué aprovechaba 
haberles quitado el agua de Chapultepec ni menos aprovechaba haberles 
vedado que por las tres calzadas no les entrase bastimento, ni agua, ni tam- 
poco aprovechaban nuestros bergantines estándose en nuestros reales, no 
sirviendo más de cuando peleábamos hacernos espaldas de los guerreros 
de las canoas y de los que peleaban de las azoteas; porque los mexicanos 
metían mucha agua y bastimentos de los nueve pueblos que estaban 
poblados en el agua, porque en canoas les proveían de noche, y de otros 
pueblos sus amigos de maíz y gallinas y todo lo que querían. Y para evitar 
que no les entrase esto, fue acordado por todos los tres reales que dos ber- 
gantines anduviesen de noche por la laguna, a dar caza a las canoas que 
venían cargadas con bastimentos y todas las canoas que se les pudiese 
quebrar o traer a nuestros reales que se les tomase; y hecho este concierto, 
fue bueno, puesto que para pelear y guardarnos hacían falta de noche los 
dichos bergantines, mas hicieron mucho provecho en quitar que no 
entrasen bastimentos y agua, y aun con todo esto no dejaban de ir muchas 
canoas cargadas de ello; y como los mexicanos andaban descuidados en 


340 


sus canoas metiendo bastimento, no había día que no traían los bergantines 
que andaban en su busca presa de canoas y muchos indios colgados de las 
entenas. 

Dejemos esto, y digamos el ardid que los mexicanos tuvieron para tomar 
nuestros bergantines y matar los que en ellos andaban; es de esta manera: 
que como he dicho, cada noche y en las mañanas les iban a buscar por la 
laguna sus canoas y las trastornaban con los bergantines y prendían 
muchas de ellas, acordaron de armar treinta piraguas, que son canoas muy 
grandes, con muy buenos remeros y guerreros, y de noche se metieron 
todas treinta entre unos carrizales en parte que los bergantines no las 
pudiesen ver, y cubiertas de ramas; echaban de antenoche dos o tres 
canoas como que llevaban bastimentos o metían agua, y con buenos 
remeros; y en parte que les parecía a los mexicanos que los bergantines 
habían de correr cuando con ellos peleasen habían hincado muchos 
maderos gruesos hechos estacadas para que en ello zabordasen; pues 
como iban las canoas por la laguna mostrando señal de temerosos, arri- 


madas a los carrizales, salen dos de nuestros bergantines tras ellas, y las 
dos canoas hacen que se van retrayendo a tierra a la parte que estaban las 
treinta piraguas en celada, y los bergantines siguiéndolos, y ya que lle- 
gaban a la celada, salen todas las piraguas juntas y dan tras los bergan- 
tines, que de presto hirieron a todos los soldados y remeros, y capitanes, y 
no podían ir a una parte ni a otra, por las estacadas que les tenían puestas, 
por manera que mataron al un capitán que se decía fulano de Portilla, gentil 
soldado que había sido en Italia, e hirieron a Pedro Barba, que fue muy 


buen capitán, y desde allí a tres días murió de las heridas, y tomaron el ber- 


gantín. Estos dos bergantines eran de los del real de Cortés, de lo cual 
recibió gran pesar, mas desde a pocos días se lo pagaron muy bien con 
otras celadas que echaron, lo cual diré en su tiempo. 

Y dejemos ahora de hablar de ellos, y digamos. Cómo en el real de Cortés 
y en el de Gonzalo de Sandoval siempre tenían muy grandes combates, y 
muy mayores en el de Cortés, porque mandaba derrocar y quemar casas y 
cegar puente, y todo lo que ganaba cada día lo cegaba, y envía a mandar a 
Pedro de Alvarado que mirase que no pasásemos puente ni abertura de la 
calzada sin que primero lo tuviese cegado, y que no quedase casa que no 
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se derrocase y se pusiese fuego; y con los adobes y maderas de las casas 
que derrocásemos cegábamos los pasos y aberturas de las puentes, y 
nuestros amigos de Tlaxcala que nos ayudaban en toda la guerra muy como 
varones. Dejemos esto, y digamos que como los mexicanos vieron que 
todas las casas las allanábamos por el suelo, y que las puentes y aberturas 
los cegábamos, acordaron de pelear de otra manera, y fue que abrieron una 
puente y zanja muy ancha y honda que nos daba el agua, cuando la pasá- 
bamos, a partes (que) no le hallábamos pie, y tenían en ella hechos muchos 
hoyos, que no los podíamos ver, dentro en el agua, y unos mamparos y 
albarradas, así la una parte como de la otra de aquella abertura, y tenían 
hechas muchas estacadas con maderos gruesos en partes que nuestros 
bergantines zabordasen si nos viniesen a socorrer cuando estuviésemos 
peleando sobre tomarles aquella fuerza, porque bien entendían que la pri- 
mera cosa que habíamos de hacer era deshacerles la albarrada, y pasar 
aquella abertura de agua para entrarles en la ciudad; y asimismo tenían 
aparejadas en partes escondidas muchas canoas bien armadas de gue- 
rreros y buenos remeros. Y un domingo de mañana comenzaron de venir 
por tres partes grandes escuadrones de guerreros, y nos acometen de tal 
manera que tuvimos bien que sustentarnos no nos desbaratasen. Ya en 
aquella sazón había mandado Pedro de Alvarado que la mitad de los de a 
caballo que solían estar en Tacuba durmiesen en la calzada, porque no 
tenían tanto riesgo como al principio, como ya no había azoteas y todas las 
más casas derrocadas, y podían correr por algunas partes de las calzadas 
sin que de las canoas y azoteas les pudiesen herir los caballos. Y volvamos 
a nuestro propósito; y es que de aquellos tres escuadrones que vinieron 
muy bravosos, los unos por una parte donde estaba la gran abertura en el 
agua, y los otros por unas casas de las que habíamos derrotado, y el otro 
escuadrón nos había tomado las espaldas de la parte de Tacuba, y está- 
bamos como cercados, y los de a caballo con nuestros amigos los de 
Tlaxcala rompieron por los escuadrones que nos habían tomado las 
espaldas, y todos nosotros nos estuvimos peleando muy valerosamente con 
los otros dos escuadrones hasta hacerles retraer; mas era fingida aquella 
muestra que hacían que huían, y les ganamos la primera albarrada, y a la 
otra albarrada donde se hicieron fuertes también la desmampararon, y nos- 
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otros, creyendo que llevábamos victoria, pasamos aquella agua a vuelapié, 
y por donde la pasamos no había ningunos hoyos, y vamos siguiendo el 
alcance entre unas grandes casas y torres de adoratorios, y los contrarios 
hacían que todavía se retraían, y no dejaban de tirar vara y piedra con 
hondas y muchas flechas; y cuando no nos catamos tenían encubiertos en 
parte que no los podíamos ver tanta multitud de guerreros que nos salen al 
encuentro, y otros muchos desde las azoteas y de las casas, y los que pri- 
mero hacían que se iban retrayendo vuelven sobre nosotros todos a una y 
nos dan tal mano, que no les podíamos sustentar; y acordamos de volvemos 
retrayendo con gran concierto; y tenían aparejados en el agua y abertura 
que les habíamos ganado tanta flota de canoas en la parte por donde habí- 
amos primero pasado, donde no había hoyos, porque no pudiésemos pasar 
por aquel paso, que nos hicieron ir a pasar por otra parte adonde he dicho 
que estaba muy más honda el agua, y tenían hechos muchos hoyos; y como 
venían contra nosotros tanta multitud de guerreros y nos veníamos retra- 
yendo, pasábamos el agua a nado y a vuelapié, y caíamos todos los más sol- 
dados en los hoyos; entonces acudieron las canoas sobre nosotros, y allí 
apañaron los mexicanos cinco de nuestros compañeros, y vivos los llevaron 
a Guatemuz, e hirieron a todos los más; pues los bergantines que aguardá- 
bamos no podían venir, porque todos estaban zabordados en las estacadas 
que les tenían puestas, y con las canoas y azoteas les dieron buena mano 
de vara y flecha, y mataron dos soldados remeras, e hirieron a muchos de 
los nuestros. 

Y volvamos a los hoyos y abertura. Digo que fue maravilla. Cómo no nos 
mataron a todos en ellos; de mí digo que ya me habían echado mano 
muchos indios, y tuve manera para desembarazar el brazo, y nuestro Señor 
Jesucristo, que me dio esfuerzo para que a buenas estocadas que les di me 
salvé, y bien herido en un brazo; y desde que me vi fuera de aquella agua 
en parte seguro me quedé sin sentido sin poderme sostener en mis pies y 
sin huelgo ninguno, y esto le causó la gran fuerza que puse para escabu- 
llirme de aquella gentecilla y de la mucha sangre que me salió, y digo que 
cuando me tenían engarrafado, que en el pensamiento yo me encomendaba 
a Nuestro Señor Dios y a Nuestra Señora su bendita madre, y ponía la 
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uerza que he dicho, por donde me salvé. Gracias a Dios por las mercedes 
que me hace. 

Otra cosa quiero decir, que Pedro de Alvarado y los de a caballo, como 
uvieran harto en romper los escuadrones que nos venían por las espaldas 
de la parte de Tacuba, no pasó ninguno de ellos aquella agua ni albarradas, 
si no fue un solo de a caballo que había venido poco había de Castilla, y allí 
e mataron a él y al caballo; y como vieron que nos veníamos retrayendo, 
nos iban ya a socorrer con otros de a caballo, y si allá pasaran, por fuerza 
habíamos de volver sobre los indios, y si volvieran, no quedara ninguno de 
ellos ni de los caballos ni de nosotros a vida, porque la cosa estaba de arte 
que cayeran en los hoyos, y había tantos guerreros, que les mataran los 
caballos con lanzas largas que para ello tenían, y desde las muchas azoteas 
que había, porque esto que pasó era en el cuerpo de la ciudad. Y con 
aquella victoria que tenían los mexicanos, todo aquel día, que era domingo, 
como dicho tengo, tornaron a venir a nuestro real otra tanta multitud de 
guerreros, que no nos podíamos valer, que ciertamente creyeron de desba- 
ratarnos; y nosotros con unos tiros de bronce y buen pelear nos sostuvimos 
contra ellos, y con velar todas las capitanías juntas cada noche. 

Dejemos esto, y digamos, como Cortés lo supo, el gran enojo que tenía; 
escribió luego en un bergantín a Pedro de Alvarado que mirase que en 
bueno ni en malo dejase un paso por cegar, y que todos los de a caballo 
durmiesen en las calzadas, y toda la noche estuviesen ensillados y enfre- 
nados, y que no curásemos de pasar un paso más adelante hasta haber 
cegado con adobes y madera aquella gran abertura, y que tuviese buen 
recaudo en el real. Pues desde que vimos que por nosotros había acaecido 
aquel desmán, desde allí adelante procuramos de tapar y cegar aquella 
abertura, y aunque fue con harto trabajo y heridas que sobre ello nos daban 
los contrarios, y muerte de seis soldados, y en cuatro días la tuvimos 
cegada, y en las noches sobre ella misma velábamos todas tres capitanías, 
según la orden que dicho tengo. 

Y quiero decir que entonces, como los mexicanos estaban junto a nosotros 
cuando velábamos, que también ellos tenían sus velas, y por cuartos se 
mudaban, y era de esta manera; que hacían grande lumbre, que ardía toda 
la noche, y los que velaban estaban apartados de la lumbre, y desde lejos 
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no les podíamos ver, porque con la claridad de la leña que siempre ardía no 
podíamos ver los indios que velaban; mas bien sentíamos cuándo se remu- 
daban y cuándo venían a atizar su leña, y muchas noches había que como 
llovía en aquella sazón mucho les apagaba la lumbre y la tornaban a 
encender, y sin hacer rumor ni hablar entre ellos palabras se entendían con 
unos silbidos que daban. También quiero decir que nuestros escopeteros y 
ballesteros tiraban al bulto piedra y saetas perdidas, y no les hacíamos mal, 
porque estaban en parte que aunque de noche quisiéramos ir a ellos no 
podíamos, con otra gran abertura de zanja bien honda que habían abierto a 
mano, y albarradas y mamparos que tenían; y también ellos nos tiraban a 
bulto mucha piedra, y vara, y flecha. 

Dejemos de hablar de estas velas, y digamos. Cómo cada día íbamos por 
nuestra calzada adelante peleando con muy buen concierto, y les ganamos 
la abertura que he dicho, donde velaban; y era tanta la multitud de los con- 
trarios que contra nosotros cada día venían, y la vara y flecha y piedra que 
nos tiraban, que nos herían a todos, y aunque íbamos con gran concierto y 
bien armados, pues, ya que se había pasado todo el día batallando y se 
venía tarde, y no era coyuntura para pasar más adelante, sino volvernos 
retrayendo, en aquel tiempo tenían ellos muchos escuadrones aparejados. 
Creyendo que con la gran prisa que nos diesen, al tiempo del retraer nos 
pudiesen desbaratar, porque venían tan bravos como tigres, y pie con pie 
se juntaban con nosotros; y como aquello conocíamos de ellos, la manera 
que teníamos para retraemos era ésta: que la primera cosa que hacíamos 
(era) echar de la calzada a nuestros amigos los tlaxcaltecas, porque, como 
eran muchos, y como eran mañosos, no deseaban otra cosa sino vernos 
embarazados con los amigos, con grandes arremetidas que hacían por dos 
o tres partes para podernos tomar en medio o atajar algunos de nosotros, 
y con los muchos tlaxcaltecas que embarazaban no podíamos pelear a 
todas partes, y a esta causa les echábamos fuera de la calzada en parte que 
los poníamos en salvo; y desde que nos veíamos que no teníamos embarazo 
de ellos, nos retraíamos al real, no vueltas las espaldas, sino siempre 
haciéndoles rostro, unos ballesteros y escopeteros soltando y otros 
armando, y nuestros cuatro bergantines cada dos de los lados de las cal- 
zadas, por la laguna, defendiéndonos por las flotas de canoas y de las 
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muchas piedras de las azoteas y casas que estaban por derrocar, y aun con 
todo este concierto teníamos harto riesgo cada uno con su persona y hasta 
volver a los ranchos; y luego nos curábamos con aceite nuestras heridas, y 
apretadas con mantas de la tierra, y cenar de las tortillas que nos traían de 
Tacuba, y yerbas y tunas quien lo tenía, y luego íbamos a velar a la abertura 
del agua, como dicho tengo, y luego otro día por la mañana a pelear, 
porque no podíamos hacer otra cosa, porque por muy de mañana que fuese 
ya estaban sobre nosotros los batallones contrarios contra nosotros, y aun 
llegaban a nuestro real y nos decían vituperios; y de esta manera pasá- 
bamos nuestros trabajos. 

Dejemos por ahora de contar de nuestro real, que es el de Pedro de 
Alvarado, y volvamos al de Cortés, que siempre de noche y de día le daban 
combates y le mataban y herían muchos soldados, y es de la manera que a 
nosotros los del real de Tacuba; y siempre traía dos bergantines a dar caza 
de noche a las canoas que entraban en México con los bastimentos y agua. 
Parece ser que un bergantín prendió a dos principales que venían en una 
de las muchas canoas que metían bastimento, y de ellos supo Cortés que 
Ían en celada entre unos matorrales cuarenta piraguas y otras canoas 
para tomar alguno de nuestros bergantines, como hicieron la otra vez; y a 
aquellos dos principales que se prendieron Cortés les halagó y les dio 
mantas, y con muchos prometimientos que en ganando a México les daría 
tierras, y con nuestras lenguas doña Marina y Aguilar les preguntó que a 
qué parte estaban las piraguas, porque no se pusieron adonde la otra vez; 
y ellos señalaron el puesto y paraje que estaban, y aun avisaron que habían 
hincado muchas estacadas de maderos gruesos en partes para que si los 
bergantines fuesen huyendo de sus piraguas zabordasen, y allí los apa- 
ñasen y matasen a los que ¡iban en ellos. Y como Cortés tuvo aquel aviso, 
apercibió seis bergantines que aquella noche se fuesen a meter en unos 
carrizales apartados obra de un cuarto de legua donde estaban las piraguas 
en celada, y que se cubriesen con mucha rama; y fueron a remo callado; y 
estuvieron toda la noche guardando; y otro día muy de mañana mandó 
Cortés que fuese un bergantín como que iba a dar caza a las canoas que 
entraban con bastimento, y mandó que fuesen los dos indios principales 
que se prendieron dentro en el bergantín para que mostrasen en qué parte 
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estaban las piraguas, porque el bergantín fuese hacia allá; y asimismo los 
mexicanos nuestros contrarios concertaron de echar dos canoas echadizas, 
como la otra vez, a donde estaba su celada, como que traían bastimento 
para que cebase el bergantín en ir tras ellas, por manera que ellos tenían 
un pensamiento y los nuestros otro como el suyo de la misma manera. Y 
como el bergantín que echó Cortés disimulando vio a las canoas que 
echaron los indios para cebar el bergantín, iba tras ellas, y las dos canoas 
hacían que se iban huyendo a tierra adonde estaba su celada y sus pira- 
guas; y luego nuestro bergantín hizo semblante que no osaba llegar a tierra 
y que se volvía retrayendo; y desde que las piraguas y otras muchas canoas 
le vieron que se volvía, salen tras él con gran furia y reman todo lo que 
podían y le iban siguiendo, y el bergantín se iba como huyendo donde 
estaban los otros seis bergantines en celada, y todavía las piraguas siguién- 
dole; y en aquel instante soltaron una escopeta, que era la señal cuándo 
habían de salir nuestros bergantines; y desde que oyeron la señal, salen 
con gran ímpetu y dieron sobre las piraguas y canoas, que trastornaron, y 
mataron y prendieron muchos guerreros; y también el bergantín que echá- 
semos en celada, que iba ya algo a lo largo, vuelve a ayudar a sus compa- 
ñeros, por manera que se llevó buena presa de prisioneros y canoas, y 
desde allí adelante no osaban los mexicanos echar más celadas, ni se atre- 
vían a meter bastimentos ni agua tan a ojos vistas como solían. Y de esta 
manera pasaba la guerra de los bergantines en la laguna y nuestras bata- 
llas en las calzadas. 

Y digamos ahora. Cómo vieron los pueblos que estaban en la laguna 
poblados, que ya los he nombrado otras veces, que cada día teníamos vic- 
toria, así por el agua como por tierra, y vieron venían a nuestra amistad así 
los de Chalco y Tezcuco y Tlaxcala y otras poblazones, y con todo los hací- 
amos mucha guerra y mal daño en sus pueblos, y les cautivábamos muchos 
indios e indias, parece ser se juntaron todos y acordaron de venir de paz 
ante Cortés, y con mucha humildad le demandaron perdón si en algo nos 
habían enojado, y dijeron que eran mandados y que no podían hacer otra 
cosa; y Cortés holgó mucho de verlos venir de aquella manera, y aun desde 
que lo supimos en nuestro real de Pedro de Alvarado y en el de Sandoval 
nos alegramos todos los soldados. Y volviendo a nuestra plática, Cortés, 
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con buen semblante y con muchos halagos, les perdonó y les dijo que eran 
dignos de gran castigo por haber ayudado a los mexicanos. Y los pueblos 
que vinieron fueron: Iztapalapa, Vichilobusco, Culuacán y Mezquique, y 
todos los de la laguna y agua dulce; y les dijo Cortés que no habíamos de 
alzar real hasta que los mexicanos viniesen de paz o por guerra los aca- 
base, y les mandó que en todo nos ayudasen con todas las canoas que 
tuviesen para combatir a México, y que viniesen a hacer sus ranchos de 
Cortés y trajesen comida; lo cual dijeron que así lo harían, e hicieron los 
ranchos de Cortés, y no traían comida, sino muy poca y de mala gana. 
Nuestros ranchos donde estaba Pedro de Alvarado nunca se hicieron, que 
así nos estábamos al agua, porque ya saben los que en esta tierra han 
estado que por junio, julio y agosto son en estas partes cotidianamente las 
aguas. 

Dejemos esto, y volvamos a nuestra calzada y a los combates que cada día 
dábamos a los mexicanos, y cómo les íbamos ganando muchas torres de 
ídolos y casas, y otras aberturas y zanjas y puentes que de casa a casa 
tenían hechos, y todo lo cegábamos con adobes y la madera de las casas 
que deshacíamos y derrocábamos y aun sobre ellas velábamos, y aun con 
toda esta diligencia que poníamos lo tornaron a hondar y ensanchar y 
ponían más albarradas; y porque entre todas nuestras tres capitanías tení- 
amos por deshonra que unos batallásemos e hiciésemos rostro a los escua- 
drones mexicanos y otros estuviesen cegando los pasos y aberturas y 
puentes, y por excusar diferencias sobre los que habíamos de batallar o 
cegar aberturas, mandó Pedro de Alvarado que una capitanía tuviese cargo 
de cegar y entender en la obra un día y las dos capitanías batallasen e 
hiciesen rostro contra los enemigos, y esto había de ser por rueda, un día 
unos y luego otro día otra capitanía, hasta que por todas tres capitanías vol- 
viese la andana y rueda; y con esta orden no quedaba cosa que les ganá- 
bamos que no dábamos con ella en el suelo, y nuestros amigos los tlaxcal- 
tecas que nos ayudaban, y así les íbamos entrando en su ciudad; mas al 
tiempo de retraer todas tres capitanías habíamos de pelear juntos, porque 
entonces era donde corríamos mucho peligro, y con otra vez he dicho, pri- 
mero hacíamos salir de las calzadas todos los tlaxcaltecas, porque cierto 
era demasiado embarazo para cuando peleábamos. 
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Dejemos de hablar de nuestro real y volvamos al de Cortés al de Sandoval, 
que a la contina, así de día como de noche, tenía sobre sí muchos contra- 
rios por tierra y flotas de canoas por la laguna, y siempre les daban guerra, 
y no les podían apartar de si pues en lo de Cortés, por ganarles una puente 
y abra muy honda y era mala de ganar, y en ella tenían los mexicanos 
muchos mamparos y albarradas que no se podían pasar sino a nado, y ya 
que se pusiesen a pasarla, estábanle aguardando muchos guerreros con 
flechas y piedra con hondas, y varas y macanas y espadas de a dos manos, 
y lanzas hechas como dalles y engastadas de las espadas que nos tomaron, 
y la laguna llena de canoas de guerra; y había junto a las albarradas muchas 
azoteas, y de ellas le daban muchas pedradas, y los bergantines no les 
podían ayudar por las estacadas que tenían puestas, y sobre ganarles esta 
fuerza y puente y abertura pasaron los de Cortés mucho trabajo, y le 
mataron cuatro soldados en el combate, porque le hirieron sobre treinta 
soldados, y como era ya tarde cuando lo acabaron de ganar, no tuvieron 
tiempo de cegarla, y se volvieron retrayendo con gran trabajo y peligro y 
con más de treinta soldados heridos y muchos más tlaxcaltecas descala- 
brados. 

Dejemos esto, y digamos otra manera que Guatemuz mandó pelear a sus 
capitanías, y mandó apercibir todos sus poderes; y es que como para otro 
día era la fiesta del Señor San Juan de junio, que entonces se cumplía un 
año puntualmente que habíamos entrado en México, cuando el socorro de 
Pedro de Alvarado y nos desbarataron, según dicho tengo en el capítulo 
que de ello habla, parece ser tenían cuenta de ello, Guatemuz mandó que 
en todos tres reales nos diesen toda la guerra con la mayor fuerza que 
pudiesen, con todos sus poderes, así por tierra como con las canoas por el 
agua, y manda que fuese de noche al cuarto de la modorra, y porque los 
bergantines no nos pudiesen ayudar, en todas las más partes del agua de 
la laguna tenían hechas estacadas para que en ellas zabordasen; y vinieron 
con tanta furia e ímpetu, que si no fuera por los que velábamos juntos, que 
éramos sobre ciento veinte soldados, y acostumbrados a pelear, nos 
entraran en el real, y corríamos harto riesgo; y con gran concierto les resis- 
timos; y allí hirieron a quince de los nuestros, y dos murieron de ahí a ocho 
días de las heridas. Pues en el real de Cortés también les pusieron en gran 
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aprieto y trabajo, y hubo muchos muertos y heridos, y en lo de Sandoval por 
el consiguiente. Y de esta manera vinieron dos noches arreo, y también en 
aquellos reencuentros quedaron muchos mexicanos muertos y muchos más 
heridos. 
Y como Guatemuz y sus capitanes y papas vieron que no aprovechaba 
nada la guerra que dieron aquellas dos noches, acordaron que con todos 


sus poderes juntos viniesen al cuarto del alba y diesen en nuestro real, 
que se dice el de Tacuba; y vinieron tan bravosos, que nos cercaron por 
dos partes, y aun nos tenían medio desbaratados y atajados, y quiso 
Nuestro Señor Jesucristo darnos esfuerzo que nos tornamos a hacer un 
cuerpo y nos mamparamos algo con los bergantines, y a buenas esto- 
cadas y cuchilladas, que andábamos pie con pie, les apartamos algo de 
nosotros, y los de caballo no estaban de balde, pues los ballesteros y 
escopeteros hacían lo que podían, que harto tuvieron que romper en otros 
escuadrones, que ya nos tenían tomadas las espaldas. Y en aquella batalla 
mataron a ocho e hirieron muchos de nuestros soldados, y aun a Pedro de 
Alvarado le descalabraron; y si nuestros amigos los tlaxcaltecas durmieran 
aquella noche en la calzada, corríamos gran riesgo con el embarazo que 
ellos nos pusieran, como eran muchos; mas la experiencia de lo pasado 
nos hacía que luego los echásemos fuera de la calzada, y se fuesen a 
Tacuba, y quedábamos sin cuidado. Tornemos a nuestra batalla, que 
matamos muchos mexicanos y se prendieron cuatro personas principales. 
Bien tengo entendido que los curiosos lectores se hartarán de ver cada 
día tantos combates, y no se puede menos hacer, porque noventa y tres 
días que estuvimos sobre esta tan fuerte y gran ciudad, cada día y de 
noche teníamos guerra y combates; por esta causa los hemos de recitar 
muchas veces. Cómo y cuándo y de qué manera pasaban, y no los pongo 
por capítulos de lo que cada día hacíamos porque me pareció que era 
gran prolijidad, y era cosa para nunca acabar, y parecería a los libros de 
Amadís o Caballerías; y porque de aquí adelante no me quiero detener en 


contar tantas batallas y reencuentros que cada día pasábamos, lo diré lo 
más breve que pueda. 


350 


Capítulo LXXIV. DE LA MANERA QUE PELEAMOS, Y DE MUCHAS 
BATALLAS QUE LOS MEXICANOS NOS DABAN. Y LAS PLATICAS QUE 
CON ELLOS TUVIMOS, Y DE CÓMO NUESTROS AMIGOS SE NOS 
FUERON A SUS PUEBLOS Y DE OTRAS COSAS MÁS 

La manera que teníamos en todos tres reales de pelear, es ésta: que velá- 
bamos cada noche todos los soldados juntos en las calzadas, y nuestros 
bergantines a los lados y los de a caballo rondando la mitad de ellos en lo 
de Tacuba, adonde nos hacían pan y teníamos nuestro fardaje, y la otra 
mitad en las puentes y calzada, y muy de mañana aparejábamos los puños 
para batallar con los contrarios que nos venían a entrar en nuestro real y 
procuraban de desbaratarnos. Y otro tanto hacían en el real de Cortés y en 
el de Sandoval, y esto no fue sino cinco días, porque luego tomamos otra 
orden, lo cual diré adelante. 
Y 
Cc 


digamos ahora. Cómo los mexicanos cada noche hacían grandes sacrifi- 
os y fiestas en el cú mayor de Tatelulco, y tañían su maldito tambor y otras 
trompas y atabales y caracoles, y daban muchos gritos y alaridos, y tenían 
toda la noche grandes luminarias de mucha leña encendida; y entonces 
sacrificaban de nuestros compañeros a su maldito Uichilobos, y a 
Tezcatepuca y hablaban con ellos, y según ellos decían, que en la mañana 
o aquella misma noche parece ser, como los ídolos son malos, por enga- 
ñarlos, que no viniesen de paz les hacían en creyente que a todos nos 
habían de matar, y a los tlaxcaltecas y a todos los más que fuesen en 
nuestra ayuda; y como nuestros amigos lo oían teníanlo por muy cierto, y 
porque nos vieron desbaratados y no batallábamos como solíamos. 
Dejemos estas pláticas, que eran de sus malditos ídolos, y digamos. Cómo 
en la mañana venían muchas capitanías juntas a cercamos y dar guerra, y 
se remudaban de rato en rato, unos de unas divisas y penachos y señales, 
y venían otros de otras libreas, y entonces cuando estábamos peleando con 
ellos nos decían muchas palabras, llamándonos de apocados y que no 
éramos buenos para cosa ninguna, ni para hacer casas ni maizales, y que 
no éramos sino para venirles a robar su ciudad, como gente mala que habí- 
amos venido huyendo de nuestra tierra y de nuestro rey y señor, y esto 
decían por lo que Narváez les había enviado a decir que veníamos sin 
licencia de nuestro rey, como dicho tengo en el capítulo que de ello habla. 
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Y nos decían que de ahí a ocho días no había de quedar ninguno de nos- 
otros, porque así se lo prometieron la noche pasada sus dioses, y nos 
decían otras muchas palabras malas, y a la postre decían: Mirad cuán malos 
y bellacos sois, que aun vuestras carnes son tan malas para comer que 
amargan como las hieles, que no las podemos tragar de amargor. Y parece 
ser como aquellos días se habían hartado de nuestros soldados y compa- 
ñeros quiso Nuestro Señor que les amargasen las carnes. Pues a nuestros 
amigos los tlaxcaltecas, si muchos vituperios nos decían a nosotros, más les 
decían a ellos; y que los tendrían por esclavos para sacrificar y hacer sus 
sementeras, y tornar a edificar sus casas que les habíamos derrocado, y 
que las habían de hacer de cal y canto labradas, y que su Uichilobos se lo 
había prometido. 

Y diciendo esto, luego el bravoso pelear, y se venían por unas casas derro- 
cadas, y por las muchas canoas que tenían nos tomaban las espaldas, y aun 
nos tenían algunas veces ya atajados en la calzada, y Nuestro Señor Dios 
nos sustentaba cada día, que nuestras fuerzas no bastaban: mas todavía les 
hacíamos volver muchos de ellos heridos, y otros quedaban muertos. 
Dejemos de hablar de los grandes combates que nos daban y digamos. 
Cómo nuestros amigos los de Tlaxcala y de Cholula y Guaxocingo, y aun los 
de Tezcuco y Chalco y Tamanalco, acordaron de irse a sus tierras, y sin 
saberlo Cortés ni Pedro de Alvarado ni Sandoval, se fueron todos los más, 
que no quedó en el real de Cortés salvo Estesuchel, que después que se 
bautizó se llamó don Carlos, y era hermano de don Fernando, señor de 
Tezcuco, y era muy esforzado hombre, y quedaron con él otros sus 
parientes y amigos hasta cuarenta, y en el real de Sandoval quedó otro 
cacique de Guaxocingo con obra de cincuenta hombres, y en nuestro real 
quedaron dos hijos de don Lorenzo de Vargas y el esforzado de 
Chichimecatecle con obra de ochenta tlaxcaltecas, sus parientes y vasallos, 
por manera que de veinticuatro mil amigos que traíamos, no quedaron en 
todos tres reales sino obra de doscientos amigos, que todos se nos fueron 
a sus pueblos. 

Y desde que nos hallamos solos con tan pocos amigos, recibimos pena, y 
Cortés y Sandoval, cada uno en su real, preguntaban a los amigos que les 
quedaban que por qué se habían ido de aquella manera los demás; y decían 


352 


que como veían que los mexicanos hablaban de noche con sus ídolos y les 
prometían que nos habían de matar a nosotros y a ellos, que creían que era 
verdad, y de miedo se iban, y lo que le daba más crédito era que nos veían 
a todos heridos, y nos habían muerto muchos de los nuestros, y que de 
ellos mismos faltaban más de mil y doscientos, y que temieron no nos 
matasen a todos, y también porque Xicotenga el Mozo, el que mandó 
ahorcar Cortés en los términos de Tezcuco, siempre que les decía que sabía 
por sus adivinanzas que a todos nos habían de matar y que no quedaría 
ningún tlaxcalteca de ellos a vida, y por estas causas se fueron. 

Y puesto que Cortés en lo secreto mostró pesar de ello, mas con rostro 
alegre les dijo que no tuviesen miedo, y que aquello que los mexicanos les 
decían que era mentira, y por desmayarlos, y tantas cosas de prometi- 
mientos les dijo, con palabras amorosas, que les esforzó a estar con él, y 
otro tanto dijimos a Chichimecatecle, y a los dos mancebos Xicotengas; y 
en aquellas pláticas que Cortés decía a Estesuchel, que ya he dicho que se 
dijo don Carlos. Como era de suyo señor y esforzado, dijo a Cortés: Señor 
Malinche, no recibas penas por no batallar cada día con los mexicanos; 
sana de tu pierna, toma mi consejo, y es que te estés algunos días en tu 
real, y otro tanto manda a Tonatio, (que era Pedro de Alvarado, que así le 
llamaban), que se esté en el suyo, y a Sandoval en Tepeaquilla, y con los 
bergantines anden cada noche, y de día, a quitar y defender que no les 
entren bastimentos ni agua, porque están dentro de esta ciudad tantos mil 
xiquipiles de guerreros, que por fuerza comerán el bastimento que tienen, 
y el agua que ahora beben es media salobre, de unas fuentes que tienen 
hechas, y como llueve cada día, y algunas noches recogen el agua, de ello 
se sustentan; mas qué pueden hacer si les quitas la comida y el agua, sino 
que es más que guerra la que tendrían con la hambre y sed. 

Y como Cortés aquello entendió, le echó los brazos encima y le dio gracias 
por ello, y con prometimiento que le daría pueblos, y este consejo ya lo 
habíamos puesto en pláticas muchos soldados; mas somos de tal calidad, 
que no queríamos aguardar tanto tiempo, sino entrarles en la ciudad. Y 
desde que Cortés lo hubo muy bien considerado, lo que el cacique dijo, 
puesto que ya se lo habíamos enviado a decir por nuestra parte, y sus capi- 
tanes y soldados se lo decían por otra, mandó a dos bergantines que 
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fuesen a nuestro real y al de Sandoval a decirnos que nos manda que estu- 
viésemos otros tres días sin irles entrando en la ciudad. Y como en aquella 
sazón los mexicanos estaban victoriosos, no osábamos enviar un bergantín 
solo, y por esta causa envió dos. 

Y una cosa nos ayudó mucho, y es que ya osaban todos nuestros bergan- 
tines romper las estacadas que los mexicanos les habían hecho en la laguna 
para que zabordasen, y es de esta manera: que remaban con gran fuerza, y 
para que mejor furia trajere el remar, tomaban desde algo atrás, y si hacía 
viento con las velas y remos muy mejor, y así eran señores de la laguna, y 
aun de muchas partes de las casas que estaban apartadas de la ciudad; y 
los mexicanos que aquello vieron, se les quebró algo su braveza. Dejemos 
esto y volvamos a nuestras batallas, y es que, pues que no teníamos 
amigos, comenzamos a cegar y tapar la gran abertura que he dicho otras 
veces que estaba junto a nuestro real, con la primera capitanía, que venía 
la rueda de acarrear adobes y madera, y cegar, lo poníamos muy por la obra 
y con grandes trabajos, y las otras dos capitanías batallábamos; ya he dicho 
otra vez que así lo teníamos concertado y había de andar por rueda; y en 
cuatro días que todos trabajamos en ella la teníamos cegada y allanada. Y 
otro tanto hacía Cortés en su real, y tenía el mismo concierto y aun él en 
persona estaba trabajando y llevando adobes y madera hasta que quedaban 
seguras las puertas y calzadas y aberturas, por tenerlo seguro al retraer, y 
Sandoval ni más ni menos en el suyo, y nuestros bergantines, junto a nos- 
otros, sin temer estacadas, y de esta manera les fuimos entrando poco a 
poco. 

Volvamos a los grandes escuadrones que a la contina nos daban guerra, y 
muy bravosos y victoriosos se venían a juntar pie con pie con nosotros, y de 
cuando en cuando. Cómo se mudaban unos escuadrones y venían otros; 
pues digamos la grita y alaridos que traían, y en aquel instante el resonido 
de la cornetilla de Guatemuz, y entonces apechugaban de tal arte con nos- 
otros, que no nos aprovechaban cuchilladas ni estocadas que les dábamos, 
y nos venían a echar mano; y como después de Dios nuestro buen pelear 
nos había de valer, teníamos muy reciamente contra ellos hasta que con las 
escopetas y ballestas y arremetidas de los de a caballo, que estaban a la 
contina con nosotros la mitad de ellos, y con nuestros bergantines, que no 
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temían ya las estacadas, les hacíamos estar a raya, y poco a poco les fuimos 
entrando, y de esta manera batallábamos hasta cerca de la noche; que era 
hora de retraer. 

Pues ya que nos retraíamos ya he dicho otras muchas veces que había de 
ser con gran concierto, porque entonces procuraban de atajamos en la cal- 
zada, y pasos malos, y si de antes lo habían procurado, en estos días, con 
la victoria pasada, lo ponían muy más por la obra. Y digo que por tres 
partes nos tenían tomados en medio un día, mas quiso Nuestro Señor Dios 
que puesto que hirieron muchos de nosotros, nos tornamos a juntar y 
matamos y prendimos muchos contrarios, y como no teníamos amigos que 
echar fuera de las calzadas, y los de a caballo nos ayudaban valientemente, 
pues que en aquella refriega y combate les hirieron dos caballos, volvimos 
a nuestro real bien heridos, donde nos curamos con aceite y apretar las 
heridas con mantas, y comer nuestras tortillas con ají y hierbas y tunas, y 
luego puestos todos en la vela. 

Digamos ahora lo que los mexicanos hacían de noche en sus grandes y 
altos cúes, y es que tañían el maldito atambor, que digo otra vez que era 
el más maldito sonido y más triste que se podía inventar, y sonaba (en) 
lejanas tierras, y tañían otros peores instrumentos y cosas diabólicas y 
tenían grandes lumbres, y daban grandísimos gritos y silbos; y en aquel 
instante estaban sacrificando a nuestros compañeros, de los que habían 
tomado a Cortés, que supimos que diez días arreo acabaron de sacrificar 
a todos nuestros soldados, y al postrero dejaron a Cristóbal de Guzmán 
que vivo tuvieron doce o trece días, según dijeron tres capitanes mexi- 
canos que prendimos; y cuando los sacrificaban, entonces hablaba su 
Vichilobos, con ellos y les prometía victoria, y que habíamos de ser 
muertos a sus manos antes de ocho días, y que nos diesen buenas gue- 
rras, y aunque en ellas muriesen muchos, y de esta manera los traía enga- 
ñados. Dejemos de sus sacrificios y volvamos a decir que desde que otro 
día amanecía ya estaban sobre nosotros todos los mayores poderes que 
Guatemuz podía juntar, y como teníamos cegada la abertura y calzada y 
puente y la podían pasar en seco, mi fe, ellos tenían atrevimiento a 
venirnos a nuestros ranchos a tirar vara y piedra y flechas, que si no fuera 
por los tiros, que siempre con ellos les hacíamos apartar, porque Pedro 


355 


Moreno Medrano, que tenía cargo de ellos, les hacía mucho daño. Y 
quiero decir que nos tiraban saetas de las nuestras, con ballestas, cuando 
tenían vivos cinco ballesteros, y a Cristóbal de Guzmán con ellos, y les 
hacían que armasen las ballestas y les mostrasen. Cómo habían de tirar, y 
ellos o los mexicanos tiraban aquellos tiros como cosa perdida, y no 
hacían mal con ellos; y de la misma manera que nosotros, y aun más recia- 
mente, batallaban con Cortés y Sandoval, y les tiraban saetas puesto que 
no nos hacían mal, y esto sabíamoslo por saberlo los bergantines que de 
nuestro real iban al de Cortés y del de Cortés al nuestro y al de Sandoval, 
y siempre nos escribía de la manera que habíamos de batallar y todo lo 
que debíamos de hacer, y encomendándonos la vela, y que siempre estu- 
viesen la mitad de los de a caballo en Tacuba guardando el fardaje y las 
indias que nos hacían pan; y parásemos mientes que no rompiesen por 
nosotros una noche, porque unos prisioneros que en el real de Cortés se 
prendieron le dijeron que Guatemuz decía muchas veces que diesen en 
nuestro real de noche, pues no había tlaxcaltecas que nos ayudasen, 
porque bien sabían que se nos habían ido ya todos los amigos, y ya he 
dicho muchas veces que poníamos diligencia en velar. 

Dejemos esto, y digamos que cada día teníamos muy recios combates y no 
dejábamos de irles ganando albarradas y puentes y aberturas de agua, que 
como nuestros bergantines osaban ir por doquiera de la laguna y no temían 
a las estacadas, ayudábannos muy bien, y digamos. Cómo siempre andaban 
dos bergantines de los que tenía Cortés en su real a dar caza a las canoas 
que metían agua y bastimentos, y cogían en la laguna uno como medio lama 
que después de seco tenía un sabor de queso, y traían en los bergantines 
muchos indios presos. 

Tornemos al real de Cortés y de Gonzalo de Sandoval, que cada día iban 
conquistando y ganando albarradas y calzadas y puentes, y en estos 
trances y batallas, después del desbarate de Cortés, se habían pasado 
doce o trece días. Y después que Estesuchel, hermano de don Fernando, 
señor de Tezcuco, vio que volvíamos muy de hecho sobre nosotros y no 
era verdad lo que los mexicanos decían que dentro de diez días nos 
habían de matar, porque así se lo habían prometido sus Uichilobos y 
Tezcatepuca, envió a decir a su hermano don Fernando que luego enviase 
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a Cortés todo el poder de guerreros que pudiese sacar de Tezcuco, y 
vinieron dentro en dos días que se lo envió a decir más de dos mil hom- 
bres de guerra. Acuérdome que vino con ellos un Pedro Sánchez Farfán y 
Antonio de Villarroel, marido que fue de Isabel de Ojeda, porque estos 
dos soldados había dejado Cortés en aquella ciudad. Pero Sánchez Farfán 
era capitán, y Villarroel era ayo de don Hernando. Y cuando Cortés vio tan 
buen socorro se holgó mucho y les dijo palabras halagúeñas; y asimismo 
en aquella sazón volvieron muchos tlaxcaltecas con sus capitanes, y venía 
por general de ellos un cacique de Topeyanco que se decía Tepaneca, y 
también vinieron otros muchos indios de Guaxocingo y muy pocos de 
Cholula. 

Y como Cortés supo que habían vuelto, mandó que todos así como venían 
fuesen a su real para hablarles, y primero que fuesen les mandó poner 
guardas de guerra de nuestros soldados en el camino para defenderlos 
porque si saliesen mexicanos a darles guerra; y desde que fueron delante 
de Cortés les hizo un parlamento con doña Marina y Jerónimo de Aguilar, y 
les dijo que bien habrán creído y tenido por cierto la buena voluntad que 
Cortés siempre les ha tenido y tiene, así por haber servido a su majestad 
como por las buenas obras que de ellos hemos recibido, y que si los mandó 
desde que venimos a aquella ciudad venir con nosotros a destruir a los 


mexicanos, que su intento fue porque se aprovechasen y volviesen ricos a 
sus tierras y se vengasen de sus enemigos, y no para que por su sola mano 
hubiésemos de ganar aquella gran ciudad, y puesto que siempre les ha 
hallado buenos y en todo nos han ayudado, que bien habrán visto que cada 
día les mandábamos salir de las calzadas por que nosotros estuviésemos 
más desembarazados sin ellos para pelear, y que ya les había dicho y amo- 
nestado Otras veces que el que nos da victorias y en todo somos ayudados 
es nuestro Señor Jesucristo, en quien creemos y adoramos, porque se 
fueron al mejor tiempo de la guerra eran dignos de muerte, (por) dejar sus 
capitanes peleando y desamparados, y porque ellos no saben nuestras 
leyes y ordenanzas que les perdona, y que porque mejor lo entiendan, que 
mirasen que estando sin ellos íbamos derrocando casas y ganando alba- 


rradas; que desde allí adelante manda que no maten ningunos mexicanos, 
porque les quiere tomar de paz. 
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Y después que les hubo dicho este razonamiento, abrazó a Chichimecatecle 
y a los dos mancebos Xicotengas y a Estesuchel, hermano de don 
Hernando, y les prometió que les daría tierra y vasallos más de los que 
tenían, teniéndoles en mucho a los que quedaron en nuestro real, y asi- 
mismo habló muy bien a Tecapaneca, señor de Topeyanco, y a los caciques 
de Guaxocingo y Cholula, que solían estar en el real de Sandoval; y desde 
que les hubo platicado lo que dicho tengo, cada uno mandó que se fuese a 
su real. 

Y volvamos a nuestras grandes guerras y combates que siempre herían 
a muchos de nuestros soldados, y dejaré de contar muy por extenso 
todo lo que pasaba; y quiero decir. Cómo en aquellos días llovía en las 
tardes, que nos holgábamos que viniese el aguacero temprano, porque 
como se mojaban los contrarios no peleaban tan bravosamente y nos 
dejaban retraer en salvo, y de esta manera teníamos algún descanso, y 
porque yo estoy harto de escribir batallas, y más cansado y herido 
estaba de hallarme en ellas, y a los lectores les parecerá prolijidad reci- 
tarles tantas veces, ya he dicho que no puede ser menos, porque en 
noventa y tres días siempre batallamos a la contina; mas desde aquí 
adelante si lo pudiese excusar, no lo traeré tanto a la memoria en esta 
relación. Volvamos a nuestro cuento. Y como en todos tres reales les 
íbamos entrando en su ciudad, Cortés por su parte y Sandoval por la 
suya y Pedro de Alvarado por la nuestra, llegamos adonde tenían la 
fuente, que ya he dicho otra vez que bebían el agua salobre, la cual que- 
bramos y deshicimos porque no se aprovechasen de ella, y estaban 
guardándola muchos mexicanos, y tuvimos buena refriega de vara y 
piedra y flecha, y muchas lanzas largas con que aguardaban a los caba- 
llos, porque ya por todas partes de las calles que habíamos ganado 


andábamos, porque estaba llena y sin agua y aberturas y podían correr 
muy gentilmente. Dejemos de hablar en esto, y digamos. Cómo Cortés 
envió a Guatemuz mensajeros rogándole por la paz, y fue de la manera 
que diré adelante. 


Capítulo LXXV. CÓMO CORTÉS ENVIÓ TRES PRINCIPALES MEXI- 
CANOS QUE SE HABÍAN PRENDIDO EN LAS BATALLAS PASADAS A 
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ROGAR A GUATEMUZ QUE TUVIÉSEMOS PACES, Y LO QUE GUATEMUZ 
RESPONDIÓ. Y DE OTRAS COSAS QUE PASARON 

Después que Cortés vio que íbamos ganando en la ciudad muchas puentes 
y calzadas y albarradas, y derrocando casas, como tenía presos tres princi- 
pales personas, que eran capitanes de México, les mandó que fuesen a 
hablar a Guatemuz para que tuviese paces con nosotros, y los principales 
dijeron que no osarían ir con tal mensaje, porque su señor Guatemuz les 
mandaría matar; en fin de palabras, tanto se lo rogó Cortés, y con promesas 
que les hizo y mantas que les dio, fueron, y lo que mandó que dijesen a 
Guatemuz fue que porque le quiere bien, por ser deudo tan cercano del 
gran Montezuma, su amigo, y casado con su hija, y porque ha mancilla que 
aquella gran ciudad, porque no se acabe de destruir, y por excusar la gran 
matanza que cada día se hacia en sus vecinos y forasteros, que le ruega 
que vengan de paz, y que en nombre de su majestad les perdonará todas 
las muertes y daños que nos han hecho y les hará muchas mercedes, y que 
tengan consideración a que ya se lo ha enviado a decir cuatro veces, y que 
él, como mancebo, y por sus consejeros, y la más principal causa por sus 
malditos ídolos y papas, que le aconsejan mal no ha querido venir sino 
darnos guerra; y pues que ya ha visto tantas muertes como en las batallas 
que nos dan les ha venido, y tenemos de nuestra parte todas las ciudades 
y pueblos de toda aquella comarca, y que cada día nuevamente vienen más 
contra ellos, que se conduela de tal perdimiento de sus vasallos y ciudad; 
y también les envió a decir que sabíamos que se les habían acabado los 
mantenimientos y que agua no la tenían, y otras muchas palabras bien 
dichas. 

Y los tres principales lo entendieron muy bien por nuestras lenguas y 
demandaron a Cortés una carta, y ésta no porque la entendían, sino que ya 
sabían claramente que cuando enviábamos alguna mensajería o cosas que 
les mandábamos, era un papel de aquellos que llaman amales, señal como 
mandamiento. Y desde que los tres mensajeros parecieron ante su señor 
Guatemuz, con grandes lágrimas y sollozando le dijeron lo que Cortés les 
mandó, y Guatemuz después que los oyó, y sus capitanes que juntamente 
con él estaban, según supimos, que al principio recibió pasión de que 
tuviesen atrevimiento de venirles con aquellas pláticas; mas como 
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Guatemuz era mancebo y muy gentil hombre para ser indio, y de buena dis- 
posición y rostro alegre, y aun la color tenía algo más que tiraba a blanco 
que a matiz de indios, que era de obra de veinticinco o veintiséis años, y era 
casado con una muy hermosa mujer, hija del gran Montezuma, su tío, y 
según después alcanzamos a saber, tenía voluntad de hacer paces, y para 
platicarlo mandó juntar todos sus principales y capitanes y papas de los 
ídolos, y les dijo que él tenía voluntad de no tener guerra con Malinche, y 
todos nosotros, y la plática que sobre ello les puso fue que ya había pro- 
bado todo lo que se puede hacer sobre la guerra, y mudado muchas 
maneras de pelear, y que somos de tal manera que cuando pensaba que 
nos tenía vencidos, que entonces volvíamos muy más reciamente sobre 
ellos, y que al presente sabía los grandes poderes de amigos que nueva- 
mente nos habían venido, y que todas las ciudades eran contra ellos; y que 
ya los bergantines les habían roto sus estacadas, y los caballos corrían a 
rienda suelta por todas las calles de su ciudad, y les puso por delante otras 
muchas desventuras que tenían sobre los mantenimientos y agua; que les 
rogaba o mandaba que cada uno de ellos diesen su parecer, y los papas 
también dijesen el suyo y lo que sus dioses Uichilobos y Tezcatepuca les 
han oído hablar y prometido; que ninguno tuviese temor de decir la verdad 
de lo que sentían; y, según pareció, le dijeron: Señor y nuestro gran señor: 
ya te tenemos por nuestro rey, y es muy bien empleado en ti el reinado, 
pues en todas tus cosas te has mostrado varón y te viene de derecho el 
reino; las paces que dices buenas son, mas mira y piensa en ello; desde 
que estos teules entraron en estas tierras y en esta ciudad cuál nos ha ido 
de mal en peor; mira los servicios y dádivas que les dio nuestro señor, 
vuestro tío el gran Montezuma, en qué paró; pues vuestro primo 
Cacamatzin, rey de Tezcuco por el consiguiente; pues vuestros parientes 
los señores de Iztapalapa y Coyoacán, y de Tacuba y de Talatzingo, qué se 
hicieron; pues los hijos de nuestro gran Montezuma todos murieron; pues 
oro y riquezas de esta ciudad, todo se ha consumido; pues ya veis que a 
todos tus súbditos y vasallos de Tepeaca y Chalco, y aun de Tezcuco, y 
todas vuestras ciudades y pueblos les han hecho esclavos y señalado las 
carnes; mira primero lo que nuestros dioses te han prometido, toma buen 
consejo sobre ello y no te fíes de Malinche y de sus palabras halagúeñas 
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que todo es mentiras y maldades, que más vale que todos muramos en esta 
iudad peleando que no vernos en poder de quien nos haría esclavos y nos 
ormentarán por oro. 


los papas también en aquel instante le dijeron que sus ídolos les habían 


uatemuz, medio enojado, dijo: Pues que así queréis que sea, guardad 


Cc 
a 
Y 
prometido victoria tres noches arreo cuando sacrificaban. Y entonces el 
G 
mucho el maíz y bastimento que tenemos y muramos todos peleando, y 
d 


esde aquí adelante ninguno sea osado a demandarme paces; si no, yo le 


mandaré matar. Y ahí todos prometieron de pelear noches y días o morir en 
defensa de su ciudad. Pues ya esto acordado, tuvieron trato con los de 
Xochimilco y otros pueblos que les metiesen agua en canoas, de noche, y 
abrieron otras fuentes en partes que tenían agua, aunque salobre. Dejemos 
ya de hablar en este su concierto; y digamos de Cortés y todos nosotros, 
que estuvimos dos días sin entrarles en su ciudad esperando la respuesta, 
y cuando no nos catamos vienen tantos escuadrones de indios guerreros en 
todos tres reales y nos dan tan recia guerra, que como leones muy bravos 
se venían a entrar con nosotros, que creyeron de llevarnos de vencida; esto 
que digo es por nuestra parte de Pedro de Alvarado, que en la de Cortés y 
en la de Sandoval también dijeron que les llegaron a sus reales, que no los 
podían defender, aunque más les mataban y herían, y cuando peleaban 
tocaban la corneta de Guatemuz; y entonces habíamos de tener orden en 
que no nos desbaratasen, porque ya he dicho otras veces se metían por las 
puntas de las espadas y lanzas por echarnos mano, y como ya estábamos 
acostumbrados a los reencuentros, puesto que cada día herían y mataban 
de nosotros, teníamos con ellos pie con pie, y de esta manera pelearon seis 
o siete días arreo, y nosotros les matábamos y herífamos muchos de ellos, y 
con todo esto no se les daba nada por morir peleando. 

Acuérdome que nos decían: ¡En qué se anda Malinche cada día que ten- 
gamos paces con vosotros! Ya nuestros ídolos nos han prometido victoria, 
y tenemos mucho bastimento y agua, y ninguno de vosotros hemos de dejar 
a vida; por eso no tornen a hablar de paces, pues las palabras son para las 
mujeres y las armas para los hombres; y diciendo esto viénense a nosotros 
como perros dañados, todo era uno, y hasta que la noche nos despartía 
estábamos peleando; y luego, como dicho tengo, al retraer con gran con- 
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cierto, porque nos venían siguiendo grandes capitanías de ellos y echá- 
bamos los amigos fuera de la calzada porque ya habían venido muchos más 
que de antes, y nos volvíamos a nuestras chozas, y luego ir a velar todos 
juntos, y en la vela cenábamos nuestra pobreza de quelites, que son yerbas 
como dicho tengo otras veces; y bien de madrugada pelear, porque no nos 
daban más espacio; y de esta manera estuvimos muchos días. Y estando de 
esta manera tuvimos otro muy malo contraste, y es que se juntaban de tres 
provincias, que se decían los de Mataltzingo y Malinalco y otro pueblo que 
se dice Tulapa que ya no se me acuerdan los nombres de los demás, que 
estaban obra de ocho o diez leguas de México, para venir sobre nosotros y 
mientras estuviésemos batallando con los mexicanos darnos en las 
espaldas y en nuestros reales, y que entonces saldrían los poderes mexi- 
canos, y los unos por una parte y los otros por otra tenían pensamiento de 
desbaratarnos, y porque hubo otras pláticas y lo que sobre ello se hizo diré 
adelante. 


Capítulo LXXVI. CÓMO GUATEMUZ TENÍA CONCERTADO CON LAS 
PROVINCIAS DE MATALTZINGO Y TULAPA Y MALINALCO Y OTROS 
PUEBLOS QUE LE VINIESEN A AYUDAR Y DIESEN EN NUESTRO REAL, 
QUE ES EL DE TACUBA, Y EN EL DE CORTÉS, Y QUE SALDRÍA TODO EL 
PODER DE MÉXICO, ENTRETANTO QUE PELEASEN CON NOSOTROS, Y 
NOS DARÍAN POR LAS ESPALDAS. Y LO QUE SOBRE ELLO SE HIZO 

Y ara que esto se entienda bien ha menester volver atrás a decir que a 
Cortés desbarataron y le llevaron a sacrificar setenta y tantos soldados, y 
aun bien puedo decir setenta y ocho, porque tantos fueron después que 
bien se contaron, y también he dicho que Guatemuz envió las cabezas de 
los caballos y caras que habían desollado, y pies y manos de nuestros sol- 
dados que habían sacrificado, a muchos pueblos y a Mataltzingo y 
Malinalco y Tulapa, y les envió a decir que ya habían muerto más de la 
mitad de nuestras gentes, y que les rogaba que para que nos acabasen de 
matar que viniesen a ayudarle, y que darían en nuestros reales de día o de 
noche, y que por fuerza habíamos de pelear con ellos por defendernos; que 
cuando estuviésemos peleando saldrían de México y nos darían guerra por 
otra parte, de manera que nos vencerían y tendrían que sacrificar muchos 
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de nosotros a sus ídolos, y harían hartazgas con los cuerpos; de tal manera 
se lo envió a decir, que lo creyeron y tuvieron por cierto, y además de esto 
en Mataltzingo y en Tulapa tenía Guatemuz muchos parientes por parte de 
la madre; y como vieron las caras y cabezas de nuestros soldados, que he 
dicho, y lo que les envió a decir, luego lo pusieron por la obra de juntarse 
con todos los poderes que tenían y venir en socorro de México y de su 
pariente Guatemuz; y venían ya de hecho contra nosotros, y por el camino 
donde pasaban estaban tres pueblos nuestros amigos, y les comenzaron a 
dar guerra y robar las estancias y maizales, y mataron niños para sacrificar, 
los cuales pueblos enviaron en posta a hacérselo saber a Cortés para que 
les enviase ayuda y socorro. 

Y de presto mandó a Andrés de Tapia, que con veinte de caballo y cien sol- 
dados y muchos amigos tlaxcaltecas los socorriesen muy bien; y así los hizo 
retirar a sus pueblos y se volvió al real, de que Cortés hubo mucho placer, 
y asimismo en aquel instante vinieron otros mensajeros de los pueblos de 
Cornavaca a demandar socorro, que los mismos de Mataltzingo y de 
Malinalco y Tulapa y otras provincias venían sobre ellos, y que enviase 
socorro, y para ello envió a Gonzalo de Sandoval con veinte de a caballo y 
ochenta soldados, los más sanos que había en todos tres reales, y yo fui 
con él Y muchos amigos; y sabe Dios cuáles quedaban, con gran riesgo de 
sus personas, todos tres reales, porque todos los más estaban heridos y no 
tenían refrigerio ninguno; y porque hay mucho que decir en lo que hicimos 
en compañía de Sandoval, que desbaratamos los contrarios, se dejará de 
decir, más de que dimos vuelta muy de presto por socorrer a su real de 
Sandoval; y trajimos dos principales de Mataltzingo con nosotros y los 
dejamos de paz, y fue provechosa aquella entrada que hicimos; lo uno, por 
evitar que nuestros amigos no recibiesen más daño del recibido; lo otro, 


porque no viniesen a nuestros reales a darnos guerra como venían de 
hecho, y porque viese Guatemuz y sus capitanes que no tenían ya ayuda ni 
favor de aquellas provincias, y también cuando con los mexicanos está- 
bamos peleando nos decían que nos habían de matar con ayuda de 
Mataltzingo y de otras provincias, y que sus ídolos se lo habían prometido. 
Dejemos ya de decir de la ida y socorro que hicimos con Sandoval y vol- 
vamos a decir. Cómo Cortés envió a Guatemuz a rogarle que viniese de paz, 
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y que le perdonaría todo lo pasado, y le envió a decir que el rey nuestro 
señor le envió a mandar ahora nuevamente que no le destruyese más 
aquella ciudad, y que por esta causa los cinco días pasados no les había 
dado guerra ni entrado batallando, y que miren que ya no tienen bastimento 
ni agua, y más de las dos partes de su ciudad por el suelo, y que los soco- 
rros que esperaba de Mataltzingo, que se informe de aquellos dos princi- 
pales que entonces le envió,. Cómo les ha ido en su venida, y le envió a 
decir otras cosas de muchos ofrecimientos; y fueron con estos dos men- 
sajes los dos indios de Mataltzingo y seis principales mexicanos que se 
habían preso en las batallas pasadas. Y después que Guatemuz vio los pri- 
sioneros de Mataltzingo y le dijeron lo que había pasado, no les quiso res- 
ponder cosa ninguna, mas de decirles que se vuelvan a su pueblo, y luego 
les mandó salir de México. 

Dejemos los mensajeros, que luego salieron los mexicanos por tres partes 
con la mayor furia que hasta allí habíamos visto, y se vienen a nosotros, y 
en todos tres reales nos dieron muy recia guerra, y puesto que les heríamos 
y matábamos muchos de ellos, paréceme que deseaban morir peleando, y 
entonces cuando más recio andaban con nosotros pie con pie y nos 
mataron diez soldados, a los que les cortaron las cabezas y (corrieron) por 
ellos los martirios (que a los demás) que habían muerto, y las traían y nos 
las echaban delante; entonces decían: tlenquitoa, rey Castilla, tlenquitoa, 
quiere decir en su lengua: ¿Qué es lo que dice ahora el rey de Castilla? y 
con estas palabras tirar vara y piedra y flecha, que cubría el suelo y calzada. 
Dejemos esto, que ya les íbamos ganando gran parte de la ciudad, y en 
ellos sentíamos que puesto que peleaban muy como varones, no se remu- 
daban ya tantos escuadrones como solían, ni abrían zanjas ni calzadas; mas 
otra cosa tenían más cierta: que al tiempo que nos retraíamos nos venían 
siguiendo hasta echarnos mano, y también quiero decir que ya se nos había 
acabado la pólvora en todos tres reales, y en aquel instante había venido un 
navío a la Villa Rica, que era de una armada de un licenciado Lucas Vázquez 
de Ayllón, que se perdió o desbarataron en la isla de la Florida: y el navío 
aportó a aquel puerto, y venían en él ciertos soldados y pólvora y ballestas, 
y el teniente que estaba en la Villa Rica, que se decía Rodrigo Rangel, que 
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tenía en guarda a Narváez, envió luego a Cortés pólvora y ballestas y sol- 
dados. 

Y volvamos a nuestra conquista, por abreviar: que acordó Cortés, con todos 
los demás capitanes y soldados, que les entrásemos cuanto más pudié- 
semos hasta llegarles al Tatelulco, que es la plaza mayor, donde estaban sus 
altos cúes y adoratorios; y Cortés, por su parte, Sandoval por la suya y nos- 
otros por la nuestra, les íbamos ganando puentes y albarradas, y Cortés les 
entró hasta una plazuela donde tenían otros adoratorios y unas torrecillas. 
En una de aquellas casas estaban unas vigas puestas en lo alto, y en ellas 
muchas cabezas de nuestros españoles que habían muerto y sacrificado en 
as batallas pasadas, y tenían los cabellos y barbas muy crecidas, mucho 
mayor que cuando eran vivos, y no lo habría yo creído si no lo viera: yo 
conocí a tres soldados, mis compañeros, y desde que las vimos de aquella 
manera se nos entristecieron los corazones, y en aquella sazón se quedaron 


allí donde estaban, mas desde a doce días se quitaron y las pusimos aque- 


as y otras cabezas que tenían ofrecidas a ídolos las enterramos en una 


iglesia que hicimos, que se dice ahora los Mártires, cerca de la puente que 
dicen el Salto de Alvarado. 

Dejemos de contar esto, y digamos. Cómo fuimos batallando los de la capi- 
tanía de Pedro de Alvarado, y llegamos al Tatelulco, y había tanto mexicano 
en guarda de sus ídolos y altos cúes, y tenían tantas albarradas, que estu- 
vimos bien dos horas que no se lo podíamos tomar ni entrarles, y com 
podían ya entrarles caballos, y puesto que a todos los más nos herían, no 


contrario en tres partes, fuimos las dos capitanías a batallar con ellos, y 


0 
S 
ayudaron muy bien y alancearon muchos mexicanos; y como habían tanto 
a 
e 


capitanía de un capitán que se decía Gutierre de Badajoz mandó Pedro d 
Alvarado que les subiese en lo alto del cú del Huichilobos, que son ciento 
catorce gradas y peleó muy bien con los contrarios y muchos papas que en 
las casas de los adoratorios estaban. De tal manera le daban guerra los 
contrarios a Gutierre de Badajoz y a su capitanía, que le hacían venir diez o 
doce gradas abajo rodando, y luego le fuimos a socorrer y dejamos el com- 
bate en que estábamos con muchos contrarios, y yendo que íbamos nos 
siguieron los escuadrones con que peleábamos, y corrimos harto riesgo de 
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nuestras vidas, y todavía les subimos sus gradas arriba, que son ciento 
catorce como otras veces he dicho. 
Aquí había bien que decir en qué peligro nos vimos los unos y los otros en 
ganarles aquellas fortalezas, que ya he dicho otras muchas veces que era 
muy alta, y en aquellas batallas nos tornaron a herir a todos muy mala- 
mente; todavía les pusimos fuego, y se quemaron sus ídolos, y levantamos 
nuestras banderas y estuvimos batallando en lo llano, después de puesto 
fuego, hasta la noche, que no nos podíamos valer con tanto guerrero. 
Dejemos de hablar en ello y digamos que como Cortés y sus capitanes 
vieron otro día, desde donde andaban batallando por sus partes, en otros 
barrios y calles lejos del alto cú, y las llamaradas que el cú mayor se ardía, 
que no se habían apagado, y nuestras banderas que vieron encima, se 
holgó mucho y se quisiera ya hallar también en él, mas no podía y aun 
dijeron que tuvo envidia, porque había un cuarto de legua de un cabo a otro 
y tenía muchas puentes y aberturas de agua por ganar, y por donde andaba 
le daban recia guerra y no podía entrar tan presto como quisiera en el 
cuerpo de la ciudad, como hicimos los de Alvarado; mas desde a cuatro 
días se juntó con nosotros, así Cortés como Sandoval, y podíamos ir desde 
un real a otro por las calles y casas derrocadas y puentes y albarradas des- 
hechas y aberturas de agua, todo ciego; y en este instante ya se iban retra- 
yendo Guatemuz con todos sus guerreros en una parte de la ciudad dentro 
en la laguna, porque las casas y palacios en que vivía ya estaban por el 
suelo y con todo esto no dejaban cada día de salir a darnos guerra, y al 
tiempo del retraer nos iban siguiendo muy mejor que de antes. 

Y viendo esto Cortés, que se pasaban muchos días y no venían de paz ni tal 
pensamiento tenían, acordó con todos nuestros capitanes que les echá- 
semos celadas, y fue de esta manera: que de todos tres reales nos juntamos 
hasta treinta de a caballo y cien soldados, los más sueltos y guerreros que 
conocía; Cortés envió a llamar a todos tres reales mil tlaxcaltecas, y nos 
metimos en unas casas grandes que habían sido de un señor de México y 
esto fue muy de mañana, y Cortés iba entrando con los demás de a caballo 
que le quedaban y sus soldados y ballesteros y escopeteros por las calles 
y calzadas, peleando como solía y haciendo que cegaran una abertura y 
puente de agua; y entonces estaban peleando con él los escuadrones mexi- 
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canos que para ello estaban aparejados, y aun muchos más que Guatemuz 
enviaba para guardar la puente: y luego que Cortés vio que había gran 
número de contrarios, hizo que se retraía y mandaba echar los amigos fuera 
de la calzada por que creyesen que se iban retrayendo; y vanle siguiendo, 
al principio poco a poco, y después que vieron que de hecho hacían que 
iban huyendo, van tras él todos los poderes que en aquella calzada le 
daban guerra, y desde que Cortés vio que habían pasado algo adelante de 
as casas donde estaba la celada, mandó tirar dos tiros juntos, que era la 
señal cuándo habíamos de salir de la celada, y salen los de a caballo pri- 


mero y salimos todos los soldados y dimos en ellos a placer; pues luego 
volvió Cortés con los suyos, y nuestros amigos los tlaxcaltecas hicieron gran 
daño en los contrarios, por manera que se mataron e hirieron muchos, y 
desde allí adelante no nos seguían al tiempo de retraer. 

Y también en el real de Pedro de Alvarado les echó otra celada, mas no fue 
nada, y en aquel día no me hallé yo en nuestro real con Pedro de Alvarado 


por causa que Cortés me envió a mandar que para la celada fuese a su real. 
Dejemos esto y digamos. Cómo ya estábamos todos en el Tatelulco, y 
Cortés mandó que se pasasen todas las capitanías a estar con él y allí velá- 
semos, por causa que veníamos más de media legua desde el real a bata- 
llar, y estuvimos allí tres días sin hacer cosa que de contar sea, porque nos 
mandó Cortés que no les entrásemos más en la ciudad ni les derrocásemos 
más casas, porque les quería tomar a demandar paces. Y en aquellos días 
que allí estuvimos en el Tatelulco envió Cortés a Guatemuz rogándole que 
se diese y no hubiese miedo, y con grandes ofrecimientos que le prometía 
que su persona sería muy acatada y honrada de él, y que mandaría a 
México y todas sus tierras y ciudades como solía, y le envió bastimentos y 
regalos, que eran tortillas y gallinas, y cerezas, y tunas, y Cacao, que no 
tenía otra cosa; y Guatemuz entró en Consejo con sus capitanes, y lo que 
le aconsejaron que se dijese que quería paz y que aguardarían tres días en 
dar la respuesta, y que al cabo de los tres días se verían Guatemuz y Cortés 
y se darían el concierto en las paces, y en aquellos tres días tendrían 
tiempo de saber más por entero la voluntad y respuesta de su Uichilobos, y 
de aderezar puentes y abrir calzadas, y adobar vara y piedra y flecha, y 
hacer albarradas; y envió Guatemuz cuatro mexicanos con aquella res- 
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puesta. Crefamos que eran verdaderas las paces, y Cortés les mandó dar 
muy bien de comer y beber a los mensajeros, y les tomó a enviar a 
Guatemuz, y con ellos les envió más refresco, y así como antes; y Guatemuz 
tornó a enviar otros mensajeros, y con ellos dos mantas ricas, y dijeron que 
Guatemuz vendría para cuando estaba acordado; y por no gastar más 
razones sobre el caso, nunca quiso venir, porque le aconsejaron que no 
creyese a Cortés, y poniéndole por delante el fin de su tío el gran 
Montezuma y sus parientes y la destrucción de todo el linaje noble mexi- 
cano, y dijese que estaba malo, y que saliesen todos de guerra, y que pla- 
cería a sus dioses que les daría victoria, pues tantas veces se la habían pro- 
metido. 

Pues como estábamos aguardando a Guatemuz y no venía, vimos la malicia, 
y en aquel instante salen tantos batallones de mexicanos con sus divisas y 
dan a Cortés tanta guerra, que no se podía valer, y otro tanto fue por la 
parte de nuestro real; pues en el de Sandoval lo mismo, y era de tal manera 
que parecía que entonces comenzaban de nuevo a batallar; y como está- 
bamos algo descuidados creyendo que estaban ya de paz, hirieron a 
muchos de nuestros soldados, y tres murieron muy malamente de las 
heridas, y dos caballos; mas no se fueron mucho alabando que bien lo 
pagaron. Y cuando esto vio Cortés, mandó que les tomásemos a dar guerra 
y les entrásemos en su ciudad en la parte adonde se habían recogido; y 
como vieron que les íbamos ganando toda la ciudad, envió Guatemuz dos 
principales a decir a Cortés, que quería hablar con él desde una abertura 
de agua, y había de ser que Cortés de la una parte y Guatemuz de la otra, 
y señalaron el tiempo para otro día de mañana, y fue Cortés para hablar con 
él, y no quiso venir Guatemuz al puesto, sino envió principales y dijeron que 
su señor no osaba venir por temor que cuando estuviesen hablando le 
irasen escopetas y ballestas y le matarían, y entonces Cortés les prometió 
con juramento que no le enojaría en cosa ninguna; y no aprovechó, que no 
e creyeron, y dijeron que ya conocen sus palabras. 

En aquella sazón dos principales que hablaban con Cortés sacan unas tor- 
illas de un fardalejo que traían y una pierna de gallina y cerezas, y sentá- 
ronse muy despacio a comer, y porque Cortés lo viese y creyese que no 
enían hambre; y cuando aquello vio les envió a decir que pues que no que- 
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rían venir de paz, que presto les entraría en todas sus casas, y verían si 
tenían maíz, cuando más gallinas; y de esta manera estuvieron otros cuatro 
o cinco días que no les dábamos guerra, y en este instante se salían cada 
noche de México muchos pobres indios que no tenían qué comer y se 
venían a nuestro real como aburridos de la hambre, y desde que aquello vio 
Cortés, mandó que no les diésemos guerra, quizá se les mudaría la voluntad 
para venir de paz, y no venían, y aunque les enviaba a requerir con la paz. 
Y en el real de Cortés estaba un soldado que decía él mismo que había 
estado en Italia en compañía del Gran capitán y se halló en la chirinola de 
Garellano y en otras grandes batallas, y decía muchas cosas de ingenios de 
a guerra, y que haría un trabuco en Tatelulco con que en dos días que con 
él tirasen a las casas y parte de la ciudad adonde Guatemuz se había 
retraído, que les harían que luego se diesen de paz; y tantas cosas dijo a 
Cortés sobre ello, porque era muy hablador aquel soldado, que luego puso 


en obra hacer el trabuco, y trajeron cal y piedra y madera de la manera que 
a demandó el soldado, y carpinteros y cavazón y todo lo perteneciente para 
hacer el trabuco, e hicieron dos hondas de recias sogas y cordeles, y le tra- 
jeron grandes piedras mayores que botijas de arroba; y ya que estaba 


hecho y armado el trabuco según y de la manera que el soldado dio la 
orden, y dijo que estaba bueno para tirar, y pusieron en la honda que 
estaba hecha una piedra hechiza, y lo que con ella se hizo es que fue por 
alto y no pasó adelante del trabuco, porque allí luego cayó adonde estaba 
armado, y después que aquello vio Cortés hubo enojo con el soldado que 
le dio la orden para que le hiciese, y tenía pesar en sí mismo porque le 
creyó, y dijo conocido tenía de él que en la guerra no era para cosa de 
afrenta más de hablar, y que no era para cosa ninguna sino hablar, y que se 
había hallado de la manera que he dicho. Y llamábase el soldado, según 
decía, fulano de Sotelo, natural de Sevilla; y luego Cortés mandó deshacer 
el trabuco. Y dejemos esto y digamos que como vio que el trabuco fue cosa 
de burla, acordó que con todos doce bergantines fuese en ellos Gonzalo de 
Sandoval por capitán general, y entrase en la parte de la ciudad a donde 
estaba Guatemuz retraído, el cual estaba en parte que no podíamos llegar 
por tierra a sus casas y palacios, sino por el agua, y luego Sandoval aper- 
cibió todos los capitanes de los bergantines, y lo que hizo diré adelante. 
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Capítulo LXXVI!. CÓMO GONZALO DE SANDOVAL ENTRO CON LOS 
DOCE BERGANTINES A LA PARTE QUE ESTABA GUATEMUZ Y SE 
PRENDIÓ. Y DE TODO LO MÁS QUE SOBRE ELLO PASÓ 

Pues como dicho tengo, Cortés vio que el trabuco no aprovechó cosa nin- 
guna, antes hubo enojo con el soldado que le aconsejó que le hiciese; y, 
viendo que no quería paces ningunas Guatemuz y sus capitanes, mandó a 
Gonzalo de Sandoval que entrase con bergantines en el sitio de la ciudad 
adonde estaba retraído Guatemuz con toda la flor de sus capitanes y per- 
sonas más nobles que en México había, y le mandó que no matase ni 
hiriese a ningunos indios, salvo sino le diesen guerra, y, aunque se la 
diesen, que solamente se defendiese y no les hiciese otro mal; y que le 
derrocase las casas y muchas barbacoas que habían hecho en la laguna. Y 
Cortés se subió en el cú mayor del Tatelulco para ver. Cómo Sandoval 
entraba con los bergantines que le estaban acompañando y asimismo 
estaban con Cortés, Pedro de Alvarado y Francisco Verdugo, y Luis Marín y 
otros soldados. Y como Sandoval entró con gran furia con los bergantines 
en aquel paraje donde estaban las casas de Guatemuz, y desde que se vio 
cercado Guatemuz tuvo temor no le prendiesen o matasen, y tenía apare- 
jadas cincuenta grandes piraguas con buenos remeros para que, en vién- 
dose en aprieto, salvarse e irse a meter en unos carrizales, y desde ahí a 
tierra, y esconderse en otros pueblos; y asimismo tenía mandado a sus 
capitanes y a la gente de más cuenta que consigo tenía en aquella parte de 
la ciudad que hiciesen lo mismo; y como vieron que les entraban entre las 


casas, se embarcan en las cincuenta canoas, y ya tenían metida su 
hacienda y oro y joyas y toda su familia y mujeres, y se mete en ellas y tira 
por la laguna adelante, acompañado de muchos capitanes, y como en aquel 
instante iban otras muchas canoas, llena la laguna de ellas, y Sandoval 
luego tuvo noticia que Guatemuz iba huyendo, mandó a todos los bergan- 
tines que dejasen de derrocar casas y barbacoas y siguiesen el alcance de 
las canoas y mirasen que tuviesen tino a qué parte ¡iba Guatemuz, y que no 
le ofendiesen ni le hiciesen enojo ninguno sino que buenamente le procu- 
rasen de prender. 
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Y como un García Holguín, que era capitán de un bergantín amigo de 
Sandoval y era muy suelto y gran velero su bergantín, y traía buenos 
remeros, le mandó Sandoval que siguiese a la parte que le decían iba con 
sus grande piraguas Guatemuz huyendo; y le mandó que si le alcanzase que 
no le hiciese enojo ninguno, más de prenderlo; y Sandoval siguió por otra 
parte con otros bergantines que le acompañaban. Y quiso nuestro Señor 
Dios que García Holguín alcanzó a las canoas y piraguas en que iba 
Guatemuz, y en el arte y riqueza de él y sus toldos y asiento en que iba le 
conoció que era Guatemuz, el gran señor de México, e hizo por señas que 
aguardasen, y no querían aguardar, e hizo como que le querían tirar con las 
escopetas y ballestas, y Guatemuz cuando lo vio hubo miedo y dijo: No me 
tires, que yo soy el rey de esta ciudad y me llaman Guatemuz; lo que te 
ruego es que no llegues a cosas mías de cuantas traigo ni a mi mujer ni 
parientes, sino llévame luego a Malinche. Y Como Holguín lo oyó, se gozó 
en gran manera y con mucho acato le abrazó y le metió en el bergantín a él 
y asu mujer y a treinta principales, y les hizo asentar en la popa en unos 
petates y mantas, y les dio de lo que traían para comer, y a las canoas 
donde llevaba su hacienda no les tocó en cosa ninguna, sino que junta- 
mente las llevó con su bergantín. 


En aquella sazón Gonzalo de Sandoval había mandado que todos los ber 
gantines se recogiesen, y supo que Holguín había preso a Guatemuz y qu 
o llevaba a Cortés; y desde que aquello oyó da mucha prisa en qu 


demandó al prisionero; y Holguín no se lo quiso dar, porque dijo que él 
había preso y no Sandoval; y Sandoval le respondió que así es verdad, ma 
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que él es capitán general de los bergantines y García Holguín iba debajo d 
su mano y bandera, y que por ser su amigo le mandó que siguiese tras 
Guatemuz, porque era más ligero su bergantín y le prendiese, y que a él 
como general le había de dar el prisionero; y Holguín todavía porfiaba que 
no quería; y en aquel instante fue otro bergantín a gran prisa a Cortés a 
demandarle albricias, que estaba muy cerca en el Tatelulco, mirando desde 
lo alto del cú. Cómo entraba Sandoval; y entonces le dijeron la diferencia 
que traía con Holguín sobre tomarle el prisionero. 
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Y desde que Cortés lo supo, luego despachó al capitán Luis Marín y a 
Francisco Verdugo que llamasen a Sandoval y a Holguín, así como venían en 
sus bergantines, sin más debatir y trajesen a Guatemuz y su mujer y familia 
con mucho acato, porque él determinaría cuyo era el prisionero y a quién 
se había de dar la honra de ello y entretanto que lo llamaron mandó apa- 
rejar un estrado lo mejor que en aquella sazón se pudo haber con petates 
y Mantas y asentaderos, y mucha comida de lo que Cortés tenía para sí; y 
luego vino Sandoval y Holguín con Guatemuz, y le llevaron entrambos dos 
capitanes ante Cortés; y de que se vio delante de él le hizo mucho acato, y 
Cortés con alegría le abrazó y le mostró mucho amor a él y a sus capitanes; 
y entonces Guatemuz dijo a Cortés: Señor Malinche: ya he hecho lo que soy 
obligado en defensa de mi ciudad y vasallos, y no puedo más, y pues vengo 
por fuerza y preso ante tu persona y poder, toma ese puñal que tienes en 
la cinta y mátame luego con él; y el mismo Guatemuz le iba a echar mano 
de él. Y esto cuando se lo decía, lloraba muchas lágrimas y sollozos, y tam- 
a. Y Cortés le res- 
pondió con doña Marina y Aguilar, nuestras lenguas, muy amorosamente, y 
le dijo que por haber sido tan valiente, y volver por su ciudad le tenía en 
mucho más su persona, y que no era digno de culpa ninguna, y que antes 
se le ha de tener a bien que a mal, y que lo que él quisiera era que, cuando 
iba de vencida, antes que más destruyéramos aquella ciudad ni hubiera 


bién lloraban otros grandes señores que consigo tra 


tantas muertes de sus mexicanos, que viniera de paz y de su voluntad, y 
pues ya es pasado lo uno y lo otro, que no hay remedio ni enmienda en ello, 
y que descanse su corazón y de todos sus capitanes, y que él mandará a 
México y a sus provincias como de antes. Y Guatemuz y sus capitanes 
dijeron que lo tenían en merced. 

Y Cortés preguntó por la mujer y por otras grandes señoras mujeres de 
otros capitanes que le habían dicho que venían con Guatemuz, y el mismo 
Guatemuz respondió y dijo que había rogado a Gonzalo de Sandoval y a 
García Holguín que las dejase estar en las canoas donde venían hasta ver 
lo que Malinche les mandaba. Y luego Cortés envió por ellas y a todos les 
mandó dar de comer lo mejor que en aquella sazón había en el real, y 
porque era tarde y comenzaba a llover, mandó Cortés que luego se fuesen 
a Coyoacán, y llevó consigo a Guatemuz y a toda su casa y familia y a 
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muchos principales, y asimismo mandó a Pedro de Alvarado y a Gonzalo de 
Sandoval y a los demás capitanes que cada uno fuese a su estancia, y real, 
y nosotros nos fuésemos a Tacuba, y Sandoval a Tepeaquina, y Cortés a 
Coyoacán. Prendióse a Guatemuz y sus capitanes en 13 de agosto, a hora 
de vísperas, en día de señor San Hipólito año de 1521 años. Gracias a 
Nuestro Señor Jesucristo y a Nuestra Señora la Virgen Santa María, su ben- 
dita madre. Amén. 

Llovió y relampagueó y tronó aquella tarde y hasta medianoche mucho 
más agua que otras veces. Y después que se hubo preso Guatemuz que- 
damos tan sordos todos los soldados como si de antes estuviera un 
hombre encima de un campanario y tañese muchas campanas, y en aquel 
instante que las tañían cesasen de tañerlas, y esto digo al propósito 
porque todos los noventa y tres días que sobre esta ciudad estuvimos, de 
noche y de día daban tantos gritos y voces unos capitanes mexicanos 
apercibiendo los escuadrones y guerreros que habían de batallar en las 
calzadas, otros llamando a los de las canoas que habían de guerrear con 
os bergantines y con nosotros en las puentes, otros en hincar palizadas y 
abrir y ahondar las aberturas de aguas y puentes y en hacer albarradas y 
otros en aderezar vara y flecha, y las mujeres en hacer piedras rollizas 
para tirar con las hondas; pues desde los adoratorios y torres de ídolos 
los malditos atambores y cometas y atabales dolorosos nunca paraban de 
sonar. Y de esta manera de noche y de día teníamos el mayor ruido, que 
no nos oíamos los unos a los otros, y después de preso Guatemuz cesaron 
las voces y todo el ruido; y por esta causa he dicho como si de antes 
estuviéramos en campanario. 

Dejemos esto y digamos. Cómo Guatemuz era de muy gentil disposición, así 
de cuerpo como de facciones, y la cara algo larga, alegre y los ojos más 
parecían que cuando miraba que era con gravedad que halagúeños, y no 
había falta en ellos, y era de edad de veintiséis años, y la color tiraba su 
matiz algo más blanco que a la color de indios morenos, y decían que era 
sobrino de Montezuma, hijo de una su hermana, y era casado con una hija 
del mismo Montezuma, su tío, muy hermosa mujer y moza. 

Y antes que más pasemos adelante digamos en qué paró el pleito de 
Sandoval y de Garda Holguín sobre la prisión de Guatemuz, y es que Cortés 
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les contó un cuento y dijo: que los romanos tuvieron otra contienda ni más 
ni menos que esta entre Mario, Comelio y Sila, y fue cuando Sila trajo preso 
a Yugurta, que estaba con su suegro el rey Bocos y cuando entraban en 
Roma triunfando de los hechos y hazañas que hacían, pareció ser, Sila 
metía en su triunfo a Yugurta con una cadena de hierro al pescuezo, y 
Mario dijo que no le había de meter sino él, y ya que le metiese que había 
de declarar que él Mario le dio aquella facultad y le envió por él para que 
en su nombre le trajese preso, y se lo dio el rey Bocos en nombre de Mario, 
pues Mario era capitán general y que debajo de su mano y bandera mili- 
taba, y Sila, como era de los patricios de Roma, tenía mucho favor, y Mario, 
como era de una villa cercana a Roma que se decía Arpino y advenedizo, 
puesto que había sido siete veces cónsul, no tuvo el favor que Sila, y sobre 
ello hubo las guerras civiles entre Mario y Sila, y nunca se determinó a 
quién había de dar la honra de la prisión de Yugurta. 

Volvamos a nuestro hilo y propósito, y es que Cortés dijo que él haría rela- 
ción de ello a su majestad, y a quién fuese servido hacer merced de dárselo 
por armas, que de Castilla traerían sobre ello la determinación, y desde a 
dos años vino mandado por su majestad que Cortés tuviese por armas en 
sus reposteros siete reyes, que fueron: Montezuma, gran señor de México; 
Cacamatzin, señor de Tezcuco, y los señores de Ixtapalapa y de Coyoacán y 
Tacuba, y otro gran señor que era sobrino de Montezuma, a quien decían 
que le venía el cacicazgo y señorío de México, que era señor de 
Mataltzingo y de otras provincias, y a este Guatemuz, sobre que fue el 
pleito. 

Dejemos esto y digamos de los cuerpos muertos y cabezas que estaban en 
aquellas casas adonde se había retraído Guatemuz; digo que juro, amén, 
que todas las casas y barbacoas de la laguna estaba llena de cabezas y 
cuerpos muertos, que yo no sé de qué manera lo escriba, pues en las calles 
y en los mismos patios del Tatelulco no había otra cosa, y no podíamos 
andar sino entre cuerpos y cabezas de indios muertos. Yo he leído la des- 
trucción de Jerusalén; mas si fue más mortandad que ésta, no lo sé cierto, 
porque faltaron en esta ciudad tantas gentes, guerreros que de todas las 
provincias y pueblos sujetos a México que allí se habían acogido, todos los 
más murieron, que como ya he dicho, así el suelo y laguna y barbacoas todo 
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estaba lleno de cuerpos muertos, y hedía tanto que no había hombre que lo 
pudiese sufrir, y a esta causa luego como se prendió Guatemuz cada uno 
de nuestros capitanes se fueron a nuestros reales, como ya dicho tengo, y 
aun Cortés estuvo malo del hedor que se le entró en las narices y dolor de 
cabeza en aquellos días que estuvo en el Tatelulco. 

Dejemos de esto y pasemos adelante y digamos. Cómo los soldados que 
andaban en los bergantines fueron los mejor librados, y hubieron buen des- 
pojo, a causa que podían ir a las casas que estaban en ciertos barrios de la 
laguna, que sentían habría ropa, oro u otras riquezas; y también lo iban a 
buscar en los carrizales adonde lo llevaban a esconder los mexicanos 
cuando les ganábamos algún barrio y casas, y también porque so color que 
iban a dar caza a las canoas que metían bastimento y agua, si topaban 
algunas en que iban algunos principales huyendo a tierra firme para irse 
entre los pueblos otomíes, que estaban comarcanos, les despojaban de lo 
que llevaban; quiero decir que nosotros los soldados que militábamos en 
las calzadas y por tierra no podíamos haber provecho ninguno, sino muchos 
flechazos y lanzadas y cuchilladas y vara y piedra, a causa que cuando 
íbamos ganando algunas casas y los moradores de ellas habían sacado toda 
cuanta hacienda tenían, y no podíamos ir por agua sin que primero cegá- 
semos las aberturas y puentes, y a esta causa he dicho, en el capítulo que 
de ello habla, que cuando Cortés buscaba los marineros que habían de 
andar en los bergantines que fueron los mejor librados que no los que bata- 
llamos por tierra, y así pareció claro, porque los capitanes mexicanos y aun 
Guatemuz dijeron a Cortés, cuando les demandaba el tesoro de 
Montezuma, que los que andaban en los bergantines habían robado mucha 
parte de ello. 

Dejemos de hablar más en esto hasta más adelante, y digamos que com 
había tanta hedentina en aquella ciudad, Guatemuz rogó a Cortés que dies 
icencia para que todo el poder de México que estaban en la ciudad s 
saliesen fuera por los pueblos comarcanos, y luego les mandó que así 
hiciesen; digo que en tres días con sus noches en todas tres calzadas, 
lenas de hombres y mujeres y criaturas, no dejaron de salir, y tan flacos y 
amarillos y sucios y hediondos, que era lástima de verlos; y como la 
hubieron desembarazado, envió Cortés a ver la ciudad, y veíamos las casas 
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llenas de muertos y aun algunos pobres mexicanos entre ellos que no 
podían salir, y lo que purgaban de sus cuerpos era una suciedad como 
echan los puercos muy flacos que no comen sino hierba; y hallóse toda la 
ciudad como arada y sacadas las raíces de las hierbas buenas, que habían 
comido cocidas, hasta las cortezas de algunos árboles; de manera que agua 
dulce no les hallamos ninguna, sino salada. También quiero decir que no 
comían las carnes de sus mexicanos, si no eran de las nuestras y tlaxcal- 
tecas que apañaban, y no se ha hallado generación en muchos tiempos que 
tanto sufriese la hambre y sed y continuas guerras como éstas. 

Pasemos adelante que mandó Cortés que todos los bergantines se juntasen 
en unas atarazanas que después se hicieron. Volvamos a nuestras pláticas. 
Que después que se ganó esta tan grande y populosa ciudad y tan nom- 
brada en el Universo, después de haber dado muchas gracias a Dios 
Nuestro Señor y a su bendita madre Nuestra Señora, y haber ofrecido 
ciertas mandas a Dios Nuestro Señor, Cortés mandó hacer un banquete en 
Coyoacán por alegrías de haberla ganado, y para ello tenía ya mucho vino 
de un navío que había venido de Castilla al puerto de la Villa Rica, y tenía 
puercos que le trajeron de Cuba; y para hacer la fiesta mandó convidar a 
todos los capitanes y soldados que le pareció tener cuenta con ellos de 
todos tres reales, y cuando fuimos al banquete no había asientos ni mesas 
puestas para la tercia parte de los soldados y capitanes que fuimos, y hubo 
mucho desconcierto, y valiera más que no se hiciera aquel banquete por 


muchas cosas no muy buenas que en él acaecieron, y también porque esta 
planta de Noé hizo a algunos hacer desatinos, y hombres hubo en él que 
anduvieron sobre las mesas después de haber comido que no acertaban a 
salir al patio; otros decían que habían de comprar caballos con sillas de oro, 
y ballesteros también hubo que decían que todas las saetas y jugaderas 
que tuviesen en su aljaba que las habían de hacer de oro de las partes que 
les habían de dar, y otros iban por las gradas abajo rodando. Pues ya que 
habían alzado las mesas salieron a danzar las damas que había con los 
galanes cargados con sus armas de algodón, que me parece era cosa que 
si se mira en ello es cosa de reír, y fueron las damas que aquí nombraré, 
que no hubo otras en todo el real ni en la Nueva España: primeramente la 
vieja María de Estrada, que después casó con Pedro Sánchez Farfán, y 
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Francisca de Ordaz, que casó con un hidalgo que se decía Juan González 
de León; la Bermuda, que casó con Olmos de Portillo, el de México; otra 
señora, mujer del capitán Portillo, que murió en los bergantines, y ésta por 
estar viuda no la sacaron a la fiesta, e una fulana Gómez, mujer que fue de 
Benito de Vegel, y otra señora que se decía la Bermuda y otra señora her- 
mosa que casó con un Hernán Marín que ya no se me acuerda el nombre 
de pila, que se vino a vivir a Guaxaca, y otra vieja que se decía Isabel 
Rodríguez, mujer que en aquella razón era de un fulano de Guadalupe, y 
otra mujer algo anciana que se decía Mari Hernández, mujer que fue de 
Juan de Cáceres el Rico, de otras ya no me acuerdo que las hubiese en la 
Nueva España. Dejemos del banquete y bailes y danzas, que para otro día 
que habían alzado las mesas, hubo sortija, y asimismo valiera más que no la 
hubiera, sino que en todo se empleara en cosas santas e buenas. (Pues ya) 
que habían alzado las mesas, hubo mucho regocijo, y se dieron gracias a 
Dios por los muchos bienes y mercedes que siempre nos hacía y a la con- 
tina ha hecho. 

Dejemos de hablar en esto, y quiero decir otras cosas que pasaron, que se 
me olvidaban, y aunque no vengan ahora dichas, sino algo atrás, y es que 
nuestros amigos Chichimecatecle y los dos mancebos Xicotengas, hijos de 
don Lorenzo de Vargas, que se solía llamar Xicotenga el Viejo y Ciego, gue- 
rrearon muy valientemente contra el gran poder de México y nos ayudaron 
muy bien, y asimismo un hermano de don Fernando, señor de Tezcuco, 
muchas veces por mí nombrado, que se decía Estesuchel, que después se 
lamó don Carlos; éste hizo cosas de muy valiente y esforzado varón, y otro 
indio capitán, que no se me acuerda el nombre, natural de un pueblo de la 
aguna, hacía maravillas; y otros muchos capitanes de pueblos de los que 
nos ayudaban, todos guerreaban muy poderosamente, y Cortés les habló y 
es dio muchas gracias y loores porque nos habían ayudado y con muchos 
prometimientos que les haría señores, y les daría el tiempo adelante tierras 
y vasallos, los despidió, y como estaban ricos y cargados de oro que 
hubieron y despojos, se fueron a sus tierras, y aun llevaron harta carne de 
cecina de los mexicanos, que repartieron entre sus parientes y amigos y 
como cosas de sus enemigos la comieron por fiestas. 
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Ahora que estoy fuera de los combates y recias batallas que con los mexi- 
canos teníamos de día y de noche, por lo cual doy muchas gracias a Dios 
que de ellas me libró, quiero contar una cosa que me aconteció después 
que vi sacrificar y abrir por los pechos los sesenta y dos soldados que lle- 
varon vivos de los de Cortés, y ofrecerles los corazones a los ídolos, y esto 
que ahora diré parecerá a algunas personas que es por falta de no tener 
muy gran ánimo para guerrear, y por otra parte, si bien se considera, es por 
el demasiado atrevimiento y gran ánimo en que aquellos días había de 
poner mi persona en lo más recio de las batallas, porque en aquella sazón 
presumía de buen soldado y estaba tenido en aquella reputación, (vista) 
cosa era que había de hacer como lo que los más osados soldados eran 
obligados a hacer, y como cada día veía llevar a sacrificar mis compañeros 
y había visto. Cómo les aserraban por los pechos y sacarles los corazones 
bullendo, y cortarles pies y brazos, y se los comieron a los sesenta y dos 
que he dicho, y de antes habían muerto ochocientos cincuenta de los nues- 
tros compañeros, temía yo que un día que otro me habían de hacer lo 
mismo, porque ya me habían asido dos veces para llevarme a sacrificar y 
quiso Dios que me escapé de su poder, y acordándose de aquellas feísimas 
muertes, y como dice el refrán, que cantarillo que muchas veces va a la 
fuente, etcétera, y a este efecto siempre desde entonces temí la muerte 
más que nunca; y esto he dicho porque antes de entrar en las batallas se 
me ponía una como grima y tristeza en el corazón, y orinaba una vez o dos, 
y encomendándome a Dios y a su bendita madre y entrar en las batallas 
todo era uno, y luego se me quitaba aquel pavor; y también quiero decir 
qué cosa tan nueva les parecerá ahora tener yo aquel temor no acostum- 
brado, habiéndome hallado en muchas batallas, y reencuentros muy peli- 
grosos de guerra, y había de estar curtido el corazón y esfuerzo y ánimo en 
mi persona, ahora a la postre más arraigado que nunca, porque si bien lo 
sé contar y traer a la memoria, desde que vine a descubrir con Francisco 
Hernández de Córdoba y con Grijalva, y volví con Cortés, me hallé en lo de 
la Punta de Cotoche, y en lo de Lázaro, que en otro nombre se dice 
Campeche, y en Potonchán, y en la Florida, según más largamente lo tengo 
escrito, cuando vine a descubrir con Francisco Hernández de Córdoba. 
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Dejemos esto, volvamos a hablar en lo de Grijalva y en la misma de 
Potonchán y ahora con Cortés en lo de Tabasco y en la de Cingapacinga, y 
en todas las batallas y reencuentros de Tlaxcala, y en lo de Cholula, y 
cuando desbaratamos a Narváez me señalaron y me hallé cuando les fuimos 
a tomar la artillería, que eran dieciocho tiros que tenían cebados con sus 
piedras y pelotas, los cuales le tomamos, y este trance fue de mucho 
peligro, y me hallé en el desbarate primero, cuando los mexicanos nos 
echaron de México, cuando mataron en obra de ocho días sobre ocho- 
cientos cincuenta de nuestros soldados; y me hallé en las entradas d 
Tepeaca y Cachula y sus rededores, y en otros encuentros que tuvimos co 


e 
n 
los mexicanos, cuando estábamos en Tezcuco, sobre coger las milpas de 
maíz, y me hallé en lo de Iztapalapa cuando nos quisieron anegar, y me hallé 
cuando subimos en los peñoles que ahora les llaman las fuerzas o fortalezas 
que ganó Cortés, y en lo de Xochimilco, cuatro batallas, otros muchos reen- 
cuentros; y entré con Pedro de Alvarado de los primeros a poner cerco a 
México, y les quebramos el agua de Chapultepec, y en la primera entrada 
que entramos en las calzadas con el mismo Alvarado, y después cuando 
nos desbarataron por la misma nuestra parte y nos llevaron ocho soldados 
y a mi me llevaban asido a sacrificar, y en todas las más batallas por mi ya 
memoradas que cada día teníamos, hasta que vi, como dicho tengo, las 
crueles muertes que dieron delante de mis ojos a nuestros compañeros. Ya 
he dicho que ahora que por mi habían pasado todas estas batallas y peli- 
gros de muerte, que no lo había de temer tanto como lo temía ahora a la 
postre; digan aquí los caballeros que de esto de lo militar se les entiende, 
y se han hallado en trances peligrosos de muerte, a qué fin echarán mi 
temor, si es a flaqueza de ánimo o a mucho esfuerzo, porque, como he 
dicho, sentía en mi pensamiento que había de poner mi persona batallando 
en parte tan peligrosa que por fuerza había de temer entonces la muerte 
más que otras veces, y por esta causa temblaba el corazón, porque temía la 
muerte, y todas estas batallas que aquí he dicho, donde me he hallado, 
verán en mi relación en qué tiempo y cómo y cuándo y dónde y de qué 
manera; otras muchas entradas y reencuentros tuve desde allí adelante, 
que aquí no declaro hasta su tiempo y lugar, lo cual verán adelante en esta 
relación; y también digo que siempre no estaba muy sano, porque muchas 
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veces estaba mal herido, y a este efecto no podía ir a todas las entradas; 
pues aún no son nada los trabajos ni riesgos de muerte de que mi persona 
he recontado, que después que ganamos esta grande y fuerte ciudad de 
México pasé otros muchos reencuentros de guerra con capitanes con quien 
salí de México, como adelante verán, cuando venga a coyuntura. Y dejé- 
moslo ya, y diré y declararé por qué he dicho en todas estas guerras mexi- 
canas, cuando nos mataron a nuestros compañeros, lleváronlos y no digo 
matáronlos, y la causa es ésta: porque los guerreros que con nosotros pele- 
aban aunque pudieran matar a los que llevaban vivos de nuestros soldados, 
no los mataban luego, sino dábanles heridas peligrosas porque no se 
defendiesen, y vivos los llevaban a sacrificar a sus ídolos, y aun primero les 
hacían bailar delante de Vichilobos, que era su ídolo de la guerra, y esta es 
la causa por qué he dicho lleváronlos. Y dejemos de esta materia, y 
digamos lo que Cortés hizo después de ganado México. 


Capítulo LXXVI!!. CÓMO DESPUÉS DE GANADA LA MUY GRAN 
CIUDAD DE MÉXICO Y PRESO GUATEMUZ Y SUS CAPITANES, LO QUE 
DON HERNANDO MANDÓ QUE EN ELLO SE HICIESE 

La primera cosa, mando Cortés a Guatemuz que adobasen los caños de 
agua de Chapultepec, según y de la manera que solían estar, y que luego 
fuese el agua por sus caños a entrar en la ciudad de México, y que lim- 
Piasen todas las calles de los cuerpos y cabezas de muertos, que los ente- 
rrasen, para que quedasen limpias, y sin hedor ninguno la ciudad, y que 
todas las puentes y calzadas que las tuviesen muy bien aderezadas como 
de antes estaban: y que los palacios y casas las hiciesen nuevamente que 
dentro de dos meses se volviesen a vivir en ellas, y les señaló en qué parte 
habían de poblar y la parte que habían de dejar desembarazada para que 
poblásemos nosotros. 

Dejemos de estos mandos y de otros que ya no me acuerdo, y digamos. 
Cómo Guatemuz y sus capitanes dijeron a Cortés que muchos soldados y 
capitanes que andaban en los bergantines y de los que andábamos en las 
calzadas batallando les habíamos tomado muchas hijas y mujeres de princi- 
pales; que le pedían por merced que se las hiciesen volver y Cortés les res- 
pondió que serían malas de haber de poder de quien las tenían, y que las 
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buscasen y trajesen ante él, y vería si eran cristianas o se querían volver a 
sus Casas con sus padres y maridos, y que luego se las mandaría dar; y 
dióles licencia para que las buscasen en todos tres reales, y dio un manda- 
miento para que el soldado que las tuviese luego se las diesen, si las indias 
se querían volver de buena voluntad. Y andaban muchos principales en 
busca de ellas de casa en casa, y eran tan solícitos que las hallaron, y había 
muchas mujeres que no se querían ir con sus padres, ni madres, ni maridos, 
sino estarse con los soldados con quienes estaban, y otras se escondían y 
otras decían que no querían volver a idolatrar; y aun algunas de ellas 
estaban ya preñadas, y de esta manera no llevaron sino tres, que Cortés 
expresamente mandó que las diesen. 

Dejemos esto y digamos que luego mandó hacer unas atarazanas y forta- 
lezas en que estuviesen los bergantines, y nombró alcalde que estuviese en 
ella, y paréceme que fue a Pedro de Alvarado, hasta que vino de Castilla un 
Salazar de Pedrada, nombrado por su majestad. 

Digamos, de otra materia, que a todos aplacía. Cómo se recogió todo el oro 
y plata y joyas que se hubo en México, y fue muy poco, según pareció, 
porque todo lo demás hubo fama que lo había echado Guatemuz en la 
aguna cuatro días antes que le prendiésemos, y que además de esto, que 
o habían robado los tlaxcaltecas y los de Tezcuco y Guaxocingo y Cholula, 
y todos los demás nuestros amigos que estaban en la guerra, y que los 
teules que andaban en los bergantines robaron su parte; por manera que 
os oficiales de la hacienda del rey nuestro señor decían y publicaban que 
Guatemuz lo tenía escondido y que Cortés holgaba de ello porque no lo 
diese y haberlo todo para sí; y por estas causas acordaron los oficiales de 
a Real Hacienda de dar tormento a Guatemuz y al señor de Tacuba, que era 
su primo y gran privado, y ciertamente mucho le pesó a Cortés y aún a 
algunos de nosotros que a un señor como Guatemuz le atormentasen por 
codicia del oro, porque ya habían hecho muchas pesquisas sobre ello y 
todos los mayordomos de Guatemuz decían que no había más de lo que los 
oficiales del rey tenían en su poder, que eran hasta trescientos 80.000 
pesos de oro, que ya lo habían fundido y hecho barras; y de allí se sacó el 
real quinto y otro quinto para Cortés, y como los conquistadores que no 
estaban bien con Cortés vieron tan poco oro, y al tesorero Julián de 
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Alderete, que así se decía, y a los de (Narváez) que tenían sospecha que 
por quedarse con el oro Cortés no quería que prendiesen a Guatemuz, ni le 
prendiesen sus capitanes, ni diesen tormentos, y porque no le achacasen 
algo a Cortés sobre ello, y no lo pudo excusar, le atormentaron, en que le 
quemaron los pies con aceite, y al señor de Tacuba, y lo que confesaron que 
cuatro días antes que les prendiesen lo echaron en la laguna, así el oro 
como los tiros y escopetas que nos habían tomado a la postre a Cortés y 
fueron adonde señaló Guatemuz a las casas en que solía vivir, y estaba una 
como alberca grande de agua, y de aquella alberca sacamos un sol de oro 
como el que nos dio Montezuma, y muchas joyas y piezas de poco valor que 
eran del mismo Guatemuz, y el señor de Tacuba dijo que él tenía en unas 
casas suyas, que estaban en Tacuba obra de cuatro leguas, ciertas cosas de 
oro, y que le llevasen allá y diría adónde estaba enterrado y lo daría; y fue 
Pedro de Alvarado y seis soldados, y yo fui en su compañía, y cuando lle- 
gamos dijo el cacique que por morirse en el camino había dicho aquello y 
que le matasen, que no tenía oro ni joyas ningunas, y así nos volvimos sin 
ello. 

Y en este estado se quedó, que no hubimos más oro que fundir; verdad es 
que a la recámara de Montezuma, que después que murió poseyó y hubo 
Guatemuz, no se había allegado a muchas joyas y preseas de oro, que todo 
se tomó señaladamente para que con ello sirviéramos a su majestad, y 
porque había muchas joyas de diversas maneras y hechuras, y tan primas 
que si me parase a escribir cada cosa y hechura de ello por sí, es gran pro- 
lijidad, lo dejaré de decir en esta relación; mas digo que valía dos veces 
más que lo que se sacó del quinto para su majestad y para Cortés, todo lo 
cual enviamos al emperador nuestro señor con Alonso de Ávila, que en 
aquel tiempo vino de la isla de Santo Domingo y en su compañía fue a 
Castilla Antonio de Quiñones. 

Y dejemos de hablar de ello, y volvamos a decir que en la laguna, adonde 
nos decían que había echado el oro Guatemuz, entré yo y otros soldados a 
zabullidas; siempre sacábamos piecezuelas de poco precio, lo cual luego 
nos lo demandó Cortés y el tesorero Julián de Alderete por oro de su 
majestad, y ellos mismos fueron con nosotros adonde lo habíamos sacado 
y llevaron buenos nadadores, y tornaron a sacar obra de 80 o 90 pesos en 
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sartalejos, y ánades, y perrillos, y pinjantes, y collarejos y otras cosas de 
nonada, que así se puede decir según la fama que había que en la laguna 
habían echado de antes. Dejemos de hablar de ello, y digamos. Cómo todos 
los capitanes y soldados estábamos algo pensativos después que vimos el 
poco oro y las partes tan pobres y malas, y el fraile de la Merced y Pedro 
de Alvarado y Cristóbal de Olid y otros capitanes dijeron a Cortés que pues 
que había poco oro, que lo que cabía de parte a todos que se lo diesen y 
repartiesen a los que quedaron mancos y cojos y ciegos y tuertos y sordos, 
y otros que se habían tullido y estaban con dolor de estómago, y otros que 
se habían quemado con la pólvora, y a todos los que estaban dolientes de 
dolor de costado, que a aquéllos les diesen todo el oro; y que para estos 
tales sería bien dárselo, y que todos los demás que estábamos algo sanos 
lo habríamos por bien; y esto que le dijeron a Cortés fue sobre cosa pen- 
sada, creyendo que nos diera más que las partes, porque había muchas 
sospechas que lo tenía escondido todo (el oro) y que [mandó a) Guat 
(emuz) que dijese (que) no tenía ninguno. Y lo que Cortés respondió fue 
que vería a. Cómo salíamos y que en todo pondría remedio. Y como todos 
los capitanes y soldados queríamos ver lo que nos cabía de parte, dábamos 
prisa para que se echase la cuenta y se declarase a qué tantos pesos salí- 
amos. Y después que lo hubieron tanteado dijeron que cabía a los de a 
caballo a 80 pesos, y a los ballesteros y escopeteros y rodeleros a 60 0 a 
50 pesos, que no se me acuerda bien. Y desde que aquellas partes nos 
señalaron, ningún soldado las quiso tomar. 

Entonces murmuramos de Cortés, y decían que lo había tomado y escon- 
dido el tesorero; y Alderete, por descargarse de lo que le decíamos, res- 
pondía que no podía más, porque Cortés sacaba del montón otro quinto 
como el de su majestad para él, y se pagaban muchas costas de los caba- 
llos que se habían muerto, y que también se dejaban de meter en el montón 
muchas piezas de oro que habíamos de enviar a su majestad; y que riñé- 
semos con Cortés y no con él. Y como en todos los reales y en los bergan- 
tines había soldados que habían sido amigos y paniaguados de Diego 
Velázquez, gobernador de Cuba, de los que habían pasado con Narváez, 
que no tenían buena voluntad a Cortés y le querían muy mal, como vieron 
que en el partir de oro no les daba las partes que quisieran, no lo quisieron 
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recibir lo que les daba, y decían que padeciese todo el oro en poder de 
quien estaba, y se desvergonzaban mucho en decir que Cortés se alzaba 
con el oro. Y como Cortés estaba en Coyoacán y posaba en unos palacios 
que tenía blanqueados y encaladas las paredes, donde buenamente se 
podía escribir en ellas con carbones y con otras tintas, amanecía cada 
mañana escritos muchos motes, algunos en prosa y otros en metros, algo 
maliciosos, a manera como mase pasquines; y en unos decían que el sol y 
la luna y el cielo y estrellas y la mar y la tierra tienen sus cursos, y que si 
alguna vez sale más de la inclinación para que fueron criados, más de sus 
medidas, que vuelven a su ser, y que así había de ser la ambición de Cortés 
en el mandar, y que había de suceder volver a quien primero era; y otros 
decían que más conquistados nos traía que la conquista que dimos a 
México, y que no nos nombrásemos conquistadores de la Nueva España, 
sino conquistados de Hernando Cortés; otros decían que no bastaba tomar 
buena parte del oro como general, sino parte como rey, sin otros aprove- 
chamientos; otros decían ¡Oh qué triste está la anima mía hasta que todo el 
oro que tiene tomado Cortés y escondido lo vea! Y otros decían que Diego 
Velázquez gastó su hacienda y que descubrió toda la costa del Norte hasta 
Pánuco, y la vino Cortés a gozar, y se alzó con la tierra y oro; y decían otras 
cosas de esta manera, y aun decían palabras que no son para poner en esta 
relación. 
Y cuando salía Cortés de su aposento por las mañanas lo leía, y como 
estaban en metros y en prosas y por muy gentil estilo y consonantes cada 


mote y copla a lo que inclinaba y a la fin que tiraba su dicho, y no tan sim- 
plemente como yo aquí lo digo, y como Cortés era algo poeta y se preciaba 
de dar respuestas inclinadas para loar sus grandes y notables hechos y 
deshaciendo los de Diego Velázquez y Grijalva y Francisco Hernández de 
Córdoba, y como prendió a Narváez, respondía también por buenos conso- 
nantes y muy a propósito en todo lo que escribía, y de cada día iban más 
desvergonzados los metros y motes que ponían hasta que Cortés escribió: 
Pared blanca, papel de necios. Y amaneció escrito más adelante: y Aun de 
sabios y verdades, y su majestad lo sabrá muy presto; y bien supo Cortés 
quién lo escribía, que fue fulano Tirado, amigo de Diego Velázquez, yerno 
que fue de Ramírez el Viejo, que vivía en la Puebla; y un Villalobos, que fue 
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a Castilla, y otro que se decía Mansilla, y otros que ayudaban de buena para 
que Cortés sintiese a los puntos que le tiraban. Y Cortés se enojó y dijo 
públicamente que no pusiesen malicias, que castigaría a los ruines desver- 
gonzados. 
Dejemos esto; que como había muchas deudas entre nosotros, que debí- 
amos de ballestas a 50 y a 60 pesos, y de una escopeta ciento y de un 
caballo 800 y 900 pesos, y otros de una espada cincuenta, y de esta 
manera eran tan caras todas las cosas que habíamos comprado, pues un 
cirujano, que se llamaba maestre Juan, que curaba algunas malas heridas y 
se igualaba por la cura a excesivos precios, y también un medio matasanos, 
que se decía de Murcia, que era boticario y barbero que también curaba, y 
otras treinta trampas y tarrabusterías que decíamos, demandaban que las 
pagásemos de las partes que nos daban; y el remedio que Cortés dio fue 
que puso dos personas de buena conciencia, que sabían de mercaderías, 
que (aprecia)sen qué podía valer cada cosa de lo que habíamos tomado 
fiado lo apreciasen; llamábanse los apreciadores Santa Clara, persona muy 
noble, y el otro se decía fulano de Llerena, también noble persona, y se 
mandó que todo lo que aquéllos dijesen que valían las cosas que nos 
habían vendido y las curas que habían hecho los cirujanos, que pasasen por 
ello, y que si no teníamos dineros, que aguardasen por ellos tiempo de dos 
años. 

Otra cosa también se hizo: que todo el oro que se fundió echaron tres qui- 
lates más de lo que tenía de ley, porque ayudasen a las pagas, y también 
porque en aquel tiempo habían venido mercaderes y navíos a la Villa Rica, 
y creyendo que en echar los tres quilates más ayudaban a la tierra y a los 
conquistadores; y no nos ayudó en cosa ninguna, antes fue en nuestro per- 
juicio, porque los mercaderes, viendo que para los tres quilates saliese a la 
cabal de sus ganancias, cargaban en las mercaderías y cosas que vendían 
cinco quilates más, y de esta manera anduvo el oro de tres quilates más 
cinco O seis años, y a este respecto se nombraba el oro de quilates 
tepuzque, que quiere decir en lengua de indios cobre; y ahora tenemos 
aquel modo de hablar, que cuando nombramos algunas personas que son 
preminentes y de merecimientos decimos el señor don fulano de tal 
nombre, o Juan o Martín o Alonso; y otras personas que no son de tanta 
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calidad les decimos su nombre, y por haber diferencia de los unos a los 
otros decimos fulano de tal nombre Tepuzque. 

Volvamos a nuestra plática; que viendo que no era justo que anduviese el 
oro de aquella manera, se envió a hacer saber a su majestad para que se 
quitasen los tres quilates de más y no anduviese en la Nueva España, y su 
majestad fue servido mandar que no anduviese más, y que todo lo que se 
hubiese de pagar en almojarifazgo y penas de cámara, que se les pagase en 
aquel mal oro hasta que se acabase y no hubiese memoria de esto, y de 
esta manera se llevó todo a Castilla, y allá le fundieron y pusieron en su ley 
perfecta. Y quiero decir que en aquella sazón que esto pasó ahorcaron a 
dos plateros que falsearon las marcas reales de los quilates y lo echaron a 
cobre puro. Mucho me he detenido en contar cosas viejas y salir fuera de 
mi relación; volvamos a ella y digamos que como Cortés vio que muchos 
soldados se desvergonzaban en demandarle más partes y le decían que se 
lo tomaba todo para sí y lo robaba, y le pedían prestados dineros, acordó 
de quitar de sobre sí aquel dominio y de enviar a poblar a todas las provin- 
cias que le pareció que convenían que se poblasen. A Gonzalo de Sandoval 
mandó que fuese a poblar a Tustepeque y que castigase a unas guarni- 
ciones mexicanas que mataron, cuando nos echaron de México, setenta y 
ocho personas y seis mujeres de Castilla que allí habían quedado de los de 
Narváez; y que poblase una villa que se puso por nombre Medellín, que 
pasase a Guazacualco y que poblase aquel puerto: y también mandó a un 
Castañeda y a Vicente López que fuesen a conquistar la provincia de 
Pánuco; y mandó a Rodrigo Rangel que estuviese en la Villa Rica, como de 
antes estaba, y en su compañía llevó a Pedro de Ircio; y mandó a Juan 
Álvarez Chico que fuese a Colima; y a un Villa fuerte a Zacatula, y a 
Cristóbal de Olid que fuese a Mechuacán. Ya en este tiempo se había 
casado Cristóbal de Olid con una portuguesa que se decía doña Felipa de 
Arauz o Zarauz, y que había entonces llegado de España; y envió a 
Francisco de Orozco a poblar a Oaxaca, porque en aquellos días que habí- 
amos ganado a México, como lo supieron en todas las provincias que he 
nombrado que México estaba destruida, no lo podían creer los caciques y 
señores de ellas, como estaban lejanas y enviaba n principales a dar a 
Cortés el parabién de las victorias, y a darse por vasallos de su majestad, y 
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a ver cosa tan temida, como de ellos fue México, si era verdad que estaba 
por el suelo, y todos traían grandes presentes de oro que daban a Cortés, 
y aun traían consigo a sus hijos pequeños y les mostraban a México, y, 
como solemos decir aquí fue Troya, se lo declaraban. 

Dejemos esto, y digamos una plática que es bien que se declare porque me 
dicen muchos curiosos lectores que qué es la causa que pues los verda- 
deros conquistadores que ganamos la Nueva España y la fuente y gran 
ciudad de México por qué no nos quedamos en ella a poblar y nos venimos 
a otras provincias; digo que tienen mucha razón de preguntarlo y fuera 
justo; quiero decir la causa por qué, y es ésta que diré: En los libros de la 
renta de Montezuma mirábamos de dónde le traían los tributos del oro y 
dónde había minas y cacao y ropa de mantas, y de aquellas partes que veí- 
amos en los libros y las cuentas que tenía en ellos Montezuma que se lo 
traían, queríamos ir, en especialmente viendo que salía de México un 
capitán tan principal y amigo de Cortés como fue Sandoval, y también como 
veíamos que en los pueblos de la redonda de México no tenían oro, ni 
minas, ni algodón, sino mucho maíz y magueyales, de donde sacaban el 


vino, a esta causa la teníamos por tierra pobre, y nos fuimos a otras pro- 
vincias a poblar, y todos fuimos muy engañados. 

Recuérdome que fui a hablar a Cortés que me diese licencia para ir con 
Sandoval, y me dijo: En mi conciencia, señor Bernal Díaz del Castillo, que 
vivís engañado, que yo quisiera que quedárades aquí conmigo; mas es 
vuestra voluntad de ir con vuestro amigo Sandoval, id en buena hora; yo 
siempre tendré cuidado de lo que se os ofreciere: mas bien sé que os arre- 
pentiréis por dejarme. 

Volvamos a decir de las partes de oro, que todo se quedó en poder de los 
oficiales del rey por los esclavos que se habían sacado en las almonedas. 
No quiero poner aquí por memoria qué tantos de a caballo, ni escopeteros 
ni ballesteros, ni soldados, ni en cuántos días de tal mes despachó Cortés 
a los capitanes por mí memorados que fuesen a poblar las provincias por mí 
arriba dichas, porque sería larga relación; basta que diga que pocos días 
después de ganado México y preso Guatemuz, y desde ahí a otros dos 
meses, envió Cortés a otros capitanes a otras provincias. Dejémoslo ahora 
de hablar de Cortés, y diré que en aquel instante vino al puerto de la Villa 
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Rica Cristóbal de Tapia, con dos navíos, el cual era veedor de las fundi- 
ciones que se hacían en la isla de Santo Domingo; otros dijeron que era 
alcalde de la fortaleza de aquella isla; y traía provisiones y cartas misivas de 
don Juan Rodríguez de Fonseca, obispo de Burgos, arzobispo de Rosano, 
que enviaba en nombre de su majestad para que Cristóbal de Tapia fuese 
gobernador de la Nueva España. Y lo que sobre ello pasó diré adelante. 


Capítulo LXXIX. CÓMO VINIERON CARTAS A CORTÉS COMO EN EL 
PUERTO DE LA VERACRUZ HABÍA LLEGADO CRISTÓBAL DE TAPIA 
CON DOS NAVÍOS, Y TRAÍA PROVISIONES DE SU MAJESTAD PARA 
QUE GOBERNASE LA NUEVA ESPAÑA. Y LO QUE SOBRE ELLO SE 
ACORDÓ Y LUEGO SE HIZO 

Puesto que Cortés hubo despachado los capitanes y soldados por mí ya 
dichos a pacificar y poblar provincias, en aquella sazón vino Cristóbal de 
Tapia, veedor de la isla de Santo Domingo, con provisiones guiadas y enca- 
minadas por don Juan Rodríguez de Fonseca, obispo de Burgos y arzobispo 
de Rosano, porque así se nombraba, para que le admitiesen a la 
Gobernación de la Nueva España; y además de las provisiones traía muchas 
cartas del mismo obispo para Cortés y para otros muchos otros conquista- 
dores y capitanes de los que habían venido con Narváez, para que favore- 
ciesen a Cristóbal de Tapia, y demás de las cartas que venían cerradas y 
selladas por el obispo traía otras muchas en blanco para que Tapia escri- 
biese en ellas todo lo que quisiese y nombrase a los soldados y capitanes 
que le pareciese que convenían; y en todas ellas traía muchos prometi- 
mientos del obispo que nos haría grandes mercedes si dábamos la gober- 
nación a Tapia, y si no se la entregábamos, muchas amenazas, y decía que 
su majestad nos enviaría a castigar. 

Dejemos de esto, que Tapia presentó sus provisiones en la Villa Rica 
delante de Gonzalo de Alvarado, hermano de don Pedro de Alvarado, que 
estaba en aquella sazón por teniente de Cortés, porque Rodrigo Rangel, 
que solía estar por alcalde mayor, no sé qué desatinos e injusticias había 
hecho cuando allí estaba por teniente de alcalde mayor, y le quitó Cortés el 
cargo; y presentadas las provisiones delante de Gonzalo de Alvarado, y 
Gonzalo de Alvarado las puso sobre su cabeza como provisiones y mandado 
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de nuestro rey y señor, y en cuanto al cumplimiento, dijo que se juntarían 
los alcaldes, y regidores de aquella villa, y que platicarían y verían. Cómo y 
de qué manera eran habidas aquellas provisiones, y que todos juntos las 
obedecerían, porque sólo era una sola persona, y que también verían si su 
majestad era sabedor que tales provisiones enviasen; y esta respuesta no 
le cuadró bien a Tapia, y aconsejáronle personas que no estaban bien con 
Cortés que se fuesen luego a México, donde estaba Cortés con todos los 
demás capitanes y soldados, y que allá las obedecerían. Y demás de pre- 
sentar las provisiones, como dicho tengo, escribió Tapia a Cortés de la 
manera que venía por gobernador; y como Cortés era muy avisado, si muy 
buenas cartas le escribió Tapia y vio las ofertas y ofrecimientos del obispo 
de Burgos, y por otra parte las amenazas si muchas buenas palabras venían 
en ellas, muy mejores respuestas y más halagúeñas y llenas de cumpli- 
mientos le envió Cortés; y luego rogó y mandó Cortés a ciertos de nuestros 
capitanes que se fuesen a ver con Tapia, los cuales fueron, que fue Pedro 
de Alvarado, y Gonzalo de Sandoval, y Diego de Soto el de Toro, y un 
Valdenebro, y Andrés de Tapia, a los cuales envió Cortés luego a llamar en 
posta que dejasen de poblar entonces las provincias en que estaban y 
fuesen a la Villa Rica, donde estaba Tapia, y aun con ellos mandó que fuese 
un fraile que se decía fray Pedro Melgarejo de Urrea, que tenía buena 
expresiva. 

Ya que Tapia iba camino de México a verse con Cortés (se) encontró con 
los capitanes y con el fraile ya por mí nombrados, y con palabras y ofreci- 
mientos que le hicieron volvió del camino para un pueblo que se dice 
Cempoal, y allí le demandaron que mostrase otra vez sus provisiones, y 
verían. Cómo de qué manera lo mandaba su majestad, y si venía en ellas su 
real firma o era sabedor de ello, y que los pechos por tierra las obedece- 
rían todos ellos en nombre de Hernando Cortés y de toda la Nueva España, 
porque traían poder para ello. Y Tapia les tornó a mostrar las provisiones y 
todos aquellos capitanes a una las besaron y pusieron sobre sus cabezas 
como provisiones de su rey y señor, y que en cuanto al cumplimiento, que 
suplicaban de ellas para ante el emperador nuestro señor, y dijeron que no 
era sabedor de ellas ni de cosas ningunas, que Tapia no era suficiente para 
gobernador y que el obispo de Burgos era contra todos los conquistadores 
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que servíamos a su majestad, andaba ordenando aquellas cosas sin dar ver- 
dadera relación a su majestad y por favorecer a Diego Velázquez y a Tapia, 
por casarle con una fulana de Fonseca, sobrina o hija del mismo obispo. Y 
desde que Tapia vio que no aprovechaban palabras ni cartas ni ofertas ni 
otros cumplimientos, adoleció de enojo, y aquellos nuestros capitanes que 
nombrados tengo le escribían a Cortés todo lo que pasaba y le avisaron que 
enviase tejuelos y barras de oro, porque Tapia era codicioso, y con aquello 
le amansarían las furias, lo cual luego envió en posta, y le compraron unos 
negros y tres caballos y un navío, y se volvió a embarcar y se fue a la isla 
de Santo Domingo, donde había salido; y cuando allá llegó la Real 
Audiencia, que allá residía, y los frailes Jerónimos, que eran gobernadores, 
notaron bien su vuelta, y como iba rico de aquella manera desconsiderada, 
se enojaron con él por causa que de antes que de Santo Domingo saliese 
para venir a la Nueva España le habían mandado expresamente que en 
aquella sazón no curase de venir, porque sería causa de venir daño y que- 
brar el hilo y conquistas de México, y no quiso obedecer, sino con favor del 
obispo Fonseca, que no osaban hacer otra cosa los oidores y frailes sino lo 
que el obispo mandaba, porque era presidente de Indias, y su majestad 
estaba en aquella sazón en Flandes, que no había venido a Castilla. 

Dejemos este negocio de Tapia y digamos. Cómo Cortés envió luego a 
Pedro de Alvarado, a poblar Tututepeque, que era tierra rica de oro; y para 
que bien lo entiendan los que no saben los nombres de estos pueblos, uno 


es Tustepeque, adonde fue Sandoval, y otro es Tututepeque, adonde en 
esta sazón va Pedro de Alvarado; y esto declaro por que no me acusen que 
digo que fueron dos capitanes a poblar una provincia de un nombre. Y tam- 
bién había enviado a poblar el río de Pánuco porque Cortés tuvo noticia que 
don Francisco de Garay hacía gran armada para venirla a poblar, porque, 
según pareció se la había dado su majestad por gobernación a Garay, 
según más largamente lo he dicho y declarado en los capítulos pasados, 
cuando hablan de los navíos que envió adelante, que desbarataron los 
indios de la misma provincia de Pánuco; e hízolo Cortés porque si viniese 
Garay la hallase poblada por Cortés. Dejemos esto, y digamos. Cómo Cortés 
envió otra vez a Rodrigo Rangel por teniente a la Villa Rica y quitó a 
Gonzalo de Alvarado, y le mandó que luego le enviase a Coyoacán, donde 
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a la postre estaba Cortés, al capitán Pánfilo de Narváez que tenía preso; 
que en aquel tiempo estaba Cortés en Coyoacán, que aún no había entrado 
a poblar a México, hasta que se edificasen las casas y palacios donde había 
de vivir, y envió a Narváez porque, según le dijeron a Cortés, que cuando el 
veedor Cristóbal de Tapia llegó a la Villa Rica con las provisiones que dicho 
tengo, Narváez habló con Tapia, y en pocas palabras le dijo: Señor Cristóbal 
de Tapia, paréceme que tan buen recaudo debéis traer y llevareis como yo; 
mirad en lo que he parado trayendo tan buena armada; mirad por vuestra 
persona y no curéis de más perder tiempo, que la ventura de Cortés no es 
acabada. Entended para que os den algún oro e idos a Castilla ante su 
majestad, que allá no os faltará favor y quien os ayude, y diréis lo que acá 
pasa, en especial, teniendo como tenéis, al señor obispo de Burgos, y esto 
es lo mejor. 

Dejemos esta plática, y diré que como Narváez fue luego camino para 
México, y vio aquellas grandes poblazones y ciudades, y llegó a Tezcuco, se 
admiró y después que vio a Coyoacán, mucho más desde que vio la laguna 
y ciudades que en ella había pobladas, y después la gran ciudad de México. 
Y como Cortés supo que venía, le mandó hacer mucha honra y le mandó 
salir a recibir, y llegado ante él, se hincó de rodillas Narváez y le fue a besar 


las manos, y Cortés no lo consintió y le hizo levantar y le abrazó y le mostró 
mucho amor y le mandó sentar cabe sí. Entonces dijo Narváez: Señor 
capitán: ahora le digo de verdad, que la cosa que menos hizo vuestra 
merced y sus valerosos soldados en esta Nueva España fue desbaratarme y 
prenderme a mí, aunque trajera mayor poder del que traje, pues he visto 
tantas ciudades y tierras que ha domado y sujetado al servicio de Dios y de 
nuestro señor emperador, y puédese vuestra merced alabar y tener en tanta 
estima que yo así lo digo, y lo dirán todos los capitanes muy nombrados que 
el día de hoy son vivos, que en el Universo se puede anteponer a los muy 
afamados e ilustres varones que (ha) habido, y otra tan fuerte y mayor 
ciudad como esta de México no la hay, y es digno que a vuestra merced y 
sus soldados su majestad les haga muy crecidas mercedes. Y le dijo otras 
muchas alabanzas, y son verdaderas. Y Cortés le respondió que nosotros no 
éramos bastantes para hacer lo que estaba hecho, sino la gran misericordia 
de Dios, que siempre nos ayudaba, y la buena ventura de nuestro césar. 
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Dejemos esta plática y de las ofertas que hizo Narváez a Cortés, y diré. 
Cómo en aquella sazón se pasó Cortés a poblar la gran ciudad de México, 
y repartió solares para las iglesias y monasterios y casas reales y plazas; y 
atodos los vecinos les dio solares, y por no gastar tiempo en escribir según 
y de la manera que ahora está poblada, que según dicen muchas personas 
que se han hallado en muchas partes de la cristiandad, otra más populosa 
y mayor ciudad, de mejores casas y poblada de caballeros, según su 
calidad y tiempo que se pobló, no se (ha) habido en el mundo, entiéndese 
con lo poblado de mexicanos. 

Pues estando dando la orden que dicho tengo, al mejor tiempo que estaba 
Cortés algo descansado, viniéronle cartas de Pánuco que toda la provincia 
estaba levantada y que eran muy belicosos guerreros, porque habían 
muerto muchos soldados de los que había enviado a poblar, y que con bre- 
vedad enviase el mayor socorro que pudiese. Y luego acordó el mismo 
Cortés de ir en persona, porque aunque quisiera enviar otros capitanes de 
los nuestros conocidos no los había en México, porque todos habíamos ido 
a conquistar provincias, como dicho (tengo y) así hubo (de ir) Cortés; y 
llevó todos los más soldados que pudo, y de caballo y ballesteros y esco- 
peteros, porque ya habían llegado a México muchas personas de las que el 
veedor Tapia traía consigo y otros que allí estaban de los de Lucas Vázquez 
de Ayllón, que habían ido con él a la Florida, y otros que habían venido de 
as islas en aquel tiempo; y dejando en México buen recaudo, y por capitán 
de él a Diego de Soto, natural de Toro, salió de México. Y en aquella sazón 
no había herraje, sino muy poco, para los muchos caballos que entonces 
levaba, porque pasaban de ciento y treinta personas de a caballo y dos- 
cientos y cincuenta soldados con todo, entre ellos escopeteros y balles- 
eros, y con los de a caballo, y también llevó diez mil mexicanos. 

Y en aquella sazón ya había vuelto de Michoacán Cristóbal de Olid, porque 
a dejó de paz, y trajo consigo muchos caciques y al hijo de Cazonzi, que 
así se llamaba, y era el mayor señor de todas aquellas provincias, y trajo 
mucho oro bajo, que lo tenía revuelto con plata y cobre. Y gastó Cortés de 
aquella ida que fue a Pánuco mucha cantidad de pesos de oro, que después 
demandaba a su majestad que le pagase aquella costa, y los oficiales de la 
hacienda de su majestad no se los quisieron recibir en cuenta ni pagar cosa 
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de ello, porque dijeron que si hacía aquella entrada y gasto, que era por 
causa de apoderarse de aquella provincia, por que don Francisco de Garay, 
que la venía a conquistar, no la hubiese, porque ya tenían noticia que 
venían desde la isla de Jamaica con grande armada. 

Volvamos a nuestra relación, y diré. Cómo Cortés llegó con todo su ejército 
a la provincia de Pánuco, y los halló de guerra, y los envió a llamar de paz 


muchas veces, y no quisieron venir; tuvo con ellos muchos reencuentros de 
guerra, y en dos batallas que le aguardaron le mataron tres soldados y le 
hirieron más de treinta y mataron cuatro caballos, y hubo otros muchos 
heridos, y murieron de los mexicanos sobre doscientos, sin más de otros 
trescientos heridos, porque fueron los guastecas, que así se llaman los 
indios de aquellas provincias, sobre cincuenta mil hombres cuando aguar- 
daron a Cortés. Mas quiso Dios que fueron desbaratados, y todo el campo 
donde se hubo estas batallas quedaron llenos de muertos y otros muchos 
heridos de los naturales de aquella provincia, por manera que no se tor- 
naron más a juntar por entonces para dar guerra; y Cortés estuvo ocho días 
en el pueblo adonde fueron aquéllas reñidas, por causa que se curasen los 


heridos y se enterrasen los muertos, y había muchos bastimentos. Y para 
tornar a enviarlos a llamar de paz envió diez caciques, personas principales 
de los que se habían preso en aquellas batallas, y con doña Marina y 


Jerónimo de Aguilar, que siempre Cortés llevaba consigo, les hizo un parla- 
mento y les dijo que. Cómo se podían defender todos los de aquellas pro- 
vincias de no darse por vasallos de su majestad, pues que han visto y 
tenido nueva que el poder de México, siendo tan fuertes guerreros, estaba 
asolada la ciudad y puesta por el suelo, y que vengan luego de paz, y que 
no hayan miedo, y que lo pasado de las muertes que se lo perdona. Y tales 
palabras les dijo con amor y otras con amenazas, y como estaban hosti- 
gados y habían muerto muchos de ellos y en la batalla pasada habían abra- 
sado sus pueblos, vinieron de paz, y todos trajeron joyas de oro y aunque 
no de precios, que presentaron a Cortés, y con amor y halagos los recibió 
de paz. 

Y desde allí se fue Cortés con la mitad de su ejército a un río que se dice 
Chila, que está de la mar obra de cinco leguas, y volvió a enviar mensajeros 
a todos los pueblos de la otra parte del río a llamarles de paz, y no qui- 
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sieron venir, como estaban encarnizados en los muchos soldados que 
habían muerto, obra de dos años había, a los capitanes que Garay había 
enviado a poblar aquel río, como dicho tengo en el capítulo que de ello 
habla, así creyeron que hicieran a nuestro ejército; y como estaban en tres 
grandes lagunas y ríos y ciénegas, que es muy gran fortaleza para ellos, la 
respuesta que dieron fue matar a dos mensajeros de los que Cortés les 
envió para hablar sobre las paces, y a otros echaron presos y estuvo aguar- 
dando Cortés ciertos días a ver si mudarían su mal propósito, y como no 
vinieron mandó buscar todas las canoas que en el río pudo haber, y con 
ellas y con unas barcas que se hicieron de madera de navíos viejos que 
fueron del capitán Garayo que mataron, hizo pasar de noche de la otra 
parte del río ciento cincuenta soldados, y los más de ellos ballesteros y 
escopeteros, y cincuenta de caballo, en canoas atadas de dos en dos, de 
manera que pasaron muy bien. Y como los naturales de aquellas provincias 
velaban sus pasos y ríos, desde que los vieron dejáronlos pasar con inten- 
ción que los matarían, y estábanlos aguardando de la otra parte; y si 
muchos indios guastecas, que así se decían, se habían juntado en las pri- 
meras batallas que dieron a Cortés, muchos más estaban esta vez junto, y 
vienen como leones rabiosos a encontrarse con los nuestros, y a los pri- 
meros encuentros mataron dos soldados e hirieron sobre treinta; también 
mataron tres caballos e hirieron otros quince, y muchos mexicanos; mas tal 
prisa les dieron los nuestros, que no pararon en el campo, y luego se fueron 
huyendo, y quedaron de ellos muertos y heridos gran cantidad. 

Y después que pasó aquella batalla, los nuestros se fueron a dormir a un 
pueblo que estaba despoblado, que se habían huido los moradores de él, y 
con buenas velas y escuchas y rondas y corredores del campo, se estu- 
vieron, y de cenar no les faltó; y después que amaneció, andando por el 
pueblo vieron estar en su cú y adoratorio de ídolos colgados muchos ves- 
tidos y caras desolladas y adobadas como cuero de guantes, y con sus 
barbas y cabellos, que eran de los soldados que habían muerto a los capi- 
tanes que había enviado Garay a poblar el río de Pánuco, y muchas de ellas 
fueron conocidas de otros soldados, que decían que eran sus amigos, y a 
todos se les quebró los corazones de lástima de verlas de aquella manera, 
y las quitaron de donde estaban y las llevaron para enterrar; y desde aquel 
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pueblo se pasaron a otro lugar, y como conocían que la gente de aquella 
provincia era muy belicosa siempre iban muy recatados y puestos en orde- 
nanza para pelear, no les tomasen desapercibidos. 

Y los descubridores del campo dieron con unos grandes escuadrones de 
indios que estaban en celada para que después que estuviesen los nues- 
tros en las casas apeados, dar en los caballos y en ellos, y como fueron 
sentidos, no tuvieron lugar de hacer lo que querían; mas todavía salieron 
muy denodadamente y pelearon con los nuestros como valientes guerreros, 
y estuvieron más de media hora que los de a caballo y escopeteros y balles- 
teros y los indios mexicanos no les podían hacer retraer ni apartar de sí, y 
mataron dos caballos e hirieron otros siete; y también hirieron quince sol- 
dados, y tres murieron de las heridas. Una cosa tenían estos indios: que ya 
que les llevaban de vencida, se tornaban a rehacer y aguardaron tres veces 
en la pelea, lo cual pocas veces se ha visto acaecen entre estas gentes; y 
viendo que los nuestros les herían y mataban, se acogieron a un río cauda- 


loso y corriente, y los de a caballo y peones sueltos se fueron en pos de 
ellos e hirieron muchos, y otro día acordaron de correrles el campo e ir a 
otros pueblos que estaban despoblados, y en ellos hallaron muchas tinajas 
de vino de la tierra puestos en unos soterraños a manera de bodegas, y 
estuvieron en estas poblazones cinco días corriendo las tierras, y como 
todo estaba sin gente y despoblados, se volvieron al río de Achile. 

Y Cortés tornó a enviar a llamar de paz a todos los mismos pueblos que 
estaban de guerra de aquella parte del río y como les habían muerto mucha 
gente, temieron los indios que volvieran otra vez sobre ellos, y a esta causa 
enviaron a decir que vendrían de allí a cuatro días, que buscaban joyas de 
oro para presentarle; y Cortés aguardó los cuatro días que habían dicho 
que vendrían, y no vinieron por entonces. Y luego mandó que a un pueblo 
muy grande, que estaba cabe una laguna, que era muy fuerte, así por sus 
ciénagas y ríos, que de noche, oscuro y medio lloviznaba, que en muchas 
canoas que luego mandó buscar, atadas de dos en dos, y otras sueltas y en 
balsas bien hechas, pasasen aquella laguna a una parte del pueblo, en 
parte y paraje que no fuesen vistos ni sentidos de los de aquella poblazón, 
y pasaron muchos amigos mexicanos y sin ser vistos dan en el pueblo, el 
cual pueblo destruyeron, y hubo gran despojo y estrago en él; y allí car- 
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garon los amigos con todas las haciendas que los naturales de él tenían; y 
después que aquello vieron todos los más pueblos comarcanos, desde a 
cinco días todos los pueblos vinieron de paz, excepto otras poblazones que 
estaban muy trasmano, que los nuestros no pudieron ir a ellos en aquella 
sazón, y por no detenerme en gastar más palabras en esta relación, de 
muchas cosas que pasaron, las dejaré de decir, sino que entonces pobló 
Cortés una villa con ciento veinte vecinos, y entre ellos dejó veintisiete de 
a caballo y treinta y seis escopeteros y ballesteros, por manera que todos 
fueron los ciento veinte; llámase esta villa Santiesteban del Puerto, y esta 
obra de una legua de Chila, y a los vecinos que en aquella villa poblaron 
repartió y dio por encomienda todos los pueblos que habían venido de paz, 
y dejó por capitán de ellos y por su teniente a un Pedro Vallejo. 

Y estando en aquella villa de partida para México, supo por cosa muy cierta 


que tres pueblos que fueron cabeceras para la rebelión de aquella provincia 
y fueron en la muerte de muchos españoles, andaban de nuevo, después de 
haber dado la obediencia a su majestad y haber venido de paz, convocando 
y atrayendo a los demás pueblos sus comarcanos, y decían que después 
que Cortés se fuese a México con los de a caballo y soldados que a los que 
quedaban poblados que diesen un día o de noche en ellos, y que tendrían 
buenas hartazgas con ellos. Y sabido por Cortés la verdad muy a raíz les 
mandó quemar las casas; mas luego se tornaron a poblar. 

Y digamos. Cómo Cortés había mandado, antes que partiese de México 
para ir aquella entrada, que desde la Veracruz le enviase un barco cargado 
con vino y vituallas y conservas y bizcocho y herraje, porque en aquella 
sazón no había trigo en México para hacer pan, y yendo que ¡iba el barco su 
viaje a la derrota de Pánuco, cargado de lo que le fue mandado, pareció ser 
hubo recios nortes, y dio con él en parte que se perdió, que no se salvaron 
sino tres personas que aportaron en unas tablas a una isleta donde había 
unos grandes arenales, sería tres o cuatro leguas de tierra, donde había 
muchos lobos marinos que salían de noche a dormir a los arenales, y 
mataron de los lobos, y con lumbres que sacaron con unos palillos, como lo 
sacan en todas las Indias las personas que saben. Cómo se ha de sacar, 
tuvieron lugar de asar la carne de los lobos, y cavaron en mitad de la isleta 


e hicieron unos como pozos, y sacaron agua algo salobre, y también había 
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una fruta que parecían higos, y con la carne de los lobos y la fruta y agua 
salobre se mantuvieron más de dos meses. Y como aguardaban en la villa 
de Santisteban el refresco y bastimento y herraduras, escribió Cortés a 
México a sus mayordomos que. Cómo no enviaba el refresco; y desque 
vieron este aviso, por la carta de Cortés tuvieron por cierto que se había 
perdido el barco, y enviaron luego los mayordomos de Cortés un navío 
chico de poco porte en busca del barco que se perdió, y quiso Dios que 
toparon en la isleta donde estaban los tres españoles de los que se per- 
dieron, con ahumadas que hacían de noche y de día, y desde que vieron el 
navío se alegraron y embarcados vinieron a la villa; llamábase el uno de 
ellos fulano Siciliano, vecino que fue de México. 

Dejemos esto, y digamos. Cómo en aquella sazón (que) Cortés se venía ya 
para México tuvo noticia que en muchos pueblos que estaban en unas sie- 
rras muy agras se habían rebelado y hacían guerra a otros pueblos que 
estaban de paz, acordó de ir allá antes que entrase en México; y yendo por 
su camino, los de aquella provincia lo supieron, aguardándole en un paso 
malo y dieron en la rezaga del fardaje, y le mataron ciertos tamemes y 
robaron lo que llevaban. Y como era el camino malo, por defender el fardaje 
os de a caballo (que) los iban a socorrer reventaron dos caballos, y lle- 
gados a las poblazones muy bien se lo pagaron, que como iban muchos 
mexicanos nuestros amigos, por vengarse de lo que les robaron en el 
puerto y camino malo, como dicho tengo, mataron y cautivaron muchos 
indios, y aun al cacique y a su capitán, que éstos murieron ahorcados des- 
pués que hubieron vuelto lo que habían robado. Y esto hecho, Cortés 


mandó a los mexicanos que no hiciesen más daños, y luego envió a llamar 
de paz a todo los más principales y papas de aquella poblazón, los cuales 
vinieron y dieron la obediencia a su majestad, y el cacicazgo mandó que lo 
tuviese un hermano del cacique que habían ahorcado y los dejó en sus 
casas pacíficos y bien castigados; y entonces se volvió a México. 

Y antes que más pase adelante quiero decir que en todas las provincias de 
la Nueva España otra gente más sucia y mala y de peores costumbres no la 
hubo como ésta de la provincia de Pánuco, porque todos eran sometidos y 
se embudaban por las partes traseras, torpedad nunca en el mundo oída, y 
sacrificadores y crueles en demasía, y borrachos y sucios y malos, y tenían 
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otras treinta torpedades, y si miramos en ello, fueron castigados a fuego y 
sangre dos o tres veces, y otros mayores males les vino en tener por gober- 
nador a Nuño de Guzmán, que desde que le dieron la gobernación les hizo 
casi a todos esclavos y los envió a vender a las islas. 

Volvamos a nuestra relación y diré que Cortés y todos los oficiales del rey 
acordaron de enviar a su majestad todo el oro que le había cabido en su 
real quinto de los despojos de México y llevaron dos navíos y en ellos 
58.000 castellanos en barras de oro, y llevaron la recámara que llamábamos 
del gran Montezuma, que tenía en su poder Guatemuz, y fue un gran pre- 
sente en fin para nuestro césar, porque fueron muchas joyas muy ricas y 
perlas tamañas algunas de ellas como avellanas, y muchos chálchihuis, que 
son piedras finas como esmeraldas, y otras muchas joyas, que por ser 
tantas y no detenerme en describirlas, lo dejaré de decir y traer a la 
memoria. Y también enviamos unos pedazos de huesos de gigantes que se 
hallaron en un cú y adoratorio de Coyoacán y eran muy grandes en 
demasía; y llevaron tres tigres y otras cosas que ya no me acuerdo. Y lo 
envió con Alonso de Ávila y juntamente con él a su capitán de la guarda 
que se decía Antonio de Quiñones, y con estos procuradores escribió el 
cabildo de México a su majestad, y asimismo todos los más conquistadores 
escribimos juntamente con Cortés y fray Pedro Melgarejo y el tesorero 
Julián de Alderete, y todos a una decíamos de los muchos y buenos y leales 
servicios que Cortés y todos nosotros los conquistadores le habíamos 
hecho y a la contina hacíamos, y todo lo por nosotros sucedido desde que 
entramos a ganar la ciudad de México, y cómo estaba descubierta la Mar 
de Sur y se tenía por cierto que era cosa muy rica. Y suplicamos a su 
majestad que nos enviase obispos y religiosos de todas las órdenes que 
fuesen de buena vida y doctrina, para que nos ayudasen a plantar más por 
entero en estas partes nuestra santa fe católica; y le suplicamos todos a 
una que la gobernación de esta Nueva España que le hiciese merced de ella 
a Cortés, pues tan bueno y leal servidor le era, y a todos nosotros los con- 
quistadores nos hiciese mercedes para nosotros y para nuestros hijos, y 
que todos los oficios reales, así de tesorero, contador y factor y escribanías 
públicas y fieles ejecutores, y alcaldías de fortalezas, que no hiciese merced 
de ellas a otras personas, sino que entre nosotros se nos quedase; y le 
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suplicamos que no enviase letrados, porque en entrando en la tierra la pon- 
drían en revuelta con sus libros, y habría pleitos y disensiones, y se le hizo 
saber lo de Cristóbal de Tapia. Cómo venía guiado por don Juan Rodríguez 
de Fonseca, obispo de Burgos, y que no era suficiente para gobernar, y que 
se perdería esta Nueva España si él quedara por gobernador, y que tuviese 
por bien de saber claramente qué se han hecho las cartas y relaciones que 
le habíamos escrito, dando cuenta de todo lo acaecido en esta Nueva 
España, porque teníamos por muy cierto que el mismo obispo no se las 
enviaba y antes le escribía al contrario de lo que pasaba, en favor de Diego 
Velázquez, su amigo, y de Cristóbal de Tapia, por casarlo con una su 
parienta o hija que se decía doña Petronila de Fonseca, y cómo presentó 
ciertas provisiones que venían firmadas y guiadas por el mismo obispo; y 
que todos estábamos los pechos por tierra para obedecerlas como se obe- 
decieron; mas viendo que Tapia no era hombre para guerra, ni tenía aquel 
ser ni cordura para ser gobernador, que suplicaron de las provisiones hasta 
informar a su real persona todo lo acaecido, como ahora le informábamos y 
le hacíamos sabedor, como leales vasallos que somos obligados a nuestro 
rey y señor, y que ahora, que de lo que más fuere servidor mandar, que aquí 
estamos, pechos por tierra, para cumplir su real mando. 

Dejemos de las cartas, y digamos de su buen viaje que llevaron nuestros pro- 
curadores después que partieron del puerto de la Veracruz, que fue en 20 
días del mes de diciembre de 1522 años, y con buen viaje desembocaron por 
a Canal de Bahama, y en el camino se le soltaron dos tigres de los tres que 
levaban, e hirieron a unos marineros, y acordaron de matar al que quedaba 
porque era muy bravo y no se podían valer con él, y fueron su viaje hasta la 
isla de la Tercera; y como Antonio de Quiñones era capitán y se preciaba de 
muy valiente y enamorado, parece ser revolvióse en aquella isla con una 
mujer, y hubo sobre ella cierta cuestión, y diéronle una cuchillada de que 
murió, y quedó solo Alonso de Ávila por capitán. Y ya que iba con los dos 
navíos camino de España, no muy lejos de aquella isla topa con ellos Juan 
Florín, francés corsario, y toma el oro y navíos, y prende a Alonso de Ávila y 
levóle preso a Francia; y también en aquella sazón robó Juan Florín otro 
navío que venía de la isla de Santo Domingo y le tomó sobre 20.000 pesos de 
oro y gran cantidad de perlas, y azúcar, y cueros de vacas, y con todo se 
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volvió a Francia muy rico e hizo grandes presentes a su rey y al almirante de 
Francia de las cosas y piezas de oro que llevaba de la Nueva España, que 
toda Francia estaba maravillada de las riquezas que enviábamos a nuestro 
gran emperador; y aun el mismo rey de Francia le tomaba codicia, más que 
otras veces, de tener parte en las islas y en esta Nueva España. Y entonces 
es cuando dijo que solamente con el oro que le iba a nuestro césar de estas 
tierras le podía dar guerra a su Francia, y aun en aquella sazón no era ganado 
ni había nueva del Perú sino, como dicho tengo, lo de la Nueva España y las 
islas de Santo Domingo y San Juan y Cuba y Jamaica; y entonces dizque dijo 
el rey de Francia, o se lo envió a decir a nuestro emperador, que. Cómo 
habían partido entre él y el rey de Portugal el mundo sin darle parte a él; que 
mostrasen el testamento de nuestro padre Adán si le dejó solamente a ellos 
por herederos y señores de aquellas tierras, que habían tomado entre ellos 
dos sin darle a él ninguna de ellas, y que por esta causa era lícito robar y 
tomar todo lo que pudiese por la mar. 

Y luego tornó a mandar a Juan Florín que volviese con otra armada a buscar 
la vida por la mar, y de aquel viaje que volvió, ya que llevaba gran presa de 
todas ropas entre Castilla y las islas de Canarias, dio con tres o cuatro navíos 
recios y de armada, vizcaínos, y los unos por una parte y los otros por otra 
embisten con Juan Florín y le rompen y desbaratan, y prenden a él y a otros 
muchos franceses, y les tomaron sus navíos y ropa, y a Juan Florín y a otros 
capitanes llevaron presos a Sevilla a la Casa de Contratación, y los enviaron 
presos a la corte a su majestad, y desde que lo supo mandó que en el camino 
hiciesen justicia de ellos, y en el puerto del Pico les ahorcaron; y en esto paró 
nuestro oro y capitanes que lo llevaron, y Juan Florín que lo robó. 

Pues volvamos a nuestra relación, y es que llevaron a Francia preso a 
Alonso de Ávila y le metieron en una fortaleza creyendo haber de él gran 
rescate, porque como llevaba tanto oro a su cargo guardábanle bien, y 
Alonso de Ávila tuvo tales maneras y conciertos con el caballero francés 
que le tenía a cargo o le tenía por prisionero que para que en Castilla 
supiesen de la manera que estaba preso y le viniesen a rescatar, dijo que 
fuesen en posta todas las cartas y poderes que llevaba de la Nueva España 
y que se diesen en la Corte de su majestad al licenciado Núñez, primo de 
Cortés, que era relator del Real Consejo, o a Martín Cortés, padre del 
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mismo Cortés, que vivía en Medellín; o a Diego de Ordaz, que estaba en la 
corte; y fueron a tan buen recaudo, que las hubieron a su poder y luego las 
despacharon para Flandes a su majestad, porque al obispo de Burgos no le 
dieron cuenta ni relación de ello; y todavía lo alcanzó a saber el obispo, y 
dijo que se holgó que se hubiese perdido y robado todo el oro, y dijeron 
que habla dicho: En esto habían de parar las cosas de este traidor de 
Cortés. Y dijo otras palabras muy feas. 

Dejemos al obispo, y vamos a su majestad, que desde que lo supo dijeron 
que lo vio todo, y que hubo algún sentimiento de la pérdida del oro, y por 
otra parte se alegró viendo que tanta riqueza le enviaban y que sintiese el 
rey de Francia que con aquellos presentes que le enviábamos que le podría 
dar guerra; y luego envió a mandar al obispo de Burgos que en lo que 
tocaba a Cortés y a la Nueva España que en todo le diese favor y ayuda, y 
que presto vendría a Castilla y entendería en ver la justicia de los pleitos y 
contiendas de Diego Velázquez y Cortés, Y dejemos esto, y digamos. Cómo 
luego supimos en la Nueva España la pérdida del oro y riquezas de la recá- 
mara, y prisión de Alonso de Ávila, y de todo lo más aquí por mí memorado, 
y tuvimos de ello gran sentimiento. Y luego Cortés con brevedad procuró de 
haber y allegar todo el más oro que pudo recoger, y de hacer un tiro de oro 
bajo y de plata, de lo que habían traído de Michoacán, para enviar a su 
majestad, y llamóse el tiro Fénix. 

Dejemos de cuentos viejos, que no hacen a nuestra relación, y digamos 
todo lo que acaeció a Gonzalo de Sandoval y a los demás capitanes que 
Cortés había enviado a poblar las provincias por mí ya nombradas, y entre- 
tanto acaba Cortés de mandar forjar el tiro y allegar el oro para enviar a su 
majestad. 


Capítulo LXXX. CÓMO GONZALO DE SANDOVAL LLEGÓ CON SU 
EJÉRCITO A UN PUEBLO QUE SE DICE TUSTEPEQUE, Y LO QUE ALLÍ 
HIZO, Y DESPUÉS PASÓ A GUAZACUALCO, Y TODO LO MÁS QUE LE 
AVINO; ENTIÉNDASE QUE UNO ES TUSTEPEQUE Y QUE OTRO ES 
TUTUTEPEQUE, QUE SON DOS 

Llegado Gonzalo de Sandoval a un pueblo que se dice Tustepeque, que 
sería de México cien leguas, toda la provincia le vino de paz, excepto unos 
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capitanes mexicanos que fueron en la muerte de sesenta españoles y 
mujeres de Castilla, que se habían quedado en aquel pueblo cuando vino 
Narváez, y era en el tiempo en que en México nos desbarataron, entonces 
los mataron, en el mismo pueblo, y de allía dos meses que hubieron muerto 
a los por mí dichos, porque entonces fui con Sandoval, y posé en una como 
torrecilla que era adoratorio de ídolos, adonde se habían hecho fuertes 
cuando les daban guerra, y allí los cercaron, y de hambre y sed y de heridas 
los acabaron. Y digo que posé en aquella torrecilla a causa que había en 
aquel pueblo de Tustepeque muchos mosquitos de día, y como estaba muy 
alto y con el aire no había tantos mosquitos como abajo, y también por estar 
cerca del aposento donde posaba Sandoval. 
Y volviendo a nuestra plática, procuró Sandoval de prender a los capitanes 
mexicanos, que les dio guerra y les mató, y prendió el más principal de ellos 
e hizo proceso contra él, y por justicia lo mandó quemar; otros muchos 
había juntamente con él que merecían pena de muerte, y disimuló con ellos, 
y aquél pagó por todos; y desde que esto fue hecho envió a llamar de paz 


a unos pueblos zapotecas. Y no quisieron venir. Y envió contra ellos a un 
capitán Briones. 

Dejemos de esta entrada que no aprovechó, antes dañó, y digamos cómo el 
mismo Gonzalo de Sandoval envió a llamar de paz a otra provincia que se 
dice Xaltepeque, que también eran zapotecas y confinan con otros pueblos 
que se decían los minxes, gentes muy sueltas y guerreras, que tenían dife- 
rencias con los de Xaltepeque, que ahora como digo son a los que se envía 
a llamar; y vinieron de paz obra de veinte caciques y principales, y trajeron 
un presente de oro en joyas de muchas hechuras, y diez canutillos de oro 
en grano que entonces habían sacado de las minas, y fuimos a aquella pro- 
vincia a ver las minas y llevamos muchos indios de los de aquellos pueblos, 
y con unas como hechuras de bateas lavaron en tres ríos delante de nos- 
otros, y en todos tres sacaron oro e hincheron cuatro canutillos de ello, y 
que era cada uno del tamaño de un dedo de la mano, el de en medio, y eran 
poco más anchos que cañones de patos de Castilla; y con aquella muestra 
de oro volvimos donde estaba Gonzalo de Sandoval, y se holgó creyendo 
que la tierra era rica, y luego entendió en hacer los repartimientos de aque- 
llos pueblos y provincias a los vecinos que habían de quedar allí poblados, 
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y tomó para sí unos pueblos que se dicen Guazpaltepeque, que en aque 
tiempo era la mejor cosa que había en aquella provincia muy cerca de las 
minas; y aún le dieron luego sobre 15.000 pesos de oro, creyendo Sandova 
que tomaba una buena cosa, y la provincia de Xaltepeque, donde trajimos 
el oro, que depositó en el capitán Luis Marín: pensaba que le daba un con- 
dado, y todos salieron muy malos repartimientos, así lo que tomó Sandova 


como lo que dio a Luis Marín. Y aun a mí me mandaba quedar a poblar en 
aquella provincia y me daba muy buenos indios y de mucha renta, que plu- 
giera a Dios que los tomara, que se dicen Matlatán y Orizaba, donde está 
ahora el ingenio del virrey, y otro pueblo que se dice Ozotequipa, y no los 
quise por parecerme que si no iba en compañía de Sandoval, teniéndole por 
amigo, que no hacía lo que convenía a la calidad de mi persona; y Sandoval 
verdaderamente conoció mi voluntad, y por hallarme con él en las guerras, 
si las hubiese adelante, lo hice. 

Dejemos de esto, y vamos camino de Guazacualco, que será de la villa de 
la Veracruz que dejamos poblada, obra de setenta leguas, y entramos en 
una provincia que se dice Zitla, la más fresca y llena de bastimentos y bien 
poblada que habíamos visto; y luego vino de paz, y es aquella provincia que 
he dicho de doce leguas de largor y otras tantas de ancho, muy poblado 
todo, y llegamos al gran río de Guazacualco; y enviamos a llamar a los caci- 
ques de aquellos pueblos que eran cabeceras de aquellas provincias; y 
estuvieron tres días que no vinieron ni enviaban respuesta, por lo cual cre- 
Ímos que estaban de guerra, y aun así dizque lo tenían consultado que no 
nos dejasen pasar el río; y después tomaron acuerdo de venir de ahí a cinco 
días, y trajeron de comer y unas joyas de oro muy fino, y dijeron que cuando 
quisiésemos pasar que ellos traerían muchas canoas grandes. 

Entonces le halagó Sandoval y le mandó que trajesen cien canoas atadas de 
dos en dos, y pasamos los caballos un día después de Pascua del Espíritu 
Santo; y, por acortar palabras, poblamos en el pueblo que estaba junto al 
río, y era muy bueno para el trato de la mar, porque está el puerto de allí 
cuatro leguas el río abajo; y pusimos nombre la Villa de Espíritu Santo, y 
pusimos aquel sublimado nombre, lo uno, porque en Pascua Santa del 
Espíritu Santo desbaratamos a Narváez, y lo otro, porque el santo nombre 
fue nuestro apellido cuando le prendimos y desbaratamos; lo otro, pasar 
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aquel río en este mismo día, y porque todas aquellas tierras vinieron de paz 
sin dar guerra; y allí poblamos toda la flor de los caballeros y soldados que 
habíamos salido de México a poblar con Sandoval, y el mismo Sandoval y el 
mismo Luis Marín y un Diego de Godoy, y el capitán Francisco de Medina, 
y Francisco Marmolejo, y Francisco de Lugo, y Juan López de Aguirre, y 
Hernando de Montes Doca, y Juan de Salamanca, y Diego Azamar, y un 
Mansilla, y otro soldado que se decía Mejía Rapapelo, y Alonso de Grado, 
y el licenciado Ledesma, y Luis de Bustamante, y Pedro Castellar, y el 
capitán Briones, y yo y otros muchos caballeros y personas de calidad, que 
si los hubiese aquí de nombrar a todos es no acabar tan presto. 

Volvamos a nuestra relación, y es que estando Sandoval entendiendo en la 
poblazón de aquella villa y llamando otras provincias de paz, le vinieron 
cartas. Cómo había entrado un navío en el río de Ayagualulco, que es 
puerto, aunque no bueno, que estaba de allí quince leguas, y en él venían 
de la isla de Cuba la señora doña Catalina Juárez la Marcaida, que así tenía 
el sobrenombre, mujer que fue de Cortés, y la traía un su hermano, Juan 
Juárez, el vecino que fue el tiempo andando de México; y venía otra señora, 
su hermana, y Villegas el de México, y su mujer la Zambrana, y sus hijas, y 
aun la abuela, y otras muchas señoras casadas; y aun me parece que 
entOnces vino Elvira López, la Larga, mujer que entonces era de un Juan de 
Palma, el cual Palma vino con nosotros, que después fue mujer de un 
Argueta; y también vino un Antonio Diosdado, el vecino que fue de 
Guatemala; y vinieron otros muchos que no se me acuerdan sus nombres. 
Y como Gonzalo de Sandoval lo alcanzó a saber, él en persona con todos 
los más capitanes y soldados fuimos por aquellas señoras y por todos los 
demás que traía en su compañía; y acuérdome que en aquella sazón llovió 
tanto que no podíamos ir por los caminos, ni pasar ríos ni arroyos, porque 
venían muy crecidos, que salieron de madre, y había hecho grandes nortes, 
y con mal tiempo y por no dar al través entraron con el navío en aquel 
puerto de Ayagualulco; y la señora doña Catalina Juárez, la Marcaida, y 
toda su compañía se holgaron con nosotros; y luego trajimos a todas aque- 
llas señoras y su compaña a nuestra villa de Guazacualco, y lo hizo saber 
Sandoval muy en posta a Cortés de su venida, y las llevó luego camino de 
México, y fueron acompañándolas el mismo Sandoval y Briones, y Francisco 
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de Lugo y otros caballeros. Y desde que Cortés lo supo dijeron que le había 
pesado mucho de su venida, puesto que no lo mostró, y les mandó salir a 
recibir, y en todos los pueblos les hacían mucha honra hasta que llegaron a 
México; y en aquella ciudad hubo regocijos y juego de cañas, y de allí a 
obra de tres meses que había llegado oímos decir que la hallaron muerta de 
asma una noche, y que habían tenido un banquete el día antes y en la 
noche, y muy gran fiesta, y porque yo no sé más de esto que he dicho no 
tocaremos en esta tecla. Otras personas lo dijeron más claro y abiertamente 
en un pleito que sobre ello hubo el tiempo andando en la Real Audiencia de 
México. 

Dejemos de hablar de esto, pues ya pasó, y digamos de lo que le acaeció a 
Villa fuerte, el que fue a poblar a Zacatula, y a Juan Álvarez Chico, que tam- 
bién fue a Colima. A Villa fuerte le dieron mucha guerra y le mataron ciertos 
soldados, y estaba la tierra levantada que no les querían obedecer ni dar 
tributos; y a Juan Álvarez Chico, ni más ni menos: y desde que lo supo 
Cortés le pesó de ello, y como Cristóbal de Olid había venido de lo de 
Michoacán, y venía rico, y la había dejado de paz, y le pareció a Cortés que 
tenía buena mano para ir a asegurar y a pacificar aquellas dos provincias de 
Zacatula y Colima, acordó de enviarle por capitán y le dio quince de a 
caballo y treinta escopeteros y ballesteros. 

Pues después que Cristóbal de Olid vio que ya tenía apaciguada aquella 
provincia y le habían venido de paz, fue desde Zacatula a Colima y halló la 
de guerra, y tuvo con los naturales de ella ciertos reencuentros, y le hirieron 
muchos soldados, los desbarató y quedaron de paz. Juan Álvarez Chico, 
que había ido por capitán, no sé qué se hizo de él; paréceme que murió en 
aquella villa. Pues como Cristóbal de Olid hubo pacificado a Colima y le 
pareció que estaba de paz, como era casado con una portuguesa hermosa 
que se decía doña Felipa de Araúz, o Zaraúz, dio la vuelta para México; y 
no se hubo bien vuelto cuando se tornó a levantar los de Colima y Zacatula; 
y en aquel instante había llegado a México Gonzalo de Sandoval con la 
señora doña Catalina Juárez Marcaida, y con Juan Juárez y todas sus com- 
pañas, como ya otra vez dicho tengo en el capítulo que de ello habla, 
acordó Cortés de enviarle por capitán para apaciguar aquellas provincias. Y 
con muy pocos de a caballo que entonces le dio, obra de quince ballesteros 
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y escopeteros, conquistadores viejos, fue a Colima y castigó a dos caci- 
ques, y tal maña se dio, que toda la tierra dejó muy de paz, y nunca más se 
levantó, y se volvió por Zacatula e hizo lo mismo y de presto se volvió a 
México. 


Capítulo LXXXI. CÓMO VINO FRANCISCO DE GARAY DE JAMAICA 
CON GRANDE ARMADA PARA PÁNUCO, Y LO QUE LE ACONTECÍA. Y 
MUCHAS COSAS QUE PASARON QUE LUEGO DIRÉ 

Como he dicho en otro capítulo que habla de Francisco de Garay, como era 
gobernador en la isla de Jamaica y rico, y tuvo nueva que habíamos descu- 
bierto muy ricas tierras cuando lo de Francisco Hernández de Córdoba, y 
Juan de Grijalva, y habíamos llevado a la isla de Cuba 20.000 pesos de oro, 
y los hubo Diego Velázquez, gobernador que era de aquella isla, y que venía 
en aquel instante Hernando Cortés con otra armada, tomó le gran codicia y 
levantó más la voluntad de venir él en persona y traer la mayor armada que 
pudiese; y buscó once navíos y dos bergantines, que fueron trece velas; y 
allegó ciento treinta y seis caballos y ochocientos cuarenta soldados, todos 
los más ballesteros y escopeteros, y basteciolos muy bien de todo lo que 
hubieron menester, y era pan cazabe y tocinos y tasajos de vacas, que ya 
había harto ganado vacuno, que como era rico y lo tenía todo de su 
cosecha, no le dolía el gasto: y para ser hecha aquella armada en la isla de 
Jamaica fue demasiada la gente y caballos que allegó, y en el año de 1523 
años salió de Jamaica con toda su armada por San Juan de junio y vino a la 
isla de Cuba a un puerto que se dice Jagua, y allí alcanzó a saber que 
Cortés tenía pacificada toda la provincia de Pánuco y poblada una villa, y 
que había gastado en la pacificación más de 60.000 pesos de oro, y que 
había enviado a su majestad a suplicar le hiciese merced de la gobernación 
de ella juntamente con la Nueva España; y como le decían de las cosas 
heroicas que Cortés y sus compañeros habíamos hecho, y como tuvo nueva 
que con doscientos sesenta y seis soldados habíamos desbaratado a 
Pánfilo de Narváez, habiendo traído sobre mil y trescientos soldados con 
doscientos de a caballo y otros tantos escopeteros y ballesteros y dieciocho 
tiros, temió la fortuna de Cortés. Y en aquella sazón que estaba Garay en 
aquel puerto de Jagua le vinieron a ver muchos vecinos de la isla de Cuba, 
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y viniéronse en su compañía de Garay ocho o diez personas principales de 
aquella villa, y le vino a ver el licenciado Zuazo, que había venido a aquella 
isla a tomar residencia a Diego Velázquez por mandado de la Real 
Audiencia de Santo Domingo; y platicando Garay con el licenciado sobre la 
ventura de Cortés, y que temía que había de tener diferencias con él sobre 
a provincia de Pánuco, le rogó que se fuese con él, en aquel viaje, para ser 
intercesor entre él y Cortés; y el licenciado Zuazo respondió que no podía 
ir por entonces sin dar residencia, mas que presto sería allá; y luego Garay 


mandó dar velas y va su derrota para Pánuco, y en el camino tuvo un mal 
tiempo, y los pilotos que llevaba subieron más arriba hacia el río de Palmas, 
y surgió en el propio río día de Señor Santiago; y luego envió a ver la tierra; 
y a los capitanes y soldados que envió no les pareció buena, o no hubieron 
gana de quedar allí, sino que se viniese al propio Pánuco a la poblazón y 
villa que Cortés había poblado, por estar más cerca de México; y desde que 
aquella nueva le trajeron acordó Garay de tomar juramentos a todos sus 
soldados que no le desampararían sus banderas y que le obedecerían como 


a tal capitán general; nombró alcaldes y regidores y todo lo perteneciente 
a una villa; dijo que se había de nombrar la villa Garayana; mandó desem- 
barcar todos los caballos y soldados y los navíos desembarazados enviólos 
costa a costa con un capitán que se decía Grijalva, y él y todo su ejército 
se vino por tierra costa a costa cerca de la mar, y anduvo dos días por 


malos despoblados que eran ciénegas; pasó un río que venía de unas sie- 
rras que vieron desde el camino, que estaban de allí obra de cinco leguas, 
y pasaron aquel gran río en balsas y en unas canoas que hallaron que- 
bradas; luego, en pasando el río, estaba un pueblo despoblado de aquel 
día, y hallaron muy bien de comer maíz y aun gallinas, y había muchas gua- 
yabas muy buenas. Allí en este pueblo Garay prendió ciertos indios que 
entendían la lengua mexicana y halagóles y dióles camisas, enviólos por 
mensajeros a otros pueblos que le decían que estaban cerca para que le 
recibiesen de paz, y rodeó una ciénega y fue a unos pueblos que eran los 
mismos, y recibiéronle de paz, diéronle muy bien de comer y muchas 
gallinas de la tierra y otras aves como a manera de ansarones que tomaban 
en las lagunas; y como muchos de los soldados que llevaba Garay iban can- 
sados y parece ser no les daban de lo que los indios les traían de comer, se 
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amotinaron algunos y se fueron a robar a los indios de aquellos pueblos por 
donde venían. 

Y en aquella sazón, viendo Garay que se le amotinaban sus soldados y no 
los podía haber, envió a un su capitán, que se decía Ocampo, a la villa de 
Santisteban a saber qué voluntad tenía el teniente que estaba por Cortés, 
que se decía Pedro de Vallejo, y aun le escribió haciéndole saber. Cómo 
traía provisiones y recaudos de su majestad para gobernar y ser adelantado 
de aquellas provincias, y cómo había aportado con sus navíos al río de 
Palmas, y del mal camino y trabajos que había pasado. Y Vallejo hizo mucha 
honra a Ocampo y a los que con él iban y les dio buena respuesta, y les dijo 
que Cortés holgara de tener tan buen vecino por gobernador, mas que 
había costado muy caro la conquista de aquella tierra y su majestad le habí 
hecho merced de la gobernación, y que venga cuando quisiere con su 
ejércitos, y que se le hará todo servicio, y que le pide por merced qu 
mande a sus soldados que no hagan injusticias ni robos a los indios, porqu 
se le han venido a quejar dos pueblos, y tras esto, muy en posta escribi 
Vallejo a Cortés, y aun le envió la carta de Garay, e hizo que escribiese otra 
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el mismo Gonzalo de Ocampo, y le e 
hiciese, o que de presto enviase muc 
sona. 


nvió a decir que qué mandaba que se 
hos soldados o viniese Cortés en per- 


Y de que Cortés vio la carta, envió a | 


amar a Pedro de Alvarado y a Gonzalo 


de Sandoval y a un Diego de Ocampo, hermano del otro Gonzalo de 
Ocampo que venía con Garay, y envió con ellos los recaudos que tenía. 
Cómo su majestad le había mandado que todo lo que conquistase tuviese 
en sí hasta que se averiguase la justicia entre él y Diego Velázquez, y que 
se los notificasen a Garay. 

Dejemos de hablar de esto, y digamos que luego como Gonzalo de Ocampo 
volvió con la respuesta de Vallejo, a Francisco de Garay le pareció buena 
respuesta y se vino con todo su ejército a sujetar y estar más cerca de la 
villa de Santisteban del Puerto; y ya Pedro de Vallejo tenía concertado con 
los vecinos de la villa, y con aviso que tuvo de cinco soldados que se habían 
ido a la villa, que eran del mismo Garay, de los amotinados,. Cómo estaban 
muy descuidados, y que no se velaban y cómo quedaban en un pueblo 
bueno y grande que se dice Nachapalán; y los de Vallejo (que) sabían bien 
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la tierra, dan en la gente de Garay y le prenden sobre cuarenta soldados y 
se los llevaron a su villa de Santisteban del Puerto, y ellos lo tuvieron por 
bueno su prisión; y la causa que dijo Vallejo por qué los prendió era porque 
sin presentar las provisiones y recaudas que traían andaban robando la 
tierra. Y viendo esto Garay hubo gran pesar y tornó a enviar a decir al 
mismo Vallejo que le diese sus soldados, amenazándole con la justicia de 
nuestro rey y señor; y Vallejo respondió que después que vea las reales 
provisiones que las obedecerá y pondrá sobre su cabeza, y que fuera mejor 
que cuando vino Ocampo las trajera y presentara para cumplirlas, y que le 


pide por merced que mande a sus soldados que no roben ni saqueen los 
pueblos de su majestad. 

Y en este instante llegaron los capitanes que Cortés enviaba con los 
recaudos (y vino) por capitán Diego de Ocampo, y como Diego de Ocampo 
era en aquella sazón alcalde mayor por Cortés en México, comenzó de 
hacer requerimientos a Garay que no entrase en la tierra, porque su 
majestad mandó que la tuviese Cortés, y en demandas y en respuestas se 
pasaron ciertos días, y entretanto cada día se le iban a Garay muchos sol- 
dados que anochecían y no amanecían en el real; y vio Garay que los capi- 
tanes de Cortés traían mucha gente de a caballo y escopeteros y de cada 
día le venían más, y supo que de sus navíos que había mandado venir costa 
a costa, se le habían perdido dos de ellos con tormenta de nortes que es 
travesía, y los demás navíos, que estaban en la boca del puerto, y que el 
teniente Vallejo les envió a requerir que luego entrasen dentro en el río no 
les viniese algún desmán y tormenta como la pasada; si no, que los tendría 
por corsarios que andaban a robar y desde que Garay vio el mal recaudo 
que tenía y sus soldados huidos y amotinados, y los navíos dados al través 
y los demás estaban tomados por Cortés, si muy triste estaba antes que se 
los tomasen, más lo estuvo después que se vio desbaratado, y luego 
demandó, con grandes protestaciones que hizo a los capitanes de Cortés, 
que le diesen sus naos y todos sus soldados, que se quería volver a poblar 
el río de Palmas, y presentó sus provisiones y recaudos que para ello traía, 
y que por no tener debates ni cuestiones con Cortés se quería volver. Y 
aquellos caballeros respondieron que fuese mucho en buena hora, y que 
ellos mandarían a todos los soldados que estaban en aquella provincia y 
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por los pueblos amotinados que luego se vengan a su capitán y vayan en 
los navíos, y le mandarán proveer de todo lo que hubiere menester, así de 
bastimento como de armas y tiros y pólvora, y que escribirían a Cortés le 
proveyese muy cumplidamente de todo lo que hubiese menester; y Garay 
con esta respuesta y ofrecimientos estaba contento. Y luego se dieron pre- 
gones en aquella villa y en todos los pueblos y enviaron alguaciles a 
prender los soldados amotinados para traerlos a Garay, y por más penas 
que les ponía era pregonar en balde, que no aprovechaba cosa ninguna, y 
algunos que traían presos decían que habían llegado a la provincia de 
Pánuco y que no eran obligados a más seguirle ni cumplir el juramento que 
les hubo tomado, y ponían otras perentorias; que decían que no era capitán 
Garay para saber mandar, ni hombre de guerra, y de que vio Garay que no 
aprovechaban pregones ni la buena diligencia que le parecía que ponían los 
capitanes de Cortés en traer sus soldados, estaba desesperado. Pues vién- 
dose desamparado de todo, aconsejáronle los caballeros que venían por 
parte de Cortés que le escribiese luego al mismo Cortés, y que ellos serían 
intercesores con él para que volviese al río de Palmas, y que tenían a Cortés 
por de tan buena condición que le ayudaría en todo lo que pudiese, y que 
Pedro de Alvarado y Sandoval serían fiadores de ello y se lo harían cumplir. 
Y luego Garay escribió a Cortés dándole muy entera relación de su viaje y 
desdichas y trabajos, y que si su merced mandaba, que le iría a ver y a 
comunicar cosas cumplideras al servicio de Dios y de su majestad, enco- 
mendándole su honra y estado, y que lo efectuase de manera que no fuese 
disminuida su honra. Y también escribieron Pedro de Alvarado y Diego de 
Ocampo y Gonzalo de Sandoval suplicando a Cortes por las cosas de 
Francisco de Garay, en todo fuese ayudado, pues en los tiempos pasados 
habían sido grandes amigos. Y Cortés, viendo aquellas cartas, hubo man- 
cilla de Garay, y le respondió con mucha mansedumbre, y que le pesaba de 
todos sus trabajos, y que se venga a México, que le promete que en todo 
lo que le pudiere ayudar lo hará de muy buena voluntad, y que la obra se 
remite; y mandó que por doquiera que viniese le hiciesen mucha honra y le 
diesen todo lo que hubiere menester, y aun le envió al camino refresco, y 
cuando llegó a Tezcuco le tenía hecho un banquete, y llegado que fue a 
México, el mismo Cortés y muchos caballeros le salieron a recibir, y Garay 
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iba espantado de ver tantas ciudades, y más desde que vio la gran ciudad 
de México. Y luego Cortés le llevó a sus palacios, que entonces nueva- 
mente los hacía, y después que se hubieron comunicado Garay con Cortés, 
le contó sus desdichas y trabajos, y encomendándole que por su mano 
fuese remediado; el mismo Cortés se lo ofreció muy de voluntad, y aun 
Pedro de Alvarado y Gonzalo de Sandoval le fueron buenos medianeros. Y 
de ahí a tres o cuatro días que hubo llegado se trató que se casase una hija 
de Cortés, que se decía doña Catalina Cortés o Pizarro, que era niña, con 
un hijo de Garay, el mayorazgo, que traía consigo en la armada y dejó por 
su capitán, y le mandó Cortés en dote con doña Catalina gran cantidad de 
pesos de oro, y que Garay fuese a poblar el río de Palmas, y que Cortés le 
diese todo lo que hubiese menester para la poblazón y pacificación de 
aquella provincia, y aun le prometió que le daría capitanes y soldados de los 
suyos para que con ellos se descuidase en las guerras que hubiese, y con 
estos prometimientos y con la buena voluntad que Garay halló en Cortés 
estaba muy alegre. Yo tengo por cierto que así como lo había capitulado y 
ordenado Cortés lo cumpliría. 

Dejemos todo lo del casamiento y de las promesas, y diré. Cómo en aquella 
sazón fue Garay a posar en la casa de un Alonso de Villa nueva, porque 
Cortés estaba haciendo sus casas y palacios, y eran tamaños y tan grandes 
y de tantos patios como suelen decir el laberinto de Creta, y porque Alonso 
de Villanueva, según pareció, había estado en Jamaica cuando Cortés le 
envió a comprar caballos, que esto no lo afirmo si era entonces o después, 
era muy grande amigo de Garay, y por el conocimiento pasado suplicó a 
Cortés el mismo Garay para pasarse a las casas de Villanueva; y se le hacía 
toda la honra que podía, y todos los vecinos de México le acompañaban. 
Quiero decir. Cómo en aquella sazón estaba en México Pánfilo de Narváez, 
que es el que hubimos desbaratado, como dicho tengo otras veces; vino a 
ver y hablar a Francisco de Garay, y abrazáronse el uno al otro y se pusieron 
a platicar cada uno de sus trabajos y desdichas, y como Narváez era 
hombre que hablaba muy entonado, de plática en plática, medio riendo, le 
dijo Narváez: Señor adelantado don Francisco de Garay: hánme dicho 
ciertos soldados de los que se le han venido huyendo y amotinados que 
solía decir vuestra merced a los caballeros que traía en su armada: Mirad 
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que hagamos como varones y peleemos muy bien con estos soldados de 
Cortés, no nos tomen descuidados como tomaron a Narváez; pues, señor 
don Francisco de Garay, a mí peleando me quebraron este ojo y me robaron 
y quemaron cuanto tenía, y hasta que me mataron el alférez y muchos sol- 
dados y prendieron mis capitanes nunca me habían vencido tan descuidado 
como a vuestra merced le han dicho; hágole saber que otro más venturoso 
hombre en el mundo no (ha) habido que Cortés, y tiene tales capitanes y 
soldados que se podían nombrar tan en ventura cada uno, en lo que tuvo 
entre manos, como Octaviano, y en el vencer; como Julio César, y en el tra- 
bajar y ser en las batallas, más que Aníbal. Y Garay respondía que no había 
necesidad que se lo dijesen, que por las obras se veía lo que decía; que, 
¿qué hombre hubo en el mundo que con tan pocos soldados se atreviese a 
dar con los navíos al través y meterse en tan recios pueblos y grandes ciu- 
dades a darles guerra? Y respondía Narváez recitando otros grandes 
hechos y loas de Cortés, y estuvieron el uno y el otro platicando en las con- 
quistas de esta Nueva España como a manera de coloquio. 

Y dejemos estas alabanzas que entre ellos se tuvo, y diré. Cómo Garay 
suplicó a Cortés por Narváez para que le diese licencia para volver a la isla 
de Cuba a su mujer, que se decía María de Valenzuela, que estaba rica de 
las minas y de los buenos indios que tenía Narváez, y demás de suplicár- 
selo Garay a Cortés con muchos ruegos, la misma mujer de Narváez se lo 
había enviado a suplicar a Cortés por cartas que le dejase ir a su marido, 
porque, según parece, se conocían de cuando Cortés estaba en Cuba, y 
eran compadres, y Cortés le dio licencia y le ayudó con 2.000 pesos de oro. 
Y después que Narváez tuvo la licencia se humilló mucho a Cortés con pro- 
metimientos que primero le hizo que en todo le sería servidor; y luego se 
fue a Cuba. 

Dejemos de más platicar de esto, y digamos en qué paró Garay y su 
armada, y es que yendo una noche de Navidad del año de 1523 juntamente 
con Cortés a maitines, después de vueltos de la iglesia almorzaron con 
mucho regodeo y desde ahí a una hora, con el aire que le dio a Garay, y él 
que estaba de antes mal dispuesto, le dio dolor de costado con grandes 
calenturas; mandáronle los médicos sangrar y purgáronle, y de que veían 
que arreciaba el mal le dijeron que se confesase e hiciese testamento, lo 
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cual luego hizo; dejó por albacea a Cortés, y después de haber recibido los 
Santos Sacramentos, de allí a cuatro días que le dio el mal dio el alma a 
Nuestro Señor Jesucristo que la crió, y esto tiene la calidad de la tierra de 
México, que en tres o cuatro días mueren de aquel mal dolor de costado, 
que esto ya lo he dicho otra vez, y lo tenemos bien experimentado de 
cuando estábamos en Tezcuco y en Coyoacán, que se murieron muchos de 
nuestros soldados. Pues ya muerto Garay, iperdónele Dios, amén!, le 
hicieron muchas honras al enterramiento, y Cortés y otros caballeros se 
pusieron luto, y como algunos maliciosos estaban mal con Cortés, no faltó 
quien dijo que le había mandado dar rejalgar en el almuerzo, y fue gran 
maldad de los que tal le levantaron, porque ciertamente de su muerte 
natural murió, porque así lo juró el doctor Ojeda y el licenciado Pedro 
López, médicos, que lo curaron; y murió Garay fuera de su tierra en casa 
ajena y lejos de su mujer e hijos. Dejemos de contar esto y volvamos a decir 
de la provincia de Pánuco. 

Que como Garay se vino a México, sus capitanes y soldados, como no 
tenían cabecera ni quien les mandase, cada uno de los soldados que aquí 
nombraré, que Garay traía en su compañía, se querían hacer capitanes, los 
cuales se decían: Juan de Grijalva, Gonzalo de Figueroa, Alonso de 
Mendoza, Lorenzo de Ulloa, Juan de Medina, el Tuerto; Juan de Ávila, 
Antonio de la Cerda, y un Taborda; este Taborda fue el más bullicioso de 
todos los del real de Garay, y sobre todos ellos quedó por capitán un hijo 
de Garay, que quería casar Cortés con su hija, y no le acataban ni tenían 
cuenta de él todos los que he nombrado, ni ninguno de los de su compañía, 
antes se juntaban de quince en quince o de veinte en veinte y se andaban 
robando los pueblos y tomando las mujeres por fuerza, y mantas y gallinas, 
como si estuvieran en tierra de moros, robando lo que hallaban. Y desde 
que aquello vieron los indios de aquella provincia se concertaron todos a 
una de matarlos, y en pocos días sacrificaron y comieron más de quinientos 
españoles, y todos eran de los de Garay; y en un pueblo hubo que sacrifi- 
caran sobre cien españoles juntos, y por todos los más pueblos no hacían 
sino a los que andaban desmandados matarlos y comer y sacrificar, y como 
no había resistencia ni obedecían a los vecinos de la Villa de Santisteban 


que dejó Cortés poblada, ya que salían a darles guerra era tanta la multitud 
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de guerreros, que no se podían valer con ellos, y a tanto vino la cosa y atre- 
vimiento que tuvieron, que fueron muchos indios sobre la villa y la comba- 
tieron de noche y de día, de arte que estuvo en gran riesgo de perderse, y 
si no fuera por siete u ocho conquistadores viejos de los de Cortés, y por 
el capitán Vallejo, que ponían velas y andaban rondando y esforzando a los 
demás, ciertamente les entraran en su villa, y aquellos conquistadores 
dijeron a los demás soldados de Garay que siempre procurasen estar junta- 
mente con ellos en el campo, y que allí en el campo estaban muy mejor, y 
que no se volviesen a la villa, y así se hizo y pelearon con ellos tres veces; 
y puesto que mataron al capitán Vallejo e hirieron otros muchos, todavía los 
desbarataron y mataron muchos indios de ellos; y estaban tan furiosos 
todos los indios naturales de aquella provincia, que quemaron y abrasaron 
una noche cuarenta españoles y mataron quince caballos, y muchos de 
ellos eran de los de Cortés y todos los demás fueron de Garay. 

Y como Cortés alcanzó a saber estos destrozos que hicieron en esta pro- 
vincia, tomó tanto enojo, que quiso volver en persona contra ellos, y como 
estaba muy malo de un brazo que se le había quebrado, no pudo venir, y de 
presto mandó a Gonzalo de Sandoval que viniese con cien soldados y cin- 
cuenta de a caballo y dos tiros y quince arcabuceros y escopeteros, y le dio 
ocho mil tlaxcaltecas y mexicanos, y le mandó que no viniese sin que les 
dejase muy bien hostigados, de manera que no se tornasen a alzar. Pues 
como Sandoval era muy ardid y cuando le mandaban cosa de importancia 
no dormía de noche, no se tardó mucho en el camino, que con gran con- 
cierto da orden. Cómo habían de entrar y salir los de a caballo en los con- 
trarios, porque tuvo aviso que le estaban esperando en dos malos pasos 
todas las capitanías de los guerreros de aquellas provincias, y acordó de 
enviar la mitad de todo su ejército a un mal paso, y él se estuvo con la otra 
mitad de su compañía a la otra parte, y mandó a los ballesteros y escope- 
teros no hiciesen sino armar unos y soltar otros, y dar en ellos hasta ver si 
los podían hacer poner en huída; y los contrarios tiraban mucha vara y 
flecha y piedra, e hirieron a ocho soldados y a muchos de nuestros amigos. 
Y esto pasado, luego otro día sale Sandoval con los que trajo en su com- 
pañía de México y con los siete que había enviado, y tiene tales modos, que 
prendió hasta veinte caciques, que todos habían sido en la muerte de más 
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de seiscientos españoles que mataron de los de Garay y de los que que- 
daron poblados en la villa de los de Cortés, y a todos los más pueblos envió 
a llamar de paz, y muchos de ellos vinieron y con otros disimulaba, aunque 
no venían. Y esto hecho escribió muy en posta a Cortés dándole cuenta de 
todo lo acaecido y que qué manda que hiciese de los presos; y que porque 
Pedro Vallejo, que dejó Cortés por su teniente, era muerto de un flechazo, 
a quién mandaba que quedase en su lugar, y también le escribió que lo 
habían hecho muy como varones los soldados ya por mí nombrados. Y como 
Cortés vio la carta, se holgó mucho en que aquella provincia estuviese ya 
de paz, y en la sazón que le dieron la carta a Cortés estaban acompañán- 
dole muchos caballeros conquistadores y otros que habían venido de 
Castilla, y dijo Cortés delante de ellos: ¡Oh, Gonzalo de Sandoval, qué en 
gran cargo os soy y cómo me quitáis de muchos trabajos!; y allí todos le 
loaron mucho diciendo que era un muy extremado capitán y que se podía 
nombrar entre los muy afamados. Dejemos de estas loas. Y luego Cortés le 
escribió que para que más justificadamente castigase por justicia a los que 
fueron en la muerte de tanto español y robos de hacienda y muertes de 
caballos, que enviaba al alcalde mayor Diego de Ocampo para que se 
hiciese información contra ellos, y lo que se sentenciase por justicia se eje- 
cutase, y le mandó que en todo lo que pudiese les aplacase a todos los 
naturales de aquella provincia, y que no consintiese que los de Garay ni 
otras personas ningunas los robasen ni les hiciesen malos tratamientos. Y 
como Sandoval vio la carta y que venía Diego de Ocampo, se holgó de ello, 
y de allí a dos días que llegó el alcalde mayor Ocampo y después que le dio 
Sandoval relación de lo que había hecho y pasado, hicieron proceso contra 
los capitanes y caciques que fueron en la muerte de los españoles, y por 
sus confesiones, por sentencia que contra ellos pronunciaron, quemaron y 
ahorcaron a ciertos de ellos, y a otros perdonaron, y los cacicazgos dieron 
asus hijos y hermanos a quien de derecho le venían. 

Y esto hecho, Diego de Ocampo parece ser traía instrucciones y manda- 
mientos de Cortés para que inquiriese quién fueron los que entraban a 
robar la tierra y andaban en bandos y rencillas y convocando a otros sol- 
dados que se alzasen, y mandó que los hiciesen embarcar en un navío y los 
enviasen a la isla de Cuba, y aun envió 2.000 pesos para Juan de Grijalva si 
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se quería volver a Cuba, y si se quisiese quedar, que le ayudase y diese 
todo recaudo para venir a México. Y en fin de más razones, todos de buena 
voluntad se quisieron volver a la isla de Cuba, donde tenían indios, y les 
mandó dar mucho bastimento de maíz y gallinas y de todas las cosas que 
había en la tierra, y se volvieron a sus casas e isla de Cuba. Y luego esto 
hecho nombraron por capitán a un fulano de Vallecido, y dieron la vuelta 
Sandoval y Diego de Ocampo para México y fueron bien recibidos de 
Cortés y de toda la ciudad, y de allí en adelante no se tornó más a levantar 
aquella provincia. Y dejemos de hablar más en ello, y digamos. Cómo el 
licenciado Zuazo, vino a México y se le hizo mucha honra, y Cortés le 
mandó salir a recibir y le llevó a sus palacios y se regocijó con él, y le hizo 


su alcalde mayor; y en esto paró el viaje del licenciado Alonso de Zuazo. Y 
dejemos de hablar de ello, y digo que esta relación que doy es por una 
carta que nos escribió Cortés a la villa de Guazacualco, al cabildo de ella, 
donde declaraba lo por mí aquí dicho. Dejemos esto, y diré. Cómo Cortés 
envió a Pedro de Alvarado a pacificar a las provincias de Guatemala. 


Capítulo LXXXI!. CÓMO CORTÉS ENVIÓ A PEDRO DE ALVARADO A LA 
PROVINCIA DE GUATEMALA PARA QUE POBLASE UNA VILLA Y LOS 
ATRAJESE DE PAZ, Y LO QUE SOBRE ELLO SE HIZO 

Pues como Cortés siempre tuvo los pensamientos muy altos y en la ambi- 
ción de mandar y señorear quiso en todo remedar a Alejandro Macedonio, 
y con los muy buenos capitanes y extremados soldados que siempre tuvo y 
después que se hubo poblado la gran ciudad de México, y Guaxaca, y a 
Zacatula, y a Colima, y a la Veracruz, y a Pánuco, y a Guazacualco, y tuvo 
noticia que en la provincia de Guatemala había recios pueblos y de mucha 
gente, y que había minas, acordó de enviar a conquistarla y poblar a Pedro 
de Alvarado, y aun el mismo Cortés había enviado a rogar a aquella pro- 
vincia que viniesen de paz (que) no quisieron venir. 

Y dióle a Alvarado para aquel viaje sobre trescientos soldados, y entre ellos 
ciento y veinte escopeteros y ballesteros, y más le dio ciento treinta y cinco 
de a caballo y cuatro tiros, y mucha pólvora, y un artillero que se decía 
fulano de Usagre, y sobre doscientos tlaxcaltecas y cholultecas, y cien 
mexicanos que iban sobresalientes; y después de dadas las instrucciones 
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en que le demandaba que con toda vigilancia procurase de atraerlos de paz 
sin darles guerra, y que con ciertas lenguas y clérigos que llevaba les pre- 
dicase las cosas tocantes a nuestra santa fe, y que no les consintiese sacri- 
ficios, ni sodomías, ni robarse unos a otros, y qUe las cárceles y redes que 
hallase hechas adonde suelen tener presos indios a engordar para comer 
que las quebrase, y que los saquen de las prisiones, y que con amor y 
buena voluntad los atraiga a que den la obediencia a su majestad, y en todo 
se les haga buenos tratamientos; pues ya despedido Pedro de Alvarado de 
Cortés y de todos los caballeros amigos suyos que en México había, se 
despidieron los unos de los otros, y partió de aquella ciudad en 13 días del 
mes de noviembre de 1523 años; y mandóle Cortés que fuese por unos 
peñoles que cerca del camino estaban alzados, en la provincia de 
Teguantepeque, los cuales peñoles trajo de paz; llámase el peñol de 
Guelamo, que era entonces de la encomienda de un soldado que se decía 
Guelamo, y desde allí fue a Teguantepeque, pueblo grande, y son zapo- 
tecas, y le recibieron muy bien, porque estaban de paz y ya habían ido de 
aquel pueblo, como dicho tengo en el capítulo pasado que de ello habla, a 
México y dado la obediencia a su majestad, y a ver a Cortés, y aun le lle- 
varon un buen presente de oro. 

Y desde Teguantepeque fue a la provincia de Soconusco, que era en aquel 
tiempo muy poblada de más de quince mil vecinos, y también le recibieron 
de paz y le dieron un presente de oro y se dieron por vasallos de su 
majestad; y desde Soconusco llegó cerca de otras poblazones que se dicen 
Zapotitán, y en el camino, en una puente de un río que hay allí un mal paso, 
y halló muchos escuadrones de guerreros que le estaban esperando para 
no dejarle pasar, y tuvo una batalla con ellos en que le mataron un caballo 
e hirieron un soldado en la cara y otros muchos soldados en el cuerpo, y 
dos de ellos murieron de las heridas; y eran tantos indios los que se habían 
juntado contra Alvarado, no solamente los de Zapotitán, sino de otros pue- 
blos comarcanos, que por muchos de ellos que herían no los podían 
apartar, y por tres veces tuvieron reencuentros; y quiso Nuestro Señor que 
los venció y le vinieron de paz, y desde Zapotitán va camino de un recio 
pueblo que se dice Quetzaltenango, y antes de llegar a él tuvo otros reen- 
cuentros con los naturales de aquel pueblo y con otros sus vecinos, que se 
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dice Utlatán, que era cabecera de ciertos pueblos que están en su retorno 
a la redonda de Quetzaltenango, e hirieron ciertos soldados y mataron tres 
caballos, puesto que Pedro de Alvarado y su gente mataron e hirieron 
muchos indios; y luego estaba una mala subida de un puerto que dura 
legua y media, y con los ballesteros y escopeteros y todos sus soldados 
puestos en gran concierto lo encomenzó a subir, y en la cumbre del puerto 
hallaron una india gorda que era hechicera y un perro de los que ellos crían, 
que son buenos para comer, que no saben ladrar, sacrificados (que es 
señal de guerra o desafío); y más adelante halló tanta multitud de guerreros 
que le estaban esperando que le en comenzaron acercar, y como eran los 
pasos malos y en sierra, los de caballo no podían correr ni revolver, ni apro- 
vecharse de ellos, mas los ballesteros y escopeteros y soldados de espada 
y rodela tuvieron reciamente con ellos pie con pie, y fueron peleando la 
cuesta y puerto abajo, hasta llegar a unas barrancas donde tuvo otra muy 
recia escaramuza con otros escuadrones de guerreros que allí en aquellas 
barrancas le esperaban, y con un ardid que entre ellos tenían acordado; y 
fue de esta manera: que comO fuese Pedro de Alvarado peleando, hacían 
que se iban retirando, y como los fuese siguiendo hasta donde le estaban 
esperando sobre seis mil indios guerreros, y éstos eran de Utlatán, y de 
otros pueblos sus sujetos, que allí los pensaban matar. Y Pedro de Alvarado 
y todos sus soldados pelearon con ellos con grande ánimo, y los indios le 
hirieron veintiséis soldados y dos caballos, mas todavía les puso en huída. 
Y como vio que ya no tenía contrarios con quien pelear se estuvo en el 
campo sin ir a poblado dos días, ranchando y buscando de comer; y luego 
se fue con todo su ejército al pueblo de Quetzaltenango, y allí supo que en 
las batallas pasadas les habían muerto dos capitanes, señores de Utlatán; y 
estando reposando y curando los heridos tuvo aviso que venía otra vez 
contra él todo el poder de aquellos pueblos comarcanos, y se habían jun- 
tado muchos, y que venían con determinación de morir todos o vencer; y 
como Pedro de Alvarado lo supo, se salió con su ejército en un llano, y 
como venían tan determinados los contrarios, comenzaron a cercar al ejér- 
cito y tirar vara y flecha y piedra y con lanzas, y como era llano y podían 
correr muy bien a todas partes los caballos, da en los escuadrones contra- 
rios de manera que de presto los hizo volver las espaldas. Aquí le hirieron 
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muchos soldados, y también un caballo, y según pareció murieron ciertos 
indios principales, así de aquel pueblo como de toda aquella tierra, por 
manera que de aquella victoria ya temían aquellos pueblos mucho a 
Alvarado y concertaron toda aquella comarca de enviarle a demandar 
paces, y le enviaron un presente de oro de poca valía por que aceptase las 
paces. 

Volvamos a decir que como fueron con el presente delante de Pedro de 
Alvarado muchos principales, y después de hecha su cortesía a su usanza, 
le demandan perdón por las guerras pasadas, y ofreciéndose por vasallos 
de su majestad, y le ruegan que, porque su pueblo es grande y está en 
parte más apacible donde le pueden servir y junto a otras poblazones, que 
se vayan con ellos a él; y Pedro de Alvarado los recibió con mucho amor y 
no entendió las cautelas que traían; y después de haberles respondido lo 
mal que habían hecho en salir de guerra, aceptó sus paces, y otro día por 
la mañana, se fue con sU ejército con ellos a Utlatán, que así se dice el 
pueblo, y después que hubo entrado dentro y vieron una cosa tan fuerte, 
porque tenía dos puertas y la una de ellas tenía veinticinco escalones antes 
de entrar en el pueblo, y la otra puerta con una calzada que era muy mala 
y deshecha por dos partes y las casas muy juntas y las calles angostas, y 
en todo el pueblo no había mujeres ni gente menuda, cercado de 
barrancas, y de comer no les proveían sino mal y tarde, y los caciques muy 
demudados en los parlamentos, y avisaron a Pedro de Alvarado unos indios 
de Quetzaltenango que aquella noche los querían quemar a todos en aquel 
pueblo si allí se quedaba; y a todo esto Pedro de Alvarado mostraba buena 
voluntad a los caciques y principales de aquel pueblo y de otros comar- 
canos, y les dijo que porque los caballos eran acostumbrados a andar 
paciendo en el campo un rato del día, que por esta causa se salió del 
pueblo, porque estaban muy juntas las casas y calles, y los caciques 
estaban muy tristes porque así lo vieron salir; y ya Pedro de Alvarado no 
pudo más disimular la traición que tenían urdida, y sobre los escuadrones 
que tenían juntos mandó prender al cacique de aquel pueblo y por justicia 
lo mandó quemar y dio el señorío a su hijo; y luego se salió a tierra llana 
fuera de las barrancas y tuvo guerra con los escuadrones que tenían apa- 
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rejados para el efecto que he dicho, y después que hubieron provocado sus 
fuerzas y mala voluntad fueron desbaratados. 

Y dejemos de hablar de esto, y digamos. Cómo en aquella sazón, en un gran 
pueblo que se dice Guatemala, se supo las batallas que Pedro de Alvarado 
había habido después que entró en la provincia, y en todas había sido ven- 
cedor, y que al presente estaban en tierra de Utlatán, y que desde allí hacía 
entradas y daba guerra a muchos pueblos; (como) los de Utlatán y sus 
sujetos eran enemigos de los de Guatemala, acordaron de enviarles mensa- 
jeros con presente de oro a Pedro de Alvarado y a darse por vasallos de su 
majestad, y enviaron a decir que si había menester algún servicio de sus 
personas para aquella guerra, que ellos vendrían; y Pedro de Alvarado los 
recibió de buena voluntad y les envió a dar muchas gracias por ello, y para 
ver si era como se lo decían, y como no sabían la tierra, para que le enca- 
minasen, les envió a demandar dos mil guerreros, y esto por causa de 
muchas barrancas y pasos malos que estaban cortados porque no pudiesen 
pasar, para que si fuesen menester los adobasen y llevar el fardaje, y los de 
Guatemala se los enviaron con sus capitanes; y Pedro de Alvarado se 
estuvo en la provincia de Utlatán siete u ocho días haciendo entradas, y 
eran de los pueblos rebeldes que habían dado la obediencia a su majestad 
y después de dada se tornaban alzar, y herraron muchos esclavos e indias 
y pagaron el real quinto, los demás repartieron entre los soldados, y luego 
se fue a la ciudad de Guatemala, y fue recibido y hospedado. 

Otro día de gran mañana fueron al pueblo de Atitán, que así se dice, y 
estaba despoblado, y entonces mandó que corriesen la tierra y las huertas 
de cacahuatales, que tenían muchos, y trajeron presos dos principales de 
aquel pueblo, y Pedro de Alvarado les envió luego aquellos principales, con 
los que estaban presos del día antes, a rogar a los demás caciques que 
vengan de paz y les dará todos los prisioneros y serán de él muy bien 
mirados y honrados; y que si no vienen, que les dará guerra como a los de 
Quetzaltenango y Utatlán, y les cortará sus árboles de cacahuatales y hará 
todo el daño que pudiere. 

En fin de más razones, con estas palabras y amenazas luego vinieron de paz 
y trajeron un presente de oro y se dieron por vasallos de su majestad, y 
luego Pedro de Alvarado y su ejército se volvió a Guatemala; y estando 
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algunos días sin hacer cosa que de contar sea, vinieron de paz todos los 
pueblos de la comarca y otros de la costa del sur que se llaman los pipiles, 
y muchos de aquellos pueblos que vinieron a darse de paz se quejaron que 
en el camino por donde venían estaba una poblazón que se dice 
Izcuintepeque, y que eran malos, y que no los dejaban pasar por su tierra y 
es iban a saquear sus pueblos, y dieron otras muchas quejas de ellos, y no 
fueron verdaderas, porque personas dignas de fe de decir dijeron que se 
evantaron y que fue a ellos por robarles muy hermosas indias, y que no los 
lamó de paz. Y Pedro de Alvarado acordó de ir a ellos con todos los más 
soldados que tenía, y de a caballo y escopeteros y ballesteros y muchos 
amigos de Guatemala, y sin ser sentidos da una mañana en ellos, en que se 
hizo mucho daño y presa, y valiera más que así no lo hiciera sino conforme 
a justicia, que fue muy mal hecho y no conforme a lo que mandó su 
majestad. 


Capítulo LXXXI!!. CÓMO CORTÉS ENVIÓ UNA ARMADA PARA QUE 
PACIFICASE Y CONQUISTASE LAS PROVINCIAS DE HIBUERAS Y HON- 
DURAS, Y ENVIÓ POR CAPITÁN A CRISTÓBAL DE OLID. Y OTRAS 
COSAS QUE PASARON DIRÉ ADELANTE 

Como Cortés tuvo nueva que había ricas tierras y buenas minas en lo de 
Hibueras y Honduras, y aun e hicieron en creyente unos pilotos que habían 
estado en aquel paraje, o bien cerca de él, que habían hallado unos indios 
pescando en la mar y que les tomaron las redes, y que las plomadas que en 
ellas traían para pescar que eran de oro revuelto con cobre, y le dijeron que 
creían que había por aquel paraje estrecho, y que pasaban por él de la banda 
norte a la del sur, y también, según entendimos, su majestad le encargó y 
mandó a Cortés por cartas que en todo lo que descubriese mirase y adqui- 
riese con gran diligencia y solicitud de buscar el estrecho o puerto o pasaje 
para la Especería, ahora sea por lo del oro o por buscar el estrecho, Cortés 
acordó de enviar por capitán para aquella jornada a un Cristóbal de Olid, que 
fue maestre de campo en lo de México, lo uno porque le había hecho de su 


mano y era casado con una portuguesa que se decía doña Felipa de Araúz, 
ya la he nombrado otras veces, y tenía Cristóbal de Olid buenos indios de 
repartimiento cerca de México, creyendo que le sería fiel y haría lo que le 


421 


encomendase; y porque para ir por tierra tan largo viaje era gran inconve- 
niente y gran trabajo y gasto, acordó que fuese por la mar, porque no era tan 
gran estorbo y costa, y dióle cinco navíos y un bergantín muy bien artillados 
y con mucha pólvora y bien bastecidos, y dióle trescientos y setenta sol- 
dados, y en ellos cien ballesteros y escopeteros y veintidós caballos. 

Y le mandó que buenamente, sin haber muertes de indios, ni guerras des- 
pués que hubiese desembarcado, procurase poblar una villa en algún buen 
puerto, y que a los naturales de aquellas provincias los atrajese de paz y 
buscase oro y plata, y procurase de saber e inquirir si había estrecho o qué 
puertos había en la banda del Sur, si a ella pasase; y le dio dos clérigos, 
que el uno de ellos sabía la lengua mexicana, y le encargó que con dili- 
gencia les predicasen las cosas de nuestra santa te y que no consintiese 
sodomías ni sacrificios, sino que buena y mansa mente se los desarrai- 
gasen; y le mandó que todas las casas de madera adonde tenían indias o 
indios encarcelados a engordar para comer y sacrificar, que se las quebrase 
y soltase los tristes encarcelados, y le mandó que en todas partes pusiese 
cruces; y le dio muchas imágenes de Nuestra Señora la Virgen Santa María 
para que pusiesen en los pueblos, y le dijo estas palabras: Mirad, hermano 
Cristóbal de Olid, de la manera que habéis visto que lo hemos hecho en 
esta Nueva España, de esa manera lo procurad de hacer. 

Y después de abrazados y despedidos con mucho amor y paz, se despidió 
Cristóbal de Olid de Cortés y de toda su casa, y fue a la Villa Rica, donde 
estaba toda su armada muy a punto, y en ciertos días del mes y año (11 de 
enero de 1524) se embarcó con todos sus soldados y con buen tiempo llegó 
a La Habana y halló los caballos comprados y todo lo demás de bastimentos, 
y cinco soldados que eran personas de calidad de los que habían echado de 
Pánuco y los mandó Diego de Ocampo, porque eran muy bandoleros y bulli- 
ciosos, y estos soldados ya los he nombrado algunos de ellos. Cómo se lla- 
maban en el capítulo pasado, cuando la pacificación de Pánuco, y por esta 
causa los dejaré ahora de nombrar; y estos soldados aconsejaron a Cristóbal 
de Olid, pues que había fama de la tierra rica donde iba, y llevaba buena 
armada y bien bastecida y muchos caballos y soldados, que se alzase desde 
luego a Cortés y que no le conociese desde allí por superior ni le acudiese 
con cosa ninguna, y Briones, otras veces por mí nombrado, se lo había dicho 
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muchas veces secretamente; y yendo con él en la nao, capitana y hecho este 
concierto. luego escribió sobre el caso al gobernador de aquella isla, que ya 
he dicho otras muchas veces que se decía Diego Velázquez, enemigo mortal 
de Cortés, y Diego Velázquez vino adonde estaba la armada, y lo que se con- 
certó fue que entre él y Cristóbal de Olid, tuviesen aquella tierra de Hibueras 
y Honduras por su majestad y en su real nombre Cristóbal de Olid, y que 
Diego Velázquez le proveería de lo que hubiese menester y haría sabedor de 
ello en Castilla a su majestad para que le traigan la gobernación, y de esta 
manera se concertó la compañía de la armada. 

Y quiero aquí decir la condición y presencia de Cristóbal de Olid, que si 
fuera tan sabio y prudente como era de esforzado y valiente por su persona 
así a pie como a caballo, fuera extremado varón, mas no era para mandar, 
ino para ser mandado, y era de edad de hasta treinta y seis años, y natural 
e cerca de Baeza O Linares, y su presencia y altor era de buen cuerpo, muy 
embrudo y grande espalda, bien entallado, y era algo rubio, y tenía muy 
uena presencia en el rostro, y traía en el bezo de abajo siempre como hen- 
ido a manera de grieta; en la plática hablaba algo gorda y espantosa, y era 
e buena conversación, y tenía otras buenas condiciones de ser franco, y 
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ra al principio, cuando estaba en México, gran servidor de Cortés, sino 
que esta ambición de mandar y no ser mandado lo cegó, y con los malos 
consejeros, y también como fue criado en casa de Diego Velázquez cuando 
mozo, y fue lengua de la isla de Cuba, reconocióle el pan que en su casa 
comió; más obligado era a Cortés que no a Diego Velázquez. 


Capítulo LXXXIV. CÓMO FUERON ANTE SU MAJESTAD PÁNFILO DE 
NARVÁEZ Y CRISTÓBAL DE TAPIA Y UN PILOTO QUE SE DECÍA GON- 
ZALO DE UMBRÍA, Y OTRO SOLDADO QUE SE LLAMABA CÁRDENAS, 
Y CON FAVOR DEL OBISPO DE BURGOS, Y AUNQUE NO TENÍA CARGO 
DE ENTENDER EN COSAS DE INDIAS, QUE YA LE HABÍAN QUITADO EL 
CARGO Y SE ESTABA EN TORO, TODOS LOS POR MÍ MEMORADOS 
DIERON ANTE SU MAJESTAD EL EMPERADOR MUCHAS QUEJAS DE 
CORTÉS, Y LO QUE SOBRE ELLO PASÓ DIRÉ ADELANTE 

Y digamos. Cómo Su Santidad vio y entendió los servicios que Cortés y 
todos nosotros los conquistadores que en su compañía militábamos habí- 
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amos hecho a Dios Nuestro Señor y a su majestad y a toda la cristiandad, 
y de cómo se le hizo merced a Cortés de hacerle gobernador de la Nueva 
España; y las bulas e indulgencias que envió para las iglesias y hospitales, 
y las santas absoluciones para todos nosotros; y visto por su majestad lo 
que el Santo Padre mandaba, después de bien informado de toda la verdad, 
lo confirmó con otros reales mandos, y en aquella sazón se quitó el cargo 
de presidente de Indias al obispo de Burgos, y se fue a vivir a la ciudad de 
Toro, y en este instante llegó a Castilla Pánfilo de Narváez, el cual había 
sido capitán de la armada que envió Diego Velázquez contra nosotros, y 
también en aquel tiempo llegó a Castilla Cristóbal de Tapia, el que había 
enviado el mismo obispo a tomar la gobernación de la Nueva España, y tra- 
jeron en su compañía a Gonzalo de Umbría y otro soldado que se decía 
Cárdenas, y todos juntos se fueron a Toro a demandar favor al obispo de 
Burgos para irse a quejar de Cortés delante de su majestad, porque ya su 
majestad había venido de Flandes. 

Y el obispo no deseaba otra cosa sino que hubiese quejas de Cortés y de 
nosotros, y tales favores y promesas les dio para ello, que se juntaron los 
procuradores de Diego Velázquez que estaban en la Corte, que se decían 
Bernardino Velázquez, que ya le había enviado desde Cuba para que pro- 
curase por él, y Benito Martín y Manuel de Rojas, y fueron todos juntos 
delante del emperador nuestro señor y se quejan reciamente de Cortés. Y 
los capítulos que contra él pusieron fue que Diego Velázquez envió a des- 
cubrir y poblar la Nueva España tres veces, y que gastó gran suma de pesos 
de oro en navíos y armas y matalotaje y en cosas que dio a soldados, y que 
envió en la armada a Hernando Cortés por capitán de ella, y se le alzó con 
ella, que no le acudió con ninguna cosa; también le acusaron que, no 
embargante todo esto, tornó a enviar Velázquez a Pánfilo de Narváez por 
capitán de más de mil cuatrocientos soldados con dieciocho navíos y 
muchos caballos y escopeteros y ballesteros, y con cartas y provisiones de 
su majestad firmadas de su presidente de Indias, que era el obispo de 
Burgos, arzobispo de Rosano, para que le diesen la gobernación de la 
Nueva España, y no lo quiso obedecer, antes le dio guerra y desbarató y 
mató su alférez y otros capitanes, y le quebró un ojo, y que le quemó cuanta 
hacienda tenía, y le prendió al mismo Narváez y a otros capitanes que tenía 
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en su compañía, y que, no embargante este desbarate, que proveyó el 
mismo obispo de Burgos para que fuese Cristóbal de Tapia, como fue, a 
tomar la gobernación de aquellas tierras en nombre de su majestad, y que 
no lo quiso obedecer, y que por fuerza le hizo volver a embarcar; y acusá- 
banle que había demandado a los indios de todas las ciudades de la Nueva 
España mucho oro en nombre de su majestad, y se lo tomaba y encubría y 
o tenía en su poder; acusábanle que a pesar de todos sus soldados, llevó 
quinto como rey de todas las partes que se habían habido; acusábanle que 


mandó quemar los pies a Guatemuz y a otros caciques porque diesen oro, 
y también le pusieron por delante la muerte de Catalina Juárez, la Marcaida, 
su mujer de Cortés; acusáronle que no dio ni acudió con las partes del oro 
a sus soldados, y que todo lo resumió en sí; acusábanle que hizo palacios 
y casas muy fuertes y que eran tan grandes como una gran aldea, y que 
hacía servir de ella a todas las ciudades de la redonda de México, y que les 
hacía traer grandes cipreses y piedra desde lejanas tierras; acusáronle que 
dio ponzoña a Francisco de Garay por tomarle su gente y armada, y pusié- 


ronle otras muchas quejas y acusaciones, y tantas, que su majestad estaba 
enojado de oír tantas injusticias como de él decían, creyendo que era 
verdad. 

Y demás de esto, como Narváez hablaba muy entonado, dijo estas palabras 
que oirán: Y porque Vuestra Majestad sepa cuál andaba la cosa la noche 
que me prendieron y desbarataron, que teniendo vuestras reales provi- 
siones en el seno, que las saqué de prisa, y mi ojo quebrado, porque no se 
me quemasen, que ardía en aquella sazón el aposento en que estaba, me 
las tomó por fuerza del seno un capitán de Cortés que se dice Alonso de 
Ávila, y es el que ahora está preso en Francia, y no me las quiso dar, y 
publicó que no eran provisiones sino obligaciones que venía a cobrar. 
Entonces dizque se rió el emperador, y la respuesta que dio fue que en todo 
mandaría hacer y haría justicia sobre ello, y luego mandó juntar ciertos 
caballeros de sus reales consejos y de su real cámara, personas de quien 
su majestad tuvo confianza que harían recta justicia, que se decían 
Mercurino Catirinario, gran canciller italiano, y mosior de Lasao, y el doctor 
de la Rocha, flamencos; y Hernando de Vega, señor de Grajales y comen- 
dador mayor de Castilla; y el doctor Lorenzo Galíndez de Carvajal, y el 
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licenciado Vargas, tesorero general de Castilla; y de que a su majestad le 
dijeron que estaban juntos les mandó que mirasen muy justificadamente los 
pleitos y debates que había entre Cortés y Diego Velázquez y aquellos que- 
rellosos, y que en todo hiciesen justicia, no teniendo afición a las personas 
ni favoreciesen a ninguno de ellos excepto la Justicia; y luego visto por 
aquellos caballeros el real mando, acordaron de juntarse en unas casas y 
palacios donde posaba el gran canciller, y mandaron parecer a Narváez, y a 
Cristóbal de Tapia, y al piloto Umbría, y a Cárdenas, y a Manuel de Rojas, y 
Benito Martín, y a un Velázquez, que éstos eran procuradores de Diego 
Velázquez; y asimismo parecieron por la parte de Cortés su padre, Martín 
Cortés; y el licenciado Francisco Núñez, y Diego de Ordaz; y mandaron a 
los procuradores de Diego Velázquez que propusiesen todas sus quejas y 
demandas y capítulos contra Cortés, y dan las mismas quejas que dieron 
ante su majestad. 

A esto respondieron por Cortés sus procuradores; a lo que decía que había 
enviado Diego Velázquez a descubrir la Nueva España, de los primeros, y 
gastó muchos pesos de oro, que no fue así como dicen, que los que la des- 
cubrieron fue un Francisco Hernández de Córdoba, con ciento diez sol- 
dados, a su costa, que antes Diego Velázquez es digno de gran pena 
porque mandaba a Francisco Hernández y a los compañeros que lo descu- 
brieron que fuese a la isla de los Guanajes a cautivar indios por fuerza para 
servirse de ellos como esclavos, y de esto mostraron probanzas, y no hubo 
contradicción en ello; y también dijeron que si Diego Velázquez volvió a 
enviar a su pariente Grijalva con otra armada, que no le mandó Diego 
Velázquez a poblar sino a rescatar, y que todo lo más que gastó en la 
armada pusieron los capitanes que traían cargo en los navíos y no Diego 
Velázquez; que rescataron 20.000 pesos y que se quedó con todo lo más 
Diego Velázquez, y que le envió al obispo de Burgos para que le favore- 
ciese, y que no dio parte de ello a su majestad sino lo que quiso; y demás 
de aquello le dio indios al mismo obispo en la isla de Cuba, que le sacaban 
oro, y que a su majestad no le dio ningún pueblo, siendo más obligado a 
ello que no al obispo, lo cual hubo buena probanza y no hubo contradicción 
en ello; también dijeron que si envió a Hernando Cortés con otra armada, 
que fue primeramente por gracia de Dios y en ventura del mismo empe- 
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rador, y que tienen por cierto que si otro capitán enviara que le desbara- 
taran, según la multitud de guerreros que contra él se juntaban, y que 
cuando le envió Diego Velázquez no le enviaba a poblar, sino a rescatar, lo 
cual hubo probanza de ello, y que si se quedó a poblar fue por los requeri- 
mientos que los compañeros le hicieron, y que viendo que era servicio de 
Dios y de su majestad, pobló; y fue cosa muy acertada, y que de ello se hizo 
relación a su majestad y se le envió todo el oro que se pudo haber, y que 
se le escribió sobre ello dos cartas haciéndole saber lo sobre dicho, y que 
para obedecer sus reales mandos estaba Cortés con todos sus compañeros 
los pechos por tierra, y se le hizo relación de todas las cosas que el obispo 
de Burgos hacía por Diego Velázquez, y que enviamos nuestros procura- 
dores con el oro y cartas; y que el obispo encubría nuestros muchos servi- 
cios y que no enviaba a su majestad nuestras cartas, sino otras, de la 
manera que él quería y que el oro que enviamos se quedaba con todo lo 
más de ello, y que torcía todas las más cosas que convenía que su majestad 
fuese sabedor, y que en cosa ninguna le decía verdaderamente lo que era 
obligado a nuestro rey y señor; y que porque nuestros procuradores que- 
rían ir a Flandes delante de su real persona echó preso a uno de ellos, que 
se decía Alonso Hernández Puerto Carrero, primo del conde de Medellín, y 
que murió; y que mandaba el mismo obispo a los oficiales de la Casa de 
Contratación de Sevilla que no diesen ayuda ninguna a Cortés, así de armas 
como de soldados, sino que en todo le contradijesen, y que a boca llena 
nos llamaba de traidores, y que todo esto hacía el obispo porque tenía tra- 
tado casamiento con Diego Velázquez o con Tapia de casar una sobrina o 
hija, que se decía doña Petronila de Fonseca, y le había prometido que le 
haría gobernador de México, y para todo esto que he dicho mostraron tras- 
lados de la carta que hubimos escrito a su majestad y otras grandes pro- 
banzas. Y la parte de Diego Velázquez no contradijo en cosa ninguna, 
porque no había en qué. 

A lo que decían de Pánfilo de Narváez que envió Diego Velázquez con die- 
ciocho navíos y mil cuatrocientos soldados y cien caballos y ochenta esco- 
peteros y otros tantos ballesteros, y había hecho mucha costa, a esto res- 
pondieron que Diego Velázquez es digno de pena de muerte por haber 
enviado aquella armada sin licencia de su majestad, y porque cuando 
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enviaba sus procuradores a Castilla en cosa ninguna ocurría a nuestro rey 
y señor como era obligado, sino solamente al obispo de Burgos; y que la 
Real Audiencia de Santo Domingo y frailes jerónimos que estaban por 
gobernadores le enviaron a mandar a Diego Velázquez a la isla de Cuba que 
so graves penas que no enviase aquella armada hasta que su majestad 
uese sabedor de ello, y que con su real licencia la enviase, porque hacer 
otra cosa era gran deservicio de Dios y de su majestad, poner cizaña en la 
Nueva España en el tiempo que Cortés y sus compañeros estábamos en las 
conquistas y conversión de tantos cuentos de los naturales que se conver- 
ían a nuestra santa fe católica, y que para detener la armada le enviaron a 
un oidor de la misma Audiencia Real, que se decía el licenciado Lucas 
Vázquez de Ayllón, y en lugar de obedecerlo y los reales mandos que lle- 
vaba, le echaron preso y sin ningún acato le enviaron en un navío; y que 
pues que Narváez estaba delante, que fue el que le hizo aquel tan desaca- 
tado delito, por tocar en crimen legis magestatis, es digno de muerte, y que 
suplicaban a aquellos caballeros por mí memorados, que estaban por 
jueces, que le mandasen castigar, y respondieron que harían justicia sobre 
ello. 

Volvamos a decir en los descargos que daban nuestros procuradores; y es 
que a lo que dicen que no quiso Cortés obedecer las reales provisiones que 
llevaba Narváez, y le dio guerra y le desbarató y quebró un ojo, y le prendió 
a él y atodos sus capitanes, y le puso fuego a los aposentos, a esto res- 
pondieron que así como llegó Narváez a la Nueva España y desembarcó, 
que la primera cosa que hizo Narváez fue enviar a decir al gran cacique 
Montezuma, que Cortés tenía preso, que le venían a soltar y a matar todos 
los que estábamos con Cortés, y que alborotó la tierra de manera que lo 
que estaba pacífico se volvió en guerra. Y que como Cortés supo que había 
venido Narváez al puerto de la Veracruz, le escribió muy cortésmente, y que 
si traía provisiones de su majestad, que las quería ver y las obedecería con 
aquel acato que se debe a su rey y señor, y que no le quiso responder a sus 
cartas sino siempre en su real llamándole de traidor, no lo siendo sino muy 
leal servidor de su majestad; y que mandó pregonar Narváez en su real 
(guerra) a fuego y sangre y ropa franca contra Cortés y sus compañeros; y 
que le rogó muchas veces con la paz, y que mirase no revolviese la Nueva 
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España de manera que diese causa que todos se perdiesen, y que se apar- 
taría a una parte cual él quisiese a conquistar, y Narváez fuese por otra 
parte que más le agradase y que entrambos sirviesen a Dios y a su majestad 
y pacificasen aquellas tierras, y tampoco le quiso responder a ello; y desde 
que Cortés vio que no aprovechaban todos aquellos cumplimientos, ni le 
mostraban las reales provisiones, y supo el gran desacato que había hecho 
Narváez en prender al oidor de su majestad, que para castigarlo por aquel 
delito acordó de ir a hablar con él para ver las reales provisiones y a saber 
por qué causa prendió al oidor, y que Narváez tenía concertado de prender 
a Cortés sobre seguro, y para esto presentaron probanza y testimonios bas- 
tantes, y aun por testigo a Andrés de Duero, que se halló por la parte de 
Narváez cuando aquello pasó, y el mismo Duero fue el que dio el aviso a 
Cortés de ello; y a todo esto la parte de Diego Velázquez no había en qué 
contradecir cosa ninguna sobre ello. 

Y a lo que le acusaban, que vino a Pánuco Francisco de Garay con grande 
armada y provisiones de su majestad, en que le hacían gobernador de 
aquella provincia, y que Cortés tuvo astucias y gran diligencia para que se 
le amotinasen a Garay sus soldados, y los indios de la misma provincia 
mataron a muchos de ellos, y les tomó ciertos navíos e hizo otras demasías 
hasta que Garay se vio perdido y desamparado y sin capitanías ni soldados, 
y se fue a meter por las puertas de Cortés, y le aposentó en sus casas; y 
que de allí en ocho días que le dio un almuerzo de que murió de ponzoña 
que le dieron en él; a esto respondieron que no era así, porque no tenía 
Cortés necesidad de los soldados de Garay para hacerles amotinar, sino 
que como Garay no era hombre para la guerra no se daba maña con los sol- 
dados, y como no toparon buena tierra cuando desembarcó, sino grandes 
ríos y malas ciénegas y mosquitos y murciélagos, y los que traía en su com- 
pañía tuvieron noticia de la gran prosperidad de México, y la riqueza y la 
buena fama de la liberalidad de Cortés, que por esta causa se le iban a 
México; y que por los pueblos de aquellas provincias andaban a robar sus 
soldados a los naturales, y les tomaban sus hijas y mujeres, y que se levan- 
taron contra ellos y le mataron los soldados que dicen, y que los navíos que 
no los tomó, sino que dieron al través, y si envió sus capitanes Cortés, fue 
porque hablasen a Garay ofreciéndoselos por Cortés y para ver las reales 
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provisiones si eran contrarias de las que de antes tenía Cortés; y que vién- 
dose Garay desbaratado de sus soldados y navíos dados al través, que se 
vino a socorrer a México, y Cortés le mandó hacer mucha honra por los 
caminos, y banquetes en Tezcuco, y cuando entró en México, y salirle a 
recibir, y le aposentó en sus casas, y habían tratado casamiento de los 
hijos, y que le quería dar favor y ayuda para poblar el río de Palmas. Y que 
si cayó malo, que Dios fue servido de llevarle de este mundo, que qué culpa 
tiene Cortés en ello; y que se le hizo muchas honras al enterramiento, y se 
pusieron lutos, y que los médicos que lo curaban juraron que era dolor de 
costado, y que esta es la verdad y no hubo otra contradicción. 

A lo que decían, que llevaba quinto como rey, respondieron que cuando le 
hicieron capitán general y justicia mayor hasta que su majestad mandase en 
ello otra cosa, le prometieron los soldados que le darían quinto de las 
partes, después de sacado el real quinto, y que lo tomó por causa que des- 
ués gastaba cuanto tenía en servicio de su majestad, como fue en lo de la 


envió en presentes a su majestad mucho oro de lo que le había cabido del 


p 
provincia de Pánuco, que pagó de su hacienda sobre 60.000 pesos de oro, 
y 
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uinto; y mostraron probanzas de todo lo que decían y no hubo contradic- 
ción por los procuradores de Diego Velázquez, y a lo que decían que a los 
soldados les había tomado Cortés sus partes del oro que les cabía, dijeron 
que les dieron conforme a la cuenta del oro que se halló en la toma de 
México, porque se halló muy poco, que todo lo habían robado los indios de 
Tlaxcala y Tezcuco, y los demás guerreros que se hallaron en las batallas y 
guerras, y no hubo contradicción sobre ello. Y a lo que dicen de la muerte 
de Catalina Juárez, la Marcaida, mujer de Cortés, negáronlo, sino que como 
era doliente de asma amaneció muerta. Y a lo que dijeron que Cortés había 
mandado quemar los pies con aceite a Guatemuz y a otros caciques porque 
diesen oro, a esto respondieron que los oficiales de su majestad se los que- 
maron, contra la voluntad de Cortés, porque descubriese el tesoro de 
Montezuma, y para esto dieron informaciones bastantes; y a lo que le acu- 
saban que había labrado muy grandes casas y cabía en ellas una villa, y que 
hacía traer los árboles y cipreses y piedras de lejanas tierras, a esto res- 
pondieron que las casas es verdad que son muy suntuosas, y que para 
servir con ellas y cuanto tiene Cortés a su majestad las hizo fabricar en su 
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real nombre, y que los árboles y cipreses, que están junto a la ciudad, y que 
los traía por agua, y que piedra, que había tantas de los adoratorios que 
deshicieron de los ídolos, que no había menester traerla de fuera, y que 
para labrarlas no hubo menester más que mandar al gran cacique Guatemuz 
que las labrasen con los indios oficiales, que hay muchos, de hacer casas y 
carpinteros, y el cual Guatemuz llamó de todos sus pueblos para ello, y que 
así se usaba entre los indios hacer las casas y palacios de los señores. 

Y a lo que se quejaba Narváez que le sacó Alonso de Ávila las provisiones 
reales del seno, por fuerza, y no se las quiso dar, y publico que eran obli- 
gaciones que venía a cobrar, y que fue por mandado de Cortés, a esto res- 
pondieron que no vieron provisiones, sino solamente tres obligaciones que 
e debían a Narváez de ciertos caballos y yeguas que había vendido fiadas, 
y que Cortés nunca tales provisiones vio, ni le (ni se las) mandó tomar; y a 
o que se quejaba el piloto Umbría que Cortés le mandó cortar y deszocar 


os pies sin causa ninguna, a esto respondieron que por justicia y sentencia 
que sobre ello hubo se los cortaron, porque se quería alzar con un navío, y 
dejarle en la guerra a su capitán, y venirse a Cuba él y otros dos hombres, 
que Cortés mandó ahorcar por justicia; y a lo que Cárdenas demandaba que 
no le habían dado parte del primer oro que se envió a su majestad, dijeron 
que él firmó con otros muchos que no quería parte de ello, sin que se 
enviase a su majestad, y que allende de esto le dio Cortés 300 pesos para 
que trajese a su mujer e hijos, y que Cárdenas no era hombre para la 
guerra, y que era mentecato y de poca calidad, y que con los 300 pesos 
estaba muy bien pagado. 

Y a la postre respondieron que, si fue Cortés contra Narváez y le desbarató 
y quebró el ojo, y le prendió a él y sus capitanes, y se le quemó su apo- 
sento, que Narváez fue causa de ello por lo que dicho y alegado tienen, y 
por castigarle el gran desacato que tuvo que prender a un oidor de su 
majestad; y como la justicia era por la parte de Cortés y sus compañeros, 
que en aquella batalla que hubo con Narváez fue Nuestro Señor Dios ser- 
vido dar victoria a Cortés, que con doscientos sesenta y seis soldados, sin 
caballos y sin arcabuces ni ballestas, desbarató con buena maña y con 
dádivas de oro a Narváez, y le quebró el ojo y prendió a él y a sus capi- 
tanes, siendo contra Cortés mil trescientos soldados, y entre ellos ciento de 
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a caballo y otros tantos escopeteros y ballesteros; y que si Narváez quedara 
por capitán de la Nueva España, se perdiera. Y a lo que decían de Cristóbal 
de Tapia que venía, para tomar la gobernación de la Nueva España con pro- 
visiones de su majestad, y que no le quisieron obedecer, a esto responden 
que Cristóbal de Tapia, que delante estaba, fue contento de vender unos 
caballos y negros, y que si él fuera a México adonde Cortés estaba y les 
mostrara sus recaudos, que las obedeciera; mas que viendo los caballeros 
y cabildos de todas las ciudades y villas que convenía que Cortés gober- 
nase en aquella sazón, porque vieron que Tapia no era capaz para ello, que 
suplicaron de las reales provisiones para ante su majestad, según parecerá 
de los autos que sobre ello pasaron. 

Y después que hubieron acabado de poner por la parte de Diego Velázquez 
y de Narváez sus demandas, y aquellos caballeros por mí memorados, que 
estaban por jueces, vieron las respuestas y lo que por parte de Cortés fue 
alegado y todo probado, y sobre ello habían estado embarazados cinco días 
en oír a los unos y a los otros, acordaron de ponerlo todo en la consulta con 
su majestad, y después de muy acordado por todos en ella, lo que fue sen- 
tenciado es esto: Lo primero, dieron por muy bueno y leal servidor de su 
majestad a Cortés y a todos nosotros, los verdaderos conquistadores que 
con él pasamos, y tuvieron en mucho nuestra gran fidelidad, y loaron y 
ensalzaron en gran manera las grandes batallas y osadía que contra los 
indios tuvimos, y no se olvidó de decir. Cómo siendo nosotros tan pocos 
desbaratamos a Narváez; y luego mandaron poner silencio a Diego 
Velázquez del pleito de la gobernación de la Nueva España, y que si algo 
había gastado en las armadas, que por justicia lo pidiese a Cortés; y luego 
declararon por sentencia que Cortés fuese gobernador de la Nueva España, 
según lo mandó el Sumo Pontífice, y que daban en nombre de su majestad 
por buenos los repartimientos que Cortés había hecho, y le dieron poder 
para repartir la tierra desde allí adelante, y por bueno todo lo que había 
hecho, porque claramente era servicio de Dios y de su majestad. 

En lo de Garay, ni en otras cosas de las acusaciones que le ponían, la 


muerte de su mujer doña Catalina Juárez, la Marcaida, que pues no daban 
informaciones acerca de ello, que lo reservaban para el tiempo andando, y 
le enviaron a tomar residencia; y en lo que Narváez pedía que le tomaron 
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sus provisiones del seno y que fue Alonso de Ávila, que estaba en aquella 
sazón preso en Francia, que le prendió Juan Florín, francés, gran corsario, 
cuando robó la recámara que llamábamos de Montezuma, dijeron aquellos 
caballeros que lo fuese a pedir a Francia, o que le citasen y pareciese en la 
Corte de su majestad, para ver lo que sobre ello respondía; y a los dos 
pilotos, Umbría y Cárdenas, les mandaron dar cédulas reales para que en la 
Nueva España les den indios que renten a cada uno 1.000 pesos de oro. Y 
mandaron que todos los conquistadores fuésemos antepuestos y nos 
diesen buenas encomiendas de indios, y que nos pudiésemos asentar en 
los más preeminentes lugares, así en las santas iglesias como en otras 
partes. 

Pues ya dada y pronunciada esta sentencia por aquellos caballeros que su 
majestad puso por jueces, lleváronlo a firmar a Valladolid donde su 
majestad estaba, porque en aquel tiempo pasó de Flandes, en aquella sazón 
mandó pasar allí toda su real Corte y consejo; y firmóla su majestad, y dio 
otras sus reales provisiones para echar los tornadizos de la Nueva España, 
porque no hubiese contradicción en la conversión de los naturales, y asi- 
mismo mandó que no hubiese letrados por ciertos años, porque doquiera 
que estaban revolvían pleitos y debates y cizañas; y diéronse todos estos 
recaudos firmados de su majestad y señalados de aquellos caballeros que 
fueron jueces, y de don García de Padilla, en la misma villa de Valladolid, a 
17 de mayo de mil quinientos veinte y tantos años, y venían refrendadas del 
secretario don Francisco de los Cobos, que después fue comendador mayor 
de León; y entonces escribió su majestad a Cortés y a todos los que con él 
pasamos agradeciéndonos los muchos y buenos y notables servicios que le 
hacíamos, y también en aquella sazón el rey don Hernando de Hungría y rey 
de romanos, padre del emperador que ahora es, escribió otra carta en res- 
puesta de lo que Cortés le había escrito y enviado presentando muchas 
joyas de oro: y lo que decía el rey de Hungría en la carta que escribió, que 
ya tenía noticia de los muchos y grandes servicios que había hecho a Dios 
primeramente y a su señor y hermano el emperador y a toda la cristiandad, 
y que en todo lo que se le ofreciere que se lo haga saber para que sea 
intercesor en ello con su señor y hermano el emperador, porque de mucho 
más era merecedora su generosa persona, y que diese sus encomiendas a 
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sus fuertes soldados que le ayudaron; y decía otras palabras de ofreci- 
mientos, y acuérdaseme que en la firma decía: Yo, el rey e infante de 
Castilla; y refrendada de su secretario, que se decía fulano de Castillejo; y 
esta carta yo la leí dos o tres veces en México, porque Cortés me la mostró 
para que viese en cuán gran estima éramos tenidos los verdaderos con- 
quistadores. 

Pues como estos despachos tuvieron nuestros procuradores, luego envían 
con ellos en posta a un Rodrigo de Paz, primo de Cortés, deudo del licen- 
ciado Francisco Núñez, y también vino con ellos un hidalgo de Extremadura, 
pariente del mismo Cortés, que se decía Francisco de las Casas, y trajeron 
un navío buen velero, y vinieron camino de la isla de Cuba. Y en Santiago 
de Cuba, donde Diego Velázquez estaba por gobernador, le notificaron las 
provisiones y sentencia para que se dejase del pleito de Cortés y le deman- 
dase los gastos que había hecho, la cual notificación se hizo con trompetas; 
y Diego Velázquez de pesar cayó malo, y de allí a pocos meses murió muy 
pobre y descontento. 

Y para no volver yo otra vez a recitar lo que en Castilla negoció Francisco 
de Montejo y Diego de Ordaz dirélo ahora: A Francisco de Montejo su 
majestad le hizo merced de la gobernación y adelantado de Yucatán y 
Cozumel, y trajo don y señoría; y a Diego de Ordaz su majestad confirmó los 
indios que tenía en la Nueva España y le dio una encomienda de Señor 
Santiago, y el volcán que está cabe Guaxocingo por armas; y con ello se 
vinieron a la Nueva España; y de allía dos o tres años el mismo Ordaz volvió 
a Castilla y demandó la conquista del Marañón, donde se perdió él y toda 
su hacienda. Dejemos esto y digamos. Cómo el obispo de Burgos, que en 
aquella sazón supo los grandes favores que su majestad hizo a Cortés y a 
todos nosotros los conquistadores, y cómo muy claramente aquellos caba- 
lleros por mí ya memorados, que fueron jueces, habían alcanzado a saber 
los tratos que entre él y Diego Velázquez había, y cómo tomaba el oro que 
enviábamos a su majestad, y encubría y torcía nuestros muchos servicios y 
aprobaba por buenos los de su amigo Diego Velázquez, si muy triste y pen- 
sativo estaba de antes, ahora de esta vez cayó malo de ello y de otros 
enojos que tuvo con un caballero su sobrino, que se decía don Alonso de 
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Acebedo Fonseca, obispo que fue de Santiago, porque pretendía aquel 
arzobispolado) don Juan Rodríguez de Fonseca. 


Capítulo LXXXV. EN LO QUE CORTÉS ENTENDIÓ DESPUÉS QUE LE 
VINO LA GOBERNACIÓN DE LA NUEVA ESPAÑA, CÓMO Y DE QUÉ 
MANERA REPARTIÓ LOS PUEBLOS DE INDIOS, Y OTRAS COSAS QUE 
PASARON. Y UNA MANERA DE PLATICAR ENTRE PERSONAS DOCTAS 
QUE SOBRE ELLO DIJERON 

Ya que le vino la gobernación de la Nueva España a Cortés, paréceme a mí 
y a otros conquistadores de los antiguos, de los de más maduro y prudente 
consejo, que lo que había de mirar Cortés (era) acordarse desde el día que 
salió de la isla de Cuba y tener atención en todos los trabajos que se vio 
cuando en lo de los arenales desembarcamos, qué personas fueron en favo- 
recerle para que fuese capitán general y justicia mayor de la Nueva España, 
y lo otro. 

Pues los varones y fuertes soldados que en todo esto nos hallamos, y ahora 
que le vino la gobernación, que, después de Dios, con nuestra ayuda se la 
dieron, bien fuera que tuviera cuenta con Pero y Sancho y Martín y otros 
que lo merecían, y el soldado y compañero que estaba por su ventura en 
Colima o Zacatula, o en Pánuco o Guazacualco; y los que andaban huyendo 
cuando despoblaron a Tututepeque, y estaban pobres, y no les cupo suerte 
de buenos indios, pues había bien que darles y sacarles de mala tierra, 
pues que su majestad muchas veces se lo mandaba y encargaba por sus 
reales cartas misiva, y no daba Cortés nada de su hacienda, y habíales de 
dar con que se remediasen, y en todo anteponerles; y siempre cuando 
escribiese a los procuradores que estaban en Castilla en nuestro nombre, 
que procurasen por nosotros, y el mismo Cortés había de escribir a su 
majestad muy afectuosamente para que nos diese para nosotros y nuestros 
hijos cargos y oficios reales, todos los que en la Nueva España se hubiese; 
mas digo que mal ajeno de pelo cuelga, y que no procuraba sino para él la 
gobernación que le trajeron antes que fuese marqués, y después que fue a 
Castilla y vino marqués. 

Quiero decir lo que hizo Cortés y a quién dio los pueblos. Primeramente a 
Francisco de las Casas, a Rodrigo de Paz, al factor y veedor y contador que 
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en aquella sazón vinieron de Castilla, a un Ávalos y Sayavedra, sus deudos; 
y a un Barrios, con quien casó su cuñada, hermana de su mujer la 
Marcaida, porque no le acusasen la muerte de su mujer; y Alonso Lucas, a 
un Juan de la Torre y Luis de la Torre, a un Villegas, y a un Alonso Valiente, 
a un Rivera, el Tuerto; y, ¿para qué cuento yo estos pocos? que a todos 
cuantos vinieron de Medellín y otros criados de grandes señores, que le 
contaban cuentos de cosas que le agradaban, les dio lo mejor de la Nueva 
España; no digo yo que era mejor dejar de dar a todos, pues que había de 
qué, mas que había de anteponer primero los que su majestad le mandaba, 
y alos soldados, quien le ayudó a tener el ser y valor que tenía, y ayudarles, 
y pues que ya es hecho, no quiero recitar más. 

Acuérdome que se traía una plática entre nosotros que cuando había 
alguna cosa de mucha calidad que repartir, que se traía por refrán, cuando 
había debates sobre ella, que solían decir: No se lo repartir como Cortés, 
que se tomó todo el oro, lo más y mejor de la Nueva España para sí, y nos- 
otros quedamos pobres en las villas que poblamos con la miseria que nos 
cayó en parte, y para ir a entradas que le convenían bien se acordaba 
adónde estábamos y nos enviaba llamar para las batallas y guerras, como 
adelante diré, y dejaré de contar más lástimas, y de cuál avasallados nos 
traía, pues no se puede ya remediar, y no dejaré de decir lo que Cortés 
decía después que le quitaron la gobernación, que fue cuando vino Luis 
Ponce de León, y después que murió Luis Ponce dejó por su teniente a 
Marcos de Aguilar, como adelante diré; y es que íbamos a Cortés a decirle 
algunos caballeros y capitanes de los antiguos que le ayudaron en las con- 
quistas que le diese de los indios de los muchos que en aquel instante 
Cortés tenía, pues que su majestad mandaba que le quitasen algunos de 


ellos, como se los habían de quitar y luego se los quitaron, y la respuesta 
que daba era que se sufriesen como él se sufría, que si le volvía su 
majestad a hacer merced de la gobernación, que en su conciencia que así 
juraba que no lo errase como en lo pasado, y que daría buenos reparti- 
mientos a quien su majestad le mandó, y que enmendaría el gran yerro 


pasado que hizo; y con aquellos prometimientos y palabras blandas creía 
que quedaban contentos, e iban renegando de él y aun maldiciéndole a él 
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y a toda su generación y a cuanto poseía y hubiese mal gozo de ello él y 
sus hijas. 

Dejémoslo ya, y digamos que en aquella sazón o pocos días antes vinieron 
de Castilla los oficiales de la Hacienda de su majestad, que fue Alonso de 
Estrada, tesorero, y era natural de Ciudad Real, y vino el factor Gonzalo de 
Salazar, decía él mismo que fue el primer hijo de cristiano que nació en 
Granada, y decían que sus abuelos eran de Burgos; y vino Rodrigo de 
Albornoz por contador, porque ya había fallecido Julián de Alderete, y este 
Albornoz era natural de Paldinas o de Ragama; y vino el veedor Pedro 
Almíndez Chirino, natural de Úbeda o Baeza; y vinieron otras muchas per- 
sonas con cargos. 


Capítulo LXXXVI. CÓMO EL CAPITÁN HERNANDO CORTÉS ENVIÓ A 
CASTILLA A SU MAJESTAD 80.000 PESOS EN ORO Y PLATA, Y ENVIÓ 
UN TIRO QUE ERA UNA CULEBRINA MUY RICAMENTE LABRADA DE 
MUCHAS FIGURAS, Y EN TODA ELLA, Y EN LA MAYOR PARTE, ERA DE 
ORO BAJO REVUELTO CON PLATA DE MICHOACÁN, QUE POR 
NOMBRE SE DECÍA EL FÉNIX, Y TAMBIÉN ENVIÓ A SU PADRE, 
MARTÍN CORTÉS, SOBRE 5.000 PESOS DE ORO. Y DE OTRAS COSAS 
QUE SOBRE ELLO AVINO ADELANTE DIRÉ 

Después como Cortés había recogido y allegado obra de 80.000 pesos de 
oro, y la culebrina que se decía El Fénix era ya acabada de forjar, y salió 
muy extremada pieza para presentar a un tan alto emperador como era 
nuestro césar, y decía en un letrero que tenía escrito en la misma culebrina: 
Aquesta ave nació sin par; yo en serviros, sin segundo, y vos, sin igual en 
el mundo, todo lo envió a su majestad con un hidalgo natural de Toro, que 
se decía Diego de Soto, y no me acuerdo bien si fue en aquella sazón un 
Juan de Ribera, que era tuerto de un ojo, que tenía una nube, que había 


sido secretario de Cortés; a lo que yo sentí de Ribera, era una mala herbeta, 
porque cuando jugaba a naipes y a dados no me parecía que jugaba bien, 
y además de esto tenía muchos males reveses, y esto digo porque llegado 
a Castilla se alzó con los pesas de oro que le dio Cortés para su padre, 
Martín Cortés, y porque se lo pidió Martín Cortés, y por ser Ribera de suyo 
mal inclinado, no mirando a los bienes que Cortés le había hecho siendo un 
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pobre hombre, en lugar de decir verdad y bien de su amo, dijo tantos males, 
y por tal manera los razonaba, que como tenía gran retórica y había sido su 
secretario del mismo Cortés, le daban crédito, especial el obispo de 
Burgos; y como Narváez, por mí muchas veces memorado, y Cristóbal de 
Tapia, y los procuradores de Diego Velázquez, y otros que les ayudaban, y 
había acaecido en aquella sazón la muerte de Francisco de Garay, todos 
juntos tornaron a dar muchas quejas de Cortés ante su majestad, y tantas y 
de tal manera, y que fueron parciales los jueces que puso su majestad, por 
dádivas que Cortés les envió para aquel efecto, que otra vez estaba revuelta 
la cosa, y Cortés tan desfavorecido, que si no fuera por el duque de Béjar, 
que le favoreció y quedó por su fiador, que le mandase su majestad tomar 
residencia y que no le hallarían culpado; y esto hizo el duque porque ya 
tenía tratado casamiento a Cortés con una señora sobrina suya, que se 
decía doña Juana de Zúñiga, hija del conde de Aguilar, don Carlos de 
Arellano, y hermano de unos caballeros y privados del emperador; y como 
en aquella sazón llegaron los 80.000 pesos de oro y las cartas de Cortés 
dando en ellas muchas gracias y ofrecimientos a su majestad por las 
grandes mercedes que le había hecho en darle la gobernación de México, 
y haber sido servido mandarle favorecer con justicia en la sentencia que dio 
a su favor, cuando la junta que mandó hacer de los caballeros de su Real 
Consejo y Cámara, ya otras veces por mí memorados; y en fin de más 
razones, todo lo que estaba dicho contra Cortés se tornó a sosegar con que 
le fuese a tomar residencia, y por entonces no se habló más de ello. 
Dejemos esto y digamos en qué paró el pleito de Martín Cortés con Ribera 
sobre los tantos mil pesos que enviaba Cortés a su padre, y es que andando 
en el pleito pasando Ribera por la villa del Cadahalso, comió o almorzó unos 
orreznos, y así como los comió, murió súbitamente y sin confesión. 
Perdónele Dios, amén. 

Dejemos lo acaecido en Castilla y volvamos a decir de la Nueva España. 
Cómo Cortés estaba siempre entendiendo en la ciudad de México que 
uese muy poblada de los naturales mexicanos como de antes estaban, y les 
dio franqueza y libertades que no pagasen tributo a su majestad hasta que 
uviesen hechas sus casas y aderezadas las calzadas y puentes, y todos los 
edificios y caños por donde solía venir el agua de Chapultepec para entrar 
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en México, y en la poblazón de los españoles tuviese hechos iglesias y hos- 
pitales y atarazanas, y otras cosas que convenían. 


Capítulo LXXXVI!. CÓMO VINIERON AL PUERTO DE LA VERACRUZ 
DOCE FRAILES FRANCISCOS DE MUY SANTA VIDA, Y VENIA POR SU 
VICARIO Y GUARDIÁN FRAY MARTÍN DE VALENCIA, Y ERA TAN BUEN 
RELIGIOSO QUE HABÍA FAMA QUE HACIA MILAGROS; ERA NATURAL 
DE UNA VILLA DE TIERRA DE CAMPOS QUE SE DICE VALENCIA DE 
DON JUAN. Y SOBRE LO QUE EN SU VENIDA EL CAPITÁN CORTÉS 
HIZO 

Ya he dicho en los capítulos pasados que sobre ello hablan. Cómo habí- 
amos escrito a su majestad suplicándole nos enviase religiosos franciscos, 
de buena y santa vida, para que nos ayudasen a la conversión y santa doc- 
trina de los naturales de esta tierra para que se volviesen cristianos y les 
predicasen nuestra santa fe, como se la dábamos a entender desde que 
entramos a la Nueva España, y sobre ello había escrito Cortés juntamente 
con todos nosotros los conquistadores que ganamos la Nueva España a 
don fray Francisco de los Ángeles, que era general de los franciscos, que 
después fue cardenal, para que nos hiciese mercedes que los religiosos 
que enviasen fueran de santa vida, para que nuestra santa fe siempre fuese 


ensalzada, y los naturales de estas tierras conociesen lo que les decíamos 
cuando estábamos batallando con ellos, que les decíamos que su majestad 
enviaría religiosos de mucho mejor vida que nosotros éramos, para que les 
diesen a entender los razonamientos y predicaciones que les decíamos que 
eran verdaderos; y el general don fray Francisco de los Ángeles nos hizo 
mercedes que luego envió los doce religiosos que dicho tengo, y entonces 
vino con ellos fray Toribio Motolinía, y pusiéronle este nombre de Motolinía 
los caciques y señores de México, que quiere decir en su lengua el fraile 


pobre, porque cuanto le daban por Dios lo daba a los indios y se quedaba 


algunas veces sin comer, y traía unos hábitos muy rotos y andaba descalzo, 
y siempre les predicaba, y los indios lo querían mucho porque era una santa 
persona. 

Volvamos a nuestra relación. Como Cortés supo que estaban en el puerto 
de la Veracruz, mandó en todos los pueblos, así de indios como donde 
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vivían españoles, que por donde viniesen les barriesen los caminos, y 
donde posasen les hiciesen ranchos, si fuese en el campo; y en poblado, 
cuando llegasen a las villas o pueblos de indios, que les saliesen a recibir y 
les repicasen las campanas, que en aquella sazón había en cada pueblo, y 
que todos comúnmente después de haberles recibido les hiciesen mucho 
acato, y que los naturales llevasen candelas de cera encendidas, y con las 
cruces que hubiese y con más humildad, y porque los indios lo viesen, para 
que tomasen ejemplo, mandó a los españoles se hincasen de rodillas a 
besarles las manos y hábitos, y aun les envió Cortés al camino mucho 
refresco y les escribió muy amorosamente. Y viniendo, por su camino, ya 
que llegaban cerca de México, el mismo Cortés, acompañado de nuestros 
valerosos y esforzados soldados, los salimos a recibir; juntamente fueron 
con nosotros Guatemuz, el señor de México, con todos los más principales 
mexicanos que había y otros muchos caciques de otras ciudades; y cuando 
Cortés supo que llegaban, se apeó del caballo, y todos nosotros juntamente 
con él; y ya que nos encontramos con los reverendos religiosos, el primero 
que se arrodilló delante de fray Martín de Valencia y le fue a besar las 
manos fue Cortés, y no lo consintió, y le besó los hábitos y a todos los más 
religiosos, y así hicimos todos los más capitanes y soldados que allí íbamos, 
y Guatemuz y los señores de México. Y de que Guatemuz y los demás caci- 
ques vieron ir a Cortés de rodillas a besarle las manos, espantáronse en 
gran manera, y como vieron a los frailes descalzos y flacos, y los hábitos 
rotos, y no llevaron caballos, sino a pie y muy amarillos, y ver a Cortés, que 
le tenían por ídolo o cosa como sus dioses, así arrodillado delante de ellos, 
desde entonces tomaron ejemplo todos los indios, que cuando ahora vienen 
religiosos les hacen aquellos recibimientos y acatos según de la manera 
que dicho tengo; y más digo, que cuando Cortés con aquellos religiosos 
hablaba que siempre tenía la gorra en la mano quitada y en todo les tenía 
gran acato; y ciertamente estos buenos religiosos franciscos hicieron 
mucho fruto en toda la Nueva España. 

Dejémoslos en buena cosa y digamos de otra materia, y es que de allí a tres 
años y medio, o poco tiempo más adelante, vinieron doce frailes dominicos, 
y venía por provincial o prior de ellos un religioso que se decía fray Tomás 
Ortiz; era vizcaíno, y decían que había estado por prior o provincial en unas 
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tierras que se dicen las Puntas; y quiso Dios que cuando vinieron les dio 
dolencia de mal de modorra, de que todos los más murieron, lo cual diré 
adelante, y cómo y cuándo y con quién vinieron, y la condición que decían 
tenía el prior, y otras cosas que pasaron; y de cómo han venido otros 
muchos y buenos religiosos y de santa vida de la misma Orden de Santo 
Domingo, y han sentido su gran ejemplo, y muy santos, y han industriado a 
los naturales de esta provincia de Guatemala en nuestra santa fe muy bien, 
y han sido muy provechosos para todos. 

Quiero dejar esta santa materia de los religiosos; y diré que como Cortés 
siempre temía que en Castilla por parte del obispo de Burgos se juntarían 
otra vez los partidarios de Diego de Velázquez, gobernador de Cuba, y 
dirían mal de él delante del emperador nuestro señor, y como tuvo nueva 
cierta, por cartas que le enviaron su padre Martín Cortés y Diego de Ordaz, 
que le trataban casamiento con la señora don Juana de Zúñiga, sobrina del 
duque de Béjar, don Álvaro de Zúñiga, procuró de enviar todos los más 
pesos de oro que podía allegar, así de su gobernación como de lo que le 
ofrendaban los caciques de toda la tierra, lo uno para que conociese el 
duque de Béjar sus grandes riquezas, juntamente con sus heroicos hechos 
y buenas hazañas, y lo más principal que su majestad le favoreciese e 
hiciese mercedes. Y entonces le envió 30.000 pesos, y con ellos escribió a 
su majestad, cómo estaba entendiendo en la conversión de los naturales y 
reedificación de México, y de cómo había enviado un capitán que se decía 
Cristóbal de Olid a pacificar las provincias de Honduras con una buena 
armada, y se alzó con ella, y dio relación de otras cosas que habían pasado 
en México, y en el navío que iban con las cartas de Cortés envió otras 
cartas muy secretas el contador, que se decía Rodrigo de Albornoz, y en 
ellas decía mucho mal de Cortés y de todos los que con él pasamos, y 
viendo su majestad la justicia clara que Cortés y todos nosotros teníamos, 
mandó proveer que le viniese a tomar residencia persona que fuese caba- 
llero, y de calidad y ciencia, y temeroso de Dios. En aquella sazón estaba la 
Corte en Toledo, y por teniente de corregidor el conde de Alcaudete un 
caballero que se decía el licenciado Luis Ponce de León, primo del mismo 
conde don Martín de Córdoba, que así se llamaba, que en aquella sazón era 
corregidor de aquella ciudad; su majestad mandó llamar a este licenciado 
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Luis Ponce, le mandó que fuese luego a la Nueva España y le tomase resi- 
dencia a Cortés, y que si en algo fuese culpante de lo que le acusaban, que 
con rigor de justicia le castigase. Y el licenciado dijo que él cumpliría el real 
mando, y se comenzó a apercibir para el camino; y no vino con tanta prisa 
porque tardó en llegar a la Nueva España más de dos años. 


Capítulo LXXXVII!. CÓMO SABIENDO CORTÉS QUE CRISTÓBAL DE 
OLID SE HABÍA ALZADO CON LA ARMADA Y HABÍA HECHO 
COMPAÑÍA CON DIEGO VELÁZQUEZ, GOBERNADOR DE CUBA, ENVIÓ 
CONTRA ÉL A UN CAPITÁN QUE SE DECÍA FRANCISCO DE LAS 
CASAS. Y LO QUE SUCEDIÓ DIRÉ LUEGO 

Es menester volver muy atrás de nuestra relación para que bien se 
entienda. Ya he dicho en el capítulo que de ello habla,. Cómo Cortés envió 
a Cristóbal de Olid con una armada a lo de Honduras y se alzó. Como 
Cortés supo que Cristóbal de Olid se había alzado con la armada con favor 
de Velázquez, gobernador de Cuba, estaba muy pensativo; y como era ani- 
moso, y no se dejaba mucho burlar en tales casos, y como ya había hecho 
relación de ella a su majestad, como dicho tengo, en la carta que le 
escribió, y que entendía de ir o enviar contra Cristóbal de Olid a otros capi- 


tanes, y en aquella sazón había venido de Castilla a México un caballero 
que se decía Francisco de las Casas, persona de quien se podía fiar, y su 
deudo, acordó de enviarle contra Cristóbal de Olid con cinco navíos bien 
artillados y bastecidos y cien soldados, y entre ellos iban conquistadores de 
México, de los que Cortés había traído de la isla de Cuba en su compañía, 
que eran un Pedro Moreno Medrano, y un Juan Núñez de Mercado, y un 
Juan Bello, y otros que aquí no nombro; que se murieron en el camino, por 


excusar prolijidad. 

Pues ya despachado Francisco de las Casas con poderes muy bastantes y 
mandamientos para prender a Cristóbal de Olid, salió del puerto de la 
Veracruz con sus navíos bien bastecidos, muy veleros y con sus pendones 
en las armas reales, y con buen tiempo llegó a una bahía que llamaron el 
Triunfo de la Cruz, donde Cristóbal de Olid tenía su armada, y allí junto 
poblada una villa que se llamó Triunfo de la Cruz. Y de que Cristóbal de Olid 


vio aquellos navíos surtos en su puerto, puesto que Francisco de las Casas 
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así como llegó mandó poner banderas de paz, no lo tuvo por cierto 
Cristóbal de Olid, antes mandó apercibir dos carabelas muy artilladas con 
muchos soldados y le defendió el puerto para no dejarles saltar en tierra. Y 
desde que aquello vio el de las Casas, que era hombre animoso, mandó 
sacar y echar a la mar sus bateles con muchos hombres bien apercibidos, 
y con unos tiros, alconetes y escopetas y ballestas. Y él con ellos con pen- 
samiento de que de una manera o de otra tomar tierra, y Cristóbal de Olid 
por defenderla, tuvieron en la mar buena pelea; y de las Casas echó una de 
las dos carabelas del contrario a fondo y mató cuatro soldados e hirieron 
otros. Y después que Cristóbal de Olid vio que no tenía allí todos sus sol- 
dados, porque los había enviado pocos días había en dos capitanías a 
entrar en un puerto que llaman de Pechín a prender otro capitán que estaba 
conquistando en aquella provincia, que se decía Gil González de Ávila, 
porque el río de Pechín caía en la gobernación del Golfo Dulce, y los estaba 
aguardando por horas a sus gentes, acordó Cristóbal de Olid de demandar 
partido de paz a Francisco de las Casas, porque bien creído tenía Cristóbal 
de Olid que si tomaba tierra que había de venir a las manos; y por (no) 
tener sus soldados juntos, demandó las paces; y el de las Casas acordó de 
estarse aquella noche con sus navíos en la mar, apartado de tierra, al 
reparo o pairando, con intención de irse a otra bahía a desembarcar, y tam- 
bién porque cuando andaban las diferencias y pelea de la mar le dieron al 
de las Casas una carta secretamente que serían en su ayuda ciertos sol- 
dados de la parte de Cortés que estaban con Cristóbal de Olid; y que no 
dejase de venir por tierra para prender a Cristóbal de Olid. 

Pues estando con este acuerdo, fue la ventura tal de Cristóbal de Olid, y 
desdicha del de las Casas, que hubo aquella noche un viento norte muy 
recio, y como es travesía en aquella costa, dio con los navíos de Francisco 
de las Casas al través en tierra, de manera que se perdió cuanto traía y se 
ahogaron treinta soldados, y todos los demás fueron presos; y estuvieron 
sin comer dos días, y muy mojados del agua salada, porque en aquel tiempo 
llovía mucho, y tuvieron trabajo y frío. Y Cristóbal de Olid, muy gozoso y 
triunfante por tener preso a Francisco de las Casas y los demás soldados 
que prendió, les hizo luego jurar que siempre serían en su ayuda y serían 
contra Cortés si viniese a aquella tierra en persona. Y después que 
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hubieron jurado, los soltó de las prisiones; solamente tuvo preso a 
Francisco de las Casas. Y de allí a pocos días vinieron sus capitanes, que 
había enviado a prender a Gil González de Ávila, que, según pareció, Gil 
González había venido por gobernador y capitán del Golfo Dulce y había 
poblado una villa que le nombraron San Gil de Buena Vista, que estaba obra 
de una legua del puerto que ahora llaman Golfo Dulce, porque el río de 
Pechín en aquel tiempo era poblado de buenos pueblos, y Gil González no 
tenía consigo sino muy pocos soldados, porque habían adolecido todos los 
demás, y dejaba poblado con otros soldados la misma villa de Buena Vista. 
Y como Cristóbal de Olid tuvo noticia de ello, les envió a prender; y sobre 
no dejarse prender le mataron ocho españoles de los de Gil González de 
Ávila, y a un sobrino, que se decía Gil de Ávila. 

Y como Cristóbal de Olid se vio con dos prisioneros que eran capitanes, 
estaba muy alegre y contento, y como tenía fama de esforzado, y cierta- 
mente lo era por su persona, para que se supiese en todas las islas, lo 
escribió a la isla de Cuba a su amigo Diego Velázquez, y luego se fue desde 
el Triunfo de la Cruz, la tierra adentro, a un buen pueblo que en aquel 
tiempo estaba muy poblado, y había otros muchos pueblos en aquella 
comarca; el cual pueblo se dice Naco, que ahora está destruido él y todos 
los demás, y esto digo porque yo lo vi y me hallé en ello, y en San Gil de 
Buena Vista, y en el río de Pechín, y en el río de Bahama, y lo he andado en 
el tiempo que fui con Cortés, según más largamente lo diré cuando venga 
a su tiempo y lugar. 

Volvamos a nuestra relación. Que ya que Cristóbal de Olid estaba de asiento 
en Naco con sus prisioneros y gran copia de soldados; desde allí enviaba a 
hacer entradas a otras partes, y envió por capitán a un Briones, otras veces 
por mí memorado, el cual Briones fue uno de los primeros consejeros para 
que se alzase Cristóbal de Olido y de suyo era bullicioso, y aun tenía cor- 
tadas las asillas bajas de las orejas. Y decía el mismo Briones que estando 
en una fortaleza, siendo soldado, se las habían cortado porque no se quería 
dar él ni otros capitanes; el cual Briones ahorcaron después en Guatemala 
por revolvedor y amotinador de ejércitos. Volvamos a nuestra relación. Pues 
yendo por capitán aquel Briones, con gran copia de soldados, túvose fama 
en el real de Cristóbal de Olid que se había alzado Briones con todos los 
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soldados que llevaba en su compañía y se iba a la Nueva España, y salió 
verdad. Y viendo esto Francisco de las Casas y Gil González de Ávila, que 
estaban presos, y hallaron tiempo oportuno para matar a Cristóbal de Olid, 
y como andaban sueltos, sin prisiones, por no tenerles en nada, porque se 
tenía por muy valiente Cristóbal de Olid, muy secretamente se concertaron 
con los soldados y amigos de Cortés que en diciendo: ¡Aquí del rey, Cortés 
en su real nombre, contra este tirano!, le diesen de cuchilladas. Pues hecho 
este concierto, Francisco de las Casas, burlando y riendo, le decía a 
Cristóbal de Olid: Señor capitán: soltadme; iré a la Nueva España a hablar 
con Cortés y darle razón de mi desbarate, y yo seré tercero para que 
vuestra merced quede con esta gobernación, por su capitán; y mire que es 
su hechura, y pues mi prisión no hace a su caso, antes le estorbo en las 
conquistas. Y Cristóbal de Olid respondió que él estaba bien así, y que se 
holgaba tener a un tan varón en su compañía. Y de que aquello vio 
Francisco de las Casas, le dijo: Pues mire bien por su persona, que un día 
u otro tengo de procurar de matarle; y esto se lo decía medio burlando y 
riendo. Y Cristóbal de Olid no se le dio nada por lo que decía, y teníanlo 
como cosa de burla. 

Y como el concierto que he dicho estaba hecho con los amigos de Cortés, 
estando cenando a una mesa, y habiendo alzado los manteles, y se habían 
ido a cenar los maestresalas y pajes y estaban delante Juan Núñez de 
Mercado y otros soldados de la parte de Cortés, que sabían el concierto, y 
Francisco de las Casas y Gil González de Ávila cada uno tenía escondido un 
cuchillo de escribanía, muy agudo, como navajas, porque ningunas armas 
se las dejaban traer; y estando platicando con Cristóbal de Olid de las con- 
quistas de México y ventura de Cortés, y muy descuidado Cristóbal de Olid 
de lo que le avino, Francisco de las Casas le echó mano de las barbas y le 
dio por la garganta con el cuchillo, que le traía hecho como una navaja para 
el efecto. Y juntamente con Gil González de Ávila y los soldados de Cortés, 
de presto le dieron tantas heridas, que no se pudo valer. Y como era muy 
recio y membrudo y de muchas fuerzas, se escabulló, dando voces: ¡Aquí 
los míos!; mas como todos estaban cenando, o su ventura fue tal que no 
acudieron tan presto, se fue huyendo a esconder entre unos matorrales, 
creyendo que los suyos le ayudarían. Y puesto que vinieron de presto 
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muchos a ayudarle, Francisco de las Casas daba voces, y apellidando: ¡Aquí 
del rey y de Cortés, contra este tirano, que ya no es tiempo de más sufrir 
sus tiranías! Pues como oyeron el nombre de su majestad y de Cortés, todos 
los que venían a favorecer la parte de Cristóbal de Olid no osaron defen- 
derle, antes luego los mandó prender el de las Casas; y después de hecho 
esto se pregonó que cualquiera persona que supiese de Cristóbal de Olid y 
no descubriese, muriese por ello. Y luego se supo dónde estaba, y le pren- 
dieron, y se hizo proceso contra él, y por sentencia que entrambos dos 
capitanes dieron le degollaron en la plaza de Naco. Y así murió por haberse 
alzado por malos consejeros, y con ser hombre muy esforzado y sin mirar 
que Cortés le había hecho su maestre de campo y dado muy buenos indios. 
Y desde que Francisco de las Casas y Gil González de Ávila se vieron libres 
y su enemigo muerto, juntaron sus soldados y entrambos dos fueron capi- 
tanes muy conformes; y el de las Casas pobló a Trujillo, y púsole aquel 
nombre porque era natural de Trujillo, de Extremadura; y Gil González envió 
mensajeros a San Gil de Buena Vista, que dejaba poblada, a hacer saber lo 
que había pasado y a mandar a un su teniente, que se decía Armenta, que 
se estuviesen poblados como los había dejado y no hiciese alguna novedad, 
porque iba a la Nueva España a demandar socorro y ayuda de soldados a 
Cortés, y que presto volvería. Pues ya todo esto que he dicho concertado, 
acordaron entrambos capitanes de venirse a México a hacer saber a Cortés 
todo lo acaecido. 


Capítulo LXXXIX. CÓMO HERNANDO CORTÉS SALIÓ DE MÉXICO 
PARA IR CAMINO DE LAS HIBUERAS EN BUSCA DE CRISTÓBAL DE 
OLID Y DE FRANCISCO DE LAS CASAS Y DE LOS DEMÁS CAPITANES 
Y SOLDADOS QUE ENVIÓ; Y DE LOS CABALLEROS Y QUÉ CAPITANÍAS 
SACÓ DE MÉXICO PARA IR EN SU COMPAÑÍA, Y DEL APARATO Y SER- 
VICIO QUE LLEVÓ HASTA LLEGAR A LA VILLA DE GUAZCUALCO. Y DE 
OTRAS COSAS QUE PASARON Y LO QUE LUEGO SE HIZO 

Como el capitán Hernando Cortés había pocos meses que había enviado a 
Francisco de las Casas contra Cristóbal de Olid, parecióle que por ventura 
no habría buen suceso la armada que había enviado, y también porque le 
decían que aquella tierra era rica de minas de oro; y a esta causa estaba 
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muy codicioso, así por las minas como pensativo en los contrastes que 
podían acaecer en la armada poniéndosele por delante las desdichas que 
en tales jornadas la mala fortuna suele acarrear. Y como de su condición 
era de gran corazón, habíase arrepentido por haber enviado a Francisco de 
las Casas, sino haber ido él en persona; y no porque conocía muy bien que 
el que envió era varón para cualquier cosa de afrenta. 

Y estando en estos pensamientos, acordó de ir, y dejó en México buen 
recaudo de artillería, así en la fortaleza como en las atarazanas, y dejó por 
gobernadores en su lugar tenientes al tesorero Alonso de Estrada y al con- 
tador Albornoz. Y si supiera de las cartas que Albornoz hubo escrito a 
Castilla a su majestad diciendo mal de él, no le dejara tal poder, y aun no 
sé yo. Cómo le aviniera por ello. Y dejó por su alcalde mayor al licenciado 
Zuazo, ya otra vez por mí nombrado; y por teniente del alguacil mayor y su 
mayordomo de todas sus haciendas a un Rodrigo de Paz, su deudo; y dejó 
el mayor recaudo que pudo en México; y encomendó a todos aquellos ofi- 
ciales de la hacienda del rey, a quien dejaba el cargo de la gobernación, y 
asimismo lo encomendó a un fray Toribio Motolinía, de la Orden del Señor 
San Francisco, y a otros buenos religiosos; y que mirasen no se alzase 
México ni otras provincias. 

Y porque quedase más pacifico y sin cabeceras de los mayores caciques, 
trajo consigo al mayor señor de México, que se decía Guatemuz, otras 
muchas veces por mí nombrado, que fue el que nos dio guerra cuando 
ganamos a México, y también al señor de Tacuba, y a un Juan Velázquez, 
capitán del mismo Guatemuz, y a otros muchos principales, y entre ellos a 
Tapiezuela, que era muy principal; y aun de la provincia de Michoacán trajo 
otros caciques, y a doña Marina, la lengua, porque Jerónimo de Aguilar ya 
era fallecido; y trajo en su compañía muchos caballeros y capitanes, vecinos 
de México, que fueron Gonzalo de Sandoval, que era alguacil mayor; y Luis 
Marín, y Francisco Marmolejo, Gonzalo Rodríguez de Ocampo, Pedro de 
Ircio, Ávalos y Sayavedra, que eran hermanos; y un Palacios Rubios, y Pedro 
de Saucedo el Romo, y Jerónimo Ruiz de la Mota, Alonso de Grado, Santa 
Cruz, burgalés; Pedro Solís Casquete, Juan Jaramillo, Alonso Valiente y un 
Navarrete, y un Serna, y Diego de Mazariegos, primo del tesorero; y Gil 
González de Benavides, y Hernán López de Ávila, y Gaspar de Garnica, y 
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otros muchos que no se me acuerdan sus nombres; y trajo un clérigo y dos 
frailes franciscos, flamencos, grandes teólogos, que predicaban en el 
camino; y trajo por mayordomo a un Carranza, y por maestresalas a Juan de 
Jaso y a un Rodrigo Mañueco, y por botiller a Serván Bejarano, y por repos- 
tero a un fulano de San Miguel, que vivía en Oaxaca; y trajo grandes vaji- 
llas de oro y de plata, y quien tenía cargo de la plata, un Tello de Medina; y 
por camarero, un Salazar, natural de Madrid: y por médico a un licenciado 
Pedro López, vecino que fue de México; y cirujano a maese Diego de 
Pedraza, y muchos pajes, y uno de ellos era don Francisco de Montejo, el 
que fue capitán en Yucatán el tiempo andando; no digo al adelantado, su 
padre; y dos pajes de lanza, que el uno se decía Puebla; y ocho mozos de 
espuelas; y dos cazadores halconeros, que se decían Perales y Garci Caro 
y Álvaro Montañéz; y llevó cinco chirimías y sacabuches y dulzainas y un 
volteador, y otro que jugaba de manos y hacía títeres; y caballerizo, Gonzalo 
Rodríguez de Ocampo; y acémilas, con tres acemileros españoles; y una 
gran manada de puercos, que venían comiendo por el camino; y venían con 
los caciques que dicho tengo sobre tres mil indios mexicanos, con sus 
armas de guerra, sin otros muchos que eran de su servicio de aquellos 
caciques. 

Ya que estaba de partida para venir su viaje, viendo el factor Salazar y el 
veedor Chirinos, que quedaban en México, que no les dejaba Cortés cargo 
ninguno ni se hacía tanta cuenta de ellos, como quisieran, acordaron de 
hacerse muy amigos del licenciado Zuazo y de Rodrigo de Paz y de todos 
los conquistadores viejos amigos de Cortés que quedaban en México, y 
todos juntos le hicieron un requerimiento a Cortés que no salga de México, 
sino que gobierne la tierra, le ponen por delante que se alzará toda la 
Nueva España; y sobre ello pasaron grandes pláticas y respuestas de 
Cortés a los que le hacían el requerimiento. Y después que no le pudieron 
convencer a que se quedase, dijo el factor y veedor que le querían venir a 
servir y acompañarle hasta Guazacualco, que por allí era su viaje. Pues ya 
partidos de México de la manera que he dicho, saber yo decir los grandes 
recibimientos y fiestas que en todos los pueblos por donde pasaba se le 
hacían fue cosa maravillosa, y más se le juntaron en el camino otros cin- 
cuenta soldados y gente extravagante, nuevamente venidos de Castilla, y 
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Cortés les mandó ir por dos caminos hasta Guazacualcos, porque para 
todos juntos no habría tantos bastimentos. Pues yendo por sus jornadas, el 
factor Gonzalo de Salazar y el veedor íbanle haciendo mil servicios a Cortés, 
en especial el factor, que cuando con Cortés hablaba, la gorra quitaba 
hasta el suelo y con muy grandes reverencias y palabras delicadas y de 
gran amistad, con retórica muy subida le iba diciendo que se volviese a 
México y no se pusiese en tan largo y trabajoso camino, y poniéndole por 
delante muchos inconvenientes; y aun algunas veces, por complacerle iba 
cantando por el camino junto a Cortés, y decía en los cantos: ¡Ay, tío, y vol- 
vámonos! ¡Ay, tío, volvámonos, que esta mañana he visto una señal muy 
mala! ¡Ay, tío, volvámonos! Y respondíale Cortés cantando: ¡Adelante, mi 
sobrino! ¡Adelante, mi sobrino, y no creáis en agúeros, que será lo que Dios 
quisiere! ¡Adelante, mi sobrino! 

Y dejemos de hablar en el factor y de sus blandas y delicadas palabras, y 
diré. Cómo en el camino, en un poblezuelo de un Ojeda, el Tuerto, que es 
cerca de otro pueblo que se dice Orizaba, se casó Juan Jaramillo con doña 
Marina, la lengua, delante de testigos. Pasemos adelante, y diré. Cómo van 
camino de Guazacualco y llegan a un pueblo grande que se dice 
Guaspaltepeque, que era de la encomienda de Sandoval, y como lo supimos 
en Guazacualco que venía Cortés con tanto caballero, así el alcalde mayor, 
como capitanes y todo el cabildo y regidores fuimos treinta y tres leguas a 
recibir a Cortés y a darle el parabienvenido, como quien va a ganar bene- 
ficio. Y esto digo aquí porque vean los curiosos lectores y otras personas 
qué tan tenido y aun temido estaba Cortés, porque no se hacía más de lo 
que él quería, ahora fuese bueno o malo. Y desde Guaspaltepeque fue 
caminando a nuestra villa; y en un río grande que había en el camino 
comenzó a tener contrastes, porque al pasar se le trastornaron dos canoas 
y se le perdió plata y ropa, y aun a Juan Jaramillo se le perdió la mitad de 
su fardaje, y no se pudo sacar cosa ninguna a causa que estaba el río lleno 
de lagartos muy grandes. Y desde allí fuimos a un pueblo que se dice Uluta, 
y hasta llegar a Guazacualco le fuimos acompañando, y todo por poblado. 
Pues quiero decir el gran recaudo de canoas que teníamos ya mandado que 
estuviesen aparejadas y atadas de dos en dos en el gran río, junto a la villa, 
que pasaban de trescientas. Pues el gran recibimiento que le hicimos con 
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arcos triunfales y con ciertas emboscadas de cristianos y moros, y otros 
grandes regocijos e invenciones de juegos; y le aposentamos lo mejor que 
pudimos, así a Cortés como a todos los que traía en su compañía, y estuvo 
allí seis días. Y siempre el factor le iba diciendo que se volviese del camino 
que traía; que mirase a quién dejaba en su poder; que tenía al contador por 
muy revoltoso y doblado amigo de novedades, y que el tesorero se jactan- 
ciaba que era hijo del rey católico, y que no sentía bien de algunas cosas y 
pláticas que en ellos vio que hablaban en secreto después que les dio el 
poder, y aun de antes; y además de esto, ya en el camino tenía Cortés 
cartas que enviaban desde México diciendo mal de su gobernación de 
aquellos que dejaba. Y de ello avisaban al factor sus amigos, y sobre ello 
decía el factor a Cortés que también sabría el gobernar, y el veedor, que allí 
estaba delante, como los que dejaba en México, y se le ofrecieron por muy 
servidores. Y decía tantas cosas melosas y con tan amorosas palabras, que 
le convenció para que le diesen poder al factor y a Chirinos, veedor, para 
que fuesen gobernadores, y fue con esta condición: que si viesen que 
Estrada y Albornoz no hacían lo que debían al servicio de Nuestro Señor y 
de su majestad, gobernasen ellos solos. 

Estos poderes fueron causa de muchos males y revueltas que hubo en 
México, como adelante diré después que hayamos hecho un muy trabajoso 
camino; y hasta haberlo acabado y estar en una villa que se llamaba Trujillo 
no contaré en esta relación cosa de lo acaecido en México. Y quiero decir 
que a esta causa dijo Gonzalo de Ocampo en sus libelos infamatorios: 

¡Oh, fray Gordo de Salazar, ( factor de las diferencias!( Con tus falsas reve- 
rencias engañaste al provincial. Un fraile de santa vida me dijo que me 
guardase de hombre que así hablase retórica tan pulida. 


Capítulo XC. DE LO QUE CORTÉS ORDENÓ DESPUÉS QUE SE VOLVIÓ 
EL FACTOR Y VEEDOR A MÉXICO, Y DEL TRABAJO QUE LLEVAMOS EN 
EL LARGO CAMINO, Y DE LAS GRANDES PUENTES QUE HICIMOS, Y 
HAMBRE QUE PASAMOS EN DOS AÑOS Y TRES MESES QUE TAR- 
DAMOS EN EL VIAJE 

Después de despedidos el factor y veedor a México, lo primero que mandó 
Cortés fue escribir a la Villa Rica a un su mayordomo, que se decía Simón 
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de Cuenca, que cargasen dos navíos que fuesen de poco porte de bizcocho 
de maíz, que en aquella sazón no se cogía pan de trigo en México, y seis 
pipas de vino y aceite, y vinagre, y tocinos, y herraje, y otras cosas de bas- 
timento. Y mandó que se fuese costa a costa del norte y que él le escribiría 
y le haría saber dónde había de aportar, y que el mismo Simón de Cuenca 
viniese por capitán. Y luego mandó que todos los vecinos de Guazacualco 
fuésemos con él, que no quedaron sino los dolientes. Ya he dicho otras 
veces que estaba poblada aquella villa de los conquistadores más antiguos 
de México, y todos los más hijosdalgo que se habían hallado en las con- 
quistas pasadas de México, y en el tiempo que habíamos de reposar de los 


grandes trabajos y procurar de haber algunos bienes y granjerías, nos 
manda ir jornada de más de quinientas leguas, y todas las más tierras por 
donde íbamos de guerra, y dejamos perdido cuanto teníamos, y estuvimos 
en el viaje más de dos años y tres meses. 

Pues volviendo a nuestra plática, ya estábamos todos percibidos con nues- 
tras armas y caballos, porque no le osábamos decir de no, y ya que alguno 
se lo decía, por fuerza le hacía ir; y éramos por todos, así los de 
Guazacualco como los de México, sobre doscientos y cincuenta soldados, 
y los ciento y treinta de a caballo, y los demás escopeteros y ballesteros, sin 
otros muchos soldados nuevamente venidos de Castilla, y luego me mandó 
a mí que fuese por capitán de treinta españoles con tres mil indios mexi- 
canos a unos pueblos que estaban de guerra, que se decían Zimatán, y que 
en aquéllos mantuviese los tres mil indios mexicanos, y si los naturales de 
aquella provincia estuviesen de paz o se viniesen a someter al servicio de 
su majestad, que no les hiciese enojo ni fuerza ninguna, salvo mandar dar 
de comer a aquellas gentes. 

Y así hice aquel viaje como lo mandó, quedando de paz aquellos pueblos, 
mas de allí a pocos meses, como vieron que quedaban pocos españoles en 
Guazacualco e íbamos los conquistadores con Cortés, se tornaron a alzar. 
Y luego salí con mis soldados españoles e indios mexicanos al pueblo 
donde Cortés me mandó que saliese, que se decía Iquinuapa, Volvamos a 
Cortés y a su viaje, que salió de Guazacualco y fue a Tonala, que hay ocho 
leguas; y luego pasó un río en canoas, y fue a otro pueblo que se dice El 
Ayagualulco, y pasó otro río en canoas, y desde El Ayagualulco, siete 
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eguas de allí, pasó un estero que entra en la mar, y le hicieron una puente 
que había de largo cerca de medio cuarto de legua, cosa espantosa como 
o hicieron en el estero, porque siempre Cortés enviaba adelante dos capi- 
anes de los vecinos de Guazacualco, y uno de ellos se decía Francisco de 
Medina, hombre diligente que sabía muy bien mandar a los naturales de 
esta tierra. Pasada aquella gran puente, fue por unos poblezuelos hasta 


legar a otro gran río que se dice Mazapa, que es el que viene de Chiapa, 
que los marineros llaman Río de Dos Bocas. Allí tenía muchas canoas 
atadas de dos en dos. Y pasado aquel gran río, fue por otros pueblos 
adonde yo salía con mi compañía de soldados, que se dice Iquinuapa, como 
dicho tengo. Y desde allí pasó otro río en puentes que hicimos de maderos; 
y luego un estero, y llegó a otro gran pueblo que se dice Copilco, y desde 
allí comienza la provincia que llaman la Chontalpa, y estaba toda muy 
poblada y llena de huertas de cacao, y muy de paz. Y desde Copilco 
pasamos por Nacajujuyca y llegamos a Zaguatán, y en el camino pasamos 
otro río por canoas. Aquí se le perdió a Cortés cierto herraje. 
Antes que más pase adelante quiero decir que con la gran hambre que tra- 
Íamos, así españoles como mexicanos, pareció ser que ciertos caciques de 
México apañaron dos o tres indios de los pueblos que dejábamos atrás y 
traíanlos escondidos con sus cargas a manera y traje como ellos, y con la 


hambre, en el camino los mataron y los asaron en hornos que para ello 
hicieron debajo de tierra, y con piedras, como en su tiempo lo solían hacer 
en México, y se los comieron; y asimismo habían apañado los dos guías que 
traíamos, que se fueron huyendo, y se los comieron. Y alcanzáronlo a saber 
y dijéronselo a Cortés, el cual mandó llamar los caciques mexicanos y riñó 
malamente con ellos; que si otra tal hacían, que los castigaría, y predicó un 
fraile francisco de los que traíamos, ya por mí otra vez memorado, cosas 
muy santas y buenas, y después que hubo acabado el sermón, mandó 
Cortés por justicia quemar a un indio mexicano por la muerte de los indios 


que comieron, puesto que supo que todos eran culpantes en ello, porque 
pareciese que hacía justicia y que él no sabía de otros culpantes sino el que 
quemó. 

Dejemos de contar muy por extenso otros muchos trabajos que pasábamos 
y cómo las chirimías y sacabuches y dulzainas que Cortés traía, que otra vez 
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he hecho memoria de ello, como en Castilla eran acostumbrados a regalos 
y no sabían de trabajos, y con la hambre habían adolecido, y no le daban 
música, excepto uno, y renegábamos todos los soldados de oído, y decí- 
amos que parecían zorros y adives que aullaban, que valiera más tener maíz 
que comer que música. 

Dejemos esta plática, y diré que siempre por los pueblos y caminos por 
donde pasábamos dejábamos puestas cruces donde había buenos árboles 
para labrarse, en especial ceibas, y quedaban señaladas las cruces, y son 
más fijas hechas en aquellos árboles que no de maderos, porque crece la 
corteza, y quedan más perfectas; y quedaban cartas en partes que las 
pudiesen leer, y decía en ellas: Por aquí pasó Cortés en tal tiempo; y esto 
se hacía porque, si viniesen otras personas en nuestra busca, supiesen. 
Cómo íbamos adelante. Volvamos a nuestro camino para ir a Ziguatepecad; 
que fueron con nosotros sobre veinte indios de aquel pueblo de 
Temastepeque, y nos ayudaron a pasar los ríos en balsas y en canoas, y aun 
fueron por mensajeros a decir a los caciques del pueblo donde íbamos que 
no hubiesen miedo, que no les haríamos ningún enojo; y así aguardaron en 
sus casas muchos de ellos. Y lo que allí pasó diré adelante. 


Capítulo XCI. EN LO QUE CORTÉS ENTENDIÓ DESPUÉS DE LLEGADO 
A ACALA, Y COMO EN OTRO PUEBLO MÁS ADELANTE, SUJETO AL 
MISMO ACALA, MANDO AHORCAR A GUATEMUZ, GRAN CACIQUE DE 
MÉXICO, Y A OTRO CACIQUE, SEÑOR DE TACUBA, Y LA CAUSA POR 
QUÉ. Y OTRAS COSAS MÁS QUE PASARON SOBRE ELLO QUE DIRÉ 
ADELANTE 

Después que Cortés hubo llegado a Gueyalaca, que así se llamaba, y los 
caciques de aquel pueblo le vinieron de paz, y les habló con doña Marina. 
la lengua, de tal manera que, al parecer, se holgaban, y Cortés les daba 
cosas de Castilla, y trajeron maíz y bastimento, y luego mandó llamar todos 
los caciques y se informó de ellos del camino que habíamos de llevar, y les 
preguntó que si sabían de otros hombres como nosotros, con barbas y 
caballos, y si habían visto navíos ir por la mar, y dijeron que ocho jornadas 
de allí había muchos hombres con barbas, y mujeres de Castilla, y caballos, 
y tres acales, que en su lengua acales llaman a los navíos, de la cual nueva 
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se holgó Cortés de saber, y preguntando por los pueblos y caminos por 
donde habíamos de pasar, todo se lo trajeron figurado en unas mantas, y 
aun los ríos y ciénegas y atolladeros; y les rogó que en los ríos pusiesen 
puentes y llevasen canoas, pues tenían mucha gente y eran grandes pobla- 
zones, y los caciques dijeron que, puesto que eran sobre veinte pueblos, 
que no les querían obedecer todos los más de ellos, en especial unos que 
estaban entre unos ríos, y que era necesario que luego enviase a sus 
teules, que así nos llamaban a los soldados, a hacerles traer maíz y otras 
cosas; y que les mandase que los obedeciese, pues que eran sujetos. 

Y de que aquello entendió Cortés, luego mandó a un Diego de Mazariegos, 
primo del tesorero Alonso de Estrada, que quedaba por gobernador en 
México, que por que viese y conociese que Cortés tenía mucha cuenta de 
su persona, y le hacía honra de enviarle por capitán a aquellos pueblos y a 
otros comarcanos. Y cuando le envió, secretamente le dijo que porque no 
entendía bien las cosas de la tierra, por ser nuevamente venido de Castilla, 
y no tenía tanta experiencia por ser en cosa de indios, que me llevase a mí 
en su compañía, y lo que le aconsejase, no saliese de ello; y así lo hizo. Y 
no quisiera escribir esto en esta relación porque no pareciese que me jac- 
tanciaba de ello, y no lo escribiera sino porque fue público en todo el real, 
y aun después lo vi escrito de molde en unas cartas y relaciones que Cortés 
escribió a su majestad haciéndole saber de todo lo que pasaba, y del viaje 
de Indias, por esta causa lo escribo. Volvamos a nuestra materia. Y fuimos 
con Mazariegos hasta ochenta soldados, en canoas que nos dieron los 
caciques. Y después que hubimos llegado a las poblazones, todos de buena 
voluntad nos dieron de lo que tenían, y trajimos sobre cien canoas de maíz, 
y bastimento, y gallinas, y miel, y sal, y diez indias que tenían por esclavas, 
y vinieron los caciques a ver a Cortés; de manera que todo el real tuvo muy 
bien de comer, y de allí a cuatro días, se huyeron todos los más caciques, 
que no quedaron sino tres guías, con los cuales fuimos nuestro camino, y 
pasamos dos ríos: el uno en puentes, que luego se quebraron al pasar, y el 
otro en balsas. Y fuimos a otro pueblo sujeto al mismo Acala, y estaba ya 
despoblado; y allí buscamos comida y maíz que tenían escondido por los 
montes. 
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Dejemos de contar nuestros trabajos y caminos y digamos. Cómo 
Guatemuz, gran cacique de México, y otros principales mexicanos que iban 
con nosotros habían puesto en pláticas, o lo ordenaban, de matarnos a 
todos y volverse a México, y que llegados a su ciudad, juntar sus grandes 
poderes y dar guerra a los que en México quedaban, y tornarse a levantar. 
Y quien lo descubrió a Cortés fueron dos grandes caciques mexicanos que 
se decían Tapia y Juan Velázquez. Este Juan Velázquez fue capitán general 
de Guatemuz cuando nos dieron guerra en México. Y como Cortés lo 
alcanzó a saber, hizo informaciones sobre ello, no solamente de los dos que 
lo descubrieron, sino de otros caciques que eran en ello. Y lo que confe- 
saron era que como nos veían ir por los caminos descuidados y descon- 
tentos, y que muchos soldados habían adolecido, y que siempre faltaba la 
comida, y que se habían muerto de hambre cuatro chirimías y el volteador, 
y otros once o doce soldados, y también se habían vuelto otros tres sol- 
dados camino de México, y se iban a su aventura por los caminos de guerra 
por donde habían venido, y que más querían morir que ir adelante, que 
sería bien que cuando pasásemos algún río o ciénega, dar en nosotros, 
porque eran los mexicanos sobre tres mil y traían sus armas y lanzas y 
algunos con espadas. Guatemuz confesó que así era como lo habían dicho 
los demás; empero, que no salió de él aquel concierto, y que no sabe si 
todos fueron en ello, o se efectuara, y que nunca tuvo pensamiento de salir 
con ello, sino solamente la plática que sobre ello hubo. Y el cacique de 
Tacuba dijo que entre él y Guatemuz habían dicho que valía más morir de 
una vez que morir cada día en el camino, viendo la gran hambre que 
pasaban sus maceguales y parientes. Y sin haber más probanzas, Cortés 
mando ahorcar a Guatemuz y al señor de Tacuba, que era su primo. Y antes 
que los ahorcasen, los frailes franciscos les fueron esforzando y encomen- 
dando a Dios con la lengua doña Marina. Y cuando le ahorcaban dijo 
Guatemuz: ¡Oh, Malinche: días había que yo tenía entendido que esta 
muerte me habías de dar y había conocido tus falsas palabras, porque me 
matas sin justicia! Dios te la demande, pues yo no me la di cuando te me 
entregaba en mi ciudad de México. El señor de Tacuba dijo que daba por 
bien empleada su muerte por morir junto con su señor Guatemuz. Y antes 
que los ahorcasen los fueron confesando los frailes franciscos con la lengua 
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doña Marina; y verdaderamente yo tuve gran lástima de Guatemuz y de su 
primo, por haberles conocido tan grandes señores, y aun ellos me hacían 
honra en el camino en cosas que se me ofrecían especial en darme algunos 
indios para traer yerba para mi caballo. Y fue esta muerte que les dieron 
muy injustamente, y pareció mal a todos los que íbamos. 

Volvamos a ir nuestro camino con gran concierto, por temor que los mexi- 
canos, viendo ahorcar a sus señores, no se alzasen; mas traían tan mala 
aventura de hambre y dolencia, que no se les acordaba de ello. Y después 
que los hubieron ahorcado, según dicho tengo, luego fuimos camino de 
otro poblezuelo, y antes de entrar en él pasamos un río bien hondable, en 
balsas, y hallamos el pueblo sin gente, que aquel día se habían ido, y bus- 
camos de comer por las estancias, y hallamos ocho indios que eran sacer- 
dotes de ídolos, y de buena voluntad se vinieron a su pueblo con nosotros. 
Y Cortés les habló, con doña Marina, para que llamasen sus vecinos, y que 
no hubiesen miedo, y que trajesen de comer. Y ellos dijeron a Cortés que le 


rogaban que mandase que no les llegasen a unos ídolos que estaban junto 
a la casa a donde Cortés posaba, y que traerían comida y harían lo que 
pudiesen. Y Cortés dijo que él haría lo que decían y que no les llegarían a 
cosa ninguna; mas que para qué querían aquellas cosas de ídolos, que son 
de barro y maderos viejos, y que eran cosas malas que les engañaban. Y 
tales cosas les predicó con los frailes y con doña Marina, que respondieron 
muy bien a lo que les decían, que los dejarían; y trajeron veinte cargas de 
maíz y unas gallinas. Y Cortés se informó de ellos que si sabían qué tantos 
soles de allí estaban los hombres con barbas como nosotros. Y dijeron que 
siete soles, y que se decía el pueblo donde estaban los de a caballo Nito, y 
que ellos irían por guías hasta otro pueblo, y que habíamos de dormir una 
noche en despoblado antes de llegar a él. Y Cortés les mandó hacer una 
cruz en un árbol muy grande que se dice ceiba, que estaba junto a las 
casas a donde tenían los ídolos. 

También quiero decir que como Cortés andaba mal dispuesto y aun muy 
pensativo y descontento del trabajoso camino que llevábamos, y como 
había mandado ahorcar a Guatemuz y a su primo el señor de Tacuba, y 
había cada día hambre, y que adolecían españoles y morían muchos mexi- 
canos, pareció ser que de noche no reposaba de pensar en ello y salíase 
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de la cama donde dormía a pasear en una sala a donde había ídolos, que 
era aposento principal de aquel poblezuelo, a donde tenían otros ídolos, y 
descuidóse y cayó más de dos estados abajo, y se descalabró en la cabeza; 
y calló, que no dijo cosa buena ni mala sobre ello, salvo curarse la desca- 
labradura, y todo se lo pasaba y sufría. 

Y otro día muy de mañana comenzamos a caminar con nuestras guías, y sin 
acontecer cosa que de contar sea, y fuimos a dormir cabe un estero y cerca 
de unos montes muy altos. Y otro día fuimos por nuestro camino, y a hora 
de misas mayores allegamos a un pueblo nuevo, y en aquel día se había 
despoblado y metido en unas ciénegas, y eran nuevamente hechas las 
casas y de pocos días, y tenían en el pueblo hechas muchas albarradas de 
maderos gruesos, y todo cercado de otros maderos muy recios, y hechas 
cavas hondas antes de la entrada en él; y dentro dos cercas: la una como 
barbacana, y con sus cubos y troneras; y tenía a otra parte por cerca unas 
peñas muy altas llenas de piedras hechizas a mano, con grandes mamparos; 
y por otra parte, una gran dénega que era fortaleza. Pues después que 
hubimos entrado en las casas hallamos tantos gallos de papada y gallinas 
cocidas, como los indios las comen con sus ajíes y maíz de pan que se dice 
entre ellos tamales, que por una parte nos admirábamos de cosa tan nueva, 
y por otra nos alegramos con la mucha comida; y también hallamos una 
gran casa llena de lanzas chicas y arcos y flechas; y buscamos por los alre- 
dedores de aquel pueblo si había maizales y gente, y no había ninguna, ni 
aun grano de maíz. Estando de esta manera vinieron hasta quince indios 
que salieron de las ciénegas que tenían mamparos que eran principales de 
aquel pueblo, y pusieron las manos en el suelo y besar la tierra, dicen a 
Cortés, medio llorando, que le piden por merced que aquel pueblo ni cosa 
ninguna no se la quemen, porque son nuevamente venidos allí a hacerse 
fuertes por causa de sus enemigos, que me parece que dijeron que se 
decían lacandones, porque les han quemado y destruido los dos pueblos en 
estos llanos donde venían y les han robado y muerto mucha gente, los 
cuales pueblos veríamos abrasados adelante por el camino donde habíamos 
de ir, que están en tierra muy llana; y allí dieron cuenta. Cómo y de qué 
manera les daban guerra, y la causa por qué eran sus enemistades. Cortés 
les preguntó que. Cómo tenían tanto gallo y gallina a cocer; y dijeron que 
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por horas aguardaban a sus enemigos que les habían de venir a dar guerra, 
y que si los vencían que les habían de tomar sus haciendas y gallos, y lle- 
varles cautivos; que porque no lo hubiesen ni gozasen, se lo querían antes 
comer, y que si ellos los desbarataban a los enemigos, que irían a sus pue- 
blos y les tomarían sus haciendas. Y Cortés dijo que le pesaba de ello y de 
su guerra, y por ir de camino no lo podía remediar. Llamábase aquel pueblo 
y otras grandes poblazones por donde otro día pasamos los Mazatecas, que 
quiere decir en su lengua los pueblos o tierras de venados, y tuvieron razón 
de ponerles aquel nombre, por lo que adelante diré. Y desde allí fueron con 
nosotros dos indios de ellos, y nos fueron mostrando sus poblazones que- 
madas, y dieron relación a Cortés,. Cómo estaban los españoles adelante, y 
le dijeron que había españoles así como nosotros en dos pueblos, que el 
uno que se decía Nito, que es en San Gil de Buena Vista, junto al Golfo 
Dulce, y ahora le dan nuevas que hay otros muchos españoles en Naco, y 
que habrá de un pueblo al otro diez días de andadura, y que el Nito está en 
la costa del Norte, y el Naco, en la tierra adentro. Y Cortés nos dijo que por 
ventura Cristóbal de Olid habría repartido su gente en dos villas que 
entonces no sabíamos de los de Gil González de Ávila, que pobló a San Gil 
de Buena Vista. 


Capítulo XCII. CÓMO CORTÉS ENTRÓ EN LA VILLA ADONDE ESTABAN 
POBLADOS LOS DE GIL DE ÁVILA, Y DE LA GRAN ALEGRÍA QUE LOS 
VECINOS HUBIERON, Y LO QUE CORTÉS ORDENÓ 

Después que hubo pasado Cortés el gran río del Golfo Dulce, fue a la villa 
adonde estaban poblados los españoles de Gil González de Ávila, que sería 
de allí dos leguas, que estaban junto a la mar, y no adonde solían estar pri- 
mero poblados, que llamaron San Gil de Buena Vista. Y cuando vieron entre 
sus casas a un hombre a caballo y otros seis a pie, se espantaron en gran 
manera. Y después que supieron que era Cortés, que tan mentado era en 
todas las partes de las Indias y de Castilla, no sabían qué hacerse de placer, 
y después de venir todos los caciques a besarle las manos y darle el para 
bienvenido. Cortés les habló muy amorosamente y mandó al teniente, que 
se decía Nieto, fuese donde daban carena al navío y trajesen dos bateles 
que tenían, y que si había canoas, que asimismo las trajesen atadas de dos 
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en dos. Y mandó que se buscase todo el pan cazabe que allí tenían y lo lle- 
vasen al capitán Sandoval, que otro pan de maíz no había, para que 
comiese y repartiese entre todos nosotros los de su ejército. Y el teniente 
lo buscó luego, y no se halló cincuenta libras de ello, porque no comían 
sino zapotes asados y legumbres y algún marisco que pescaban; y aun 
aquel cazabe que dieron guardaban para el matalotaje y para irse a Cuba 
cuando estuviese calafateado el navío. Y con dos bateles y ocho marineros 
que luego vinieron escribió Cortés luego a Sandoval que él mismo en per- 
sona y el capitán Luis Marín fuesen los postreros que pasasen aquel gran 
río, y que mirasen que no embarcasen más de los que él mandase, y los 
bateles pasasen sin mucha carga, por causa de la gran corriente del río, 
que venía muy crecido y recio; y con cada batel, dos caballos; y en las 
canoas no pasase caballo ninguno, que se perderían y trastornarían, según 
la gran furia de la corriente. 

Y sobre el pasar adelante, uno que se decía Sayavedra, hermano de otro 
Ávalos, parientes de Cortés, querían pasar primero, puesto que Sandoval 
decía que en la primera barcada pasaban, porque pasaban en aquella sazón 
los religiosos franciscos, y que era justo tener primero cumplimiento con 
ellos. Y como el Sayavedra era pariente de Cortés, y esta envidia de mandar 
vino desde Lucifer, no quisiera que Sandoval le pusiera impedimento, sino 
que callara, y respondióle no tan bien mirado como convenía. Y Sandoval, 
que no se las sufría, tuvieron palabras, de manera que Sayavedra echó 
mano a un puñal, y puesto que Sandoval, como estaba dentro en el río, a 
más de la rodilla el agua, deteniendo que en los bateles no se cargase 
demasiado, así como estaba arremetió a Sayavedra y le tenía tomada la 
mano donde tenía el puñal y le derrocó en el agua. Y si de presto no nos 
metiéramos entre ellos y los desapartimos, ciertamente Sayavedra librara 
mal, porque todos los más soldados (nos) mostramos de la parte de 
Sandoval. Dejemos esta cuestión, y diré. Cómo cuatro días estuvimos en 
pasar aquel río; y de comer, ni por pensamiento, si no eran unas pacayas 
que nacen de unas palmillas chicas, y otras como nueces, que asábamos y 
las partíamos, y los meollos de ellos comíamos. 

Y en aquel río se ahogó un soldado con su caballo, el cual soldado se decía 
Tarifa, que pasaba en una canoa, y no pareció más él ni el caballo. También 
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se ahogaron dos caballos, y el uno era de un soldado que se decía Solís 
Casquete, que hacía bramuras por él y maldecía a Cortés y a su viaje. 
Quiero decir de la gran hambre que allí en el pasar el río hubo, y aun del 
murmurar de Cortés y de su venida, y aun de todos nosotros que le 
seguíamos. Pues cuando hubimos llegado al pueblo, no había bocado de 
cazabe que comer, ni aun los vecinos lo tenían, ni sabían caminos, si no era 
de dos pueblos que allí cerca solían estar, que se habían ya despoblado. Y 
luego Cortés mandó al capitán Luis Marín que con los vecinos de 
Guazacualco fuésemos a buscar maíz, lo cual adelante diré. 


Capítulo XCIIl. CÓMO CORTÉS SE EMBARCÓ CON TODOS LOS SOL- 
DADOS, CUANTOS HABÍA TRAÍDO EN SU COMPAÑÍA Y LOS QUE 
HABÍAN QUEDADO EN SAN GIL DE BUENA VISTA, Y FUE A POBLAR A 
DONDE AHORA LLAMAN PUERTO DE CABALLOS, Y LE PUSO NOMBRE 
LA NATIVIDAD, Y OTRAS MÁS COSAS QUE PASARON Y QUE DIRÉ LO 
QUE ALLÍ HIZO 

Después como Cortés vio que en aquel asiento que halló poblados a los de 
Gil González de Ávila no era bueno, acordó de embarcarse en los dos 
navíos y bergantín con todos cuantos en aquella villa estaban, que no 
quedó ninguno, y en ocho días de navegación fue a desembarcar adonde 
ahora llaman Puerto de Caballos. Y como vio aquella bahía buena para 
puerto y supo de indios que había cerca poblazones, acordó de poblar una 
villa, que la nombró Natividad, y puso por su teniente a un Diego de Godoy. 
Y desde allí hizo dos entradas en la tierra adentro, a unos pueblos cercanos 
que ahora están despoblados, y tomó lengua de ellos. Cómo había cerca 
otros pueblos, y abasteció la villa de maíz, y supo que estaba el pueblo de 
Naco, donde degollaron a Cristóbal de Olid, cerca de aquel pueblo, y 
escribió a Gonzalo de Sandoval, creyendo que ya había llegado y estaba de 
asiento en Naco, que le enviase diez soldados de los de Guazacualco, y 
decía en la carta que sin ellos no se hallaba en hacer entradas; y escribió. 
Cómo quería irse de allí al puerto de Honduras, adonde estaba poblada la 
villa de Trujillo, y que Sandoval con sus soldados pacificasen aquellas tie- 
rras y poblasen una villa; la cual carta vino a poder de Sandoval estando 
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que estábamos en las estancias por mí ya dichas, que no habíamos llegado 
a Naco. 

Y dejemos de decir de Cortés y de sus entradas que hacía desde Puerto de 
Caballos, y de los muchos mosquitos que en ellas les picaban, así de día 
como de noche, a lo que después le oía decir, tenía con ellos tan malas 
noches, que estaba la cabeza sin sentido de no dormir. Pues como Gonzalo 
de Sandoval vio las cartas, luego se fue desde aquellas estancias que dicho 
tengo a unos pueblezuelos que se dicen Cuyuacán, que estaban de allí 
siete leguas, y no se pudo ir luego a Naco, como Cortés le había mandado, 
por no dejar atrás en los caminos muchos soldados que se habían apartado 
a otras estancias, por tener que comer ellos y sus caballos, y por causa que 
al pasar un río muy hondo, de dos que había, que no se podían vadear, y 
era camino de las estancias, y por dejar recaudo de una canoa con que 
pasaban los españoles que quedaban rezagados y muchos indios mexi- 
canos que venían dolientes. Y esto fue también por temor de que unos pue- 
blos cercanos de las estancias, que confinaban en el río y Golfo Dulce, 
venían cada día de allí de guerra muchos indios de los pueblos, porque no 
hubiese algún mal recaudo y muerte de españoles y de indios mexicanos, 
mandó Sandoval que quedásemos a aquel paso ocho soldados, y a mí me 
dejó por caudillo de ellos, y que tuviésemos una canoa del pasaje siempre 
varada en tierra, y que estuviésemos alerta si daban voces pasajeros de los 
que estaban en las estancias, para luego pasarles. Y una noche vinieron 
muchos indios guerreros de los pueblos cercanos y de las estancias, creo 
unas minas que se descubrieron desde ha tres años; y desde allí repente en 
os ranchos en que estábamos, y les pusieron fuego. Y no vinieron tan 
secreto que ya les habíamos sentido, y nos recogimos todos ocho soldados 
y cuatro mexicanos de los que estaban sanos, y arremetimos a los gue- 
rreros y a cuchilladas los hicimos volver por donde habían venido, puesto 
que flecharon a dos soldados y a un indio; mas no fueron mucho las 
heridas. Y después que aquello vimos, fuimos tres compañeros a las estan- 
cias adonde sentíamos que habían quedado indios y españoles dolientes, 
que sería una legua de allí, y trajimos a un Diego de Mazariegos, ya otras 
veces por mí nombrado, y a otros españoles que estaban en su compañía, 
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y a indios mexicanos que estaban dolientes, y luego los pasamos el río, y 
fuimos adonde Sandoval estaba. 

Y yendo que íbamos nuestro camino, como un español de los que habíamos 
recogido en las estancias iba muy malo, y era de los nuevamente venidos 
de Castilla, y medio isleño, hijo de genovés, y como iba malo y sin tener qué 
darle de comer, sino tortillas y pinol, y ya que llegábamos a obra de media 
legua donde estaba Sandoval, se murió en el camino, y no tuve gente para 
llevar el cuerpo muerto hasta el real. Y llegado adonde Sandoval estaba, le 
dije de nuestro viaje y del hombre que se quedó muerto; y hubo enojo con- 
migo porque entre todos nosotros no le trajimos a cuestas o en un caballo. 
Y le dije que traíamos dos dolientes en cada caballo, y nos venimos a pie, y 
que por esa causa no se pudo traer. Y un soldado que se decía Bartolomé 
de Villanueva, que era mi compañero, respondió a Sandoval muy soberbio 
que harto teníamos que traer nuestras personas sin traer muertos a 
cuestas, y que renegaba de tanto trabajo y pérdida como Cortés nos había 
causado. Y luego mandó Sandoval a mí y a Villanueva que sin más parar le 
fuésemos a enterrar. Y llevamos dos indios y un azadón, e hicimos su sepul- 
tura, y lo enterramos, y le pusimos una cruz, y hallamos en la cabecera del 
muerto una taleguilla con muchos dados y un papel escrito, una memoria 
dónde era natural y cuyo hijo era, y qué bienes tenía en Tenerife. Pues, el 
tiempo andando, se envió aquella memoria a Tenerife. Y perdónele Dios, 
amén. 
Dejemos de contar cuentos, y quiero decir que luego Sandoval acordó que 
fuésemos a otros pueblos que ahora están cerca de unas minas que se des- 
cubrieron desde ha tres años; y desde allí fuimos a otro pueblo que se dice 


Quimistán; y otro día, a hora de misa, fuimos a Naco, y en aquella sazón era 
buen pueblo, y hallámosle despoblado de aquel mismo día; y después de 
aposentarnos en unos patios grandes, donde habían degollado a Cristóbal 
de Olid, que estaba el pueblo bien bastecido de maíz y de frijoles, y ají, y 
también hallamos un poco de sal, que era la cosa que más deseábamos, y 
allí asentamos con nuestro fardaje, como si hubiéramos de estar en él para 


siempre. Hay en este pueblo la mejor agua que habíamos visto en la Nueva 
España, y un árbol que en mitad de la siesta, por recio sol que hiciese, 
parecía que la sombra del árbol refrescaba el corazón y caía de él uno como 
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rocío muy delgado que confortaba las cabezas. Y este pueblo en aquella 
sazón fue muy poblado y en buen asiento, y había fruta de zapotes colo- 
rados y de los chicos, y estaban en comarca de otros pueblos. Y dejado he 
aquí, y diré lo que allí nos avino. 


Capítulo XCIV. CÓMO EL CAPITÁN GONZALO DE SANDOVAL 
COMENZÓ A PACIFICAR AQUELLA PROVINCIA DE NACO, Y LO QUE 
MÁS SE HIZO. Y DE OTRAS COSAS MÁS QUE PASARON 

Después que hubimos allegado al pueblo de Naco y recogido maíz, frijoles 
y ají, y con tres principales de aquel pueblo que allí en los maizales pren- 
dimos, los cuales Sandoval halagó y dio cuentas de Castilla, y les rogó que 
fueren a llamar a los demás caciques que no les haría enojo ninguno, y 
fueron así como se lo mandó y vinieron dos caciques; mas no pudo con 
ellos que se poblase el pueblo, salvo traer de cuando en cuando poca 
comida, ni nos hacían bien ni mal, ni nosotros a ellos. 

Que como Sandoval había visto que no querían venir a poblar el pueblo los 
indios vecinos y naturales de Naco, y aunque los enviaba a llamar muchas 
veces, y que los demás pueblos comarcanos no venían ni hacían cuentas de 
nosotros, acordó de ir en persona a hacer de manera que viniesen. Y fuimos 
uego a unos pueblos que se decían Girimonga y Azula, y a otros tres pue- 
blos que estaban cerca de Naco, y todos vinieron a dar la obediencia a su 
majestad, y luego fuimos a Quimistán y a otros pueblos de la sierra, y asi- 
mismo vinieron. Por manera que todos los indios de aquella comarca venían, 
y como no se les demandaba cosa ninguna más de lo que ellos querían dar, 
no tenían pesadumbre de venir; y de esta manera estaba todo de paz hasta 
donde pobló Cortés la villa que ahora se dice Puerto de Caballos. 


Capítulo XCV. CÓMO CORTÉS DESEMBARCÓ EN EL PUERTO DE TRU- 
JILLO, Y CÓMO TODOS LOS VECINOS DE AQUELLA VILLA LO 
SALIERON A RECIBIR Y SE HOLGARON MUCHO DE QUE HUBIERA IDO. 
Y DE LO MÁS QUE ALLÍ HIZO CORTÉS 

Como Cortés hubo embarcado en el Puerto de Caballos y llevó en su com- 
pañía muchos soldados de los que trajo de México y los que le envió 
Gonzalo de Sandoval, y con buen tiempo, en seis días llegó al puerto de 
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Trujillo. Y desde que los vecinos que allí vivían, que dejó poblados Francisco 
de las Casas, supieron que era Cortés, todos fueron a la mar, que estaba 
cerca, a recibirle y besarle las manos, porque muchos de aquellos vecinos 
eran bandoleros de los que echaron de Pánuco y fueron en dar consejo a 
Cristóbal de Olid para que se alzase y los habían desterrado de Pánuco, 
según dicho tengo en el capítulo que de ello habla, y como se hallaban cul- 
pantes suplicaron a Cortés que les perdonase, y Cortés con muchas cari- 
cias y ofrecimientos les abrazó a todos y les perdonó, y luego se fue a la 
iglesia, y después de hecha oración le aposentaron lo mejor que pudieron 
y le dieron cuenta de todo lo acaecido de Francisco de las Casas y de Gil 
González de Ávila, y por qué causa degollaron a Cristóbal de Olid y cómo 
se habían ido camino de México, y cómo habían pacificado algunos pueblos 
de aquella provincia. 

Y después que Cortés bien lo hubo entendido a todos les honró de palabra 
y con dejarles los cargos según y de la manera que los tenían, excepto que 
hizo capitán general de aquellas provincias a su primo Sayavedra, que así 
se llamaba, de lo cual lo tuvieron por bien, y luego envió a llamar a todos 
los pueblos comarcanos. Y como tuvieron nueva que era el capitán 
Malinche, que así le llamaban, y sabían que había conquistado a México, 
luego vinieron a su llamado y le trajeron presentes de bastimento. Y des- 
pués que se hubieron juntado los caciques de cuatro pueblos más princi- 
pales, Cortés les habló, con doña Marina, y les dijo las cosas tocantes a 
nuestra santa fe, y que todos éramos vasallos del gran emperador que se 
dice don Carlos de Austria, y les mandó que fuesen en canoas a llamar tres 
o cuatro pueblos que están en unas isletas, que se llaman los Guanajes, que 
en aquella sazón estaban pobladas, y que trajesen pescado, pues tenían 
mucho. Y así lo hicieron, que dentro de cinco días vinieron los pueblos de 
las isletas, y todos traían presentes de pescado y gallinas. Y Cortés les 
mandó dar unas puercas y un verraco que halló en Trujillo y de los que traía 
de México, para que hiciesen casta, porque le dijo un español que era 
buena tierra para multiplicar, con soltarles en la isleta sin ponerles guarda. 
Y así fue como dijo, que dentro en dos años hubo muchos puercos, y los 
iban a montear. Dejemos esto, pues no hace a nuestra relación y no me lo 
tengan por prolijidad en contar cosas viejas, y diré que vinieron tantos 
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indios a talar los montes de la villa que Cortés les mandó, que en dos días 
se vio claramente muy bien la mar, e hicieron quince casas, y una para 
Cortés, muy buena. 

Y esto hecho, se informó Cortés qué pueblos y tierras estaban rebeldes y 
no querían venir de paz. Y luego Cortés envió al capitán Sayavedra con los 
soldados que les pareció que convenían ir con él. 

Dejemos a Sayavedra, que estaba con su gente sobre los pueblos que no 
se querían dar, que me parece que se decían los acaltecas, y volvamos a 
Cortés, que estaba en Trujillo y ya le habían adolecido los frailes franciscos 
y un su primo que se decía Ávalos, y el licenciado Pedro López, y Carranza 
el mayordomo, y Guinea el despensero, y un Juan Flamenco, y otros muchos 
soldados, así de los que Cortés traía como de los que halló en Trujillo, y aun 
el Antón de Carmona que trajo el navío con el bastimento, y acordó de 
enviarlos a la isla de Cuba, a La Habana o a Santo Domingo, si viesen que 
el tiempo sería bueno en la mar, y para ello les dio un navío bien aderezado 
y calafateado, con el mejor matalotaje que se pudo haber, y escribió a la 
Audiencia Real de Santo Domingo y a los frailes jerónimos y a La Habana 
dando cuenta. Cómo había salido de México en busca de Cristóbal de Olid, 
y cómo dejó sus poderes a los oficiales de su majestad, y del trabajoso 
camino que había traído; y cómo Cristóbal de Olid hubo preso a un capitán 
que se decía Francisco de las Casas, que Cortés había enviado para tomarle 
la armada al mismo Cristóbal de Olid, y que también había preso a un Gil 
González de Ávila, siendo gobernador del Golfo Dulce; y que teniéndolos 
presos, los dos capitanes le dieron de cuchilladas, y por sentencia, después 
que tuvieron preso a Cristóbal de Olid, le degollaron, y que al presente 
estaba poblando la tierra y pueblos sujetos a aquella villa de Trujillo, y que 


era tierra rica de minas, y que enviasen soldados, que en aquella isla de 
Santo Domingo no tenían con qué sustentarse, y para dar crédito que había 
oro envió muchas joyas y piezas de las que traía en su recámara y vajilla, de 
lo que trajo de México. Y envió por capitán de aquel navío a un su primo 
que se decía Ávalos, y le mandó que de camino tomase veinticinco sol- 
dados que había dejado un capitán que tuvo nueva que andaba a saltear 
indios, en las isletas, en lo de Cozumel, y partido del puerto de Honduras, 
que así se llama. 
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Y unas veces con buen tiempo, otras con contrario, pasaron adelante de la 
punta de San Antón, que está junto a las sierras que llaman de 
Guaniguanico, que será de La Habana sesenta o setenta leguas, y con tem- 
poral dieron con el navío en tierra, de manera que se ahogaron los frailes y 
el capitán Ávalos y muchos soldados, y de ellos se salvaron en el batel y en 
tablas, y con mucho trabajo aportaron en La Habana, y desde allí fue la 
fama volando en toda la isla de Cuba. Cómo Cortés y todos nosotros éramos 
vivos; y en pocos días fue la nueva a Santo Domingo, porque el licenciado 
Pedro López, médico, que iba allí, que escapó en una tabla, y escribió a la 
Real Audiencia de Santo Domingo, en nombre de Cortés, y todo lo acae- 
cido, y cómo estaba poblado en Trujillo, y que había menester bastimento y 
vino y caballos, y que para comprarlo traía mucho oro, y que se perdió en 
a mar de la manera que ya dicho tengo. Y desde que aquella nueva se supo 
odos se alegraron, porque ya había gran fama y lo tenían por cierto que 
Cortés y todos nosotros sus compañeros éramos muertos. 

Entretanto, como Cortés estaba en Trujillo se le vienen a quejar ciertos 
indios de las islas de los Guanajes, que serían de allí ocho leguas, y dijeron 
que estaba anclado un navío junto a su pueblo, y con el batel del navío 
leno de españoles con escopetas y ballestas, y que les querían tomar por 
uerza sus maceguales, que se dice entre ellos vasallos, y que a lo que han 
entendido son robadores, y que así les tomaron los años pasados muchos 


indios y los llevaron presos en otro navío como aquel navío que estaba 
surto, y que enviase a poner cobro en ello. 

Y desde que Cortés lo supo luego mandó armar un bergantín con la mejor 
artillería que había y con veinte soldados y con buen capitán; y les mandó 
que en todo caso tomasen el navío que los indios decían y se le trajesen 
preso con todos los españoles que dentro andaban, pues que eran roba- 


dores de los vasallos de su majestad; y mandó a los indios que armasen sus 
canoas y con varas y flechas fuesen junto al bergantín, y que ayudasen a 
prender a aquellos hombres, y para ello dio poder al capitán. Pues yendo 
con su bergantín armado y muchas canoas de los naturales de aquellas 
isletas, y desde que los del navío que estaba surto los vieron ir a la vela, no 
aguardaron mucho, que alzaron velas y se fueron huyendo, porque bien 
entendieron que iban contra ellos, y no los pudo alcanzar el bergantín. Y 
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después se alcanzó a saber que era un bachiller Moreno, que había enviado 
la Audiencia Real de Santo Domingo a cierto negocio a Nombre de Dios, y 
parece ser descayeron del viaje o vino de hecho sobre cosa pensada a 
robar los indios de los Guanajes. 


Capítulo XCVI. CÓMO EL CAPITÁN GONZALO DE SANDOVAL, QUE 
ESTABA EN NACO, PRENDIÓ A CUARENTA SOLDADOS ESPAÑOLES 
QUE VENÍAN DE LA PROVINCIA DE NICARAGUA Y HACÍAN MUCHO 
DAÑO Y ROBOS A LOS INDIOS DE LOS PUEBLOS POR DONDE 
PASABAN. Y OTRAS COSAS MÁS 

Y Sandoval les dijo con palabras algo desabridas si les parecía bien andar 
robando a los vasallos de su majestad, y que si era buena conquista y paci- 
ficación aquella. Y unos indios e indias traían en cadenas con colleras, se 
las hizo sacar de ellas y se las dio al cacique de aquel pueblo, y los demás 
mandó que se fuesen a su tierra, que era cerca de allí. Pues como aquello 
fue hecho, mandó al capitán que allí venía, que se decía Pedro de Garro, 
que él y sus soldados fuesen presos y se fuesen luego con nosotros al 
pueblo de Naco; lo cual caminamos con ellos; y traían muchas indias de 
Nicaragua, y algunas de ellas hermosas, e indios naborías, que tenían para 
su servicio, y todos los más de ellos traían caballos. Y como nosotros está- 
bamos tan trillados y deshechos de los caminos pasados y no teníamos 
indias que nos hiciesen pan, sino muy pocas, eran ellos unos condes en el 
servirse para según nuestra pobreza. 

Pues como llegamos con ellos a Naco, Sandoval les dio posadas en parte 
convenible, porque venían entre ellos ciertos hidalgos y personas de 
calidad, pues después que hubieron reposado un día, su capitán Garro vio 
que éramos de los de Cortés, que tan mentado era, hízose muy amigo de 
Sandoval y de todos nosotros, y se holgaban con nuestra compañía. Y 
quiero decir. Cómo y de qué manera y por qué causa venía aquel capitán 
con aquellos soldados, y es de esta manera que diré. Pareció ser que 
Pedrarias de Ávila, gobernador que fue en aquella sazón de Tierra Firme, 
envió un capitán que se decía Francisco Hernández, persona muy principal 
entre ellos, a conquistar y pacificar las tierras de Nicaragua y que descu- 
briese otras, y dióle copia de soldados así de a caballo como de ballesteros; 
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y llegó a las provincias de Nicaragua y León, que así las llamaban, las 
cuales pacificó y pobló; y como se vio con muchos soldados y próspero y 
apartado de Pedrarias de Ávila, y por consejeros que tuvo para ello, y tam- 
bién, según entendí, un bachiller Moreno, por mí ya memorado, que la 
Audiencia Real de Santo Domingo y los frailes jerónimos que gobernaban 
en las islas le habían enviado a Tierra Firme a cierto pleito, que tengo en mi 
pensamiento que era sobre la muerte de Balboa, yerno de Pedro Arias, al 
cual degolló después que le hubo casado con su hija doña Isabel Arias de 
Peñalosa, que así se llamaba, y el bachiller Moreno dijo al capitán Francisco 
Hernández que como conquistase cualquiera tierra y acudiese a nuestro rey 
y señor para que le hiciese gobernador de ella que no hacían traición, y que 
Balboa que degolló al Pedrarias siendo su yerno, que fue contra justicia, 
pues que Balboa primero envió su procurador a su majestad para ser ade- 
lantado; y so color de estas palabras que tomó el bachiller Moreno envió 
a su capitán Pedro de Garro para que por la banda del 
Norte le buscase puerto para hacer sabedor a su majestad de las provin- 
cias que había pacificado y poblado, para que le hiciese merced fuese él 
gobernador de ellas, pues estaban tan apartadas de la gobernación de 


Francisco Hernández 


Pedrarias; y viniendo que venía Pedro de Garro para aquel efecto, le pren- 
dimos, como dicho tengo. 

Y después que Sandoval entendió el intento a lo que venían, platicó con 
Garro muy secretamente y dióse orden que lo hiciésemos saber a Cortés, 


que estaba en Truji 
daría que quedase 
Pues ya esto conce 
de los nuestros y O 


lo, y que Sandoval tenía por cierto que Cortés le ayu- 
Francisco Hernández por gobernador de Nicaragua. 
rtado, envían Sandoval y Garro diez hombres, los cinco 
tros cinco soldados de los de Garro, para que costa a 


costa fuesen a Truji 


llo con las cartas, porque allí residía Cortés entonces, 


como dicho tengo en el capítulo que de ello habla, y llevaron sobre veinte 
indios de Nicaragua de los que trajo Garro para ayudarse a pasar los ríos. 
Y yendo por sus jornadas no pudieron pasar el río de Pichín ni otro que se 
dice de Balahama, porque venían muy crecidos, y al cabo de quince días 
vuelven los soldados a Naco sin hacer cosa ninguna de lo que les fue man- 
dado; de lo cual hubo tanto enojo Sandoval, que de palabras trató mal al 
que iba por caudillo, y luego sin más tardar ordena que vaya por la tierra 
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adentro el capitán Luis Marín con diez soldados, y los cinco de Garro y los 
demás de los nuestros, y yo fui uno de ellos. Y fuimos todos a pie, y atra- 
vesamos muchos pueblos que estaban de guerra. Y si hubiese de escribir 
por extenso los grandes trabajos y reencuentros que con indios de guerra 
tuvimos, y los ríos y ancones que pasamos en balsas y a nado, y la hambre 
que en algunos días tuvimos, era para no acabar tan presto, y cosas muy de 
notar; mas digo que había día que pasábamos tres ríos caudales en balsas 
y a nado. Dejemos de contar trabajos pasados, y digo que en otros dos días 
de camino llegamos a Trujillo; y antes de entrar en él, que sería hora de vís- 
peras, vimos a unos cinco de a caballo, y era Cortés y otros caballeros a 
caballo que se habían ido a pasear por la costa; y cuando nos vieron desde 
lejos no sabían qué cosa nueva podía ser; y desde que nos conoció Cortés 
se apeó del caballo y con las lágrimas en los ojos nos vino a abrazar, y nos- 
otros a él, y nos dijo: ¡Oh, hermanos y compañeros míos, qué deseo tenía 
de veros y saber qué tales estabais! y estaba flaco que hubimos mancilla de 
verle, porque según supimos había estado a punto de muerte de calenturas 
y tristeza que en si tenía, y aun en aquella sazón no sabía cosa buena ni 
mala de México, y dijeron otras personas que estaba ya tan a punto de 
muerte, que le tenían ya hechos unos hábitos de Señor San Francisco para 
enterrarle con ellos. Y luego a pie se fue con todos nosotros a la villa y nos 
aposentó y cenamos con él; y tenía tanta pobreza, que aun de cazabe no 
nos hartamos. 
Y después que le hubimos dado relación a lo que veníamos y leído las 
cartas sobre lo de Francisco Hernández para que le ayudase, dijo que haría 
cuanto pudiese por él. Y en aquella sazón que allegamos a Trujillo había 
tres días que habían venido los dos navíos chicos con las mercaderías, que 
valiera más que aquellos navíos no vinieran, según todos nos adeudamos 
en comprar de aquellas bujerías y potros. Pues estando que estábamos con 
Cortés dando cuenta de nuestro camino trabajoso, vieron venir en la alta 
mar un navío a la vela, y llegado a puerto venía de La Habana, que le 
enviaba el licenciado Zuazo. 
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Capítulo XCVII. CÓMO EL LICENCIADO ZUAZO ENVIÓ UNA CARTA 
DESDE LA HABANA AL CAPITÁN HERNANDO CORTÉS, Y LO QUE ESA 
CARTA CONTENÍA ES LO QUE AHORA DIRÉ 

Pues como hubo tomado puerto el navío que dicho tengo, y un hidalgo que 
venía por capitán de él después que saltó en tierra fue a besar las manos a 
Cortés y le dio una carta del licenciado Zuazo, que hubo dejado en México 
por alcalde mayor, y de que Cortés la hubo leído tomó tanta tristeza que 
luego se metió en su aposento y comenzó a sollozar, y no salió de donde 
estaba hasta otro día por la mañana, que era sábado, y mandó que se 
dijesen misas de Nuestra Señora muy de mañana. Y después que hubieron 
dicho misa nos rogó que le escuchásemos y sabríamos nuevas de la Nueva 
España, cómo echaron fama que todos éramos muertos, y cómo nos habían 
tomado nuestras haciendas y las habían vendido en almoneda y quitado 
nuestros indios y repartidos en otros españoles sin tener méritos, y 
comenzó a leer la carta, y decía lo primero que leyó en ella: las nuevas que 
vinieron de Castilla de su padre, Martín Cortés, y Ordaz, cómo el contador 
Albornoz le había sido contrario en las cartas que escribió a su majestad y 
al obispo de Burgos, y lo que su majestad sobre ello había mandado pro- 
veer de enviar al almirante con doscientos hombres, según ya lo tengo 
dicho en el capítulo que de ello habla; y cómo el duque de Béjar quedó por 
fiador y puso su Estado y cabeza por Cortés y por nosotros que éramos muy 
leales servidores de su majestad, y cómo al capitán Narváez le dieron una 
conquista del río de Palmas, y que a un Nuño de Guzmán le dieron la gober- 
nación de Pánuco, y que el obispo de Burgos era fallecido; y las cosas de 
la Nueva España dijo que como Cortés hubo dado en Guazacualco los 
poderes y provisiones al factor Gonzalo de Salazar y a Pero Almindez 
Chirinos para ser gobernadores de México si viesen que el tesorero Alonso 
de Estrada y el contador Albornoz no gobernaban bien, así como llegaron a 
México el factor y veedor con sus poderes fueron a hacerse muy amigos del 
mismo licenciado Zuazo, que era alcalde mayor, y de Rodrigo de Paz, que 
era alguacil mayor, y de Andrés de Tapia y Jorge de Alvarado y de todos los 
más conquistadores de México; y desde que se vio el factor con tantos 
amigos de su banda, dijo que el factor y veedor habían de gobernar y no el 
tesorero ni el contador, y sobre ella hubo muchos ruidos y muertes de hom- 
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bres, los unos por favorecer al factor y veedor, y otros por ser amigos del 
tesorero y contador; de manera que quedaron con el cargo de goberna- 
dores el factor y veedor y echaron presos a los contrarios tesorero y con- 
tador y a otros muchos que eran de su favor, y cada día había cuchilladas y 
revueltas; y que los indios que vacaban que los daban a sus amigos, y 
aunque no tenían méritos; y que al mismo licenciado Zuazo que no le 
dejaban hacer justicia; y que a Rodrigo de Paz que le habían echado preso 
porque les iba a la mano, y que el mismo licenciado Zuazo los volvió a con- 
certar y hacer amigos así al factor y al tesorero y contador y a Rodrigo de 
Paz, y que estuvieron ocho días en concordia; y que en esta sazón se levan- 
taron ciertas provincias que se decían los zapotecas y mixes y un pueblo y 
fortaleza donde había un gran peñol, que se dice Coatlán; y que enviaron a 
él muchos soldados de los que habían venido nuevamente de Castilla y de 
otros que no eran conquistadores, y envió por capitán de ellos al veedor 
Chirinos; y que gastaban muchos pesos de oro de las haciendas de su 
majestad y de lo que estaba en su real caja; y que llevaban tantos basti- 
mentos al real donde estaban que todo era behetrias y juegos de naipes; y 
que los indios no se le daban por ellos cosa ninguna y que de repente de 
noche se salían los indios del peñol y daban en el real del veedor y le 
mataron ciertos soldados y le hirieron otros muchos; y a esta causa envió el 
factor con el mismo cargo a un capitán que fue de los de Cortés, que se 
decía Andrés de Monjaraz, para que estuviese en compañía del veedor, 
porque este Monjaraz se había hecho muy amigo del factor, y en aquella 
sazón estaba tullido de bubas Monjaraz, que no era para hacer cosa que 
buena fuese, y los indios estaban muy victoriosos; y que México estaba 
cada día para alzarse; y que el factor procuró por todas vías enviar oro a 
Castilla a su majestad y al comendador mayor de León, don Francisco de los 
Cobos, porque en aquella sazón echó fama que Cortés y todos nosotros 
éramos muertos en poder de indios en un pueblo que se dice Xicalango. 

Y en aquel tiempo había venido de Castilla un Diego de Ordaz, muchas 
veces por mí nombrado, que es el que Cortés hubo enviado por procurador 
de la Nueva España, y lo que procuró fue para él una encomienda de Señor 
Santiago, y trajo por cédula de su majestad, y indios y unas armas del 
volcán que está cabe Guajocingo; y que como llegó a México Diego Ordaz 
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quería ir a buscar a Cortés, y esto fue porque vio las revueltas y cizañas; y 
que se hizo muy amigo del factor, y fue por la mar, para saber si era vivo o 
muerto Cortés, con un navío grande y un bergantín, y costa a costa hasta 
que llegó a un pueblo que se dice Xicalango, adonde habían muerto a 
Simón de Cuenca y al capitán Francisco de Medina y a los españoles que 
consigo estaban, y después que aquellas nuevas supo Ordaz, se volvió a la 
Nueva España y sin desembarcarse en tierra escribió al factor, con unos 
pasajeros, que tiene por cierto que Cortés es muerto; y después que echó 
esta nueva Ordaz, en el mismo navío que fue en busca de Cortés luego 
atravesó la isla de Cuba a comprar becerras y yeguas, y de que el factor vio 
la carta de Ordaz la anduvo mostrando en México a unos, y otro día se puso 
luto e hizo hacer un túmulo y monumento en la iglesia mayor de México en 
que hizo las honras por Cortés: y luego se hizo pregonar con trompetas y 
atabales por gobernador y capitán general de la Nueva España, y mandó 
que todas las mujeres que se habían muerto sus maridos en compañía de 
Cortés que hiciesen bien por sus ánimas y se casasen, y aun lo envió a 
decir a Guazacualco y a otras villas; y porque una mujer de un Alonso 
Valiente, que se decía Juana de Mansilla, no se quiso casar y dijo que su 
marido y Cortés y todos nosotros éramos vivos, y que no éramos los con- 
quistadores viejos de tan poco ánimo como los que estaban en el peñol de 
Coatlán con el veedor Chirinos, y que los indios les daban guerra y no ellos 
a los indios, y que tenía esperanza en Dios que presto vería a su marido 
Alonso Valiente y a Cortés y a todos los demás conquistadores de vuelta 
para México, y que no se quería casar y, porque dijo estas palabras la 
mandó azotar el factor por las calles públicas de México por hechicera. 
Y como también hay en este mundo traidores y aduladores, y era uno de 
ellos uno que le tenía por hombre honrado, que por su honor aquí no le 
nombro, dijo al factor delante de otras muchas personas que estaba malo 
de espanto porque yendo una noche pasada cerca del Tatelulco, que es 
adonde solía estar el ídolo mayor que se decía Uichilobos, do está ahora la 
iglesia de Señor Santiago, que vio en el patio que se ardían en vivas llamas 
el ánima de Cortés y doña Marina, y la del capitán Sandoval, y que de 
espanto de ello estaba muy malo; también vino otro hombre que no nombro, 
que también le tenían en buena reputación, y dijo al factor que andaban en 


472 


los patios de Tezcuco unas cosas malas, y que decían los indios que era el 
ánima de doña Marina y la de Cortés, y todas eran mentiras y traiciones, 
sino por congraciarse con el factor dijeron aquello, o el factor se lo mandó 
decir. 

Y en aquel tiempo había llegado a México Francisco de las Casas y Gil 
González de Ávila, que son los capitanes, por mi muchas veces memorados, 
que degollaron a Cristóbal de Olid; y de que el de las Casas vio aquellas 
revueltas, y que el factor se había hecho pregonar por gobernador, dijo 
públicamente que era mal hecho y que no se había de consentir tal cosa, 
porque Cortés era vivo, y que él así lo creía, y que ya que eso fuese, lo cual 
Dios no permitiese, que para gobernador que más persona y caballero y 
más méritos tenía Pedro de Alvarado que no el factor, y que enviasen a 
llamar a Pedro de Alvarado; y que secretamente su hermano Jorge de 
Alvarado, y aun el tesorero y otros vecinos mexicanos, le escribieron para 
que se viniese en todo caso a México, con todos los soldados que tenía, y 
que procurarían de darle la gobernación hasta saber si Cortés era vivo, y 
enviar a hacer saber a su majestad si fuese servido mandar otra cosa; y que 
ya que Pedro de Alvarado con aquellas cartas se venía para México, tuvo 
temor del factor, según las amenazas (que) le envió a decir al camino que 
le mataría, y como supo que habían ahorcado a Rodrigo de Paz y preso al 
licenciado Zuazo, se volvió a su conquista y en aquel tiempo que había 
recogido el factor cuanto oro pudo haber en México y enviar a España para 
hacer con ello mensajero a su majestad y enviar con ello a un su amigo que 
se decía Peña con sus cartas secretas, y Francisco de las Casas y el licen- 
ciado Zuazo y Rodrigo de Paz se lo contradijeron, y aun también el tesorero 
y contador, hasta saber nuevas ciertas si Cortés era vivo que no hiciese 
relación que era muerto, pues no lo tenían por cierto; y que si oro quería 
enviar a su majestad de sus reales quintos, que era muy bien, mas que 
fuese juntamente con parecer y acuerdo del tesorero y contador, y no sólo 
en su nombre; y porque lo tenia ya en los navíos y para hacerse a la vela 
con ello, fue el de las Casas con mandamientos del alcalde mayor Zuazo, y 
con favor de Rodrigo de Paz y de los demás oficiales de la Hacienda de su 
majestad y conquistadores, que detuviesen el navío hasta que otros escri- 
biesen a nuestro rey y señor de la manera que estaba la Nueva España, 
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porque, según pareció el factor no consentía que otras personas escri- 
biesen, sino solamente sus cartas. 

Y después que el factor vio que en el de las Casas ni el licenciado Zuazo 
no tenía buenos amigos y le iban a la mano, luego les mandó prender e hizo 
proceso contra Francisco de las Casas y contra Gil González de Ávila sobre 
la muerte de Cristóbal de Olid y los sentenció a degollar, y de hecho quería 
la sentencia ejecutar por más que apelaban para ante su majestad, y con 
gran importunidad les otorgó la apelación y los envió a Castilla presos con 
los procesos que contra ellos hizo; y esto hecho, luego da tras el mismo 
Zuazo, y que en justo y en creyente le arrebataron y le llevaron en una acé- 
mila al puerto de la Veracruz y le embarcaron para la isla de Cuba, diciendo 
que porque fuese a dar residencia del tiempo que fue en ella juez, y que a 
Rodrigo de Paz que le echó preso y le demandó el oro y plata que era de 
Cortés, porque como su mayordomo sabía de ello, diciendo que lo tenia 
escondido, porque lo quería enviar a su majestad, pues era de los bienes 
que tenía Cortés usurpados a su majestad, y porque no lo dio, pues era 
claro que no lo tenía, sobre ello le dio tormentos, y con aceite y fuego le 
quemó los pies y aun parte de las piernas, y estaba tan flaco y malo de las 
prisiones para morir; y no contento con los tormentos, viendo el factor que 
si le dejaba a vida que se iría a quejar de él a su majestad, le mandó ahorcar 
por revoltoso y bandolero. 
Y que atodos los más soldados y vecinos de México que eran de la banda 
de Cortés los mandaba prender, y se retrajeron en el monasterio del Señor 
San Francisco, Jorge de Alvarado y Andrés de Tapia y todos los más que 
eran por Cortés, puesto que otros muchos conquistadores se allegaron al 
factor porque les daba buenos indios, y andaban a viva quien vence; y que 
en la casa de munición de las armas todas las sacó el factor y las mandó 
poner en sus palacios, y que la artillería que estaba en la fortaleza y atara- 
zanas, las mandó asestar delante de sus casas e hizo capitán de ella a un 
don Luis Guzmán, deudo del duque de Medina Sidonia; y que puso por 
capitán de su guarda a un Archiaga o Artiaga, que ya no se me acuerda el 
nombre, y que eran para guardar de su persona Ginés Nortes y un Pero 
González Sabiote y otros soldados; y más decía en la carta que le escribió 
Zuazo, que mirase Cortés que fuese luego a poner recaudo en México, 
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porque demás de todos estos males y escándalos había otros mayores; que 
había escrito el factor a su majestad que le habían hallado en su recámara 
de Cortés un cuño falso con que marcaba el oro que los indios le traían a 
escondidas, y que no pagaba quinto de ello. 

Y también dijo que porque viese cuál andaba la cosa en México, que 
porque un vecino de Guazacualco que vino a aquella ciudad a demandar 
unos indios que en aquel tiempo vacaron, por muerte de otro vecino de los 
que estaban poblados en aquella villa, y por muy secretamente que dijo el 
vecino de Guazacualco a una mujer donde posaba que por qué se había 
casado, que ciertamente era vivo su marido y todos los que fueron con 
Cortés, y dio causas y razones para ello, y como lo supo el factor, que luego 
le fueron con la parlería, envió por el que lo había dicho a cuatro alguaciles 
y le llevaron engarrafado a la cárcel, y que le quería mandar ahorcar por 


revolvedor, hasta que el pobre vecino, que se decía Gonzalo Hernández, 
tornó a decir que como vido llorar a la mujer por su marido, que por con- 
solarla le había dicho que era vivo, más que ciertamente todos éramos 
muertos, y luego le dio los indios que demandaba y le mandó que no estu- 


viese más en México, y que no dijese otra cosa, porque le mandaría 
ahorcar. Y más decía en cabo de su carta: Esto que aquí escribo a vuestra 
merced pasa así, y dejélos allá, y enviáronme preso a Cuba cubierto con 
grillos aquí donde estoy. 

Y, pues, después que Cortés la hubo leído, tristes y enojados así de Cortés 
que nos trajo con tantos trabajos, como del factor, y echábamos dos mil 
maldiciones, así al uno como al otro; y se nos saltaban los corazones de 
coraje. Pues Cortés no pudo tener las lágrimas, que con la misma carta se 
fue luego a encerrar a su aposento, y no quiso que le viésemos hasta más 
de mediodía. Y todos nosotros a una le dijimos y rogamos que luego se 
embarcase en tres navíos que allí estaban y que nos fuésemos a la Nueva 
España. Y él nos respondió muy amorosa y mansamente y nos dijo: Oh, 


hijos, y compañeros míos, que veo por una parte aquel mal hombre del 
factor que está muy poderoso, y temo de que sepa de que estamos en el 
puerto nos haga otras desvergúenzas y atrevimientos más de los que ha 
hecho, o me mate, o me ahogue, o eche preso, a mí como a vuestras per- 
sonas. Yo me embarcaré luego con la ayuda de Dios, y ha de ser solamente 
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con cuatro o cinco de vuestras mercedes, y tengo de ir muy secretamente 
a desembarcar a puerto que no sepan en México de nosotros hasta que 
desconocidos entremos en la ciudad. Y además de esto, Sandoval está en 
Naco con pocos soldados y ha de ir por tierra de guerra, en especial por 
Guatemala, que no está de paz. Conviene que vos, señor Luis Marín, con 
todos los compañeros que aquí vinisteis en mi busca; os volváis y os juntéis 
con Sandoval y se vayan camino de México. 

Dejemos esto, y quiero volver a decir que luego Cortés escribió al capitán 
Francisco Hernández, que estaba en Nicaragua, que fue el que enviaba a 
buscar puerto con Pedro de Garro, ya por mí memorado, y se le ofreció 
Cortés que haría por él todo lo que pudiese, y le envió dos acémilas car- 
gadas de herraje, porque sabía que tenía falta de ello, y también le envió 
herramientas de minas y ropas ricas para su vestir, y cuatro tazas y jarros 
de plata de su vajilla, y otras joyas de oro, lo cual entregó todo a un hidalgo 
que se decía fulano de Cabrera, que fue uno de los cinco soldados que 
fueron con nosotros en busca de Cortés; y este Cabrera fue después 
capitán de Benalcázar, y fue muy esforzado capitán y extremado hombre 
por su persona, natural de Castilla la Vieja, el cual fue maestre de campo de 
Vasco Núñez de Vela, y murió en la misma batalla que murió el virrey. 
Quiero dejar cuentos viejos y quiero decir que como yo vi que Cortés se 
había de ir a la Nueva España por la mar, le fui a pedir por merced que en 
todo caso me llevase en su compañía, y que mirase que en todos sus tra- 
bajos y guerras me había hallado siempre a su lado y le había ayudado, y 
que ahora era tiempo que yo conociese de él si tenía respeto a los servicios 
que le he hecho y amistad y ruegos de ahora. Entonces me abrazó, y dijo: 
Pues si Os llevo conmigo, quién irá con Sandoval? Ruégoos, hijo, que 
vayáis con vuestro amigo Sandoval, que yo os empeño estas barbas que os 
haga muchas mercedes, que bien os lo debo antes de ahora. En fin, no 
aprovechó cosa ninguna, que no me dejó ir consigo. También quiero decir. 
Cómo estando que estábamos en aquella villa de Trujillo, un hidalgo que se 
decía Rodrigo Mañueco, maestresala de Cortés, hombre del Palacio, por 
dar contento y alegrar a Cortés, que estaba muy triste y tenía razón, apostó 
con otros caballeros que se subiría armado de todas armas a unas casas 
que nuevamente habían hecho los indios de aquella provincia para Cortés, 
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según lo he declarado en el capítulo que de ello habla, las cuales casas 
estaban en un cerro algo alto, y subiendo armado reventó al subir de la 
cuesta y murió de ello; y asimismo como vieron ciertos hidalgos de los que 
halló Cortés en aquella villa que no les dejaba cargos como ellos quisieran, 
estaban revolviendo bandos, y Cortés los apaciguó con decir que los lle- 
varía en su compañía a México, y que allá les daría cargos honrosos. 

Y dejémoslo aquí, y diré lo que Cortés más hizo. Y es que mandó que un 
Diego de Godoy, que había puesto por capitán en el Puerto de Caballos, 
con ciertos vecinos que estaban malos y no se podían valer de pulgas y 
mosquitos, y no tenían con qué mantenerse, que todas estas materias de 
miseria tenían, que se pasasen a Naco, pues era buena tierra, y que nos- 
otros nos fuésemos con el capitán Luis Marín camino de México, y si 
hubiese lugar, que fuésemos a ver la provincia de Nicaragua para deman- 
darla a su majestad para tomarla en gobernación; y aun de aquello tenía 
codicia Cortés para tomarla por gobernación el tiempo andando si aportase 
a México. Y después que Cortés nos abrazó y nosotros a él, y le dejamos 
embarcado y se fue a la vela para México, nos partimos para Naco y muy 
alegres en saber que habíamos de caminar la vía de México, y con muy gran 
trabajo de falta de comida llegamos a Naco, y Sandoval se holgó con nos- 
otros, y cuando llegamos, ya Pedro de Garro con todos sus soldados se 
había despedido de Sandoval y se fue muy gozoso a Nicaragua a dar cuenta 
a su capitán Francisco Hernández de lo que había concertado con 
Sandoval, y luego otro día que llegamos a Naco nos partimos y fuimos 
camino de México, y los soldados de la compañía de Garro que habían ido 
con nosotros a Trujillo sé que fueron camino de Nicaragua con el presente 
y cartas que Cortés enviaba a Francisco Hernández. 


Capítulo XCVII!. CÓMO YENDO CORTÉS POR LA MAR LA DERROTA 
DE MÉXICO TUVO TORMENTA Y DOS VECES TORNO (A) ARRIBAR AL 
PUERTO DE TRUJILLO, Y LO QUE ALLÍ LE AVINO 

Pues como dicho tengo en el capítulo pasado, que Cortés se embarcó en 
Trujillo para ir a México, pareció ser tuvo tormenta en la mar, unas veces 
con tiempo contrario, otras veces se le quebró el mástil del trinquete y 
mandó arribar a Trujillo. Y como estaba flaco y mal dispuesto y quebrantado 
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de la mar y muy temeroso de ir a la Nueva España, por temor no le pren- 
diese el factor, parecióle que no era bien ir en aquella sazón a México; y 
desembarcado en Trujillo, mandó decir misas al Espíritu Santo y procesión 
y rogativas a Nuestro Señor Dios y a Nuestra Señora la Virgen Santa María, 
que le encaminase lo que más fuese para su santo servido, y pareció ser el 
Espíritu Santo le alumbró de no ir por entonces aquel viaje, sino que con- 
quistase y poblase aquellas tierras. Y luego, sin más dilación, envía en 
posta a matacaballo tres mensajeros tras nosotros, que íbamos camino, con 
sus cartas, rogándonos que no pasásemos más adelante, y que conquistá- 
semos y poblásemos la tierra, porque el buen ángel de la guarda se lo ha 
metido y alumbrado en el pensamiento, y que él así lo piensa hacer. Y des- 
pués que vimos la carta y que tan de hecho lo mandaba, no lo pudimos 
sufrir y le echábamos mil maldiciones, y que no hubiese ventura en todo 
cuanto pusiese mano, y se le perdiese como nos había echado a perder. Y 
además de esto, dijimos todos a una al capitán Sandoval que si Cortés 
quería poblar, que se quedase con los que quisiese, que hartos conquis- 
tados y perdidos nos traía, y que jurábamos de no aguardarle más, sino 
irnos a las tierras de México que ganamos, y asimismo Sandoval era de 
nuestro parecer, y lo que con nosotros pudo acabar fue que le escribié- 
semos en posta con los mismos que nos trajeron las cartas, dándole a 
entender nuestra voluntad, y en pocos días recibió nuestras cartas con 
firmas de todos. 

Y la respuesta que a ella nos dio fue ofrecerse en gran manera a los que 
quisiésemos quedar a poblar aquella tierra, y en cabo de la carta traía una 
cortapisa, que si no le querían obedecer como lo mandaba, que en Castilla 
y en todas partes había soldados. Y después que aquella respuesta vimos, 
todos nos queríamos ir camino de México y perderle la vergúenza. Y de que 
aquello vio Sandoval, muy afectuosamente y con grandes ruegos nos 
importunó que aguardásemos algunos días, que él en persona iría a hacer 
embarcar a Cortés. 

Y antes que Sandoval de nosotros partiese nos habló a todos con mucho 
amor, y dejó a Luis Marín por capitán, y nos fuimos luego a unos pueblos 
que se dice Maniani, y desde allí a otro pueblo, que en aquella sazón era 
de muchas casas, que se decía Acalteca, y que allí esperábamos la res- 
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puesta de Cortés. Y en pocos días llegó Sandoval a Trujillo, y se holgó 
mucho Cortés de ver a Sandoval, y después que vio lo que le escribimos, no 
sabía qué consejo tomar, porque ya había mandado a su primo Sayavedra, 
que era capitán, que fuese con todos los soldados a pacificar los pueblos 
que estaban en guerra; y por más palabras e importunaciones que Sandoval 
dijo a Cortés y Pedro Saucedo, el Romo, para que se fuese a la Nueva 
España, nunca se quiso embarcar. Y lo que pasó diré adelante. 


Capítulo XCIX. CÓMO CORTÉS ENVIÓ UN NAVÍO A LA NUEVA 
ESPAÑA Y POR CAPITÁN DE ÉL A UN CRIADO SUYO QUE SE DECÍA 
MARTÍN DORANTES, Y CON CARTAS Y PODERES PARA QUE GOBER- 
NASEN FRANCISCO DE LAS CASAS Y PEDRO DE ALVARADO, SI ALLÍ 
ESTUVIESEN, Y SI NO QUE GOBERNASE ALONSO ESTRADA Y 
ALBORNOZ, HASTA ÉL VOLVER 

Pues como Gonzalo de Sandoval no pudo acabar que Cortés se embarcase, 
sino que todavía quería conquistar y poblar aquella tierra, que en aquella 
sazón era bien poblada y había fama de minas de oro, fue acordado que 
luego sin más dilación enviase con un navío a México a un criado suyo, que 
se decía Martín Dorantes, hombre diligente, que se podía fiar de él cual- 
quier negocio de importancia, y fue por capitán del navío, y llevó poderes 
para Pedro de Alvarado y Francisco de las Casas, si hubiese vuelto a 
México, para que fuesen gobernadores de la Nueva España hasta que 
Cortés fuese, y si no estaban en México, que gobernase el tesorero Alonso 


de Estrada y el contador Albornoz, según y de la manera que les había de 
antes dado el poder, y revocó los poderes del factor y veedor, y escribió 
muy amorosamente así al tesorero como a Albornoz, puesto que supo de 
las cartas contrarias que hubo escrito a su majestad contra de Cortés, y 
también escribió a todos sus amigos los conquistadores, a los monasterios 
de San Francisco, y frailes, y mandó a Martín Dorantes que fuese a desem- 
barcar a una bahía entre Pánuco y la Veracruz, y así se lo encomendó al 
piloto y marineros, y aun se lo pagó muy bien, y que no echasen tierra a 
otra persona salvo a Martín Dorantes, y que luego en echando en tierra 
alzasen anclas y diesen velas y se fuesen a Pánuco. 


479 


Pues ya dado uno de los mejores navíos de los tres que allí estaban y 
metido matalotaje, y después de haber oído misa, dan vela, y quiere 
Nuestro Señor darles tan buen tiempo, que en pocos días llegaron a la 
Nueva España; y vánse derechamente a la bahía cerca de Pánuco, la cual 
sabía muy bien Martín Dorantes. Y como saltó en tierra, dando muchas gra- 
cias a Dios por ello, luego se disfrazó Martín Dorantes porque no le cono- 
ciesen, y quitó sus vestidos y tomó otros como de labrador, porque así le 
fue mandado por Cortés, y aun llevó hechos los vestidos de Trujillo. Y con 
todas sus cartas y poderes bien amparados y liados en el cuerpo de manera 
que no hiciesen bulto, iba a más andar por su camino a pie, que era suelto 
peón; y cuando llegaba a los pueblos de indios que había españoles 
metíase entre los indios por no tener pláticas ni le confesasen, y ya que no 
podía menos de tratar con españoles, no le podían conocer, porque ya 
había dos años y tres meses que salimos de México y le habían crecido las 
barbas; y cuando le preguntaban algunos. Cómo se llamaba o dónde iba o 
venía, que acaso no podía menos de responderles, decía que se decía Juan 
de Flechilla. Por manera que en cuatro días que salió del navío entró a 
México de noche, y se fue al monasterio de señor San Francisco, donde 
halló a muchos retraídos, y entre ellos a Jorge de Alvarado, y Andrés de 
Tapia, ya Juan Núñez de Mercado, y a Pedro Moreno Medrano, y otros 
muchos conquistadores y amigos de Cortés. Y después que vieron a 
Dorantes y supieron que Cortés era vivo y vieron sus cartas no podían estar 
de placer los unos y los otros, y saltaban y bailaban. Pues los frailes fran- 
ciscanos, y entre ellos fray Toribio Motolinía y un fray Diego de Altamirano, 
daban todos saltos de placer y muchas gracias a Dios por ello. 

Y luego, sin más dilación, cierran todas sus puertas del monasterio porque 
ninguno de los traidores, que había muchos, fuesen a dar mandado ni 
hubiesen pláticas sobre ello, y a medianoche lo hacen saber al tesorero y al 
contador y a otros amigos de Cortés, y así como lo supieron, sin hacer ruido 
vinieron a San Francisco y vieron los poderes que Cortés les enviaba, y 
acordaron sobre todas cosas de ir a prender al factor; y toda la noche se 
les fue en apercibir amigos y armas para otro día por la mañana prenderle, 
porque el veedor en aquel tiempo estaba sobre el peñol de Coatlán. Y des- 
pués que amaneció fue el tesorero con todos los del bando de Cortés, y 
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Martín Dorantes con ellos, porque le conociesen iba con ellos, y fueron a 
las casas del factor diciendo por las calles: ¡Viva el rey nuestro señor, y 
Hernando Cortés en su real nombre, que es vivo y viene ahora a esta 
ciudad, y soy su criado Dorantes! Y de que oían aquel ruido los vecinos y 
tan de mañana y oían tomar armas, creyendo que había alguna otra cosa 
para favorecer las cosas de su majestad, y desde que oyeron decir que 
Cortés era vivo y vieron a Dorantes, se holgaban. Y luego se juntaron con 
el tesorero para ayudarle muchos vecinos de México porque según pareció 
el contador no ponía en ello mucha calor, que andaba doblado, hasta que 
Alonso de Estrada se lo reprehendió, y aun sobre ello tuvieron palabras muy 
sentidas, y porque no le contentaron al contador. 

Y yendo que iban a las casas del factor, ya estaba muy apercibido, porque 
luego lo supo, que le avisó de ello el mismo contador. Cómo le ¡iban a 
prender. Y mandó asestar su artillería delante de sus casas, y era capitán 
de ella don Luis de Guzmán, primo del duque de Medina Sidonia, y tenía 
sus Capitanes apercibidos con muchos soldados, decíanse los capitanes 
Archilaga, y Ginés Nortes, y Pedro González Sabiote, y así como llegó e 
tesorero y Jorge de Alvarado y Andrés de Tapia con todos los demás con- 
quistadores y el contador, y aunque flojamente y de mala gana, con todas 
sus gentes apellidando: ¡Aquí del rey, y Hernando Cortés en su rea 
nombre!, les comenzaron a entrar unos por las azoteas y otros por las 
puertas de los aposentos y por otras dos partes, todos los que eran de la 
parte del factor desmayaron, porque el capitán de la artillería, que fue don 
Luis de Guzmán, tiró por su parte, los artilleros por la suya, y desmamparan 
los tiros; pues el capitán Archilaga dio prisa en esconderse, y Ginés Nortes 
se descolgó y echó por unos corredores abajo, que no quedó con el factor 
sino Pedro González Sabiote y otros cuatro criados del factor. Y de que se 
vio desamparado, el mismo factor tomó un tizón para poner fuego a los 
tiros, más diéronle tanta prisa que no pudo más, y allí le prendieron y le 
pusieron guardas hasta que hicieron una red de maderos gruesos y le 
metieron dentro, y allí le daban de comer; y en esto paró la cosa de su 
gobernación. Y luego hicieron mensajeros a todas las villas de la Nueva 
España dando relación de todo lo acaecido. Y estando de esta manera, a 
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unas personas les placía y a los que el factor había dado indios y cargos les 
pesaba. 

Y fue la nueva al peñol de Coatlán y a Oaxaca, donde estaba el veedor, 
y como el veedor y sus amigos lo supieron fue tan grande la tristeza y 
pesar que tomó, que luego cayó malo y dejó el cargo de capitán a 
Andrés de Monjaraz, que estaba malo de bubas, ya otras veces por mí 
nombrado, y se vino en posta a la ciudad de Tezcuco y se metió en el 
monasterio de Señor San Francisco. Y como el tesorero y el contador, 
que eran gobernadores, lo supieron, le enviaron a prender al monas- 
terio, porque de antes habían enviado alguaciles con mandamientos y 
soldados a prenderle doquiera que le hallasen, y aun a quitarle el 
cargo de capitán; y como supieron que estaba en Tezcuco, le sacaron 
del monasterio y le trajeron a México y le echaron en otra jaula con el 
factor, y luego en posta envían mensajeros a Guatemala a Pedro de 
Alvarado y le hacen saber de la prisión del factor y veedor, y cómo 
Cortés estaba en Trujillo, que no es muy lejos de su conquista, y que 
fuese luego en su busca y le hiciese venir a México; y le dieron cartas 
y relaciones de todo lo por mí arriba dicho y memorado, según y de la 
manera que pasó. Y además de esto, la primera cosa que el tesorero 
hizo (fue) mandar honrar a Juana de Mancilla, que había mandado 
azotar el factor por hechicera, mujer de Alonso Valiente, y fue de esta 
manera. Que mandó cabalgar a caballo a todos los caballeros de 
México, y el mismo tesorero la llevó a las ancas de su caballo por las 
calles de México; y decían que como matrona romana; hizo lo que hizo, 
y la volvió en su honra de la afrenta que el factor le había hecho, y con 
mucho regocijo le llamaron desde allí adelante la señora doña Juana de 
Mancilla; y dijeron que era digna de mucho loor, pues no la pudo hacer 
el factor que se casase, ni dijese menos que lo primero había dicho 
que su marido y Cortés y todos éramos vivos; y por aquella honra y don 
que le pusieron, dijo Gonzalo de Ocampo, el de los libelos infamato- 
rios, que sacó don de las espaldas como narices de brazo. Dejarlo he 
aquí, y diré lo que más pasó. 
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Capítulo C. CÓMO EL TESORERO CON OTROS MUCHOS CABALLEROS 
ROGARON A LOS FRAILES FRANCISCOS QUE ENVIASEN A UN FRAY 
DIEGO ALTAMIRANO, QUE ERA DEUDO DE CORTÉS, QUE FUESE EN 

UN NAVÍO A TRUJILLO Y LO HICIESE VENIR, Y LO QUE EN ELLO 
SUCEDIÓ DIRÉ LUEGO 

Como el tesorero y otros caballeros de la parte de Cortés vieron que con- 
venía que luego viniese Cortés a la Nueva España, porque ya se encomen- 
zaban bandos y chirinolas, y el contador no estaba de buena voluntad para 
que el factor ni el veedor estuviesen presos, y sobre todo temía el contador 
a Cortés en gran manera después que supiese lo que había escrito de él a 
su majestad, según lo tengo dicho en dos partes en los capítulos pasados 
que de ello hablan, acordaron de ir a rogar a los frailes franciscos que 
diesen licencia a fray Diego Altamirano que en un navío que le tenían presto 
y bien bastecido y con buena compañía fuese a Trujillo y que hiciese venir 
a Cortés, porque este religioso era su pariente y hombre que antes que se 
metiese a fraile había sido soldado, hombre de guerra, y sabía de negocios, 
y los frailes lo hubieron por bien, y fray Diego Altamirano, que lo tenía en 
voluntad. 
Dejemos de hablar de esto, pues que ya son muertos, y aunque vaya tan 
gran salto, como diré, fuera de nuestra relación, también lo que ahora diré 
viene a coyuntura, y es que como el factor hubo enviado la nao con todo el 
oro que pudo haber para su majestad, según dicho tengo en los capítulos 
pasados, y escribió a su majestad que Cortés era muerto, y cómo se le 
hicieron las honras, e hizo saber otras cosas que le convenían, y enviaba a 
suplicar a su majestad que le hiciese merced de la gobernación, pareció ser 
que en la misma nao que le envió sus despachos iban otras cartas muy 
encubiertas, que el factor no pudo saber de ellas, las cuales cartas eran 
para su majestad, y supiese de todo lo que pasaba en la Nueva España y de 
las injusticias y atrocidades que el factor y veedor habían hecho; y además 
de esto, ya tenía su majestad relación de ello por parte de la Audiencia Rea 
de Santo Domingo y de los frailes jerónimos que estaban por gobernadores 
de las Indias. Cómo Cortés era vivo y que estaba sirviendo a su real corona 
en conquistar y poblar la provincia de Honduras. Y desde que el Rea 
Consejo de Indias y el comendador mayor de León supieron, lo hicieron 
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saber a su majestad, y entonces dicen que dijo el emperador nuestro señor: 
Mal hecho ha sido todo lo que han hecho en la Nueva España en haberse 
levantado contra Cortés, y mucho me han deservido, pues es vivo; téngole 
por tal, que serán castigados por justicia los males hechos en llegando que 
llegue a México. 
Volvamos a nuestra relación. Y es que el fraile Altamirano se embarcó en el 
puerto de la Veracruz, según estaba acordado, y con buen tiempo en pocos 
días llegó al puerto de Trujillo, donde estaba Cortés. Y de que los de la villa 
y Cortés vieron un navío poderoso venir a la vela hacia su puerto, luego 
pensaron lo que fue: que venía de la Nueva España para llevarle a México. 
Y después que hubo tomado puerto y salió el fraile a tierra, muy acompa- 
ñado de los que traía en su compañía, y Cortés conoció a algunos de ellos 
que había visto en México, y todos le fueron a besar las manos, y el fraile 
le abrazó, y con palabras muy santas y buenas se fueron a la iglesia a hacer 
oración, y desde allí a los aposentos, adonde fray Diego Altamirano le dijo 
que era su primo y le contó lo acaecido en México, según más largamente 
lo tengo escrito, y lo que Francisco de las Casas había hecho por Cortés y 
cómo era ido a Castilla. Todo lo cual que le dijo el fraile lo sabía Cortés por 
la carta del licenciado Zuazo, como dicho tengo en el capítulo que de ello 
habla; y mostró gran sentimiento de ello y dijo que Nuestro Señor fue ser- 
vido que aquello pasase así, que le daba muchas gracias por ello y por 
estar México ya en paz; y que él se quería ir. 

Y luego le dijeron los pilotos que en aquel tiempo era en el mes de abril, y 
que no hay corrientes y la mar bonanza; por manera que se acordó de 
embarcar; y no se pudo hacer luego a la vela hasta que viniese el capitán 
Gonzalo de Sandoval, que le había enviado a unos pueblos que se dicen 
Olancho, que estaban de allí hasta cincuenta y cinco leguas, porque había 
ido pocos días hacía a echar de aquella tierra un capitán de Pedrarias, que 
se decía Rojas, el cual había enviado Pedrarias a descubrir tierras y buscar 
minas desde Nicaragua, después que hubo degollado a Francisco 
Hernández, como dicho tengo; porque, según pareció, los indios de aquella 
provincia de Olancho se vinieron a quejar a Cortés. Cómo ciertos soldados 
de los de Nicaragua les tomaban sus hijas y mujeres y les robaban sus 
gallinas y todo lo que tenían, y Sandoval fue con brevedad y llevó sesenta 
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hombres, y quiso prender a Rojas, y por ciertos caballeros que se metieron 
en medio de la una parte y de la otra los hicieron amigos, y aun le dio Rojas 
a Sandoval un indio paje para que le sirviese. Y luego en aquella sazón llegó 
la carta de Cortés para que luego, sin más dilación, se viniese con todos 
sus soldados, y le dio relación. Cómo vino el fraile y todo lo acaecido en 
México. Y de que lo entendió hubo mucho placer y no veía la hora de dar 
vuelta, y vino en posta después de haber echado de allí a Rojas. 

Y luego Cortés desde que vio a Sandoval hubo mucho placer y da sus ins- 
trucciones al capitán Sayavedra, que quedaba por su teniente en aquella 
provincia, y lo que tenía de hacer; y escribió al capitán Luis Marín y a todos 
nosotros que luego nos fuésemos camino de Guatemala, y nos hizo saber 
de todo lo acaecido en México, según y de la manera que aquí se hace 
mención, y de la venida del fraile y de la prisión del factor y veedor; y tam- 
bién mandó que el capitán Godoy, que quedaba en Puerto de Caballos 
poblado, que se pasase a Naco con toda su gente, las cuales cartas dio a 
Sayavedra para que con gran diligencia nos las enviase; y él no quiso y se 
descuidó, y supimos que de hecho no quiso darlas. Cortés se embarcó con 
todos sus amigos y con buen tiempo llegó en la derrota para ir a La Habana, 
porque le hizo mejor tiempo que para la Nueva España, y fue al puerto y 
desembarcado, con él se holgaron todos los vecinos de La Habana, sus 
conocidos, y tomaron refresco, y supo nuevas de un navío que allí a La 
Habana había pocos días que había aportado, venido de Nueva España, que 
estaba sosegado México, y que el peñol de Coatlán, desde que supieron los 
indios que en él estaban hechos fuertes y daban guerra a los españoles que 
Cortés y los conquistadores éramos vivos, vinieron de paz al tesorero 
debajo de ciertas condiciones. Y pasaré adelante. 


Capítulo Cl. CÓMO CORTÉS SE EMBARCÓ EN LA HABANA PARA IR A 
LA NUEVA ESPAÑA Y CON BUEN TIEMPO LLEGÓ A LA VERACRUZ, Y 
DE LAS ALEGRÍAS QUE TODOS HICIERON CON SU VENIDA A ESTAS 
TIERRAS, Y LO QUE LUEGO PASÓ 

Como Cortés hubo descansado en La Habana cinco días, no veía la hora 
que estaría en México, y luego manda embarcar toda su gente y se hace a 
la vela, y en dos días con buen tiempo llegó cerca del puerto de Medellín, 
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enfrente de la isla de Sacrificios, y allí mandó anclar los navíos porque para 
pasar adelante no hacia buen viento; y por no dormir en la mar aquella 
noche, Cortés con veinte soldados sus amigos saltaron en tierra y vanse a 
pie obra de media legua, y quiso su ventura que toparon una arria de caba- 
llos que venía a aquel puerto con ciertos pasajeros para embarcarse a 
Castilla, y vase a la Veracruz en los caballos y mulas de la arria, que serían 
cinco leguas de andadura; y mandó que no fuesen a avisar. Cómo venía por 
tierra, y antes que amaneciese, como dos horas, llegó a la villa y fuese 
derecho a la iglesia, que estaba abierta la puerta y se mete dentro en ella 
con toda su compañía; y como era muy de mañana, vino el sacristán, que 
era nuevamente venido de Castilla, y desque vio la iglesia toda llena de 
gente y no conocía a Cortés ni a los que con él estaban, salió dando voces 
a la calle, llamando a la justicia, que estaban en la iglesia muchos hombres 
forasteros, para que les mandase salir de ella. Y a las voces que dio el 
sacristán vino el alcalde mayor y otros alcaldes ordinarios, con tres algua- 
ciles y otros muchos vecinos con armas, pensando que era otra cosa, y 
entraron de repente y comenzaron a decir con palabras airadas que se 
saliesen de la iglesia, y como Cortés estaba flaco del camino, no le cono- 
cieron hasta que le oyeron hablar. Y de que vieron a Cortés, vanle todos a 
besar las manos y darle la buena venida; pues a los conquistadores que 
vivían en aquella villa Cortés los abrazaba y los nombraba por sus nombres, 
qué tales estaban, y les decía palabras amorosas, y luego se dijo misa y lo 
llevaron a aposentar en las mejores casas que había, de Pedro Moreno 
Medrano; y él estuvo allí ocho días, y le hicieron muchas fiestas y regocijos, 
y luego por posta enviaron mensajeros a México a decir. Cómo había lle- 
gado. 

Y Cortés escribió al tesorero y al contador, puesto que no era su amigo, y 
a todos sus amigos, y al monasterio de San Francisco, de las cuales nuevas 
todos se alegraron. Y después que lo supieron todos los indios de la 
redonda tráenle presentes de oro y mantas y cacao y gallinas y frutas. Y 
luego se partió para Medellín, y yendo por sus jornadas en el camino le 
tenían limpio y hechos aposentos con grandes ramadas, con mucho basti- 
mento para Cortés y todos los que iban en su compañía. Pues saber yo 
decir lo que los mexicanos hicieron de alegría, que se juntaron con todos 
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los pueblos de la redonda de la laguna y le enviaron al camino gran pre- 
sente de joyas y ropa, y gallinas y todo género de frutas de la tierra que en 
aquella sazón había; y le enviaron a decir que les perdone, por ser de 
repente su llegada, que no le envían más que de que vaya a su ciudad 
harán lo que son obligados y le servirán como a su capitán que los con- 
quistó y que les tiene en justicia. Y de aquella misma manera vinieron otros 
pueblos. Pues la provincia de Tlaxcala no se olvidó mucho, que todos los 
principales le salieron a recibir con danzas y bailes y regocijos y mucho 
bastimento. 

Y desde que llegó obra de tres leguas de la ciudad de Tezcuco, que es casi 
aquella ciudad tamaña poblazón con sus sujetos como México, de allí salió 
el contador Albornoz que a aquel efecto había venido para recibir a Cortés, 
por estar bien con él, y que le temía en gran manera, y junto muchos espa- 
ñoles de todos los pueblos de la redonda, y con los que estaban en su com- 
pañía y los caciques de aquella ciudad con grandes invenciones de juegos 
y danzas fueron a recibir a Cortés más de dos leguas, con lo cual se holgó. 
Y cuando llegó a Tezcuco le hicieron otro gran recibimiento, y durmió allí 
aquella noche, y otro día de mañana fue camino de México. Y escribióle el 
cabildo y el tesorero y todos los caballeros y conquistadores de Tenuxtitán 
México, que bien pudiera entrar aquel día, y que lo dejase hasta otro día 
por la mañana por que gozasen todos del gran recibimiento que le hicieron. 
Y salido el tesorero con todos los caballeros y conquistadores y cabildo de 
aquella ciudad, y todos los oficiales en ordenanza, y llevaron los más ricos 
vestidos y calzas y jubones que pudieron, con todo género de instrumentos, 
y con los caciques mexicanos por su parte con muchas maneras de inven- 
ciones y divisas y libreas que pudieron haber, y la laguna llena de canoas e 
indios guerreros en ellas, según de la manera que solían pelear con nos- 
otros en los tiempos de Guatemuz, y los que salieron por las calzadas. 
Fueron tantos juegos y regocijos que se quedarán por decir, pues en todo 
el día por las calles de México todo era baile y danzas; y después que ano- 
checió, muchas lumbres a las puertas; pues aun lo mejor quedaba por 
decir; que los frailes franciscos, otro día después que Cortés hubo llegado 
hicieron procesiones dando muchos loores a Dios por las mercedes que les 
había hecho en haber venido Cortés. 
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Pues volviendo a su entrada en México, se fue luego al monasterio de señor 
San Francisco, a donde hizo decir misas y daba loores a Dios que le sacó 
de los trabajos pasados de Honduras y le trajo a aquella ciudad; y luego se 
pasó a sus casas, que están muy bien labradas con ricos palacios, y allí era 
servido y tenido de todos como un príncipe, y los indios de todas las pro- 
vincias le venían a ver y le traían presentes de oro, y aun los caciques del 
peñol de Coatlán, que se habían alzado, le vinieron a dar el bienvenido y le 
rajeron presentes. Y fue su entrada de Cortés en México por el mes de 
junio año de 1524 o 25. Y después que Cortés hubo descansado, luego 
mandó prender a los bandoleros y comenzó a hacer pesquisas sobre los 
ratos del factor y veedor, y también prendió a Gonzalo de Campo o 
Domingo de Campo, que no sé bien el nombre de pila, que fue el que 
hallaron los papeles de los libelos infamatorios; y también se prendió a 
Ocaña, escribano, que era muy viejo, y que le llamaban cuerpo y alma del 


actor, y presos, tenía pensamiento Cortés, viendo la justicia que para ello 
había, de hacer proceso contra el factor y veedor y por sentencia despa- 
charlos, y si de presto lo hiciera no hubiera en Castilla quien dijera mal hizo, 
y su majestad lo tuviera por bien hecho. Y esto lo oí decir a los del Real 
Consejo de Indias, estando presente el obispo fray Bartolomé de las Casas, 


en el año de 1540, cuando allá fui sobre mis pleitos, que se descuidó 
mucho Cortés en ellos, y se lo tuvieron a flojedad y descuido. 

Como en este instante llegó al puerto de San Juan de Ulúa, con tres navíos, 
el licenciado Luis Ponce de León, que vino a tomar residencia a Cortés, y 
como el licenciado Luis Ponce, después que hubo presentado las reales 
provisiones y fue obedecido, mandó pregonar residencia contra Cortés y 
los que habían tenido cargos de justicia, y cayó malo de modorra y de ello 
falleció, y después que murió el licenciado Luis Ponce de León comenzó a 
gobernar el licenciado Marcos de Aguilar, y hubo sobre ello contiendas, y 
el capitán Luis Marín con todos los que venimos en su compañía, topamos 
con Pedro de Alvarado, que andaba en busca de Cortés, y nos alegramos 
los unos con los otros porque estaba la tierra de guerra y no poder pasar 
sin tanto peligro como había. Y porque Pedro de Alvarado envió dos veces 
a llamar de paz a los de Guatemala y a otros pueblos que estaban en 
aquella comarca, y hasta ver su respuesta aguardamos muchos días y de 
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que no quisieron venir ningunos de ellos, fuimos por nuestras jornadas 
largas sin parar hasta donde Pedro de Alvarado había dejado poblado su 
ejército, porque estaba la tierra de guerra, y estaba en él por capitán un su 
hermano que se decía Gonzalo de Alvarado; llamábase aquella poblazón 
Olintipeque, y estuvimos descansando ciertos días, y luego fuimos a 
Soconusco, y desde allí a Teguantepeque; y entonces fallecieron en el 
camino dos vecinos españoles de los de México que venían de aquella tra- 
bajosa jornada con nosotros, y un cacique mexicano que se decía Juan 
Velázquez, capitán que fue de Guatemuz, ya por mí memorado. Y en posta 
fuimos a Oaxaca, porque entonces alcanzamos a saber la muerte de Luis 
Ponce y otras cosas por mí ya dichas, y decían mucho bien de su persona 
y que venía para cumplir lo que su majestad le mandaba, y no veíamos la 
hora de haber llegado a México. 

Pues como veníamos sobre ochenta soldados, y entre ellos Pedro de 
Alvarado, y llegamos a un pueblo que se dice Chalco, desde allí enviamos 
mensajeros a hacer saber a Cortés. Cómo habíamos de entrar en México 
otro día, que nos tuviese aparejadas posadas, porque veníamos muy des- 
trozados, porque había más de dos años y tres meses que salimos de 
aquella ciudad. Y desde que se supo en México que llegábamos a 
Iztapalapa, a las calzadas salió Cortés con muchos caballeros y el cabildo a 
recibirnos; y antes de ir a parte ninguna, así como veníamos, fuimos a la 
iglesia mayor a dar gracias a Nuestro Señor Jesucristo que nos volvió a 
aquella ciudad; y desde la iglesia Cortés nos llevó a sus palacios, donde 
nos tenían aparejada una solemne comida, y muy bien servida, y ya tenían 
aderezada la posada de Pedro de Alvarado, que entonces era su casa la for- 
taleza, porque en aquella sazón estaba nombrado por alcalde de ella y de 
as atarazanas, y al capitán Luis Marín llevó Sandoval a posar a sus casas, 
y a mí y a otro amigo que se decía el capitán Miguel Sánchez nos llevó 
Andrés de Tapia a las suyas, y nos hizo mucha honra, y Sandoval me envió 
ropas para ataviarme y oro y cacao para gastar, y así hizo Cortés y otros 
vecinos de aquella ciudad a soldados y amigos conocidos de los que allí 
veníamos. 

Y dejaré de contar cosas viejas y diré. Cómo Diego de Ordaz, como era 
hombre de buenos consejos, y viendo que a Cortés ya no le tenían acato ni 
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se daban nada por él después que vino Luis Ponce de León, y le habían qui- 
ado la gobernación y que muchas personas se le desvergonzaban y no le 
enían en nada, le aconsejó que se sirviese como señor y se llamase señoría 
y pusiese dosel, y que no solamente se nombrase Cortés, sino que don 
Hernando Cortés. También le dijo Ordaz que mirase que el factor fue criado 
del comendador mayor don Francisco de los Cabos, y que es el que man- 
daba a toda Castilla, y que algún día le habría menester a don Francisco de 


os Cobos, y que el mismo Cortés no estaba bien acreditado con su 
majestad ni con los de su Real Consejo de Indias, y que no curase de matar 
al factor hasta que por justicia fuese sentenciado, porque había grandes 
sospechas en México que le querían despachar y matar en la misma jaula. 
Y pues viene ahora a coyuntura, quiero decir, antes que más pase adelante 
en esta mi relación, por qué tan secamente en todo lo que escribo, cuando 
viene a pláticas decir de Cortés, no le he nombrado ni nombro don 
Hernando Cortés, ni otros títulos de marqués, ni capitán, salvo Cortés a 
boca llena. La causa de ello es porque él mismo se preciaba de que le lla- 
masen solamente Cortés, y en aquel tiempo no era marqués, porque era tan 
tenido y estimado este nombre de Cortés en toda Castilla como en tiempo 
de los romanos solían tener a Julio César o a Pompeyo, y en nuestros 
tiempos teníamos a Gonzalo Hernández, por sobrenombre Gran capitán, y 
entre los cartagineses Aníbal, o de aquel valiente nunca vencido caballero 
Diego García de Paredes. 

Y entonces se concertó que Pedro de Alvarado fuese a Castilla a suplicar a 
su majestad le hiciese merced de la gobernación de Guatemala, y entre- 
tanto que iba envió a Jorge de Alvarado por su capitán a las pacificaciones 
de Guatemala, y cuando Jorge de Alvarado vino trajo de camino consigo 
sobre doscientos indios de Tlaxcala, y de Cholula, y mexicanos, y de 
Guacachula, y de otras provincias, y le ayudaron en las guerras; y también 
en aquella sazón envió Marcos de Aguilar a poblar la provincia de Chiapa y 
fue un caballero que se decía don Juan Enríquez de Guzmán, deudo muy 
cercano del duque de Medina Sidonia, y también envió a poblar a la pro- 
vincia de Tabasco, que es el río que llaman de Grijalva, y fue por capitán un 
hidalgo que se decía Baltasar Osorio, natural de Sevilla; y asimismo envió a 
pacificar los pueblos de los zapotecas, que están en muy altas sierras, y fue 
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por capitán un Alonso de Herrera, natural de Jerez, y este capitán fue de 
los soldados de Cortés. 

Y por no contar al presente lo que cada uno de estos capitanes hizo en sus 
conquistas, lo dejaré de decir hasta que venga a tiempo y sazón, y quiero 
hacer relación. Cómo en este tiempo falleció Marcos de Aguilar, y lo que 
pasó sobre el testamento que hizo para que gobernase el tesorero, Alonso 
de Estrada, ni más ni menos que tuvo el poder de Luis Ponce de León. Y 
viendo el cabildo de México y otros procuradores de ciertas ciudades que 
en aquella sazón se hallaron en México que Alonso Estrada no podía 
gobernar tan bien como convenía, por causa que Nuño de Guzmán, qu 
había dos años que vino de Castilla por gobernador de la provincia d 
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Pánuco, y se metía en los términos de México, y decían que eran sujetos de 
su provincia, y como venía furioso y no mirando a lo que su majestad le 
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mandaba en las provisiones que de ello traía. Y lo que se concertó fue qu 


juntamente con el tesorero gobernase Gonzalo de Sandoval, que era 
alguacil mayor y persona que se hacía mucha cuenta de él, y húbolo por 
bien el tesorero; mas otras personas dijeron que si lo aceptó fue por casar 
una hija con Sandoval, y si se casara con ella fuera muy más estimado 
Sandoval y por ventura hubiera la gobernación, porque en aquella sazón no 
se tenía en tanta estima esta Nueva España como ahora. 

Dejemos esto, y quiero decir que en aquellos días que anduvieron los con- 
ciertos, ya por mí memorados, para que Cortés gobernase con el tesorero, 
y pusieron a Sandoval por compañero, según dicho tengo, aconsejaron a 
Alonso de Estrada que luego en posta fuese un navío a Castilla e hiciese 
relación de ello a su majestad, y aun le indujeron que dijese por fuerza 
pusieron a Sandoval por compañero, según dicho tengo ya, desde que n 
quiso ni consintió que Cortés gobernase juntamente con él; y demás d 
esto, ciertas personas que no estaban bien con Cortés escribieron otra 
cartas por sí, y en ellas decían que Cortés había mandado dar ponzoña 
Luis Ponce de León y a Marcos de Aguilar, y que asimismo al adelantad 
Garay, que en unos requesones que les dieron en un pueblo que se dic 
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Estapalapa creían que estaba en ellos rejalgar, y que por aquella causa n 
quiso comer un fraile de la Orden de Santo Domingo de ellos; y todo lo que 
escribían eran las maldades y traiciones que le levantaron; y también escri- 
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bieron que Cortés quería matar al factor y veedor; y en aquella sazón tam- 
bién fue a Castilla el contador Albornoz, que jamás estuvo bien con Cortés. 
Y como su majestad y los de su Real Consejo de Indias vieron las cartas que 
he dicho que enviaron diciendo mal de Cortés, y se informaron del contador 
Albornoz de lo de Luis Ponce, y lo de Marcos de Aguilar, y ayudó muy mal 
contra Cortés, y habían oído lo del desbarate de Narváez y de Garay, y lo 
de Tapia, y lo de Catalina Juárez, la Marcaida, su primera mujer, y estaban 
mal informados de otras cosas, y creyeron ser verdad lo que ahora escri- 
bían, luego mandó su majestad proveer que sólo Alonso de Estrada gober- 
nase, y dio por bueno cuanto había hecho y en los indios que encomendó, 
y también mandó que se sacasen de las prisiones y jaulas al factor y veedor 
y les volviesen sus bienes, y en posta vino un navío con las provisiones: y 
para castigar a Cortés de lo que le acusaban mandó que luego viniese un 
caballero que se decía don Pedro de la Cueva, comendador mayor de 
Alcántara, y que a costa de Cortés trajese trescientos soldados, y que si le 
hallase culpado le cortase la cabeza y a los que juntamente con él habían 
hecho algún deservicio de su majestad, y que a los verdaderos conquista- 
dores que nos diesen de los pueblos que le quitasen a Cortés, y asimismo 
mandó proveer que viniese Audiencia Real, creyendo con ella habría recta 
justicia. Y ya que se estaba apercibiendo el comendador don Pedro de la 
Cueva para venir a la Nueva España, por ciertas pláticas que después hubo 
en la Corte, o porque no le dieron tantos mil ducados como pedía para el 


viaje, y porque con la Audiencia Real creyeron que lo pusieran en justicia, 
se estorbó su jornada, y porque el duque de Béjar quedó por nuestro fiador 
como otras veces. 

Y quiero volver al tesorero. Que como se vio tan favorecido de su majestad, 
y haber sido tantas veces gobernador, y ahora de nuevo le manda su 
majestad gobernar solo, y aun le hicieron creer al tesorero que habían infor- 
mado al emperador nuestro señor que era hijo del rey católico, y estaba 
muy ufano y tenía razón, y lo primero que hizo fue enviar a Chiapa por 
capitán a un su primo que se decía Diego de Mazariegos, y mandó tomar 
residencia a don Juan Enríquez de Guzmán, el que había enviado por 
capitán Marcos de Aguilar, y más robos y quejas se halló que había hecho 
en aquella provincia que bienes; y también envió a conquistar y pacificar los 
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pueblos de los zapotecas y minges, que fuesen por dos partes para que 
mejor los pudiesen atraer de paz, que fue por la parte de la banda del norte 
envió a un fulano de Barrios, que decían que había sido capitán en Italia y 
que era muy esforzado, que nuevamente había venido de Castilla a México 
(no digo por Barrios el de Sevilla, el cuñado que fue de Cortés), y le dio 
sobre cien soldados, y entre ellos muchos escopeteros y ballesteros; y lle- 
gado este capitán con sus soldados a los pueblos de los zapotecas, que se 
decían los tiltepeques, una noche salen los indios naturales de aquellos 
pueblos y dan sobre el capitán y sus soldados, y tan de repente dieron en 
ellos, que matan al capitán Barrios y a otros siete soldados, y a todos los 
más hirieron, y si de presto no tomaran calzas de Villadiego y se vinieran a 
acoger a unos pueblos de paz, todos murieran aquí, Verán cuánto va de los 
conquistadores viejos a los nuevamente venidos de Castilla, que no saben 


qué cosa es guerra de indios ni sus astucias. En esto paró aquella con- 
quista. 

Y después que los hubo sacado, de ahí a ocho días, por consejo del factor 
y otras personas que no estaban bien con Cortés, le dijeron al tesorero que 
en todo caso que luego desterrase a Cortés de México, porque entretanto 
que estuviese en aquella ciudad jamás podría gobernar bien, ni habría paz, 
y siempre habría chirinolas y bandos. Pues ya este destierro firmado del 
tesorero, se lo fueron a notificar a Cortés, y dijo que le cumpliría muy bien 
y que daba gracias a Dios, que de ello era servido, que de las tierras y ciu- 
dades que él con sus compañeros había descubierto y ganado, derramando 
de día y de noche mucha sangre y muerte de tantos soldados, que le 
viniesen a desterrar personas que no eran dignos de bien ninguno, ni de 
tener los oficios que tienen de su majestad y que él iría a Castilla a dar rela- 
ción de ello a su majestad y demandar justicia contra ellos y que fue gran 
ingratitud la del tesorero, desconocido del bien que le había hecho Cortés. 
Y luego se salió de México y se fue a una villa suya que se dice Coyoacán, 
y desde allí a Tezcuco, y desde ahí a pocos días a Tlaxcala. Y en aquel ins- 
tante la mujer del tesorero, que se decía doña Marina Gutiérrez de la 
Caballería, cierto digna de buena memoria por sus muchas virtudes, como 
supo lo que su marido había hecho en sacar de las jaulas al factor y veedor 
y haber desterrado a Cortés, con gran pesar que tenía le dijo al tesorero su 
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marido: Plega a Dios que estas cosas que habéis hecho no nos venga mal 
de ello, y le trajo a la memoria los bienes y mercedes que Cortés con ellos 
había hecho y los pueblos de indios que les dio, y que procurase de tornar 
hacer amistades con él para que vuelva a la ciudad de México, o que se 
guardase muy bien no le matasen, y tantas cosas le dijo, que, según 
muchas personas platicaban, se había arrepentido el tesorero de haberlo 
desterrado y aun de haber sacado de las jaulas a los por mí memorados, 
porque en todo le iban a la mano y eran muy contrarios a Cortés. 


Y en aquella sazón vino de Castilla don fray Julián Garcés, primer obispo 


que fue de Tlaxcala, y era natural de Aragón, y por honra del cristianísimo 
emperador nuestro señor se llamó Carolense, y fue gran predicador, y se 
vino por su obispo de Tlaxcala; y desde que supo lo que el tesorero había 
hecho en el destierro de Cortés, le pareció muy mal, y por poner concor- 


dancia entre ellos se vino a una ciudad, ya otras veces por mi nombrada, 
que se dice Tezcuco. 


Capítulo Cll. CÓMO VINIERON CARTAS A CORTÉS DE ESPAÑA DEL 
CARDENAL DE SIGUENZA, DON GARCÍA DE LOAISA, QUE ERA PRESI- 
DENTE DE INDIAS, QUE LUEGO FUE ARZOBISPO DE SEVILLA, Y DE 
OTROS CABALLEROS, PARA QUE EN TODO CASO SE FUESE LUEGO A 
CASTILLA, Y LE TRAJERON NUEVAS QUE ERA MUERTO SU PADRE, 
MARTÍN CORTÉS, Y EL PESAR QUE DE ELLO TUVO, Y OTRAS COSAS 
Ya he dicho en el capítulo pasado lo acaecido entre Cortés y el tesorero y 
el factor y veedor, y por qué causa lo desterró de México, y cómo vino dos 
veces el obispo de Tlaxcala a entender en amistades, y Cortés nunca quiso 
responder a cartas ni a cosa ninguna, y se apercibió para ir a Castilla. Y en 
aquel instante le vinieron cartas del presidente de Indias, don García de 
Loaisa, y del duque de Béjar, y de otros caballeros, en que le decían que, 
como estaba ausente, daban quejas de él ante su majestad, y decían en las 
quejas muchos males y muertes que habían hecho dar a los que su 
majestad enviaba, y que fuese en todo caso a volver por su honra, y le tra- 
jeron nuevas que su padre, Martín Cortés, era fallecido. Y de que vio las 
cartas, le pesó mucho, así de la muerte de su padre como de las cosas que 
de él decían que había hecho, no siendo así, y se puso luto, puesto que lo 
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traía en aquel tiempo por la muerte de su mujer, doña Catalina Juárez, la 
Marcaida; e hizo gran sentimiento por su padre y las honras lo mejor que 
pudo; y si mucho deseo tenía antes de ir a Castilla, desde allí adelante se 
dio mayor prisa, porque luego mandó a un su mayordomo, que se decía 
Pedro Ruiz de Esquivel, natural de Sevilla, que fuese a la Veracruz y de dos 
navíos que habían llegado, que tenían fama que eran nuevos veleros, que 
los comprase, y estaba apercibiendo bizcocho y cecina y tocinos y lo per- 
teneciente para el matalotaje muy cumplidamente, como para un gran señor 
rico que Cortés era, y cuantas cosas se pudieron haber en la Nueva España 
que eran buenas para la mar y conservas que de Castilla vinieron, y fueron 
tantas y de tanto género, que para dos años se pudieran mantener otros 
dos navíos, y aunque tuvieran mucha más gente, con lo que en Castilla les 
sobró. 

Y luego Cortés, acompañado de Gonzalo de Sandoval y de Andrés de Tapia 
y otros caballeros, se fue a la Veracruz, y después que se hubo confesado 
y comulgado se embarcó; y quiso Nuestro Señor Dios darle tal viaje, que en 
cuarenta y dos días llegó a Castilla, sin parar en La Habana ni en isla nin- 
guna, y fue a desembarcar cerca de la villa de Palos, junto a Nuestra Señora 
de la Rábida. Y de que se vieron en salvamento en aquella tierra hincan las 
rodillas en el suelo y alzan las manos al cielo dando muchas gracias a Dios 
por las mercedes que siempre le hacía; y llegaron a Castilla en el mes de 
diciembre de 1527 años. 

Pareció ser que Gonzalo de Sandoval iba muy doliente, y a grandes alegrías 
hubo tristezas, que fue Dios servido que de ahí a pocos días de llevarle de 
esta vida en la villa de Palos. 

Y de que hubo ordenado su ánima y hecho testamento, dio el ánima a 
Nuestro Señor Dios que la crió; y por su muerte se hizo gran sentimiento, y 
con toda la pompa que pudieron le enterraron en el monasterio de Nuestra 
Señora de la Rábida, y Cortés con todos los caballeros que iban en su com- 
pañía se pusieron luto. Perdón de Dios. Amén. 

Y luego Cortés envió correo a su majestad, y al cardenal de Sigúenza, y al 
duque de Béjar, y al conde de Aguilar, y a otros caballeros, e hizo saber 
había llegado a aquel puerto y de cómo Gonzalo de Sandoval había falle- 
cido, e hizo relación de la calidad de su persona y de los grandes servicios 
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que había hecho a su majestad, y que fue capitán de mucha estima, así para 
mandar ejércitos como para pelear por su persona. Y después que aquellas 
cartas llegaron ante su majestad, recibió alegría de la venida de Cortés, 
uesto que le pesó de la muerte de Sandoval, porque ya tenía gran noticia 


eal Consejo de Indias; pues el duque de Béjar y el conde de Aguilar y 
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ros caballeros se holgaron en gran manera, puesto a todos les pesó de la 
muerte de Sandoval; y luego fue el duque de Béjar, juntamente con el 
conde de Aguilar, a dar más relación a su majestad. 

Y dijo el duque de Béjar al mismo Cortés, como por pasatiempo, desde que 
hubo llegado a la Corte, que habían oído decir a su majestad, de que supo 
que era venido a Castilla, que tenía deseo de ver y conocer su persona de 
que tantos buenos servicios le ha hecho y de quien tantos males le han 
informado que hacía con mañas y astucias. Pues llegado Cortés a la Corte, 
su majestad le mandó señalar posada. Pues por parte del duque de Béjar y 
del conde de Aguilar y otros grandes señores sus deudos le salieron a 
recibir y se le hizo mucha honra, y otro día, con licencia de su majestad, fue 
a besarle sus reales pies, llevando en su compañía por intercesores, por 
más honrarle, al almirante de Castilla y al duque de Béjar, y al comendador 
mayor de León; y Cortés, después de demandar licencia para hablar, se 
arrodilló en el suelo, y su majestad le mandó levantar, y luego representé 
sus muchos servicios y todo lo acaecido en las conquistas e ida de 
Honduras, y las tramas que hubo en México del factor y veedor; y recontó 
todo lo que llevaba en la memoria, y porque era muy larga relación y por no 
embarazar más a su majestad en otras pláticas, dijo: Ya Vuestra Majestad 
está cansado de oírme, y para un tan gran emperador y monarca de todo el 
mundo como Vuestra Majestad es, no es justo que un vasallo como yo 
tenga tanto atrevimiento, y mi lengua no está acostumbrada hablar con 
Vuestra Majestad, podría ser que mi sentido no diga con aquel tan debido 
acato que debo todas las cosas acaecidas; aquí tengo este memorial, por 
donde Vuestra Majestad podrá ver, si fuere servido, todas las cosas por 
muy extenso. Cómo pasaron. Y entonces se hincó de rodillas para besarle 
los pies por las mercedes que fue servido hacerle en haberle oído. Y el 
emperador nuestro señor le mandó levantar, y el almirante y el duque de 
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Béjar dijeron a su majestad que era digno de grandes mercedes; y luego le 
hizo marqués del Valle y le mandó dar ciertos pueblos, y aun le mandaba 
dar el hábito de Santiago; y como no se lo señalaron con renta, se calló por 
entonces, que esto yo no lo sé bien de qué manera fue, y le hizo capitán 
general de la Nueva España y Mar del Sur. Y Cortés se tornó a humillar para 
besarle sus reales pies, y su majestad le tornó a mandar levantar. 

Y después de hechas estas grandes mercedes, desde ahí a pocos días que 
había llegado a Toledo adoleció Cortés, que llegó a estar tan al cabo que 
creyeron que se muriera, y el duque de Béjar y el comendador mayor, don 
Francisco de los Cobas, suplicaron a su majestad, que pues que Cortés tan 
grandes servicios le ha hecho, que le fuese a visitar antes de su muerte a 
su posada; y su majestad fue acompañado de duques, marqueses y condes 
y de don Francisco de los Cobas, y le visitó, que fue muy gran favor, y por 
tal se tuvo en la Corte. Y después que estuvo Cortés bueno, como se tenía 
por tan privado de su majestad, y el conde de Nasao le favorecía, y el 
duque de Béjar y el almirante, un domingo, yendo a misa, ya su majestad 
estaba en la iglesia mayor, acompañado de duques, marqueses y condes, y 
estaban asentados en sus asientos, conforme al estilo y calidad que entre 
ellos se tenía por costumbre de sentarse, vino Cortés algo tarde a misa, 
sobre cosa pensada, y pasó delante de algunos de aquellos ¡lustrísimos 
señores, con su falda de luto alzada, y se fue a sentar cerca del conde de 
Nasao, que estaba su asiento más cercano al emperador; y de que así lo 
vieron pasar delante aquellos grandes señores de salva, murmuraron de su 
gran presunción y osadía y tuviéronle por desacato y que no se había de 
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ribuir a la policía de lo que de él decían; y entre aquellos duques y mar- 
ueses estaba el duque de Béjar y el almirante de Castilla y el conde de 
Aguilar, y respondieron que aquello no se le había de tener a Cortés a mal 
miramiento, porque su majestad, por honrarle, le había mandado que se 
fuese a sentar cerca del conde Nasao, porque, además de aquello que su 
majestad mandó, que mirasen y tuviesen noticia que Cortés, con sus com- 
pañeros, había ganado tantas tierras que toda la cristiandad le era en 
cargo, y que ellos los estados que tenían que los habían heredado de sus 
antepasados, por servicios que habían hecho, y que por estar desposado 
Cortés con su sobrina, su majestad le mandaba honrar. 
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Volvamos a Cortés, y diré que viéndose tan sublimado en privanza con el 
emperador nuestro señor y con el duque de Béjar y conde Nasao, y aun del 
almirante, y ya con título de marqués, comenzó a tenerse en tanta estima, 
que no tenía cuenta como era razón con quien le había favorecido y ayu- 
dado para que su majestad le diese el marquesado, que ni al cardenal fray 
García de Loaisa, ni a Cobos, ni a la señora doña María de Mendoza, ni a 
los del Real Consejo de Indias, que todos se le pasaba por alto, y todos sus 
cumplimientos eran con el duque de Béjar y conde de Nasao y el almirante, 
creyendo que tenía muy entablado su juego con tener privanza con tan 
grandes señores, y comenzó a suplicar con mucha instancia a su majestad 
que le hiciese merced de la gobernación de la Nueva España, y para ello 
representó otra vez sus servicios, y que siendo gobernador entendía en 
descubrir por la Mar del Sur islas y tierras muy ricas, y se ofreció con otros 
muchos cumplimientos, y aun les echó otra vez por intercesores al conde 
Nasao y al duque de Béjar y al almirante; y su majestad le respondió que se 
contentase, que le había dado el marquesado de más renta, y que también 
había de dar a los que le ayudaron a ganar la tierra, que eran merecedores 
de ello, que pues que lo conquistaron que lo gocen. Y de allí adelante 
comenzó a decaer de la gran privanza que tenía, porque, según dijeron 
muchas personas, el cardenal, que era presidente del Real Consejo de 
Indias, y los más señores de él habían entrado en consulta con su majestad 
sobre las cosas y mercedes de Cortés, y les pareció que no fuese gober- 
nador. Otros dijeron que el comendador mayor y la señora doña María de 
Mendoza le fueron algo contrarios, pues que no hacia cuenta de ellos. Ora 
sea por uno o lo otro, el emperador nuestro señor no le quiso más oír, por 
más que le importunaba sobre la gobernación. Y en este instante se fue su 
majestad a embarcar en Barcelona para pasar a Flandes, y fueron acompa- 
ñándole muchos duques y marqueses y condes y grandes señores, y asi- 
mismo, fue Cortés hasta Barcelona, ya con título de marqués, y siempre 
echaba por intercesores a aquellos duques y marqueses para suplicar a su 
majestad que le diese la gobernación; y su majestad respondió al conde 
Nasao que no le hablasen más en aquel caso, porque ya le había dado un 
marquesado que tenía más renta de él que el conde Nasao tenía con todo 
su estado. 
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Dejemos esto y digo que de ahí a pocos días, después que fue marqués, 
envió a Roma a besar los santos pies de nuestro Santo Padre el Papa 
Clemente, porque Adriano, que hacía por nosotros, ya había fallecido tres o 
cuatro años había, y envió por su embajador a un hidalgo que se decía Juan 
de Herrada, y con él envió un rico presente de piedras ricas y joyas de oro, 
y dos indios maestros jugar el palo con los pies, y le dio toda relación por 
un memorial de las tierras. Cómo son muy grandes y la manera que en ellas 
hay, y todos los indios eran idólatras y que se han vuelto cristianos, y otras 
muchas cosas que se convenían decir a nuestro Santo Padre. 

Volvamos a decir lo que le aconteció en Roma a Juan de Herrada. Que des- 
pués que fue a besar los santos pies de Su Santidad y presentó los dones 
que Cortés le envió y los indios que traían el palo con los pies, Su Santidad 
lo tuvo en mucho y dijo que daba gracias a Dios que en su tiempo tan 
grandes tierras se hubiesen descubierto y tantos números de gentes se 
hubiesen vuelto a nuestra santa fe, y mandó hacer procesiones y que todos 
diesen loores y gracias por ello a Dios, y dijo que Cortés y todos sus sol- 
dados habíamos hecho grandes servicios a Dios primeramente y al empe- 
rador don Carlos nuestro señor y a toda la cristiandad, y que éramos dignos 
de grandes mercedes, y entonces nos envió bula para salvarnos a culpa y a 
pena de todos nuestros pecados, y otras indulgencias para los hospitales e 
iglesias, con grandes perdones, y dio por muy bueno todo lo que Cortés 
había hecho en la Nueva España, según y conforme a lo que había hecho 
su antecesor el Papa Adriano, y escribió a Cortés en respuesta de su carta. 


Capítulo Cll. CÓMO ENTRETANDO QUE CORTÉS ESTABA EN CAS- 
TILLA CON EL TÍTULO DE MARQUÉS DEL VALLE VINO LA REAL 
AUDIENCIA A NUEVA ESPAÑA Y EN LO QUE ENTENDIÓ 

Pues estando Cortés en Castilla con título de marqués, en aquel instante 
llegó la Real Audiencia a México, según su majestad lo había mandado, 
como dicho tengo en el capítulo que de ello atrás habla, y vino por presi- 
dente Nuño de Guzmán, que solía estar por gobernador en Pánuco, y 
cuatro licenciados por oidores; los nombres de ellos se decían: Matienzo, 
decían que era natural de Vizcaya o cerca de Navarra; y Delgadillo de 
Granada; y un Maldonado de Salamanca (no es éste el licenciado Alonso 
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Maldonado, el Bueno, que fue gobernador de Guatemala); y vino el licen- 
ciado Parada, que solía estar en la isla de Cuba, y así como llegaron estos 
cuatro oidores a México, después que les hicieron gran recibimiento en la 
entrada de la ciudad, en obra de quince o veinte días que habían llegado se 
mostraron muy justificados en hacer justicia, y traían los mayores poderes 
que nunca a la Nueva España después trajeron visorreyes ni presidentes, y 
era para hacer el repartimiento perpetuo y anteponer a los conquistadores 
y hacerles muchas mercedes, porque así se lo mandó su majestad. Y luego 
hacen saber de su venida a todas las ciudades y villas que en aquella sazón 
estaban pobladas en la Nueva España, para que envíen procuradores con 
las memorias y copias de los pueblos de indios que hay en cada provincia, 
para hacer el repartimiento perpetuo, y en pocos días se juntaron en 
México los procuradores de todas las ciudades y villas, y aun de Guatemala, 
y otros muchos conquistadores. 

Y en aquella sazón estaba yo en la ciudad de México por procurador y sín- 
dico de la villa de Guazacualco, donde en aquel tiempo era vecino, y como 
vi lo que el presidente y oidores mandaron, fui en posta a nuestra villa para 
elegir quiénes habían de venir por procuradores para hacer el repartimiento 
perpetuo, y desde que llegué hubo muchas contrariedades en elegir los 
que habían de venir, porque unos vecinos querían que viniesen sus amigos 
y otros no lo consentían, y por votos hubimos de salir elegidos el capitán 
Luis Marín y yo. Pues llegados a México demandamos todos los procura- 
dores de las más villas y ciudades que se habían juntado el repartimiento 
perpetuo, según su majestad mandaba, ya en aquella sazón estaba trasto- 
cado Nuño de Guzmán y Matienzo, y Delgadillo, porque los otros dos 
oidores, que fueron Maldonado y Parada, y luego que a aquella ciudad lle- 
garon fallecieron de dolor de costado. Y si allí estuviera Cortés, según hay 
maliciosos, también le infamaran y dijeran que él los había muerto. 

Y volviendo a nuestra relación, quien fue causa de mudarlos el propósito 
que no hiciesen el repartimiento según su majestad mandaba, dijeron 
muchas personas, que lo entendieron muy bien, fue el factor Salazar, 
porque se hizo tan íntimo amigo de Nuño de Guzmán y de Delgadillo, que 
no se hacía otra cosa sino lo que mandaba, y tal como el consejo dieron, en 
tal paró todo. 
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Dejemos esto y diré en lo que entendieron luego que a México llegaron, así 
Nuño de Guzmán, y Matienzo, y Delgadillo, fue en tomar residencia al teso- 
rero Alonso de Estrada, la cual dio muy buena, y si se mostrara tan varón 
como creímos que lo fuera, él se quedara por gobernador, porque su 
majestad no le mandaba quitar la gobernación; antes, como dicho tengo en 
el capítulo pasado, había venido mandado, pocos meses había, de su 
majestad que gobernase sólo el tesorero, y no juntamente con Gonzalo de 
Sandoval, ya otras veces por mí memorado, y dio por muy buenas las enco- 
miendas que había antes dado, y a Nuño de Guzmán no le nombraban en 
as provisiones más de por presidente y repartidor juntamente con los 
oidores. 

Dejemos de hablar en esto, y diré en lo que luego entendió la Audiencia 
Real, y fue en ser muy contrarios a las cosas del marqués, y enviaron a 
Guatemala a tomar residencia a Jorge de Alvarado, y vino un Orduña, el 
Viejo, natural de Tordesillas, y lo que pasó en la residencia yo no lo sé. Y 
luego ponen en México muchas demandas a Cortés por vía de fiscal, y el 
factor Salazar, en sí mismo, le puso otras demandas, y en los escritos que 
daban en los estrados eran con muy gran desacato y palabras muy mal 
dichas; lo que en los escritos decían era que Cortés era tirano y traidor, y 
que había hecho muchos deservicios a su majestad, y otras muchas cosas 
feas y tan malas, que el licenciado Juan Altamirano, ya por mí otra vez nom- 
brado, que era la persona que Cortés hubo dejado su poder cuando fue a 
Castilla, se levantó en pie, con su gorra quitada, en los mismos estrados, y 
dijo al presidente y oidores con mucho acato que suplicaban a Su Alteza 
que mandasen al factor Salazar que en los escritos que diese que sea bien 
mirado, y que no le consientan que diga del marqués, pues es buen caba- 
lero y tan gran servidor de Vuestra Alteza, tan malas y feas palabras, y que 
demande su justicia como debe. Y no aprovechó cosa ninguna en lo que e 
icenciado Altamirano allí en los estrados les suplicó, en ello, después para 
nombrarle Nuño de Guzmán y Delgadillo lo debían obligar a ello, porque 
para otro día tuvo el factor otros más feos escritos, y fue la cosa de ta 
manera, que el licenciado Altamirano y el factor allí delante del presidente 
y oidores, sobre los escritos, vinieron a palabras muy feas y sentidas que 
entre ellos dijeron, y Altamirano echó mano a un puñal para el factor, y le 
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iba a dar si no se abrazaran con él Nuño de Guzmán y Matienzo y 
Delgadillo; y luego toda la ciudad revuelta, y luego llevaron preso a las ata- 
razanas al licenciado Altamirano, y al factor a su posada, y los conquista- 
dores fuimos al presidente a suplicar por Altamirano, y de ahí a tres días le 
sacaron de la prisión y les hicimos amigos con el factor. 

Dejemos este ruido, que ya estaba pacificado y hechos amigos, y pasemos 
adelante. Que hubo luego otra tormenta mayor, y fue que en aquella sazón 
había aportado allí, a México, un deudo del capitán Pánfilo de Narváez, el 
cual se decía Zaballos, que le enviaba desde Cuba su mujer de Narváez, la 
cual se decía María de Valenzuela, en busca de su marido, Narváez, que 
había ido por gobernador al río de Palmas, porque ya tenía fama que era 
perdido o muerto, y Nuño de Guzmán y Matienzo y Delgadillo le hablaron 
para que ponga demanda y dé queja de todos los conquistadores que 
fuimos juntamente con Cortés en desbaratar a Narváez, y se le quebró el 


ojo y se quemó su hacienda, y también demandó la muerte de los que allí 
murieron; y Zaballos dada su queja como se lo mandaron y grandes infor- 


maciones de ello, prendieron a todos los más conquistadores que en 


aquella ciudad nos hallamos, que en las probanzas vieron que fueron en 
ello, que pasaron más de trescientos y cincuenta, y a mí también me pren- 
dieron, y nos sentenciaron en ciertos pesos de oro de tepuzque, y nos des- 
terraron cinco leguas de México, y luego nos alzaron el destierro; y aun 
muchos de nosotros no nos demandaron dinero de la sentencia porque era 
poca cosa. 
Y tras esta tormenta ponen a Cortés otra demanda las personas que mal le 
querían, y también tuvieron manera y concertaron para que un Juan Juárez, 
cuñado de Cortés, ya por mí otras veces memorado, demandase pública- 
mente en los estrados la muerte de su hermana doña Catalina Juárez, la 
Marcaida, la cual demandó en los estrados como se lo mandaron, y pre- 
sentó testigos. Cómo y de qué manera dicen que fue su muerte. Y luego 
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tras esto hubo otro embarazo, y fue que como le pusieron a Cortés 
demanda que dicho tengo de la recámara de Guatemuz y del oro y plata que 
se hubo en México, muchos de los que éramos amigos de Cortés nos jun- 
tamos, con licencia de un alcalde ordinario, en casa de un García Holguín, 


y firmamos que no queríamos parte de aquellas demandas del oro ni de la 
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recámara, ni por nuestra parte fuese compelido Cortés a que pagase nin- 
guna cosa de ello, y decíamos que sabíamos cierto y claramente que lo 
enviaba a su majestad, y lo hubimos por bueno. 

Volvamos a nuestro cuento. Que como Nuño de Guzmán hacia aquellas 
franquezas y herraba tantos indios por esclavos, e hizo muchas molestias a 
Cortés, y del licenciado Delgadillo decían que hacia dar indios a personas 
que le acudían con cierta renta, y hada compañías, y también porque puso 
por alcalde mayor en la villa de Oaxaca a un su hermano, que se decía 
Berrio, y le hallaron que el hermano llevaba cohechos, y hacía muchos agra- 
vios a los vecinos, y también se halló que en la villa de los Zapotecas puso 
otro teniente que se decía Delgadillo como él, que también se halló llevaba 
cohechos y hacía injusticia, y el licenciado Matienzo era viejo, pusiéronle 
que era vicioso de beber mucho vino, y que iban muchas veces a las 
huertas a hacer banquetes y llevaba consigo tres o cuatro hombres alegres 
que bebían bien, y después que todos estaban como convenía y asidos, que 
tomaba uno de ellos una bota con vino y que desde lejos hacia con la 
misma bota huichucho, como cuando llaman al señuelo a los gavilanes, y el 
viejo iba como desalado a la bota y la empinaba y bebía de ella; y también 
se le pusieron por cargos que toda la semana y algunos días de fiesta se le 
iba en mandar echar suertes, y que el mismo Nuño de Guzmán y Delgadillo 
y Matienzo eran jueces de ello, y que más querían estar en las suertes que 
en los estrados, y aun sospecharon que salían muchas suertes a quien ellos 
querían ser aficionados, y fueron tantas quejas que de ellos decían con pro- 
banzas, y aun cartas de los prelados y religiosos, que viendo su majestad y 
los señores de su Real Consejo de Indias las informaciones y cartas que 
contra ellos fueron, mandó que luego sin más vacilaciones se quitase 
redondamente toda la Audiencia Real y los castigasen, y pusiesen otro pre- 
sidente y oidores que fuesen de ciencia y buena conciencia y rectos en 
hacer justicia, y mandó que luego fuesen a la provincia de Pánuco a saber 
qué tantos mil esclavos habían herrado, y fue el mismo Matienzo, por man- 
dado de su majestad, que a este viejo oidor le hallaron con menos cargos y 
mejor juez que a los demás. 

Y además de esto, luego se dieron por ningunas las cédulas que habían 
dado para herrar esclavos, y se mandó quebrar todos los hierros con que 
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herraban, y que desde allí adelante no hiciesen más esclavos, y aun se 
mandó hacer memoria de los que había en toda la Nueva España para que 
no se vendiesen ni se sacasen de una provincia a otra. Y además de esto 
mandó que todos los repartimientos y encomiendas de indios que habían 
dado Nuño de Guzmán y los demás oidores a deudos y paniaguados, o a 
sus amigos o a otras personas que no tenían méritos, que luego, sin haber 
más oídos, se los quitasen. 

Y en aquella sazón llegó don Pedro de Alvarado a México, que había venido 
de Castilla, y traía la gobernación de Guatemala, y adelantado y comen- 
dador de Santiago, y casado con una señora que se decía doña Francisca 
de la Cueva, y falleció aquella señora así como llegó a la Veracruz. Pues, 
como dicho tengo, llegado a México con mucho luto él y todos sus criados, 
y después que entendió los capítulos que enviaban por parte del presidente 
y Oidores, túvose orden que el mismo adelantado, con los demás procura- 
dores y algunos conquistadores, escribiésemos a su majestad todo lo que 
la Audiencia Real intentaba. 

Y que fueran por procuradores a Castilla Bernaldino Vázquez de Tapia por 
la parte de Cortés, y por la parte de los oidores un Antonio Carvajal, con los 
recaudos y capítulos que habían de pedir, y los del Real Consejo de Indias 
conocieron que todo iba guiado contra Cortés por pasión, no quisieron 
hacer cosa que conviniese a Nuño de Guzmán ni a los demás oidores, 
porque estaba ya mandado por su majestad que de hecho le quitasen el 
cargo, y también en este instante Cortés estaba en Castilla, que en todo les 
fue muy contrario, y volvía por su honra y estado, y luego se apercibió 
Cortés para venir a la Nueva España con la señora marquesa su mujer y 
casa. Y entretanto que viene diré. Cómo Nuño de Guzmán fue a poblar una 
provincia que se dice Jalisco, y acertó en ello muy mejor que Cortés en lo 
que envió a descubrir. 


Capítulo CIV. CÓMO LLEGÓ LA REAL AUDIENCIA A LA NUEVA 
ESPAÑA Y LO QUE SE HIZO MUY JUSTIFICADAMENTE EN MÉXICO 

Ya he dicho en el capítulo pasado. Cómo su majestad mudó toda la Real 
Audiencia de México y por presidente vino don Sebastián Ramírez de 
Villaescusa, que en aquella sazón era obispo de Santo Domingo, y cuatro 
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licenciados por oidores, que se decían: el licenciado Alonso Maldonado, de 
Salamanca; y el licenciado Zeinos, de Toro o de Zamora; y el licenciado 
Vasco de Quiroga, de Madrigal, que después fue obispo de Michoacán; y el 
licenciado Salmerón, de Madrid. 

Y primero llegaron a México los oidores que viniese el obispo de Santo 
Domingo, y se les hizo dos grandes recibimientos, así a los oidores, que 
vinieron primero, como al presidente, que vino de ahí a pocos días; luego 
mandan pregonar residencia general, y de todas las ciudades y villas 
vinieron muchos vecinos y procuradores, y aun caciques y principales, y 
dan tantas quejas del presidente y oidores pasados, de agravios y cohechos 
y sin justicias que les habían hecho, que estaban espantados el presidente 
y oidores que les tomaban residencia. Pues los procuradores de Cortés 
pónenles tantas demandas de los bienes y hacienda que le hicieron vender 
en las almonedas, como dicho tengo antes de ahora, que si todo en lo que 
les condenaba hubieran de pagar, montaba sobre 200.000 pesos de oro. Y 
como Nuño de Guzmán estaba en Jalisco y no quería venir a la Nueva 
España a dar su residencia, respondía Delgadillo y Matienzo, en la resi- 
dencia que les tomaba, que todas aquellas demandas que les ponían eran 
a cargo de Nuño de Guzmán, que como presidente lo mandaba de hecho, y 
no era a su cargo, y que mandasen enviar por él que venga a México a des- 
cargarse de los cargos que le ponen. Y puesto que ya había enviado a 
Jalisco la Real Audiencia provisiones para que pareciese personalmente en 
México, no quiso venir; y el presidente y oidores, por no alborotar la Nueva 
España, disimularon la cosa y hacen sabedor de ello a su majestad, y luego 
enviaron sobre ellos el Real Consejo de Indias a un licenciado que se decía 
fulano de la Torre, natural de Badajoz, para que le tomase residencia en la 
provincia de Jalisco y para que le traiga preso a México, y que le eche 
preso en la cárcel pública; y trajo comisión para que nos pagase Nuño de 
Guzmán todo en lo que nos sentenció a los conquistadores sobre lo de 
Narváez, y lo de las firmas cuando nos echaron presos, como dicho tengo 
en el capítulo pasado que de ello habla. 

Y dejaré apercibiendo a este licenciado de la Torre para venir a la Nueva 
España, y diré en qué paró la residencia. Y es que a Delgadillo y a Matienzo 
les vendieron sus bienes para pagar las sentencias que contra ellos dieron 
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y los echaron presos en la cárcel pública por lo que más debían, que no 
alcanzó a pagar con sus bienes; y a un hermano de Delgadillo, que se decía 
Berrio, que estaba por alcalde mayor en Oaxaca, hallaron contra él tantos 
agravios y cohechos que había llevado, que le vendieron sus bienes para 
pagar a quien los había tomado, y le echaron preso por lo que no alcan- 
zaba, y murió en la cárcel; y otro tanto hallaron contra otro pariente de 
Delgadillo que estaba por alcalde mayor en los Zapotecas, que también se 
llamaba Delgadillo como el pariente, y murió en la cárcel. 

Y ciertamente eran tan buenos jueces y rectos en hacer justicia los nueva- 
mente venidos, que no entendían sino solamente en hacer lo que Dios y su 
majestad manda, y en que los indios conociesen que les favorecían y que 
fuesen bien doctrina dos en la santa doctrina, y además de esto luego qui- 
taron que no se herrasen esclavos e hicieron otras buenas cosas. Y como 
el licenciado Salmerón y el licenciado Zeinos eran viejos, acordaron de 
enviar a demandar licencia a su majestad para irse a Castilla, porque ya 
habían estado cuatro años en México y estaban ricos y habían servido bien 
en los cargos que trajeron, su majestad les envió la licencia después de 
haber dado residencia, que dieron muy buena. Pues el presidente, don 
Sebastián Ramírez, obispo que en aquella sazón era de Santo Domingo, 
también fue a Castilla, porque su majestad le envió a llamar para informarse 
de las cosas de la Nueva España y para ponerle por presidente de la Real 
Chancillería de Granada, y desde a cierto tiempo le pasaron a Valladolid; y 
así como llegó le dieron el obispado de Túy, y de allí a pocos días vacó el 
de León y se le dieron, y era presidente, como dicho tengo, en la chanci- 
llería de Valladolid, y en aquel instante vacó el obispado de Cuenca y se le 
dieron, por manera que se alcanzaban unas bulas a otras; y por ser buen 
juez vino a subir en el estado que he dicho. Y en esta sazón vino la muerte 
a llamarle, y paréceme a mi, según nuestra santa fe, que está en la gloria 
con los bienaventurados, porque a lo que conocí y comuniqué con él 
cuando era en México presidente, en todo era muy recto y bueno, y como 
tal persona había sido, antes que fuese obispo de Santo Domingo, inqui- 
sidor en Sevilla. 

Volvamos a nuestra relación, y diré del licenciado Alonso Maldonado que su 
majestad le mandó que viniese a las provincias de Guatemala y Honduras y 
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Nicaragua por presidente y gobernador, y en todo fue muy bueno y recto 
juez Y gran servidor de su majestad, y aun tuvo título de adelantado de 
Yucatán por capitulación que tuvo hecha con su suegro, don Francisco de 
Montejo. Pues el licenciado Quiroga fue tan bueno, que le dieron el obis- 
pado de Michoacán. Dejemos de contar de estos prosperados por sus vir- 
tudes, y volvamos a decir de Delgadillo y Matienzo, que fueron a Castilla y 
a sus tierras muy pobres y no con buenas famas, y de allí a dos o tres años 
dijeron que murieron. 
Y ya en esta sazón había su majestad mandado que viniese a la Nueva 


España, por visorrey, el ilustrísimo y buen caballero y digno de loable 
memoria don Antonio de Mendoza, hermano del marqués de Mondéjar, y 
vinieron por oidores el doctor Quesada, natural de Ledesma, y el licenciado 
Tejada, de Logroño, y aún en aquel tiempo estaba por oidor el licenciado 
Maldonado, que aún no había ido a ser presidente de Guatemala, y también 
vino por oidor un licenciado anciano que se decía el licenciado Loaisa, 
natural de Ciudad Real, y como era hombre viejo estuvo tres o cuatro años 
en México, y allegó pesos de oro para irse a Castilla, y se volvió a su casa; 
y de ahí a poco tiempo vino un licenciado de Sevilla, que se decía el licen- 
ciado Santillana, que después fue doctor, y todos fueron muy buenos 
jueces, y después que se les hizo grandes recibimientos en la entrada de 


aquella gran ciudad, se pregonó residencia general contra el presidente y 
oidores pasados, y todos los hallaron muy rectos y buenos, y hacían con- 
forme a justicia. 

Y volviendo a nuestra relación cerca de Nuño de Guzmán, que se estaba en 
Jalisco, y como el virrey don Antonio de Mendoza alcanzó a saber que su 
majestad mandó venir al licenciado de la Torre a tomarle residencia en 
Jalisco y a echarle preso en la cárcel pública, y hacer que pagase al mar- 
qués del Valle lo que se hallase deberle, y a los conquistadores también nos 
pagase en lo que nos sentenció sobre lo de Narváez, y por hacerle bien y 
porque no fuese molestado y afrentado, le envió a llamar que viniese luego 
a México sobre su palabra, y le señaló por posadas sus palacios, y Nuño de 
Guzmán así lo hizo, que se vino luego; y el virrey le hacía mucha honra y le 
favorecía y comía con él. Y en este instante llegó a México el licenciado de 
la Torre, que ya he nombrado, y como traía mandado de su majestad que 
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luego echase preso a Nuño de Guzmán y que en todo hiciese justicia, 
puesto que primero lo comunicó con el virrey, y parece ser no halló tanta 
voluntad para ello como quisiera, acordó de sacarle de la posada del virrey, 
adonde estaba, y decía a voces: Esto manda su majestad; así se ha de 
hacer, y no otra cosa, y le llevó a la cárcel pública de aquella ciudad y 
estuvo preso ciertos días, hasta que rogó por él el mismo visorrey, que le 
sacaron de la cárcel, y como conocieron en el de la Torre que traía recios 
aceros para no dejar de ejecutar la justicia y tomar residencia muy a las 
derechas a Nuño de Guzmán, y como la malicia humana muchas veces no 
deja cosa en que pueda infamar que no infame, parece ser que como el 
licenciado de la Torre era algo aficionado al juego, especial de naipes, 
puesto que no jugaba sino al triunfo y a la primera por pasatiempo, quien- 
quiera que fue por parte de Nuño de Guzmán, y como en aquel tiempo se 
usaban traer unos tabardos con mangas largas, en especial traían los 
juristas, metieron en una de las mangas del tabardo del licenciado de la 
Torre una baraja de naipes de los chicos, y ataron la manga de arte que no 
se pudiesen salir. Y en aquella sazón, yendo el licenciado por la plaza de 
México acompañado de personas de calidad, y quienquiera que fue en 
meterle los naipes en la manga, tuvo manera que se le desató, y sálenle los 
naipes pocos a pocos y dejó rastro de ellos en el suelo en la plaza por 
donde iba; y las personas que le iban acompañando, de que vieron salir de 
aquella manera los naipes, se lo dijeron que mirase lo que traía en la manga 
del tabardo; y cuando el licenciado vio tan gran burla, dijo con gran enojo: 
Bien parece que no quieren que yo haga justicia a las derechas; mas si no 
me muero, yo la haré de manera que su majestad sepa de este desacato 
que conmigo se ha hecho. Y de allí a pocos días cayó malo, y de pensa- 
miento de ello o de otras cosas que ocurrieron, de calenturas murió. 

Y luego proveyó la Audiencia Real, juntamente con el virrey, del poder que 
traía el de la Torre a un hidalgo que se decía Francisco Vázquez Coronado, 
natural de Salamanca, y era muy íntimo amigo del visorrey, y todo se hizo 
de la manera que Nuño de Guzmán quiso en la residencia que le tomaron. 
Este Francisco Vázquez Coronado fue de allí a cierto tiempo por capitán a 
la conquista de Zibola, que en aquel tiempo llamaban las Siete Ciudades, y 


508 


dejó en su lugar en la gobernación de Jalisco a un Cristóbal de Oñate, per- 
sona de calidad. 


Capítulo CV. CÓMO VINO DON HERNANDO CORTÉS, MARQUÉS DEL 
VALLE, DE ESPAÑA, CASADO CON LA SEÑORA DOÑA JUANA DE 
ZÚÑIGA Y CON TÍTULO DE MARQUÉS DEL VALLE Y CAPITÁN 
GENERAL DE LA NUEVA ESPAÑA Y DE LA MAR DEL SUR, Y DEL RECI- 
BIMIENTO QUE AQUÍ SE LE TRIBUTÓ 

Como había mucho tiempo que Cortés estaba en Castilla y ya casado, como 
dicho tengo, y con título de marqués y capitán general de la Nueva España 
y de la Mar del Sur, tuvo gran deseo de volverse a la Nueva España, a su 
casa y estado y marquesado, y tomar posesión de su marquesado. Y como 
supo que estaban en el estado que he dicho las cosas en México, se dio 
prisa y se embarcó con toda su casa en ciertos navíos, y con buen tiempo 
que le hizo en la mar, llegó al puerto de la Veracruz, y se le hizo gran reci- 
bimiento, y luego se fue por villas de su marquesado. Y llegado a México se 
le hizo otro recibimiento, mas no tanto como solía. Y en lo que entendió fue 
presentar sus provisiones de marqués y hacerse pregonar por capitán 
general de la Nueva España y de la Mar del Sur, y demandar al virrey y 
Audiencia Real que le contasen sus vasallos. Y esto me parece a mí que 
vino mandado de su majestad para que se los contase, porque, a lo que yo 
entendí, cuando le dieron el marquesado demandó a su majestad que le 
hiciese merced de ciertas villas y pueblos con tantos mil vecinos tributarios. 
Porque esto yo no lo sé bien, remítome a los caballeros y a otras personas 
que saben mejor los pleitos que sobre ello se ha traído, porque tenía el 
marqués en el pensamiento, cuando demandó a su majestad aquella 
merced de los vasallos, que se habían de contar cada casa de vecino O 
cacique o principal de aquellas villas por un tributario, y como si dijésemos 
ahora que no se habían de contar los hijos varones que eran ya casados, ni 
yernos, ni otros muchos indios que estaban en cada casa en servicio del 
dueño de ella, sino solamente que cada vecino un tributario, ora tuviese 


muchos hijos, o yernos, y otros allegados o criados. 
Y la Audiencia Real de México proveyó que lo fuese a contar un oidor de la 
misma Real Audiencia que se decía (el) doctor Quesada. Y comenzó a contar 
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de esta manera: que el dueño de cada casa, por un tributario; y si tenía hijos 
de edad, cada hijo un tributario; y si tenía yernos, cada yerno un tributario; y 
los indios que tenía en su servicio, y aunque fuesen esclavos cada uno contaba 
por un tributario; por manera que en muchas de las casas contaban diez y 
doce y quince y más tributarios; y Cortés tenía por sí, y así lo proponía y 
demandó a la Real Audiencia, que cada casa era un vecino y se había de contar 
sólo un tributario; y si cuando el marqués suplicó a su majestad le hiciese 
merced del marquesado le declarara y le diera tal villa, y tal villa con los vecinos 
y moradores que tenía, su majestad le hiciera merced de ellas; y el marqués 
creyó y tenía por cierto que demandando los vasallos, que acertaba en ello, y 
salióle al contrario. Por manera que nunca le faltaron pleitos, y a esta causa 
estuvo muy mal con las cosas del doctor Quesada, que se los fue a contar, y 
aun con el visorrey y Audiencia Real no le faltaron cosquillas. Y se hizo relación 
de ello a su majestad por parte de la Real Audiencia, para saber de la manera 
que se habían de contar, y estuvo suspenso el contar de los vasallos ciertos 
años, que siempre el marqués llevó sus tributos de ellos sin haber cuenta. 
Volvamos a nuestra materia. Y después que esto pasó, de ahí a pocos días 
se fue desde México a una villa de su marquesado que se dice Cornavaca, 
y llevó a la marquesa, e hizo allí su asiento, que nunca más lo trajo a la 
ciudad de México; y además de esto, como dejó capitulado con la serení- 
sima emperatriz doña Isabel, nuestra señora, de gloriosa memoria, y con los 
del Real Consejo de Indias que había de enviar armadas por la Mar del Sur 
a descubrir tierras nuevas adelante, y todo a su costa, comenzó a hacer 
navíos en un puerto de una su villa que era en aquel tiempo del marque- 
sado, que se dice Teguantepeque, y en otros puertos de Zacatula y 
Acapulco. Y las armadas que envió adelante, y nunca tuvo ventura en cosa 
que pusiese la mano, sino todo se le tornaba espinas; que muy mejor acertó 
Nuño de Guzmán. 


Capítulo CVI. DE LOS GASTOS QUE EL MARQUÉS DON HERNANDO 
CORTÉS HIZO EN LAS ARMADAS QUE ENVIÓ A DESCUBRIR Y CÓMO 
EN LO DEMÁS QUE HIZO NO TUVO VENTURA 

Y he menester volver mucho atrás de mi relación para que bien se 
entienda lo que ahora dijere. En el tiempo que gobernaba la Nueva 


510 


España Marcos de Aguilar, por virtud del poder que para ello le dejó el 
licenciado Luis Ponce de León al tiempo que falleció, según ya lo he 
declarado muchas veces, antes que Cortés fuese a Castilla, envió el 
mismo marqués del Valle cuatro navíos que había labrado en una provincia 
que se dice Zacatula, bien bastecidos de bastimento y artillería, con res- 
cate de cosas de mercaderías y tarrabusterías de Castilla, y todo lo que 
era menester y vituallas, y pan bizcocho para más de un año. Y envió en 
ellos por capitán general a un hidalgo que se decía Álvaro de Sayavedra 
Zerón, y su viaje y derrota fue para las islas de los Malucos y Especería, 
o la China, y esto fue por mandato de su majestad, que se lo hubo escrito 
a Cortés, desde la ciudad de Granada, en 22 de junio de 1526 años. Y 
porque Cortés me mostró la misma carta a mí y a otros conquistadores 
que le estábamos teniendo compañía, lo digo y declaro aquí, y aun le 
mandó su majestad a Cortés que a los capitanes que enviase que fuesen 
a buscar una armada que había salido de Castilla para la China, e iba en 
ella por capitán un don fray García de Loaiza, comendador de San Juan de 
Rodas. Y en esta sazón que se apercibía Sayavedra para el viaje aportó a 
la costa de Teguantepeque un patache que era de los que habían salido 
de Castilla con la armada del mismo comendador que dicho tengo, y venía 
en el mismo patache por capitán un Ortuño de hingo, natural de 
Portugalete, del cual capitán y pilotos que en el patache venían se informó 
Álvaro de Sayavedra Zerón de todo lo que quiso saber, y aun llevó en su 
compañía a un piloto y a dos marineros, y se lo pagó muy bien por que 
volviesen otra vez con él, y tomó plática de todo el viaje que habían traído 
y de las derrotas que habían de llevar. 

Y después de haber dado las instrucciones y aviso que los capitanes y 
pilotos que van a descubrir suelen dar en sus armadas, y de haber oído 
misa y encomendarse a Dios, se hicieron a la vela en el puerto de 
Zihuatanejo, que es en la provincia de Colima o Zacatula, que no lo sé bien, 
y fue en el mes de diciembre, en el año de 1527 o 28. Y quiso Nuestro 
Señor Jesucristo encaminarles que fueron a los Malucos y a otras islas, y 
los trabajos y dolencias que pasaron, y aun muchos que se murieron en 
aquel viaje, yo no lo sé; mas yo vi de allí a tres años en México a un mari- 
nero de los que habían ido con Sayavedra, y contaba cosas de aquellas 
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islas y ciudades donde fueron que yo estaba admirado. Y estas son las islas 
a que ahora van desde México, con armada, a descubrir y a tratar; y aun oí 
decir que los portugueses que estaban por capitanes en ellas que pren- 
dieron a Sayavedra, o a gente suya, y que los llevaron a Castilla, o que tuvo 
de ello noticia su majestad. Y como ha tantos años que pasó y yo no me 
hallé en ello más de, como dicho tengo, haber visto la carta que su 
majestad escribió a Cortés, en esto, no diré más. 

Quiero decir ahora. Cómo en el mes de mayo de 1532 años, después que 
Cortés vino de Castilla envió desde el puerto de Acapulco otra armada con 
dos navíos, bien bastecidos con todo género de bastimentos, y marineros, 
los que eran menester, y artillería y rescate, y con ochenta soldados, esco- 


peteros y ballesteros, y envió por capitán general a un Diego Hurtado de 
Mendoza, y estos dos navíos envió a descubrir por la costa del sur, a 
buscar islas y tierras nuevas, y a causa de ello es porque, como dicho tengo 
en el capítulo que de ello habla, así lo tenía capitulado con los del Real 
Consejo de Indias cuando su majestad se fue a Flandes. Y volviendo a decir 


del viaje de los dos navíos, fue que yendo el capitán Hurtado, sin ir a buscar 
islas, ni meterse mucho en la mar, ni hacer cosa que de contar sea, se apar- 
taron de su compañía, amotinados, más de la mitad de los soldados que lle- 
vaba de un navío, y dicen ellos mismos que por concierto que entre el 
capitán y los amotinados se hizo fue darles el navío en que iban para vol- 
verse a la Nueva España; mas nunca tal es de creer que el capitán les diera 
licencia, sino que ellos se la tomaron. Y ya que daban vuelta, les hizo el 
tiempo contrario y les echó en tierra, y fueron a tomar agua, y con mucho 
trabajo vinieron a Jalisco, y desde allí voló la nueva a México, de lo cual le 
pesó mucho a Cortés. Y Diego Hurtado corrió siempre la costa, y nunca se 
oyó decir más de él, ni del navío, ni jamás pareció. 

Quiero dejar de decir de esta armada, pues se perdió, y diré. Cómo Cortés 
luego despachó otros dos navíos que estaban ya hechos en el puerto de 
Teguantepeque, los cuales abasteció muy cumplidamente, así de pan como 
de carne y todo lo necesario que en aquel tiempo se podía haber, y con 
mucha artillería y buenos marineros y setenta soldados, y cierto rescate, y 
por capitán general de ellos a un hidalgo que se decía Diego Becerra de 
Mendoza, de los Becerras de Badajoz o Mérida; y fue en el otro navío por 
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capitán un Hernando de Grijalva, y este Grijalva iba debajo de la mano de 
Becerra; y fue por piloto mayor un vizcaíno que se decía Ortuño Jiménez, 
gran cosmógrafo. Y Cortés mandó a Becerra que fuese por la mar en busca 
de Diego Hurtado y, que si no le hallase, se metiese todo lo que pudiese en 
mar alta, y buscasen islas y tierras nuevas, porque había fama de ricas islas 
y perlas. Y el piloto Ortuño Jiménez, cuando estaba platicando con otros 
pilotos en las cosas de la mar, antes que partiese para aquella jornada, 
decía y prometía de llevarles a tierras bien afortunadas de riquezas, que así 
las llamaban, y decía tantas cosas. Cómo serían todos ricos, que algunas 
personas lo creían. 

Y después que salieron del puerto de Teguantepeque, la primera noche se 
levantó un viento contrario que apartó los dos navíos el uno del otro, que 
nunca más se vieron, y bien se pudieron tornar a juntar, porque luego hizo 
buen tiempo, salvo que Hernando de Grijalva por no ir debajo de la mano 
de Becerra, se hizo luego a la mar y se apartó con su navío, porque Becerra 
era muy soberbio y mal acondicionado, y en tal paró, según adelante diré; 
y también se apartó Hernando de Grijalva porque quiso ganar honra por sí 
mismo, si descubría alguna buena isla, y metióse dentro en la mar más de 
doscientas leguas, y descubrió una isla que le puso por nombre San Tomé, 
y estaba despoblada. Dejemos a Grijalva y a su derrota, y volveré a decir lo 
que le acaeció a Diego Becerra con el piloto Orduño Jiménez. Es que 
riñeron en el viaje, y como Becerra iba malquisto con todos los más sol- 
dados que iban en la nao, concertóse Ortuño con otros vizcaínos marineros 
y con los soldados con quien había tenido palabras Becerra y dar en él una 
noche y matarle, y así lo hicieron: que estando durmiendo le despacharon 
a Becerra y a otros soldados, y si no fuera por dos frailes franciscanos que 
iban en aquella armada, que se metieron en despartirlos, más males 
hubiera. Y el piloto Jiménez con sus compañeros se alzaron con el navío y, 
por ruego de los frailes, les fueron a echar en tierra de Jalisco, así a los reli- 
giosos como a otros heridos; y Ortuño Jiménez dio vela y fue a una isla que 
a puso por nombre Santa Cruz, donde dijeron que había perlas, y estaba 
poblada de indios como salvajes. Y como saltó en tierra y los naturales de 
aquella bahía o isla estaban de guerra, los mataron, que no quedaron salvo 
os marineros que quedaban en el navío. Y de que vieron que todos eran 
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muertos, se volvieron al puerto de Jalisco con el navío y dieron nuevas de 
lo acaecido, y certificaron que la tierra era buena y bien poblada, y rica de 
perlas; de lo cual tomó codicia el Nuño de Guzmán, y para saber si era así, 
que había perlas, en el mismo navío que vinieron a darle aquella nueva lo 
armó muy bien así de soldados y capitán y bastimento, y envió a la misma 
tierra a saber qué cosa era. El capitán y soldados que envió tuvieron 
voluntad de se volver, porque no hallaron las perlas ni cosa ninguna de lo 
que los marineros dijeron, y se tornaron a Jalisco por se estar en los pue- 
blos de su encomienda, que nuevas ninguna le habían dado al Nuño de 
Guzmán, y porque en aquella sazón se descubrieron buenas minas de oro 
en aquella tierra; ahora, sea por lo uno o por lo otro, no hicieron cosa que 
de provecho fuese; y luego fue esta nueva a México. 

Y como Cortés lo supo, hubo gran pesar de lo acaecido, y como era hombre 
de corazón, que no reposaba con tales sucesos, acordó de no enviar más 
capitanes, sino ir él en persona. Y en aquel tiempo tenía ya sacados de asti- 
llero tres navíos de buen porte en el puerto de Teguantepeque, y como le 
dieron las nuevas que había perlas adonde mataron a Ortuño Jiménez, y 
porque siempre tuvo en pensamiento de descubrir por la Mar del Sur 
grandes poblazones, tuvo voluntad de ir a poblar, porque así lo tenía capi- 
tulado con la serenísima emperatriz doña Isabel, de gloriosa memoria, como 
ya dicho tengo, y los del Real Consejo de Indias, cuando su majestad pasó 
a Flandes. Y como en la Nueva España se supo que el marqués iba en per- 
sona, creyeron que era cosa cierta y rica, y viniéronle a servir tantos sol- 
dados, así de a caballo y otros arcabuceros y ballesteros, y entre ellos 
treinta y cuatro casados, que se le juntaron, por todos dieron sobre tres- 
cientas veinte personas, con las mujeres casadas. Y después de bien abas- 
tecidos los tres navíos de mucho bizcocho, y carne, y aceite, y aun vino y 
vinagre, y otras cosas pertenecientes para bastimentos, llevó mucho res- 
cate, y tres herreros con sus fraguas, y dos carpinteros de ribera con sus 
herramientas, y otras muchas cosas que aquí no relato por no detenerme, y 
con buenos y expertos pilotos y marineros, mandó que los que se quisiesen 
ir a embarcar al puerto de Teguantepeque, donde estaban los tres navíos, 
que se fuesen, y esto por no llevar tanto embarazo por tierra, y él se fue 
desde México con el capitán Andrés de Tapia y otros capitanes y soldados, 
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y llevó clérigos y religiosos que le decían misa, y llevó médicos y cirujanos 
y botica. 
Y llegados al puerto donde se habían de hacer a la vela, ya estaban allí los 
tres navíos, que vinieron de Teguantepeque. Y después que todos los sol- 
dados se vieron juntos con sus caballeros y a pique, Cortés se embarcó con 
los que le pareció que podrían ir de la primera barcada hasta la isla o bahía 
que nombraron Santa Cruz, adonde decían que había las perlas. Y como 
Cortés llegó con buen viaje a la isla, y fue en el mes de mayo de 1536 0 37, 
y luego despachó los navíos para que volviesen por los demás soldados y 
mujeres casadas, y caballos, que quedaban aguardando con el capitán 
Andrés de Tapia, y luego se embarcaron, y, alzadas velas, yendo por su 
derrota, dióles un temporal que les echó cabe un gran río que le pusieron 
nombre San Pedro y San Pablo. Y, asegurado el tiempo, volvieron a seguir 
su viaje; y dióles otra tormenta que les despartió a todos tres navíos; y e 
uno de ellos fue al Puerto de Santa Cruz, adonde Cortés estaba; y el otro 
fue a encallar y dar al través en tierra de Jalisco, y los soldados que en é 
iban, estaban muy descontentos del viaje y de muchos trabajos, se vol- 
vieron a la Nueva España, y otros se quedaron en Jalisco; y el otro navío 
aportó a una bahía que llamaron el Guayabal, y pusiéronle este nombre 
porque había allí mucha fruta que llaman guayabas. Y como habían dado al 
través, tardaban tanto y no acudían adonde Cortés estaba, y les aguar- 
daban por horas, porque se les habían acabado los bastimentos, y en el 
navío que dio al través en tierra de Jalisco iba la carne y bizcocho y todo el 
más bastimento, a esta causa estaban muy congojados, así como todos los 
soldados, porque no tenían qué comer, y en aquella tierra no cogen los 
naturales de ella maíz, y son gente salvaje y sin policía, y lo que comen son 
frutas de las que hay entre ellos, y pesquerías y mariscos. Y de los soldados 
que estaban con Cortés, de hambre y de dolencias se murieron veintitrés, y 
muchos más estaban dolientes y maldecían a Cortés y a su isla y bahía y 
descubrimiento. 

Y de que aquello vio, acordó de ir en persona con el navío que allí aportó, 
y con cincuenta soldados, y dos herreros, y carpinteros, y tres calafates, en 
busca de los otros dos navíos, porque por los tiempos y vientos que habían 
corrido, entendió que habían dado al través. Y yendo en busca de ellos, 
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halló al uno encallado, como dicho tengo, en la costa de Jalisco, y sin sol- 
dados ningunos, y el otro estaba cerca de unos arrecifes. Y con grandes 
trabajos y con tomados a aderezar y calafatear, volvió a la isla de Santa Cruz 
con sus tres navíos y bastimento, y comieron tanta carne los soldados que 
lo aguardaban que, como estaban debilitados de no comer cosa de sus- 
tancia de muchos días atrás, les dio cámaras y tanta dolencia que se 
murieron la mitad de los que quedaban. 
Y por no ver Cortés delante de sus ojos tantos males, fue a descubrir otras 
tierras, y entonces toparon con la California, que es una bahía. Y como 
Cortés estaba tan trabajado y flaco deseábase volver a la Nueva España, 
sino que de empacho, porque no dijesen de él que había gastado gran can- 
tidad de pesos de oro y no había topado tierras de provecho ni tenía ven- 
tura en cosa que pusiese la mano, y que eran maldiciones de los soldados; 
y a este efecto no se fue. Y en aquel instante, como la marquesa doña 
Juana de Zúñiga, su mujer, no sabía ningunas nuevas de él, mas que había 
dado al través un navío en la costa de Jalisco, estaba muy penosa, creyendo 
no se hubiese muerto o perdido, y luego envió en su busca dos navíos, de 
os cuales el uno de ellos fue el en que había vuelto a la Nueva España 
Grijalva, que había ido con Becerra; y el otro navío era nuevo y le acabaron 
de labrar en Teguantepeque; los cuales dos navíos cargaron de bastimento 
o que en aquella sazón pudieron haber. Y envió por capitán de ellos a un 
ulano de Ulloa; y escribió muy afectuosamente al marqués, su marido, con 
palabras y ruegos que luego se volviese a México a su Estado y marque- 
sado, y que mirase los hijos e hijas que tenía, y dejase de porfiar más con 
a Fortuna y se contentase con los heroicos hechos y fama que en todas 
partes hay de su persona. Y asimismo le escribió el ilustrísimo virrey don 
Antonio de Mendoza, muy sabrosa y amorosamente, pidiéndole por merced 
que se volviese a la Nueva España. Los cuales dos navíos con buen viaje 
llegaron adonde Cortés estaba; y después que vio las cartas del virrey y los 
ruegos de su mujer, la marquesa, e hijos, dejó por capitán con la gente que 
allí tenía a Francisco de Ulloa, y todos los bastimentos que para él traía, y 
luego se embarcó y vino al puerto de Acapulco; y, tomando tierra, a buenas 
jornadas vino a Cuernavaca, donde estaba la marquesa, con lo cual hubo 
mucho placer, y todos los vecinos de México se holgaron de su venida, y 
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aun el virrey y Audiencia Real, porque había fama que se decía en México 
que se querían alzar todos los caciques de la Nueva España viendo que no 
estaba en la tierra Cortés. Y además de esto, luego se vinieron todos los 
soldados y capitanes que había dejado en aquellas islas o bahía que llaman 
la California. Y esto de su venida no sé de qué manera fue, o porque ellos 
de hecho se vinieron, o el virrey y la Audiencia Real les dio licencia para 
ello. 

Y de allí a pocos meses, como Cortés estaba algo más reposado, envió 
otros dos navíos bien bastecidos, así de pan y carne como de buenos 
marineros, y sesenta soldados, y buenos pilotos, y fue en ellos por 
capitán Francisco de Ulloa, otras veces por mí nombrado, y que estos 
navíos que envió fue que la Audiencia Real de México se lo mandaba 
expresamente que los enviase para cumplir lo que había capitulado con 
su majestad, según dicho tengo en los capítulos pasados que de ello 
habla. Volvamos a nuestra relación. Y es que salieron del puerto de la 
Natividad por el mes de junio de mil quinientos treinta y tantos años, y 
esto de los años no me acuerdo; y le mandó Cortés al capitán que 


corriese la costa adelante y acabasen de bojar la California, y procu- 
rasen de buscar al capitán Diego Hurtado, que nunca más apareció. Y 
tardó en el viaje en ir y venir siete meses, y de que no hizo cosa que de 
contar sea, o se volvió al puerto de Jalisco. Y de ahí a pocos días, ya que 
Ulloa estaba en tierra descansando, un soldado de los que había llevado 
en su capitanía le aguardó en parte que le dio de estocadas, donde le 
ató. Y en esto que he dicho paró los viajes y descubrimientos que el 


m 
marqués hizo, y aun le oí decir muchas veces que había gastado en las 
armas sobre 300.000 pesos de oro. Y para que su majestad le pagase 
alguna cosa de ello, y sobre el contar de los vasallos, determinó ir a 
G 
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astilla, y para demandar a Nuño de Guzmán cierta cantidad de pesos 
ro de los que la Real Audiencia le hubo sentenciado que pagase de 
cuando le mandó vender sus bienes, porque en aquel tiempo Nuño de 


Guzmán fue preso a Castilla, y si miramos en ello, en cosa ninguna tuvo 
ventura después que ganamos la Nueva España. 
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Capítulo CVII. CÓMO EN MÉXICO SE HICIERON GRANDES FIESTAS Y 
BANQUETES Y ALEGRÍA DE LAS PACES DEL CRISTIANÍSIMO EMPE- 
RADOR NUESTRO SEÑOR, DE GLORIOSA MEMORIA, CON EL REY DON 
FRANCISCO DE FRANCIA, CUANDO LAS VISTAS QUE TUVIERON 
SOBRE AGUAS MUERTAS 

En el año de treinta y ocho vino nueva a México que el cristianísimo empe- 
rador nUestro señor, de gloriosa memoria, fue a Francia, y el rey de Francia, 
don Francisco, le hizo gran recibimiento en un puerto que se dice Aguas 
Muertas, donde se hicieron paces y se abrazaron los reyes con grande 
amor, estando presente madama Leonor, reina de Francia, mujer del mismo 
rey don Francisco y hermana del emperador de gloriosa memoria, nuestro 
señor, donde se hizo gran solemnidad y fiestas en aquellas paces. Y por 
honra y alegría de ellas, el virrey don Antonio de Mendoza, y el marqués del 
Valle, y la Real Audiencia, y acordaron de hacer grandes fiestas y regocijos; 
y fueron tales, que otras como ellas, a lo que a mí me parece, no las he visto 
hacer en Castilla, así de justas y juegos de cañas, y correr toros, y encon- 
trarse unos caballeros con otros, y otros grandes disfraces que había en 
todo. Esto que he dicho no es nada para las muchas invenciones de otros 
juegos, como solían hacer en Roma cuando entraban triunfantes los cón- 
sules y capitanes que habían vencido batallas, y los petafios y carteles que 
sobre cada cosa había. 

Y que después que se acabaron de hacer las fiestas mandó el marqués 
apercibir navíos y matalotaje para ir a Castilla para suplicar a su majestad 
que le mandase pagar algunos pesos de oro de los muchos que había gas- 
tado en las armadas que envió a descubrir y porque tenía pleitos con Nuño 
de Guzmán, y en aquella sazón le envió a Nuño de Guzmán la Audiencia 
Real preso a España, y también tenía pleitos sobre el contar de los vasallos; 
y entonces me rogó a mí que fuese con él y que en la Corte demandaría 
mejor mis pueblos ante los señores del Real Consejo de Indias que no en la 
Audiencia Real de México, y luego me embarqué y fui a Castilla; y el mar- 
qués no fue de ahí a dos meses, porque dijo que no tenía allegado tanto oro 
como quisiera llevar y porque estaba malo del empeine del pie, de un 
cañazo que le dieron, y esto fue en el año de quinientos cuarenta; y porque 
el año pasado de quinientos treinta y nueve se había muerto la serenísima 
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emperatriz nuestra señora, doña Isabel, de gloriosa memoria, la cual falleció 
en Toledo en primero día de mayo, y fue llevada a sepultar su cuerpo a la 
ciudad de Granada, y por su muerte se hizo gran sentimiento en la Nueva 
España, y se pusieron todos los más conquistadores grandes lutos, y yo, 
como regidor de la villa de Guazacualco y conquistador más antiguo, me 
puse grandes lutos, y con ellos fui a Castilla, y llegado a la Corte me los 
torné a poner como era obligado por la muerte de nuestra reina y señora; y 
en aquel tiempo llegó a la Corte Hernando Pizarro, que vino del Perú, y fue 
cargado de luto con más de cuarenta hombres que llevaba consigo que le 
acompañaban; y también en esta sazón llegó Cortés a la Corte, con luto él 
y sus criados. 

Y los señores del Real Consejo de Indias, de que supieron que Cortés lle- 
gaba cerca de Madrid, le mandaron salir a recibir y le señalaron por posada 
las casas del comendador don Juan de Castilla, y cuando algunas veces iba 
al Real Consejo de Indias salía un oidor hasta una puerta donde hacían el 
acuerdo del Real Consejo y le llevaba bajo los estrados donde estaba el 
presidente, don fray García de Loaisa, cardenal de Sigúenza, y después fue 
arzobispo de Sevilla, y oidores licenciado Gutierre Velázquez, y el obispo de 
Lugo, y el doctor Juan Bernal Díaz de Luco, y el doctor Beltrán, y un poco 
junto de las sillas de aquellos caballeros le ponían a Cortés otra silla; y 
desde entonces nunca más volvió a la Nueva España, porque entonces le 
tomaron residencia y su majestad no le quiso dar licencia para que volviese 
a la Nueva España, puesto que echó por intercesores al almirante de 
Castilla, y al duque de Béjar, y al comendador mayor de León, y aun tam- 
bién echó por intercesora a la señora doña María de Mendoza, y nunca le 
quiso dar licencia su majestad, antes mandó que le detuviesen hasta acabar 


de dar la residencia, y nunca la quisieron concluir, y la respuesta que le 
daban en el Real Consejo de Indias, que hasta que su majestad viniese de 
Flandes a hacer el castigo de Gante que no podían darle licencia. 

Y también en aquella sazón a Nuño de Guzmán le mandaron desterrar de su 
tierra, y que siempre anduviese en la Corte, y le sentenciaron en cierta can- 
tidad de pesos de oro, mas no le quitaron los indios de su encomienda de 
Jalisco; y también andaba él y sus criados cargados de luto. Y como en la 
Corte nos veían así al marqués Cortés, como a Pizarro y a Nuño de Guzmán 
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y todos los que venimos de la Nueva España a negocios, y otras personas 
del Perú, tenía por chiste de llamarnos los indianos peruleros enlutados. 

Volvamos a nuestra relación. Que también en aquel tiempo a Hernando 
Pizarro le mandaron echar preso en la Mota de Medina. Y entonces me vine 
yo a la Nueva España y supe que había pocos meses que se había alzado 
en las provincias de Jalisco unos peñoles que se llaman Nochistlán, y que 
el virrey don Antonio de Mendoza los envió a pacificar a ciertos capitanes 
y a un Oñate, y los indios alzados daban grandes combates a los españoles 
y soldados que de México enviaron; y viéndose cercados de los indios 
enviaron a demandar socorro al adelantado don Pedro de Alvarado, que en 
aquella sazón estaba en unos navíos de una gran armada que hizo para la 
China, en el puerto de la Purificación; y fue a favorecer a los españoles que 
estaban sobre los peñoles por mí ya nombrados, y llevó gran copia de sol- 
dados; y de allí a pocos días murió, de un caballo que le tomó debajo y le 
machucó el cuerpo, como adelante diré. Y quiero dejar esta plática y traer 
a la memoria de dos armadas que salieron de la Nueva España; la una era 
la que hizo el virrey don Antonio de Mendoza, que envió tres navíos a des- 
cubrir por la banda del sur en busca de Francisco Vázquez Coronado, y le 
envió bastimentos y soldados creyendo que estaba en la conquista de 
Cíbola, y la otra fue la que hizo don Pedro de Alvarado, según dicho tengo. 


Capítulo CVIII. DE LO QUE EL MARQUÉS DEL VALLE DON HERNANDO 
CORTÉS HIZO DESPUÉS QUE ESTUVO EN CASTILLA 

Como su majestad volvió a Castilla de hacer el castigo de Gante, e hizo la 
grande armada para ir sobre Argel, lo fue a servir en ella el marqués del 
Valle, y llevó en su compañía a su hijo el mayorazgo, el que heredó el 
estado; llevó también a don Martín Cortés, el que hubo con doña Marina, y 
llevó muchos escuderos y criados y caballos y gran compañía y servicio, y se 
embarcó en una buena galera en compañía de don Enrique Enríquez; y 
como Dios fue servido hubiese tan recia tormenta que se perdió mucha 
parte de la real armada, también dio al través la galera en que iba Cortés y 
sus hijos, los cuales escaparon, y todos los más caballeros que en ella iban, 
con gran riesgo de sus personas; y en aquel instante como no hay tanto 
acuerdo como debería haber, especialmente viendo la muerte al ojo, dijeron 
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los criados de Cortés que le vieron que se ató en unos paños revueltos al 
brazo ciertas joyas de piedras muy riquísimas que llevó como gran señor, y 
con la revuelta de salir en salvo de la galera y con la mucha multitud de 
gentes que había, se le perdieron todas las joyas y piedras que llevaba, que, 
a lo que decían, valían muchos pesos de oro. 

Y volveré a decir de la gran tormenta y pérdida de caballeros y soldados 
que se perdieron. Aconsejaron a su majestad los maestres de campo y los 
capitanes que eran del real consejo de guerra que luego sin más dilatar 
alzase el real de sobre Argel y se fuese por tierra por Bujía, pues que veían 
que Nuestro Señor Dios fue servido darles aquel tiempo contrario, y no se 
podía hacer más de lo hecho, en el cual acuerdo y consejo no llamaron a 
Cortés para que diese su parecer; y de que lo supo, dijo que, si su majestad 
fuese servido, que él entendería, con la ayuda de Dios y con la buena ven- 
tura de nuestro césar, que con los soldados que estaban en el campo de 
tomar Argel, y también dijo a vueltas de estas palabras muchos loores de 
sus capitanes y compañeros que nos hallamos con él en la toma y conquista 
de México, diciendo que fueron para sufrir hambres y trabajos y tormentas, 


y que dondequiera que llegábamos y que llamase hacía con ellos heroicos 
hechos, y que heridos, sangrantes y entrapajados no dejaban de pelear y 
tomar cualquier ciudad y fortaleza, y aunque sobre ello aventurasen a 
perder las vidas. Y como muchos caballeros le oyeron aquellas bravosas 
palabras, dijeron a su majestad que fuera bien haberle llamado a consejo de 
la guerra, y que se tuvo a un gran descuido no haberle llamado, y otros 
caballeros dijeron que si no fue llamado fue porque sentían en el marqués 
que sería de contrario parecer, y que en aquel tiempo de tanta tormenta no 
daba lugar a muchos consejeros, salvo que su majestad y los demás de la 
real armada se pusiesen en salvo, porque estaban en muy gran peligro, y 
que al tiempo andando, con la ayuda de Dios, volverían a poner cerco a 
Argel, y así se fueron por Bujía. 

Dejemos esta materia, y diré. Cómo volvieron a Castilla de aquella trabajosa 
jornada; y cómo el marqués estaba ya muy cansado, así de estar en Castilla 
en la Corte y haber venido por Bujía, deshecho y quebrantado del viaje, ya 
por mí dicho, deseaba en gran manera volverse a la Nueva España si le 


dieron licencia, y como había enviado a México por su hija mayor, que se 
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decía doña María Cortés, que tenía concertado de casarla con don Álvaro 
Pérez Osorio, hijo del marqués de Astorga y heredero del marquesado, y le 
había prometido sobre 100.000 ducados de oro en casamiento y otras 
muchas cosas de vestidos y joyas, vino a recibirla a Sevilla, y este casa- 
miento se desconcertó, según dijeron muchos caballeros, por culpa de don 
Álvaro Pérez Osorio, de lo cual el marqués recibió tan grande enojo, que de 
calenturas y cámaras que tuvo recias estuvo muy al cabo, y andando con su 
dolencia, que siempre iba empeorando, acordó de salirse de Sevilla por qui- 
tarse de muchas personas que le visitaban y le importunaban en negocios, 
y se fue a Castilleja de la Cuesta, para allí entender en su ánima y ordenar 


su testamento; y después que lo hubo ordenado como convenía y haber 
recibido los Santos Sacramentos, fue Nuestro Señor servido llevarle de esta 
trabajosa vida, y murió en 2 días del mes de diciembre de 1547 años. Y lle- 
vóse su cuerpo a enterrar con gran pompa y mucha clerecía y gran senti- 


miento de muchos caballeros de Sevilla, y fue enterrado en la capilla de los 
duques de Medina Sidonia; y después fueron traídos sus huesos a la Nueva 
España, y están en un sepulcro en Coyoacán o en Tezcuco, esto no lo sé 
bien, porque así lo mandó en su testamento. 

Quiero decir la edad que tenía; a lo que a mí se me acuerda, lo declararé 
por esta cuenta: en el año que pasamos con Cortés desde Cuba a la Nueva 
España fue el de 519, y entonces solía decir, estando en conversación de 
todos nosotros los compañeros que con él pasamos, que había treinta y 
cuatro, y veintiocho que habían pasado hasta que murió, que son sesenta y 
dos. Y las hijas e hijos que dejó legítimos fue don Martín Cortés, marqués 
que ahora es; y a doña María Cortés, la que he dicho que estaba concer- 
tada en el casamiento con don Álvaro Pérez Osorio, heredero del marque- 
sado de Astorga, que después casó esta doña María con el conde de Luna 
de León; y a doña Juana, que casó con don Hernando Enríquez, que ha de 


heredar el marquesado de Tarifa; y a doña Catalina de Arellano, que murió 
en Sevilla doncella; mas sé que las llevó la señora marquesa doña Juana de 
Zúñiga a Castilla cuando vino por ella un fraile que se dice fray Antonio de 
Zúñiga, el cual fraile era hermano de la misma marquesa; y también se casó 
otra señora doncella que estaba en México, que se decía doña Leonor 
Cortés con un Juanes de Tolosa, vizcaíno, persona muy rica, que tenía 
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sobre 100.000 pesos y unas minas, del cual casamiento hubo mucho enojo 
el marqués cuando vino a la Nueva España; y dejó dos hijos varones bas- 
tardos, que se decían don Martín Cortés, comendador de Santiago; este 
caballero hubo en doña Marina, la lengua, y a don Luis Cortés, que también 
fue comendador de Santiago, que hubo en otra señora que se decía doña 
fulana de Hermosilla; y hubo otras tres hijas, la una hubo en una india de 
Cuba que se decía doña fulana Pizarro, y la otra con otra india mexicana, y 
otra que nació contrahecha, que hubo en otra mexicana, y sé que estas 
señoras doncellas tenían buen dote, porque desde niñas les dio buenos 
indios, que fueron unos pueblos que se dicen Chinanta. 

Y en el testamento y mandas que hizo, yo no lo sé bien, mas tengo en mí 
que como sabio y tuvo mucho tiempo para ello, y porque era viejo, que lo 
haría con mucha cordura y mandaría descargar su conciencia; y mandó que 
hiciesen un hospital y un colegio en México; y también mandó que en una 
su villa que se dice Coyoacán, que está obra de dos leguas de México, que 
se hiciese un monasterio de monjas, y que le trajesen sus huesos a la 
Nueva España; y dejó buenas rentas para cumplir su testamento y las 
mandas, que fueron muchas y buenas y de buen cristiano, y por excusar 
prolijidad no lo declaro, por no acordarme de todas aquéllas no las relato. 
La letra o blasón que traía en sus armas y reposteros fueron de muy esfor- 
zado varón y conforme a sus heroicos hechos y estaban en latín, y como no 
sé latín no lo declaro, y traía en ellas siete cabezas de reyes presos en una 
cadena; y a lo que a mí me parece, según vi y entiendo, fueron los reyes 
que ahora diré: Montezuma, gran señor de México; y a Cacamazín, su 
sobrino de Montezuma, y también fue gran señor de Tezcuco y Coadlavaca, 
asimismo señor de Iztapalapa y de otro pueblo; y al señor de Tacuba; y al 
señor de Coyoacán; y a otro gran cacique, señor de dos provincias que se 
decían Tulapa, junto a Matalzingo; éste que dicho tengo decían que era hijo 
de una su hermana de Montezuma, y muy propincuo heredero de México 
después de Montezuma; y el postrer rey fue Guatemuz, el que nos dio 
guerra y defendía la ciudad cuando ganamos la gran ciudad de México y 
sus provincias; y estos siete grandes caciques son los que el marqués traía 
en sus reposteros y blasones por armas, porque de otros reyes yo no me 


523 


acuerdo que se hubiesen preso que fuesen reyes, como dicho tengo en el 
capítulo que de ello habla. 

Pasaré adelante y diré de su proporción y condición de Cortés. Fue de 
buena estatura y cuerpo, y bien proporcionado y membrudo, y la color de 
la cara tiraba algo a cenicienta, y no muy alegre, y si tuviera el rostro más 
largo, mejor le pareciera, y era en los ojos en el mirar algo amorosos, y por 
otra parte graves; las barbas tenía algo prietas y pocas y ralas, y el cabello, 
que en aquel tiempo se usaba, de la misma manera que las barbas, y tenía 
el pecho alto y la espalda de buena manera, y era cenceño y de poca 
barriga y algo estevado, y las piernas y muslos bien sentados; y era buen 
jinete y diestro de todas armas, así a pie como a caballo, y sabía muy bien 
menearlas, y, sobre todo, corazón y ánimo, que es lo que hace al caso. 

Oí decir que cuando mancebo en la isla Española fue algo travieso sobre 
mujeres, y que se acuchilló algunas veces con hombres esforzados y dies- 
ros, y siempre salió con victoria; y tenía una señal de cuchillada cerca de 
un bezo de abajo que si miraban bien en ello se le parecía, mas cubríaselo 
con las barbas, la cual señal le dieron cuando andaba en aquellas cues- 
iones. En todo lo que mostraba, así en su presencia como en pláticas y 
conversación, y en comer y en el vestir, en todo daba señales de gran 
señor. Los vestidos que se ponía eran según el tiempo y usanza, y no se 
e daba nada de traer muchas sedas y damascos, ni rasos, sino llanamente 
y muy pulido; ni tampoco traía cadenas de oro grandes, salvo una cade- 
nita de oro de prima hechura y un joyel con la imagen de Nuestra Señora 
a Virgen Santa María con su Hijo precioso en los brazos, y con un letrero 
en latín en lo que era de Nuestra Señora, y de la otra parte del joyel a 
Señor San Juan Bautista con otro letrero; y también traía en el dedo un 
anillo muy rico con un diamante, y en la gorra, que entonces se usaba de 
terciopelo, traía una medalla y no me acuerdo el rostro, y en la medalla 
traía figurada la letra de él; mas después, el tiempo andando, siempre 
traía gorra de paño sin medalla. Servíase ricamente como gran señor, con 
dos maestresalas y mayordomo y muchos pajes, y todo el servicio de su 
casa muy cumplido, y grandes vajillas de plata y de oro; comía bien y 
bebía una buena taza de vino aguado que cabría un cuartillo, y también 
cenaba, y no era nada regalado, ni se le daba nada por comer manjares 
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delicados ni costosos, salvo cuando veía que había necesidad que se gas- 
tase y los hubiese menester dar. 

Era de muy afable condición con todos sus capitanes y compañeros, espe- 
cial con los que pasamos con él de la isla de Cuba la primera vez, y era 
latino, y oí decir que era bachiller en leyes, y cuando hablaba con letrados 
u hombres latinos, respondía a lo que le decían en latín. Era algo poeta, 
hacía coplas en metros y en prosas, y en lo que platicaba lo decía muy apa- 
cible y con muy buena retórica, y rezaba por las mañanas en unas horas y 
oía misa con devoción. Tenía por su muy abogada a la Virgen María, 
Nuestra Señora, la cual todos los fieles cristianos la debemos tener por 
nuestra intercesora y abogada, y también tenía a Señor San Pedro y 
Santiago y a Señor San Juan Bautista, y era limosnero. Cuando juraba decía: 
en mi conciencia; y cuando se enojaba con algún soldado de los nuestros 
sus amigos, le decía: ¡Oh, mal pese a vos!, y cuando estaba muy enojado se 
e hinchaba una vena de la garganta y otra de la frente; y aun algunas 
veces, de muy enojado, arrojaba un lamento al cielo, y no decía palabra fea 
ni injuriosa a ningún capitán ni soldado, y era muy sufrido, porque soldados 
hubo muy desconsiderados que le decían palabras descomedidas, y no les 
respondía cosa soberbia ni mala, y aunque había materia para ello, lo más 
que les decía: Callad, y oír, o id con Dios, y de aquí adelante tened más 
miramiento en lo que dijereis, porque os costará caro por ello. Y era muy 
porfiado, en especial en las cosas de la guerra. Y también vi que cuando 
estábamos en las guerras de la Nueva España era cenceño y de poca 
barriga, y después que volvimos de las Hibueras engordó mucho y de gran 
barriga, y también vi que se paraba la barba prieta, siendo de antes que 
blanqueaba. También quiero decir que solía ser muy franco cuando estaba 
en la Nueva España y la primera vez que fue a Castilla, y cuando volvió la 
segunda vez, le tenían por escaso y le pusieron pleitos un criado suyo que 
se decía Ulloa, hermano de otro que mataron, que no le pagaba su servicio. 
Y también, si bien se quiere considerar y mirarnos en ello, después que 
ganamos la Nueva España siempre tuvo trabajos y gastó muchos pesos de 
oro en las armadas que hizo en la California; ni en la ida de las Hibueras no 
tuvo ventura, ni tampoco me parece ahora que la tiene su hijo don Martín 
Cortés, siendo señor de tanta renta, haberle venido el gran desmán que 
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dicen de su persona y de sus hermanos. Nuestro Señor Jesucristo lo 
remedie y al marqués don Hernando Cortés le perdone Dios sus pecados. 
Bien creo que se me habrán olvidado otras cosas que escribir sobre las 
condiciones de su valerosa persona; lo que se me acuerda y vi eso escribo. 
De la otra señora doncella, su hija, no sé si la metieron monja o la casaron. 
Ofí decir que fue a Valladolid y se casó un caballero con ella; no lo sé bien. 
Y la otra su hija que estaba contrahecha de un lado oí decir que la metieron 
monja en Sevilla o en Sanlúcar. No sé sus nombres, y por esto no los 
nombro, ni tampoco diré qué se hicieron tantos 1.000 pesos de oro que 
tenían para sus casamientos. 


Capítulo CIX. DE LAS COSAS QUE AQUÍ VAN DECLARADAS CERCA DE 
LOS MÉRITOS QUE TENEMOS LOS VERDADEROS CONQUISTADORES, 
LAS CUÁLES SERÁN APACIBLES DE OÍRLAS 

Ya he contado los soldados que pasamos con Cortés, y dónde murieron, y 
si bien se quiere tener noticia de nuestras personas, éramos todos los 
demás hijosdalgo, aunque algunos no pueden ser de tan claros linajes, 
porque vista cosa es que en este mundo no nacen todos los hombres 
iguales, así en generosidad como en virtudes. Dejando esta plática aparte, 
de más de nuestras antiguas noblezas con heroicos hechos y grandes 
hazañas que en las guerras hicimos, peleando de día y de noche, sirviendo 
a nuestro rey y señor, descubriendo estas tierras y hasta ganar esta Nueva 
España y gran ciudad de México y otras muchas provincias a nuestra costa, 
estando tan apartados de Castilla, ni tener otro socorro ninguno, salvo el de 
Nuestro Señor Jesucristo, que es el socorro y ayuda verdadera, nos i¡lus- 
tramos mucho más que de antes; y si miramos las escrituras antiguas que 
de ello hablan si son así como dicen, en los tiempos pasados fueron ensal- 
zados y puestos en grande estado muchos caballeros, así en España como 
en otras partes, sirviendo como en aquella sazón sirvieron en las guerras y 
por otros servicios que eran aceptas a los reyes que en aquella sazón rei- 
naban. Y también he notado que algunos de aquellos caballeros que 
entonces subieron a tener títulos de estados y de ilustres no iban a las tales 
guerras, ni entraban en las batallas sin que primero les pagasen sueldos y 
salarios, y no embargante que se los pagaban, les dieron villas y castillos y 
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grandes tierras y perpetuos privilegios con franqueza, las cuales tienen sus 
descendientes; y además de esto, cuando el rey don Jaime de Aragón con- 
quistó y ganó de los moros mucha parte de sus reinos los repartió a los 
caballeros y soldados que se hallaron en ganado, y desde aquellos tiempos 
tienen sus blasones y son valerosos, y también cuando se ganó Granada, y 
del tiempo del Gran capitán a Nápoles, y también el príncipe de Orange en 
lo de Nápoles, dieron tierras y señoríos a los que les ayudaron en las gue- 
rras y batallas. 

He traído esto aquí a la memoria para que se vean nuestros muchos y 
buenos y notables servicios que hicimos al rey nuestro señor y a toda la 
cristiandad, y se pongan en una balanza y medida cada cosa en su can- 
tidad, y hallarán que somos dignos y merecedores de ser puestos y remu- 
nerados como los caballeros por mí atrás dichos, y aunque entre los vale- 
rosos soldados que en estas hojas pasadas he puesto por memoria hubo 
otros muchos esforzados y valerosos compañeros, y todos me tenían a mí 
en reputación de buen soldado. Y volviendo a mi materia, miren los curiosos 
lectores con atención esta mi relación y verán en cuántas batallas y reen- 
cuentros de guerra muy peligrosos me he hallado desde que vine a descu- 
brir, y dos veces estuve asido y engarrafado de muchos indios mexicanos 
con quienes en aquella sazón estaba peleando, para llevarme a sacrificar 
como en aquel instante llevaron otros muchos mis compañeros, sin otros 
grandes peligros y trabajos así de hambres y sed e infinitas fatigas que 
suelen recrecer a los que semejantes descubrimientos van a hacer en tie- 
rras nuevas, lo cual hallarán escrito parte por parte en esta mi relación. Y 
quiero dejar de meter más la péndola en esto, y diré los bienes que se han 
seguido de nuestras ilustres conquistas. 


Capítulo CX. CÓMO LOS INDIOS DE TODA LA NUEVA ESPAÑA 
TENÍAN MUCHOS SACRIFICIOS Y TORPEDADES, Y SE LOS QUITAMOS 
Y LES IMPUSIMOS EN LAS COSAS SANTAS DE LA FE 

Pues he dado cuenta de cosas que se contienen, en decir bienes que diga 
los bienes que se han hecho así para el servicio de Dios y de su majestad 
con nuestras ilustres conquistas, y aunque fueron tan costosas de las vidas 
de todos los más de mis compañeros, porque muy pocos quedamos vivos, 
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y los que murieron fueron sacrificados, y con sus corazones y sangre ofre- 
cidos a los ídolos mexicanos que se decían Tezcatepuca y Uichilobos. 
Quiero comenzar a decir de los sacrificios que hallamos por las tierras y 
provincias que conquistamos, las cuales estaban llenas de sacrificios y mal- 
dades, porque mataban en cada un año, solamente en México y ciertos 
pueblos que están en la laguna, sus vecinos, según se halló por cuenta que 
de ello hicieron religiosos franciscos, que fueron los primeros que vinieron 
a la Nueva España cuatro y medio años antes que viniesen los dominicos, 
que fueron los franciscos muy buenos religiosos y de santa doctrina, y 
hallaron sobre dos mil personas chicas y grandes; pues en otras provincias, 
a esta cuenta mucho más serían; y tenían otras maldades de sacrificios, y 
por ser de tantas maneras no los acabaré de escribir todos por extenso, 
mas los que yo vi y entendí pondré aquí por memoria. Tenían por costumbre 
que se sacrificaban las frentes y las orejas, lenguas y labios, los pechos y 
brazos y molledos, y las piernas y aun sus naturas, y en algunas provincias 
eran retajados y tenían pedernales de navajas con que se retajaban. 

Pues los adoratorios que son cúes, que así los llaman entre ellos, eran tantos 
que los doy a la maldición, y me parece que eran casi que al modo como 
tenemos en Castilla y en cada ciudad nuestras santas iglesias y parroquias y 
ermitas y humilladeros, así traían en esta tierra de la Nueva España sus casas 
de ídolos llenas de demonios y diabólicas figuras, y además de estos cúes tenía 
cada indio e india dos altares, el uno junto donde dormía, y el otro a la puerta 
de su casa, y en ellos muchas arquillas de madera y otras que llaman petacas 
llenas de ídolos, unos chicos y otros grandes, y pedrezuelas y pedernales y 
librillos de un papel de corteza de árbol que llaman amate, y en ellos hechos 
sus señales del tiempo y de cosas pasadas; y además de esto eran todos los 
demás de ellos sométicos, en especial los que vivían en las costas y tierra 
caliente; en tanta manera, que andaban vestidos en hábito de mujeres mucha- 
chos a ganar en aquel diabólico y abominable oficio; pues comer carne 
humana, así como nosotros traemos vaca de las carnicerías, y tenían en todos 
los pueblos cárceles de madera gruesa hechas a manera de casas, como 
jaulas, y en ellas metían a engordar muchas indias e indios y muchachos, y 
estando gordos los sacrificaban y comían; y además de esto las guerras que se 
daban unas provincias y pueblos a otros, y los que cautivaban y prendían los 
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sacrificaban y comían; pues tener excesos carnales hijos con madres y her- 
manos con hermanas y tíos con sobrinas, halláronse muchos que tenían este 
vicio de esta torpedad; pues de borrachos, no lo sé decir tantas suciedades 
que entre ellos pasaban; sólo una quiero aquí poner, que hallamos en la pro- 
vincia de Pánuco: que se embudaban por el sieso con unos cañutos, y se hen- 
chían los vientres de vino de lo que entre ellos se hacía, como cuando entre 
nosotros se echa una medicina, torpedad jamás oída; pues tener mujeres 
cuantas querían, y tenían otros muchos vicios y maldades, y todas estas cosas 
por mí recontadas quiso Nuestro Señor Jesucristo que con su santa ayuda que 
nosotros los verdaderos conquistadores que escapamos de las guerras y bata- 
llas y peligros de muerte, ya otras veces por mí dichos, se lo quitamos y les 
pusimos en buena policía de vivir y les enseñamos la santa doctrina. 

Verdad es que, después de dos años pasados, ya que todas las más tierras 
teníamos de paz, y con la policía y manera de vivir que he dicho, vinieron a la 
Nueva España unos buenos religiosos franciscos que dieron muy buen ejemplo 
y doctrina, y desde ahí a otros cuatro años vinieron otros buenos religiosos de 
Señor Santo Domingo, que se lo han quitado muy de raíz y han hecho mucho 
fruto en la santa doctrina; mas si bien se quiere notar, después de Dios, a nos- 
otros los verdaderos conquistadores, que lo descubrimos y conquistamos y 
desde el principio les quitamos sus ídolos y les dimos a entender la santa doc- 
trina, se debe a nos el premio y galardón de todo ello primero que otras per- 
sonas, aunque sean religiosos, porque cuando el principio es bueno y medio 
alguno y al cabo todo es digno de loor; lo cual pueden ver los curiosos lectores 
de la policía, y cristiandad y justicia, que les mostramos en la Nueva España. Y 


dejaré esta materia y diré los demás bienes que, después de Dios, por nuestra 
causa han venido a los naturales de la Nueva España. 


Capítulo CXI. CÓMO PUSIMOS EN MUY BUENAS Y SANTAS DOC- 
TRINAS A LOS INDIOS DE LA NUEVA ESPAÑA, Y DE SU CONVERSIÓN, 
Y DE CÓMO SE BAUTIZARON Y VOLVIERON A NUESTRA SANTA FE, Y 
LES ENSEÑAMOS OFICIOS QUE SE USAN EN CASTILLA Y A TENER Y 
ADMINISTRAR JUSTICIA 

Después de quitadas las idolatrías y todos los malos vicios que usaban, 
quiso Nuestro Señor Dios que con su santa ayuda, y con la buenaventura y 
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santas cristiandades de los cristianísimos emperador don Carlos, de glo- 
riosa memoria, y de nuestro rey y señor felicísimo e invictísimo rey de las 
Españas don Felipe, nuestro señor, su muy amado y querido hijo, que Dios 
le dé muchos años de vida con acrecentamiento de más reinos, para que en 
este su santo y feliz tiempo lo goce con su santa gloria, se han bautizado 
desde que lo conquistamos todas cuantas personas había, así hombres 
como mujeres y niños que después han nacido, que de antes iban perdidas 
sus ánimas a los infiernos, y ahora, como hay muchos y buenos religiosos 
de Señor San Francisco y Santo Domingo y de otras Ordenes, andan en los 
pueblos predicando, y en siendo la criatura de los días que manda nuestra 
Santa Madre Iglesia de Roma los bautizan; y además de esto con los santos 
sermones que les hacen el santo Evangelio que está muy bien plantado en 
sus corazones, y se confiesan cada año, y algunos de ellos que tienen más 
conocimiento en nuestra santa fe se comulgan; y además de esto, tienen 
sus iglesias muy ricamente adornadas de altares, y todo lo perteneciente 
para el santo culto divino, con cruces y candeleros y ciriales y cáliz y patena 
y platos, unos grandes y otros chicos, de plata, e incensario, todo labrado 
de plata; pues capas y casullas y frontales en pueblos ricos los tienen, y 
comúnmente, en razonables pueblos, de terciopelo y de damasco y raso y 
de tafetán, diferenciados en las colores y labores, y las mangas de las 
cruces muy labradas de oro y seda, y las cruces de los difuntos de raso 
negro, y en ellas figurada la misma cara de la muerte, con su disforme 
semejanza y huesos, y el cobertor de las mismas andas, unos tienen buenas 
y otros no tan buenas. Pues campanas, las que han menester, según la 
calidad que es cada pueblo; pues cantores de capilla de voces bien con- 
certadas, así tenores como tiples y contraltos y bajos, y no hay falta; y en 
algunos pueblos hay órganos, y en todos los más tienen flautas y chirimías 
y sacabuches y dulzainas; pues trompetas altas y sordas no hay tantas en 
mi tierra, que es Castilla la Vieja, como hay en esta provincia de Guatemala, 
y es dar gracias a Dios y cosa muy de contemplación ver cómo los naturales 
ayudan a beneficiar una santa misa, en especial si la dicen los franciscos o 
dominicos, que tienen a cargo el curazgo del pueblo donde la dicen. 

Otra cosa buena tienen: que así hombres como mujeres y niños que son de 
edad para aprenderlo, saben todas las santas oraciones en sus mismas len- 
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guas, que son obligados a saber, y tienen otras buenas costumbres acerca 
de su santa cristiandad, que cuando pasan cabe un santo altar o cruz bajan 
la cabeza con humildad, y se hincan de rodillas y dicen la oración del Pater 
noster; y más que les mostramos los conquistadores, a tener candelas de 
cera encendidas delante de los santos altares y cruces porque de antes no 
se sabían aprovechar de ella en hacer candelas; y además de lo que dicho 
tengo les mostramos a tener mucho acato y obediencia a todos los reli- 
giosos y a clérigos, y que cuando fuesen a sus pueblos les saliesen a recibir 
con candelas de cera encendidas y repicasen las campanas y les diesen 
muy bien de comer, y así lo hacen con los religiosos. Y tenían estos cum- 
plimientos con los clérigos; mas después que han conocido y visto de 
algunos de ellos y los demás sus codicias, y hacen en los pueblos des- 
atinos, pasan por alto y no los querrían por curas en sus pueblos, sino fran- 
ciscos o dominicos, y no aprovecha cosa que sobre este caso los pobres 
indios digan al prelado, que no lo oyen. ¡Oh, qué había que decir sobre esta 
materia, mas quedarse ha en el tintero! 

Y volveré a mi relación. Y además de las buenas costumbres por mí dichas, 
tienen otras santas y buenas, porque cuando es el día de Corpus Christi o 
de Nuestra Señora, u otras fiestas solemnes que entre nosotros hacemos 
procesiones, salen todos los más pueblos cercanos de esta ciudad de 
Guatemala en procesión con sus cruces y con candelas de cera encen- 
didas, y traen en los hombros y andas la imagen del santo o santa de que 
es advocación de su pueblo, lo más ricamente que pueden, y vienen can- 
tando las letanías y otras oraciones y tañen sus flautas y trompetas, y otro 
tanto hacen en sus pueblos cuando es el día de las tales solemnes fiestas, 
y tienen por costumbre de ofrecer los domingos y pascuas, especialmente 
el día de Todos Santos, y esto del ofrecer los clérigos les dan tal prisa 
donde son curas, y tienen tales modos, que no se les quedará a los indios 
por olvido, porque dos o tres días antes que venga la fiesta les mandan 
apercibir para la ofrenda, y también ofrecen a los religiosos, mas no con 
tanta solicitud. 
Pasemos adelante y digamos cómo todos los más indios naturales de estas 
tierras han aprendido muy bien todos los oficios que hay en Castilla entre 
nosotros, y tienen sus tiendas de los oficios y obreros, y ganan de comer a 
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ello, y los plateros de oro y de plata, así de martillo como de vaciadizo, son 
muy extremados oficiales, y asimismo lapidarios y pintores, y los entalla- 
dores hacen tan primas obras con sus sutiles leznas de hierro, especial- 
mente entallan esmeriles, y dentro de ellos figurados todos los pasos de la 
Santa Pasión de Nuestro Señor Redentor y Salvador Jesucristo, que si no 
las hubiese visto no pudiera creer que indios lo hacían, que se me signifi- 
caba a mi juicio que aquel tan nombrado pintor como fue el muy antiguo 
Apeles, y de nuestros tiempos que se decían Berruguete y Miguel Ángel, ni 
de otro moderno ahora nuevamente muy nombrado, natural de Burgos, el 
cual tiene gran fama como Apeles, no harán con sus muy sutiles pinceles 
las obras de los esmeriles ni relicarios que hacen tres indios maestros de 
aquel oficio, mexicanos, que se dicen Andrés de Aquino, y Juan de la Cruz, 
y el Crespillo. Y además de esto, todos los más hijos de principales solían 
ser gramáticos, y lo aprendían muy bien, si no se lo mandaran quitar en el 
santo sínodo que mandó hacer el reverendísimo arzobispo de México; y 
muchos hijos de principales saben leer y escribir y componer libros de 
canto llano. 
Y hay oficiales de tejer seda, raso y tafetán y hacer paños de lana, aunque 
sean veinticuatrenos, hasta frisas y sayal, y mantas y frazadas, y son carda- 
dores, pelaires y tejedores, según y de la manera que se hace en Segovia y 
en Cuenca; y otros son sombrereros y jaboneros; solos dos oficios no han 
podido entrar en ellos y aunque lo han procurado, que es hacer el vidrio y 
ser boticarios; mas yo los tengo por de tan buenos ingenios que lo apren- 
derán muy bien, porque algunos de ellos son cirujanos y herbolarios, y 
saben jugar de mano y hacer títeres y hacen vihuelas muy buenas; pues 
abradores, de su naturaleza lo son antes que viniésemos a la Nueva 
España, y ahora crían ganados de todas suertes y doman bueyes y aran las 
ierras, y siembran trigo, y lo benefician y cogen, y lo venden, y hacen pan 
y bizcocho, y han plantado sus tierras y heredades de todos los árboles y 
rutas que hemos traído de España, y venden el fruto que procede de ello, 
y han puesto tantos árboles, que porque los duraznos no son buenos para 
a salud y los platanales les hacen mucha sombra, han cortado y cortan 
muchos, y lo ponen de membrillales y manzanos y perales, que los tienen 
en más estima. 
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Pasemos adelante, y diré de la justicia que les hemos mostrado a guardar y 
cumplir, y cómo cada año eligen sus alcaldes ordinario y regidores y escri- 
banos y alguaciles y fiscales y mayordomos, y tienen sus casas de cabildo 
donde se juntan dos días en la semana, y ponen en ellas sus porteros, y 
sentencian y mandan pagar deudas que se deben unos a otros, y por 
algunos delitos de crímenes azotan y castigan, y si es por muerte o cosas 
atroces remítenlo a los gobernadores si no hay Audiencia Real; y según me 
han dicho personas que lo saben muy bien, que en Tlaxcala y en Tezcuco y 
en Cholula y en Guaxocingo y Tepeaca y en otras ciudades grandes, cuando 
los indios hacen cabildo, que salen delante de los que están por goberna- 
dores y alcaldes maceros con mazas doradas, según sacan los virreyes de 
la Nueva España, y hacen justicia con tanto primor y autoridad como entre 
nosotros, y se precian y desean saber mucho de las leyes del reino, por 
donde sentencien; además de esto, todos los más caciques tienen caballos 
y son ricos, traen jaeces con buenas sillas y se pasean por las ciudades y 
villas y lugares donde se van a holgar y son naturales, y llevan sus indios y 
pajes que les acompañan, y aun en algunos pueblos juegan cañas y corren 
toros y ponen sortija, especial si es día de Corpus Christi, o de Señor San 
Juan, o Señor Santiago, o de Nuestra Señora de Agosto, o la advocación de 
la iglesia del santo de su pueblo; y hay muchos que aguardan los toros 
aunque sean bravos y muchos de ellos son jinetes, y en especial en un 
pueblo que se dice Chiapa de los indios; y los que no lo son ni caciques, 
todos los más tienen caballos y algunos hatos de yeguas y mulas, y se 
ayudan con ello a traer leña y maíz y cal y otras cosas de este arte, y lo 
venden por las plazas, y son muchos de ellos arrieros, según y de la manera 
que en nuestra Castilla se usa. Y por no gastar más palabras, todos los ofi- 
cios hacen muy perfectamente; hasta paños de tapicería saben tejer. Y 
dejaré de hablar más en esta materia y diré otras muchas grandezas que 
por nuestra causa ha habido y hay en esta Nueva España. 


Capítulo CXIl. DE OTRAS COSAS Y PROVECHOS QUE SE HAN 
SEGUIDO DE NUESTRAS ILUSTRES CONQUISTAS Y DUROS TRABAJOS 
Ya habrán oído en los capítulos pasados de todo lo por mí recontado acerca 
de los bienes y provechos que se han hecho en nuestras ilustres y santas 
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hazañas y conquistas. Diré ahora del oro y plata y piedras preciosas y otras 
riquezas de grana, hasta zarzaparrilla y cueros de vacas que de esta Nueva 
España han ido y van cada año a Castilla a nuestro rey y señor, así de sus 
reales quintos como otros muchos presentes que le hubimos enviado así 
como le ganamos estas sus tierras, sin las grandes cantidades que llevan 
mercaderes y pasajeros; que después que el sabio rey Salomón fabricó y 
mandó hacer el santo templo de Jerusalén con el oro y plata que le trajeron 
de las islas de Tarsis, Ofir y Saba, no se ha oído en ninguna escritura 
antigua que más oro y plata y riquezas hayan ido cotidianamente a Castilla 
que de estas tierras; y esto digo así, porque ya que del Perú, como es 
notorio, han ido innumerables millares de pesos de oro y plata, en el tiempo 
que ganamos esta Nueva España no había nombre del Perú, ni estaba des- 
cubierto, ni se conquistó desde allí a diez años, y nosotros siempre desde 
el principio comenzamos a enviar a su majestad presentes riquísimos, y por 
esta causa y por otras que diré antepongo a la Nueva España, porque bien 
sabemos que en las cosas acaecidas del Perú siempre los capitanes y 
gobernadores y soldados han tenido guerras civiles, y todo revuelto en 
sangre, y en muertes de muchos soldados bandoleros, porque no han 
tenido el acato y obediencia que son obligados a nuestro rey y señor, y en 
gran disminución de los naturales, y en esta Nueva España siempre 
tenemos y tendremos para siempre jamás el pecho por tierra, como somos 
obligados a nuestro rey y señor, y pondremos nuestras vidas y haciendas en 
cualquier cosa que se ofrezca para servir a su majestad. 

Y además de esto miren los curiosos lectores qué de ciudades y villas y 
lugares que están poblados en estas partes de españoles, que por ser 
tantos y no saber yo los nombres de todas se quedarán en silencio; y 
tengan atención a los obispados que hay, que son diez, sin el arzobispo de 
la muy insigne ciudad de México; y cómo hay tres Audiencias Reales, todo 
lo cual diré adelante, así de los que han gobernado como de los arzobispos 
y obispos que ha habido; y miren las santas iglesias catedrales, y los 
monasterios donde hay frailes dominicos, como franciscos y mercenarios y 
agustinos; y miren qué hay de hospitales, y los grandes perdones que 
tienen, y la santa iglesia de Nuestra Señora de Guadalupe, que está en lo 
de Tepeaquilla, donde solía estar asentado el real de Gonzalo de Sandoval 
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cuando ganamos a México; y miren los santos milagros que ha hecho y 
hace de cada día, y démosle muchas gracias a Dios y a su bendita madre 
Nuestra Señora, y loores por ello que nos dio gracias y ayuda que ganá- 
semos estas tierras donde hay tanta cristiandad; y también tengan cuenta. 
Cómo es México hay Colegio Universal donde se estudia y aprenden gra- 
mática y teología y retórica y lógica y filosofía y otras artes y estudios, y hay 
moldes y maestros de imprimir libros, así en latín como romance; se gra- 
dúan de licenciados y doctores; y otras muchas grandezas y riquezas 
pudiera decir, así de minas ricas de plata que en ellas están descubiertas y 
se descubren a la continua, por donde nuestra Castilla es prosperada y 
tenida y acatada. 

Y porque bastan los bienes que ya he propuesto que de nuestras heroicas 
conquistas han recrecido, quiero decir que miren las personas sabias y 
leídas esta mi relación desde el principio hasta el cabo, y verán que nin- 
gunas escrituras que estén escritas en el mundo, ni en hechos hazañosos 
humanos, ha habido hombres que más reinos y señoríos hayan ganado 
como nosotros, los verdaderos conquistadores, para nuestro rey y señor; y 
entre los fuertes conquistadores mis compañeros, puesto que los hubo muy 
esforzados, a mí me tenían en la cuenta de ellos, y el más antiguo de todos, 
y digo otra vez que yo, yo y yo, dígolo tantas veces, que yo soy el más 
antiguo y lo he servido como muy buen soldado a su majestad, y diré con 
tristeza de mi corazón, porque me veo pobre y muy viejo y una hija para 
casar y los hijos varones ya grandes y con barbas y otros por criar, y no 
puedo ir a Castilla ante su majestad para representarle cosas cumplideras a 
su real servicio y también para que me haga mercedes, pues se me deben 
bien debidas. 

Dejaré esta plática, porque si más en ello meto la pluma, me será muy 
odiosa de personas envidiosas, y quiero proponer una cuestión a manera 
de diálogo, y es que habiendo visto la buena e ¡lustre fama que suena en el 
mundo de nuestros muchos y buenos y nobles servicios que hemos hecho 
a Dios y a su majestad y a toda la Cristiandad, da grandes voces, y dice que 
fuera justicia y razón que tuviéramos buenas rentas y más aventajadas que 
tienen otras personas que no han servido en estas conquistas ni en otras 
partes a su majestad, y asimismo pregunta que dónde están nuestros pala- 


535 


cios y moradas, y qué blasones tenemos en ellas diferenciadas de las 
demás, y si están en ellas esculpidos y puesto por memoria nuestros 
heroicos hechos y armas, según y de la manera que tienen en España los 
caballeros que dicho tengo en el capítulo pasado que sirvieron en los 
tiempos pasados a los reyes que en aquella sazón reinaban, pues nuestras 
hazañas no son menores que las que esos señores hicieron, antes son de 
memorable fama y se pueden contar entre las muy nombradas que (ha) 
habido en el mundo, y además de esto pregunta la ilustre fama por los con- 
quistadores que hemos escapado de las batallas pasadas y por los muertos 
dónde están sus sepulcros y qué blasones tienen en ellos. A estas cosas se 
le puede responder con mucha verdad: ¡Oh, excelente y muy sonante ¡lustre 
fama, y entre buenos y virtuosos deseada y loada, y entre maliciosos y per- 
sonas que han procurado oscurecer nuestros heroicos hechos no los que- 
rrían ver ni oír vuestro tan ilustrísimo nombre para que nuestras personas 
no ensalcéis como conviene! Hágoos, señora, saber que de quinientos cin- 
cuenta soldados que pasamos con Cortés desde la isla de Cuba, no somos 
vivos en toda la Nueva España de todos ellos, hasta este año de 1568, que 
estoy trasladando esta mi relación, sino cinco, que todos los más murieron 
en las guerras ya por mí dichas, en poder de indios, y fueron sacrificados a 
los ídolos, y los demás murieron de sus muertes; y los sepulcros que me 
pregunta dónde los tienen, digo que son los vientres de los indios, que los 
comieron las piernas y muslos, y brazos y molledos, y pies y manos, y lo 
demás fueron sepultados, y sus vientres echaban a los tigres y sierpes y 
halcones, que en aquel tiempo tenían por grandeza en casas fuertes, y 
aquello fueron sus sepulcros, y allí están sus blasones. Y a lo que a mí se 
me figura con letras de oro habían de estar escritos sus nombres, pues 
murieron aquella crudelísima muerte por servir a Dios y a su majestad, y dar 
luz a los que estaban en tinieblas, y también por haber riquezas, que todos 
los hombres comúnmente venimos a buscar. 

Y además de haber dado cuenta a la ilustre fama, me pregunta por los que 
pasaron con Narváez y con Garay; y digo, que los de Narváez fueron mil 
trescientos, sin contar entre ellos hombres de la mar, y no son vivos de 
todos ellos sino diez u once, que todos los más murieron en las guerras y 
sacrificados, y sus cuerpos comidos de indios, ni más ni menos que los 
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nuestros; y de los que pasaron con Garay de la isla de Jamaica, a mi cuenta, 
con las tres capitanías que vinieron de San Juan de Ulúa, antes que pasase 
Garay, y con los que trajo a la postre cuando él vino, serían por todos otros 
mil doscientos soldados, y todos los más de ellos fueron sacrificados a los 
ídolos en la provincia de Pánuco, y comidos sus cuerpos de los naturales de 
las mismas provincias. Y además de esto pregunta la loable fama por otros 
quince soldados que aportaron a la Nueva España, que fueron de los de 
Lucas Vázquez de Ayllón, cuando le desbarataron y él murió en la Florida, 
que qué se habían hecho. A esto digo, que no he visto ninguno, que todos 
son muertos, y hágoos saber, excelente fama, que de todos los que he 
recontado, ahora somos vivos de los de Cortés cinco, y estamos muy viejos 
y dolientes de enfermedades, y lo peor de todo muy pobres y cargados de 
hijos e hijas para casar, y nietos, y con poca renta, y así pasamos nuestras 
vidas con trabajos y miserias. Y pues ya he dado cuenta de todo lo que me 
ha preguntado, y de nuestros palacios y blasones y sepulcros, suplicaos. 
iJustísima fama, que de aquí adelante alcéis más vuestra excelente y vir- 
tuosísima voz para que en todo el mundo se vean claramente nuestras 
grandes proezas, porque hombres maliciosos con sus sacudidas y espar- 
cidas y envidiosas lenguas no las oscurezcan ni aniquilen, y procuréis que 
a los que su majestad le ganaron estas sus tierras y se les debe el premio 
de ello, y no se dé a los que no les debe, porque ni su majestad no tiene 
cuenta con ellos ni ellos con su majestad sobre servicio que le hayan 
hecho. A esto que he suplicado a la virtuosísima fama, me responde y dice 
que lo hará de muy buena voluntad, y dice que se espanta. Cómo no 
tenemos los mejores repartimientos de indios de la tierra, pues que la 
ganamos y su majestad lo manda dar, como lo tiene el marqués Cortés, no 
se entiende que sea tanto, sino moderadamente. 

Y más dice la loable fama, que las cosas del valeroso y animoso Cortés han 
de ser siempre muy estimadas y contadas entre los hechos de valerosos 
capitanes; y más dice la verdadera fama, que no hay memoria de ninguno 


de nosotros en los libros e historias que están escritas del cronista 
Francisco López de Gómara, ni en la del doctor lllescas, que escribió El 
Pontifical, ni en otros modernos cronistas, y sólo el marqués Cortés dicen 
en sus libros que es el que lo descubrió y conquistó, y que los capitanes y 
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soldados que lo ganamos quedamos en blanco, sin haber memoria de nues- 
tras personas ni conquistas, y que ahora se ha holgado mucho en saber 
claramente que todo lo que he escrito en mi relación es verdad, y que la 
misma escritura trae consigo al pie de la letra lo que pasó, y no lisonjas y 
palabras viciosas, ni por sublimar a un solo capitán quiere deshacer a 
muchos capitanes y valerosos soldados, como ha hecho Francisco López de 
Gómara y los demás cronistas modernos que siguen su propia historia sin 
poner ni quitar más de lo que dice; y más me prometió, que de vivir la 
buena fama que por su parte lo propondrá con voz muy clara y sonante a 
doquiera que se hallare, y además de lo que ella declarará, que mi historia, 
si se imprime, después que la vean y oigan la darán fe verdadera y oscure- 
cerá las lisonjas que escribieron los pasados. 
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Libros a la carta 

A la carta es un servicio especializado para 

empresas, 

librerías, 

bibliotecas, 

editoriales 

y centros de enseñanza; 

y permite confeccionar libros que, por su formato y concepción, sirven a los 
propósitos más específicos de estas instituciones. 

Las empresas nos encargan ediciones personalizadas para marketing edito- 
rial o para regalos institucionales. Y los interesados solicitan, a título per- 
sonal, ediciones antiguas, o no disponibles en el mercado; y las acompañan 
con notas y comentarios críticos. 

Las ediciones tienen como apoyo un libro de estilo con todo tipo de refe- 
rencias sobre los criterios de tratamiento tipográfico aplicados a nuestros 
libros que puede ser consultado en www.linkgua.com. 

Linkgua edita por encargo diferentes versiones de una misma obra con dis- 
tintos tratamientos ortotipográficos (actualizaciones de carácter divulgativo de 
un clásico, o versiones estrictamente fieles a la edición original de referencia). 
Este servicio de ediciones a la carta le permitirá, si usted se dedica a la ense- 
ñanza, tener una forma de hacer pública su interpretación de un texto y, 
sobre una versión digitalizada «base», usted podrá introducir interpretaciones 
del texto fuente. Es un tópico que los profesores denuncien en clase los des- 
manes de una edición, o vayan comentando errores de interpretación de un 
texto y esta es una solución útil a esa necesidad del mundo académico. 
Asimismo publicamos de manera sistemática, en un mismo catálogo, tesis 
doctorales y actas de congresos académicos, que son distribuidas a través 
de nuestra Web. 

El servicio de «libros a la carta» funciona de dos formas. 

1. Tenemos un fondo de libros digitalizados que usted puede personalizar 
en tiradas de al menos cinco ejemplares. Estas personalizaciones pueden 
ser de todo tipo: añadir notas de clase para uso de un grupo de estu- 
diantes, introducir logos corporativos para uso con fines de marketing 
empresarial, etc. etc. 
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2. Buscamos libros descatalogados de otras editoriales y los reeditamos en 
tiradas cortas a petición de un cliente. 


Colección DIFERENCIAS 

Diario de un testigo de la 

guerra de África Alarcón, Pedro Antonio de 
Moros y cristianos Alarcón, Pedro Antonio de 
Argentina 1852. Bases y puntos de partida 

para la organización política 
de la República de Argentina Alberdi, Juan Bautista 


Apuntes para servir a la historia 


del origen y alzamiento de 

ejército destinado a ultramar 

en 1 de enero de 1820 Alcalá Galiano, Antonio María 
Constitución de Cádiz (1812) Autores varios 

Constitución de Cuba (1940) Autores varios 

Constitución de la Confederación Autores varios 

Sab Avellaneda, Gertrudis Gómez de 
Espejo de paciencia Balboa, Silvestre de 

Relación auténtica de las idolatrías Balsalobre, Gonzalo de 
Comedia de san Francisco de Borja Bocanegra, Matías de 

El príncipe constante Calderón de la Barca, Pedro 
La aurora en Copacabana Calderón de la Barca, Pedro 
Nuevo hospicio para pobres Calderón de la Barca, Pedro 

El conde partinuplés Caro Mallén de Soto, Ana 
Valor, agravio y mujer Caro, Ana 

Brevísima relación de la 

destrucción de las Indias Casas, Bartolomé de 

De las antiguas gentes del Perú Casas, Bartolomé de las 

El conde Alarcos Castro, Guillén de 

Crónica de la Nueva España Cervantes de Salazar, Francisco 
La española inglesa Cervantes Saavedra, Miguel de 
La gitanilla Cervantes Saavedra, Miguel de 
La gran sultana Cervantes Saavedra, Miguel de 
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Los baños de Argel 

Pedro de Urdemalas 

Trato de Argel 

Carta de Colón anunciando 
el descubrimiento 
Recuerdos de un hacendado 
Dogma socialista 

El matadero 

Libro de la vida y costumbres 
de don Alonso Enríquez de 
Guzmán 

La Araucana 

Relaciones de la vida del 


escudero Marcos de Obregón 


El militar cristiano contra el 

padre Hidalgo y el capitán Allende 
Revelación sobre la reincidencia 
en sus idolatrías 

El grito de libertad 


El periquillo Sarmiento 

La tragedia del padre 

Obras 

Unipersonal del arcabuceado 
Los españoles en Chile 

Vida y hazañas del Gran Tamorlán 
Cuentos de muerte y de sangre 
Don Segundo Sombra 

El gaucho Martín Fierro 

La vuelta de Martín Fierro 
Famoso entremés Getafe 
Historia de la guerra de Granada 


El delincuente honrado 


Don Juan de Austria o la vocación 


El arte de conspirar 


Cervantes Saavedra, Miguel de 
Cervantes Saavedra, Miguel de 


Cervantes Saavedra, Miguel de 


Colón, Cristóbal 
Daireaux, Godofredo 
Echevarría, Esteban 


Echevarría, Esteban 


Enríquez de Guzmán, Alonso 


Ercilla y Zúñiga, Alonso de 


Espinel, Vicente 


Estrada, Francisco 


Feria, Pedro de 
Fernández de Lizardi, José Joaquín 
Fernández de Lizardi, José Joaquín 
Fernández de Lizardi, José Joaquín 


Fernández de Lizardi, José Joaquín 


Fernández de Lizardi, José Joaquín 


González de Bustos, Francisco 


González de Clavijo, Ruy 


Guiraldes, Ricardo 


Gúiraldes, Ricardo 

Hernández, José 

Hernández, José 

Hurtado de Mendoza, Antonio 
Hurtado de Mendoza, Diego 
Jovellanos, Gaspar Melchor de 


Larra, Mariano José de 


Larra, Mariano José de 
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Ideario español 

Historia general de las Indias 
Caramurú 

Abdala 

Diario de campaña 

Escenas americanas 

La edad de oro 

La monja alférez 

Historia eclesiástica indiana 
La adversa fortuna de 

don Álvaro de Luna 

La confusión de Hungría 

La judía de Toledo 

La vida y muerte de la monja 
de Portugal 

Las lises de Francia 


Los carboneros de Francia 

y reina Sevilla 

Amar por razón de Estado 
Amazonas en las Indias 

Las quinas de Portugal 

Revista política de las diversas 
administraciones que ha tenido 
la República hasta 1837 

Santa Rosa del Perú 

Historia de los indios de la 
Nueva España 

Gramática de la lengua castellana 
Recuerdos de la campaña de África 
México libre 

Guerra de Granada 

La monja alférez 

Las fazañas de Hidalgo, Quixote 


de nuevo cuño, facedor de 
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Larra, Mariano José de 

López de Gómara, Francisco 
agariños Cervantes, Alejandro 
artí, José 

artí, José 

artí, José 

artí, José 


ateos, José 


endieta, Jerónimo de 


ira de Amescua, Antonio 
ira de Amescua, Juan José 


ira de Amescua, Juan José 


ira de Amescua, Juan José 


ira de Amescua, Juan José 


ira de Amescua, Juan José 
olina, Tirso de 


olina, Tirso de 


olina, Tirso de 


ora, José María Luis 


oreto y Cabaña, Agustín 


otolínia, Toribio de Benavente 


ebrija, Antonio de 


úñez de Arce, Gaspar 
Ortega, Francisco 
Palencia, Alonso Fernández de 


Pérez de Montalbán, Juan 


uertos, etc. 

Breve relación de los dioses 

y ritos de la gentilidad 
Execración contra los judíos 
La morisca de Alajuar 
alek-Adhel 

Sublevación de Nápoles 
capitaneada por Masanielo 
Los bandos de Verona 

Santa Isabel, reina de Portugal 


La manganilla de Melilla 


nforme contra los adoradores 


de ídolos del obispado de Yucatán 


Vida de Juan Facundo Quiroga 
Tratado de las supersticiones, 


idolatrías, hechicerías, y otras 


costumbres de las razas aborígenes 


de México 

Correo del otro mundo 

El espejo de Matsuyama 
Estudios críticos sobre historia 
y política 

Leyendas del Antiguo Oriente 
Los cordobeses en Creta 
Nuevas cartas americanas 

El otomano famoso 

Fuente Ovejuna 

Las paces de los reyes y judía 
de Toledo 


Los primeros mártires de Japón 


Comedia nueva del apostolado 
en las Indias y martirio de un 
cacique 


La pérdida de España 


Pomposo Fernández, Agustín 


Ponce, Pedro 
Quevedo y Villegas, Francisco de 
Rivas, Ángel Saavedra, Duque de 


Rivas, Ángel Saavedra, Duque de 


Rivas, Ángel Saavedra, Duque de 
Rojas Zorrilla, Francisco de 
Rojas Zorrilla, Francisco de 


Ruiz de Alarcón y Mendoza, Juan 


Sánchez de Aguilar, Pedro 


Sarmiento, Domingo Faustino 


Serna, Jacinto de la 
Torres Villarroel, Diego de 


Valera, Juan 


Valera, Juan 
Valera, Juan 


Valera, Juan 


Valera, Juan 
Vega, Lope de 
Vega, Lope de 


Vega, Lope de 


Vega, Lope de 


Vela, Eusebio 


Vela, Eusebio 
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La conquista de México 
La traición en la amistad 
Apoteosis de don Pedro Calderón 


de la Barca 


Colección EROTICOS 
Cuentos amatorios 

El sombrero de tres picos 
El libro del buen amor 


Diario de amor 


No hay burlas con el amor 
Lisardo enamorado 

El amante liberal 

Adúltera 

El burlador de Sevilla 


Arte de las putas 


El examen de maridos... 
La dama boba 
Reinar después de morir 


Don Juan Tenorio 


Colección ÉXTASIS 
De los signos que aparecerán 


Milagros de Nuestra Señora 


Empeños de la casa de la sabiduría 


Autos sacramentales 

El alcalde de Zalamea 

El divino cazador 

El divino Orfeo 

El gran teatro del mundo 


El mágico prodigioso 


La casa de los linajes 


La dama duende 
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A secreto agravio, secreta venganza 


Zárate, Fernando de 


Zayas y Sotomayor, María de 


Zorrilla, José 


Alarcón, Pedro Antonio de 
Alarcón, Pedro Antonio de 
Arcipreste de Hita, Juan Ruiz 
Gómez de Avellaneda, Gertrudis 
Calderón de la Barca, Pedro 
Calderón de la Barca, Pedro 
Castillo y Solórzano, Alonso del 
Cervantes, Miguel de 

Martí, José 

Molina, Tirso de 

Moratín, Nicolás Fernández de 
Ruiz de Alarcón y Mendoza, Juan 
Vega, Lope de 

Vélez de Guevara, Luis 


Zorrilla, José 


Berceo, Gonzalo de 
Berceo, Gonzalo de 
Cabrera y Quintero, Cayetano de 
Calderón de la Barca, Pedro 
Calderón de la Barca, Ped 
Calderón de la Barca, Ped 
Calderón de la Barca, Ped 
Calderón de la Barca, Ped 
Calderón de la Barca, Ped 


Calderón de la Barca, Ped 
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Calderón de la Barca, Ped 


La vida es sueño 

Loa a El Año Santo de Roma 
Loa a El divino Orfeo 

Loa en metáfora de la piadosa 
hermandad del refugio 

Los cabellos de Absalón 

No hae instante sin milagro 
Sueños hay que verdad son 

El retablo de las maravillas 


El rufián dichoso 


Novela del licenciado Vidriera 
Amor es más laberinto 
Blanca de Borbón 

El estudiante de Salamanca 
Poemas 

Poemas 

Libro de la vida 

Obras 

Exposición del Libro de Job 
Farsa de la concordia 
Poemas 

El laberinto de Creta 

Don Pablo de Santa María 
Poemas 

Poemas 

Los muertos vivos 


Primera égloga 


Colección HUMOR 
Lazarillo de Tormes 

El desafío de Juan Rana 
La casa holgona 


La dama duende 


Las jácaras 


Calderón de la Barca, Pedro 
Calderón de la Barca, Pedro 


Calderón de la Barca, Pedro 


Calderó 
Calderón de la Barca, Pedro 
Calderó 


Calderón de la Barca, Pedro 


ón de la Barca, Pedro 


ón de la Barca, Pedro 


Cervantes Saavedra, Miguel de 


Cervantes Saavedra, Miguel de 


Cervantes Saavedra, Miguel de 
Cruz, sor Juana Inés de 
Espronceda, José de 
Espronceda, José de 

Góngora y Argote, Luis de 
Heredia, José María 

Jesús, santa Teresa de Ávila o de 
Jesús, santa Teresa de 

León, fray Luis de 

Lopez de Yanguas 

Milanés, José Jacinto 

Molina, Tirso de 


Pérez de Guzmán, Fernán 


Plácido, Gabriel de Concepción 
Quevedo, Francisco de 
Quiñones de Benavente, Luis 


Garcilaso de la Vega 


Anónimo 

Calderón de la Barca, Pedro 
Calderón de la Barca, Pedro 
Calderón de la Barca, Pedro 


Calderón de la Barca, Pedro 
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La entretenida 

Fábulas literarias 

Desde Toledo a Madrid 
El desdén, con el desdén 
El alguacil endemoniado 
Fábulas 

El caballero de Olmedo 


El perro del hortelano 


Colección MEMORIA 

Cosas que fueron 

Juicios literarios y artísticos 
Memorial dado a los profesores 
de pintura 

Juvenilia 

Autobiografía de Rubén Darío 
(La vida de Rubén Darío escrita 


por él mismo) 


Oráculo manual y arte de prudencia 
Vida de Carlos 11! 


Examen de ingenios para las ciencias 
Vida del padre Baltasar Álvarez 

Del obispo de Burgos 

Breve reseña de la historia del 

reino de las Dos Sicilias 


Cartas 


El arte nuevo de hacer comedias 


en este tiempo 


Diálogos 


Colección VIAJES 
De Madrid a Nápoles 


548 


Cervantes Saavedra, Miguel de 
Iriarte, Tomás de 

Molina, Tirso de 

Moreto y Cabaña, Agustín 
Quevedo, Francisco de 
Samaniego, Félix María 

Vega, Lope de 

Vega, Lope de 


Alarcón, Pedro Antonio de 


Alarcón, Pedro Antonio de 


Calderón de la Barca, Pedro 


Cané, Miguel 


Felix Rubén García Sarmiento 
(Rubén Darío) 

Gracián, Baltasar 

Fernán-Núñez, Carlos Gutiérrez de 
los Ríos 

Huarte de San Juan, Juan 

Puente, Luis de la 


Pulgar, Hernando del 


Duque de Rivas, Ángel Saavedra 


Valera, Juan 


Vega y Carpio, Félix Lope de 


Vives, Luis 


Alarcón, Pedro Antonio de 


La Alpujarra 

Viajes por España 

Tobías o La cárcel a la vela 
Viajes y descripciones 
Naufragios 

Viaje a Italia 

Noche de venganzas 
Recuerdos de viaje por Francia 
y Bélgica 

Viajes 

Memoria de un viajero peruano 
Viaje a las ruinas de Pesto 
Viaje al Vesubio 

Viaje por Europa 


Viaje del Cuzco a Belén en el Gran Pará 


Alarcón, Pedro Antonio de 
Alarcón, Pedro Antonio de 
Alberdi, Juan Bautista 

Alberdi, Juan Bautista 

Cabeza de Vaca, Alvar Núñez 
Fernández de Moratín, Nicolás 


Martínez de Velazco, Eusebio 


Mesonero Romanos, Ramón de 
Miranda, Francisco de 

Paz Soldán y Unanue, Pedro 
Rivas, Ángel Saavedra, Duque de 
Rivas, Ángel Saavedra, Duque de 
Sarmiento, Domingo Faustino 


Valdez y Palacios, José Manuel 
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